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ENERO DE 1864, 



NUMERO 1. 

Buco de México. — Privilegio pan hq establecimiento. — Sos operación» 
— Su capital social. — Su junta directiva. — Franquicias A las acciones j 
billetes del banco, y ¡i sus fondee. — Cuentas anuales y repartición de di- 
TidendoB. — Estatutos del Banco. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. — México, Enero 2 de 1864. 
La|Regencía del Imperio se ha servido dirigirme el de- 
creto que signe: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO; 
En vista de la solicitud presentada al Supremo Gobierno 
por el Sr. D. Michel Heme, por af y como apoderado legal- 
mente autorizado de los Señores 

Hottinguer y Compf 
Finlay Hodgson y Compí 
Pillet Will y Comp? 
Mallet Hermanos y Comp? 
F. A. Soilliere. 
Marcuard Andre y Compí 
A, y M. Heine, 

Banqueros residentes en Europa, con el fin de obtener el 
privilegio necesario para establecer un banco de descuento, 
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4 ENERO DE 1884. 

de circulación y de depósitos, con la denominación de Ban- 
co de México; 

Y con presencia de loa estatuios de dicha sociedad, coya 
copia, aprobada por la Regencia, quedará adjunta al pre- 
sente, 

Decreta: 

Art. 1? Con las condiciones siguientes, se concede á las 

Sersonas arriba expresadas, el privilegio de establecer en 
léxico un Banco de descuento, do circulación y de depó- 
sitos que se denominará BANCO DE MÉXICO. 

El Banco deberá establecerse en el término de un año 
contado desde el dia en que se aprueben los estatutos; pa- 
sado este tiempo, el Gobierno tendrá el derecho, en tanto 
que el Banco no hubiere entrado en actividad, de declarar 
nula la concesión. 

Esta concesión durará treinta años, comenzando el dia 
en que el Banco empiece sos operaciones. 

Todos los fondos pertenecientes al Banco, así como los 
intereses que éste represente, estarán bajo la protección in- 
mediata del Gobierno. 

Art. S? Las operaciones del Banco consistirán: 

I. En descontar el papel del comercio cuyo plazo no 
exceda de cuatro meses. 

II. En comprar, vender y negociar las letras de cambio 
giradas sobre las ciudades del interior ó pagaderas en el 
extrae gero. 

III. En hacer adelantos sobre fondos públicos 6 bonos 
del tesoro del Gobierno Mexicano. 

IV. En hacer adelantos sobre conocimientos, materias 
de oro y plata, mercancías y productos depositados en los 
almacenes públicos 6 en los que estén bajo la custodia del 
Banco. 

V. En hacer el comercio de los metales preciosos; y mas 
tarde, si hubiere lugar, encargarse de las casas de moneda, 
con condiciones que entonces se acordarán entre ei Gobnf- 
» y el Banco. 
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ÉÍffiBÓ D« 196*. 5 

TI. En hacer por enenta del Estado y de los particula- 
res, el servicio de caja de depósitos y consignaciones, segtní 
le* reglamentos que para esto fin decretare el Gobierno. 

TIL Recibir fondos en deposito. 

Ait. 8? El Banco podrá, mediante una comiaion: 

I. Efectuar las operaciones de Tesorería del Gobierno 
Mexicano, recibir las rentas que le pertenecen, y pagar has- 
ta la debida concurrencia- las órdenes emitidas por la admi- 
nistración de Hacienda del país. 

El Gobierno Mexicano se compromete desde hoy á con- 
fiar al Banco esas operaciones de Tesorería, mediante una 
comisión de uno por ciento sobre los enteros, y uno por cien- 
to sobre los pagos. Pasados cinco arios, estas condiciones 
podrán modificarse de común acuerdo. 

II. Colocar y negociar por cuenta del Gobierno, tanto 
en México como en el extrangero, todos los títulos de prés- 
tamos ó valores del Estado legalmente autorizados. 

III. Pagar, previa provisión anticipada de fondea, los 
intereses y amortizaciones de la deuda interior y exterior. 

IT. Tener ona caja para recibir los depósitos volúnta- 
nos de toda clase de títulos, monedas de oro y plata y ob- 
jetos preciosos. 

Art. 4? El Banco podrá establecer agencias ó sucursa- 
les en las ciudades del interior adonde se haga notar la ur- 
gencia. 

Art. 5? K\ Banco tendrá el privilegio exclusivo de emi- 
tir Billetes al portador,. pagaderos á la vista en el lugar de 
Su emisión. Estos Billetes tendrán curso legal, y se recibi- 
rán al igual del numerario por las cajas públicas y las ad- 
ministraciones nacionales; las cuales, por bu parte, tendrán 
el privilegio de entregar al Banco, en bus agencias ó sucur- 
sales, por cuenta del Gobierno, todos estos Billetes indistin- 
tamente, cualquiera que sea el lugar de sn emisión. 

Los Billetes del Banco serán firmados por an adminis- 
trador delegado especialmente al efecto, por el cajero y por 
e? contador del Banco, sea de la Administración principal ó 
de la sucursal del punto donde se verifique la emisión. 
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6 ENERO DE 1864 

La circulación de loa Billetes del Banco, se limitará al 
triple del valor metálico existente en caja. 

Art. 6? Mientras dore la presente concesión, el Gobier- 
no se compromete á no hacer emisión de ningún papel mo- 
neda ni otro papel del Estado de cualquiera clase que sea, 
pagadero al portador y á la vista; así como á no autorizar 
ía creación, ni conceder igual privilegio á otro estableci- 
miento de la propia naturaleza. 

Art. 7? Todos los meses se publicará" en el Periódico 
Oficial, para conocimiento del público, nn resumen del es- 
tado del Banco. 

Art 8? VI capital social del Banco, queda fijado por 
ahora, en diez millones de pesos, representados por cien mil 
acciones de á cien pesos; y cuando lo determine la junta de 
los fundadores, se haré un entero de cincuenta pesos por 
cada nna de ellas. Las acciones por las cuales se habrá 
cumplido con esta condición, estarán al portador. 

El Banco podrá, á la voluutad de sus accionistas, doblar 
su capital social. Ningún otro aumento Be podrá efectuar 
sin la aprobación del Gobierno Mexicano. 

Art. 9? El Banco será administrado por una junta direc- 
tiva en número de cinco ó diez miembros residentes en Mé- 
xico, nombrados después de la aprobación de los Estatutos, 
por los fundadores citados. 

Estos nombramientos se renovarán anualmente por quin- 
tas partes, y los poderes de la junta terminarán á los cin- 
. co años. 

Al terminarse este periodo de cinco años, la junta gene- 
ral do los accionistas procederá á la elección de cinco ó diez 
miembros para formar el nuevo consejo de administración. 
Los miembros salientes, podrán volver á ser elegidos. 

Art. 10. Durante los siete primeros años, el director y 
los sub-d ¡rectores del Banco, serán nombrados y removi- 
dos por los fundadores; concluido este periodo de siete años, 
el director y los sub-d ¡rectores serán confirmados ó nom- 
brados por el consejo de administración. 

Art 11. Son librea de todos impuestos, contribuciones 
y derecho de timbre: 
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Las acciones y Billetes del Banco- 
Las órdenes de traslado de unas cuentas á otras, 6 sobre . 
los Bancos sucursales, y los Billetes (cheques) que se emi- 
tieren contra el Banco, 

Los fondos depositados en sus cajas. 

Ningún impuesto, contribuciones, ni derecho de timbre 
podrá gravar las demás operaciones del Banco, si esos no 
son aplicables á operaciones semejantes, que pudieran ha- 
cer los particulares ó asociaciones cualesquiera- 

No podrá ser admitida ninguna oposición sobre los fon- 
dos y valores depositados en el Banco, á no ser eo virtud 
de una sentencia judicial que haya adquirido autoridad de 
cosa juzgada; es decir, que no esté sujeta á apelación. 

Todo acto que tenga por objeto asegurar al Banco el sa- 
neamiento ó el cobro de cantidades que se le deban por 
préstamos que haya hecho, estará libre de impuestos. 

Art. 12. En el caso que no estuviesen pagadas á su 
vencimiento las letras ú otras obligaciones descontadas por 
el Banco, y garantizadas con valores ó mercancías corres- 
pondientes, el Banco, por medio de un oficio entregado en 
el domicilio del deudor, le dará inmediatamente el corres- 
pondiente aviso, y si éste no acudiere á pagar en los ocho 
días que seguirán, el Banco tendrá derecho de rematar en 
venta pública, para cubrirse, las mercancías ó valores da- 
dos en garantía de la deuda, sin que sea necesario hacerlo 
por la vía judicial, ni que la parte contraria tenga derecho 
á formar oposición. 

Art. 13. El Gobierno podrá nombrar un comisario es- 
pecial, para representarle cerca del Banco, con el fin de vi- 
gilar la puntual ejecución de los Kstatutos y con facultades 
para tomar conocimiento de los libros y documentos relati- 
vos á la contabilidad, sin poder en ningún caso ingerirse en 
su administración. 

Los honorarios de este comisario serán á cargo del Go- 
bierno. 

Art. 14. Las cuentas que manifiesten las operaciones 
del Banco se cerrarán cada año y se someterán á la apro- 
bación de la junta general de accionistas; la cual, á pro- 
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puesta del consejo de administración, fijará el dividendo re- 
partible. En seguida so dará publicidad á las cuenta». 

Art. 15. De mutuo consentimiento del Gobierno Mexi- 
cano y del Banco, la concesión podrá renovarse en los úl- 
timos diez años; sin embargo, un año antes de qne se con- 
cluya dicha concesión, el Gobierno deberá manifestar al 
Banco, si su intención es de renovarlo ó no; en el primer 
caso, es el Banco quien á su vez tendrá que manifestar su 
decisión. 

En el caso de que la concesión no se renovare, et Banco 
procederá á la liquidación de sus negocios: el Tesoro me- 
xicano le pagará lo que le deba por capital é intereses, y el 
Banco tendrá la obligación de retirar sus Billetes de la cir- 
culación. 

Art. 16 y ultimo. El privilegio que se concede por el 
presente decreto no tendrá efecto sin la previa ratificación 
de S..M. el Emperador de México. 

El Snb—secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito Público queda encargado de la ejecución de 
este decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 2 de Enero de 
1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. 

Y lo comunico, á V, para su inteligencia y efectos corres- 
. pondientcs. 

El Sub-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. a> Castillo. 
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KKEKO DE 1864. 



ESTATUTOS 



BANCO 08 MÉXICO, 

A QUE SE REFIERE EL DECRETO ANTERIOR. 



TITULO I. 

Denominación y objeto de ¡a Sociedad. 

Art. 1? Bajo el nombre de Banco de México, se forma 
una sociedad anónima que tiene por objeto la explotación 
del privilegio de dicho Banco, tal como resulta del decreto 
de concesión del Gobierno Mexicano, expedido en 2 de 
Enero de 1864. 

Art. 2? Las operaciones del Banco do México consis- 
tirán: 

I. En emitir Billetes al portador pagaderos en efectivo 
á su presentación. Estos Billetes tendrán curso legal en 
virtud del privilegio exclusivo que resolta del decreto de 
concesión; serán recibidos en pago lo mismo qué dinero por 
las Tesorerías y Administraciones de hacienda de la Na- 
ción, en cualquier lugar donde Be encuentren dichas Teso- 
rerías y Administraciones, y cualquiera que sea el lugar en 
que se hayan emitido esos Billetes. El pago de nn Billete 
en efectivo se verificará por la Caja del Banco áque se ha- 
ya encargado la emisión. La circulación de los Billetes no 
podrá en ningún caso exceder del triple del numerario exis- 
tente en las Cajas del Banco. 

II. En descontar toda clase de efectos de comercio» pa- 
garés, letras de cambio y toda clase de obligaciones negó- 

Tta. n.— 8 



10 ENERO DE 1864. 

ciables y á plazo fijo, pagaderas en México y en el interior 
del país, pero cuyo vencimiento no pase de cuatro meses. 

III. En verificar el cobro por cuéntale tercero, de fac- 
turas, pagarés y cartas de pago, pagaderas en todas las ciu- 
dades de México. 

IV. En comprar, vender y negociar las libranzas paga- 
deras, sea en México ó en el exterior. 

V. En hacer anticipos sobre fondos públicos ó Bonos 
del tesoro del Gobierno Mexicano, según los límites y con- 
diciones determinadas por el Consejo de administración. 

VI. En hacer, con las mismas condiciones y límites, an- 
ticipo sobre conocimientos, materias de oro ó plata, y mer- 
cancías depositadas en los almacenes públicos, ó en los que 
se hallen bajo la inspección y vigilancia del Banco. 

Vn. En hacer el comercio de los metales preciosos, y 
encargarse de la administración de las casas de moneda, si 
posteriormente hubiese lugar, y con las condiciones que se 
fijarán entre el Gobierno y el Banco. 

VIH. En recibir fondos en cuenta corriente. 

IX. Kn desempeñar por cuenta del Estado y de los par- 
ticulares la administración de la Caja de depósitos y con- 
signaciones, conforme al reglamento que decrete el Gobier- 
no sobre el particular. 

X. En llevar una Caja de depósitos voluntarios para to- 
da clase de títulos, de efectos públicos y otros valores, mo- 
neda de oro y plata y objetos preciosos. 

- XI. En efectuar las operacianes financieras del Gobier- 
no Mexicano, percibir las rentas que le pertenezcan, y pa- 
Sar hasta debida concurrencia las órdenes emitidas por el 
[misterio de Hacienda del país. 

XII. En colocar y negociar en México ó et exterior por 
cuenta del Gobierno todo título de préstamo ó valor del Es- 
tado tegalmente autorizados. 

XIII. En pagar, previo depósito de fondos, los intere- 
. ses y amortización de la deuda interior y exterior, sea en 

México ó en el exterior. 

Art. 3? No se admitirá demanda alguna sobre los fon- 
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ENERO BE 1864. 11 

dos y valores depositados en el Banco, si no es en virtud de 
sentencia jndicial que haya pasado en autoridad de cosa 
juzgada, esto es, no sujeta á apelación. 

Art. 4? Los Billetes del Banco se firmarán por un Ad- 
ministrador especialmente nombrado al efecto, por el Teso- 
rero y el Contador del Banco, sea de la matriz, sea de la 
sucursal en que la emisión se verifique. 

Art. 5? El valor de los Billetes del Banco se determi- 
nará por el Consejo de administración. Sin embargo, no 
se podrán crear Billetes por menos do diez pesoB. 

TITULO n. 

Duración y ubicación del Banco. 

Art. 6? La duración de la actual sociedad será de trein- 
ta años que se contarán desde el dia en que el Banco em- 
piece sus operaciones. 

Art. 7? La residencia principal del Banco será en Mé- 
xico. Podrán establecerse agencias y sucursales en todas 
las ciudades del Imperio en que se hagan necesarias. Po- 
drán crearse igualmente agencias y corresponsales en el ex- 
terior. 

TITULO in. 

Capital social. — Acciones. 

Art. 8? El capital social es de diez millones de pesos 
fuertes mexicanos, representados por cien mil acciones de 
á cien pesos cada una. 

El Banco podrá, á voluntad de los accionistas, doblar su 
capital; pero no podrá hacerse ningún aumento sin la apro- 
bación del Gobierno Mexicano. 

Art. 99 El monto de las acciones se pagará en México 
en la época y de la manera que se expresa á continuación. 

La mitad ó sean cincuenta pesos en la época que fijen 
los fundadores. El Banco no podrá comenzar sus opera- 
ciones, hasta que se haya verificado este entero. 
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Los cincuenta pesos restantes ge pedirán conforme lo va- 
yan exigiendo las necosidades de la sociedad, con arreglo 
á las decisiones del Consejo de administración y previos los 
avisos que se insertarán con anticipación de quince dias por 
lo menos, en tres periódicos de México, Londres y París. 

Los enteros podrán efectuarse en París y Londres, se- 
gún el cambio que fijen tos fundadores y en los pantos de- 
signados por ellos. 

Art. 10. Al hacerse el primer entero de cincuenta pesos 
por acción, se entregarán á los accionistas'títnlos definitivos 
do acciones, impresos en los idiomas español y francés. Es- 
tos títulos serán al portador; mas podrán convertirse en tí- 
tulos nominales, si lo piden los accionistas. 

Art. 11. En el Banco principal de México se abrirá nn 
registro de traslado para la negociación de las acciones no- 
minales, ó para la conversión de los títulos nominales en tí- 
tulos al portador y vice-versa. 

Art. 12. Cada acción da derecho á la propiedad del ac- 
tivo social y al reparto de las utilidades proporcionalmente 
al número de las acciones emitidas. 

Art. 13. Los accionistas no son responsables sino hasta 
la debida concurrencia del importe de sus acciones. 

Art. 14. Los derechos y obligaciones anexas á la ac- 
ción, siguen al título, cualesquiera que sean las manos á 
que pase. 

Toda acción es indivisible; y ta sociedad no reconoce para 
cada acción Bino á un solo propietario. 

La posesión de una acción lleva consigo en derecho ple- 
no, la adhesión á los estatutos de la sociedad y á las deci- 
siones de la Asamblea general. 

Art. 15. Los herederos ó acreedores de nn accionista 
no pneden, bajo ningún pretesto, reclamar la aplicación 'de 
sellos sobre los libros y valores de la sociedad, ó pedir el 
reparto ó remate, ni entrometerse de modo alguno en la ad- 
ministración; para el ejercicio de ana derechos deberán ate- 
nerse á los inventarios sociales y á las resoluciones de la 



Art. 16. El accionista que no haya satisfecho loe pedi- 
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dos de fondos en los plazos fijados, se constituirá deudor 
en todo derecho á favor de la sociedad por un interés cal- 
culado á razón de un seis por ciento anual, que se contará 
desde el día en que se le exija hasta el en qne quede libre, 
BÍn mas recomo judicial. 

Art. 17. Por falta de los enteros á su debido tiempo, 
los números de los títulos que Be atrasen en el pago, se de- 
clararán por desertados en los periódicos de México, Lon- 
dres y Faris. A los veinte dias de esta publicación, la so- 
ciedad tendrá el derecho de mandar qne se proceda á la 
venta de las acciones en las diversas bolsas de México y del 
exterior por cuenta y riesgo de los morosos- 

Esta venta puede hacerse sin consideración al fuero de 
domicilio y sin otra formalidad judicial. 

Los títulos de las acciones que se vendan de ese modo, 
son nulos en todo derecho, y se entregarán á los compra- 
dores nuevos títulos con los mismos números. 

Toda acción qne no haga una mención regalar de los en- 
teros, deja de ser negociable. 

Las medidas autorizadas por el presente artículo, no se 
oponen por parte de la Compañía al ejercicio simultáneo de 
los medios ordinarios de derecho. 

Art. 18. El precio que resulte de la venta, hecha deduc- 
ción de los gastos, se imputará á la cantidad que adende el 
accionista moroso, quien será responsable por la diferencia, 
si hubiere deficiente, y se aprovechará el exceso, si lo hay. 

TOTJLO IV. 

Administración de la Sociedad. 

Art. 19. El Banco estará administrado en México por 
un Consejo de administración, compuesto de cinco ó dies 
miembros, y por un Director general auxiliado en caso ne- 
cesario por uno ó dos sub-di rectores. 

Art. 20. El. Consejo de administración puede renovarse 
por quintas partes cada año mediante el sorteo. Los miem- 
bros salientes pueden ser reelegidos. 
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El primer Consejo de administración será nombrado, des- 
pués de la aprobación de los Estatutos, por los fundadores, 
quienes proveerán igualmente los nombramientos que re- 
sulten de las vacantes que haya en el Consejo durante los 
primeros cinco años, sea por vía de rotación, ó en conse- 
cuencia de fallecimiento ó renuncia. 

Art. 21. A los cinco años de estar constituido el Ban- 
co, la Asamblea general de accionistas proveerá las vacan- 
tes que resulten en el Consejo de administración. No obs- 
tante, en caso de vacante que sobrevenga por muerte ó di- 
misión, el Consejo la proveerá, provisionalmente; pero so 
elección no será definitiva si no es obteniendo la aprobación 
de la Asamblea general de accionistas. 

Art. 22. Los miembros del Consejo de administración 
no contraen ninguna obligación personal por motivo de su 
dirección. No responden sino de la ejecución de su co- 
metido. 

Cada miembro del Consejo deberá dentro de los ocho 
dias de su nombramiento depositar en las Cajas del Banco 
cien acciones que no podrán enajenarse mientras duren sus 
funciones. 

Los miembros del Consejo de administración recibirán 
unas fichas cuyo valor se fijará por los fundadores, para 
atestiguar su asistencia. 

Art. 23. El Director general y los sub-di rectores serán 
en los primeros siete años nombrados ó revocados por loa 
fundadores, quienes fijarán el sueldo que deban disfrutar. 

Podrán ser suspensos por el Consejo de administración 
por unanimidad de votos; pero para que esta suspensión 
sea definitiva, necesita ser confirmada por los fundadores. 

A los siete años de hallarse constituido e! Banco, el de- 
recho de nombramiento ó revocación del Director y sub-di- 
rectores corresponderá al Consejo de administración. En 
caso de ausencia del Director general, éste seré reemplaza- > 
do por el sub-director ó cualquiera de los sub-directores 
que tenga poder especial. 

Antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, el Di- 
rector general deberá justificar su propiedad sobre cien ac- 
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ciones de la sociedad, y los auh-d ¡rectores la soya sobre 
veinticinco acciones. 

Estas acciones se depositarán en la Caja social y queda- 
rán en canción, como garantía de su dirección. 

Art. 24. El Consejo de administración se reunirá con 
la frecuencia que exijan los negocios. 

Lo presidirá el Director general, quien tendrá voto de ca- 
lidad. 

Para qne una resolución sea válida, es necesario la asis- 
tencia de tres miembros del Consejo de administración. 

Las resoluciones se tomarán por la mayoría de los votos 
presentes. En caso de empate, decidirá el voto del Direc- 
tor general. 

Art. 25. El Consejo de administración tendrá las facul- 
tades mas amplias para la dirección de los negocios de la 
sociedad. 

Autorizará toda creación, emisión ó retracción de los Bi- 
lletes de Banco en la matriz y en las sucursales, dentro de 
los límites prescritos por el decreto de concesión. Fijará 
el monto de los Billetes. 

Decidirá la creación ó supresión de las sucursales ó agen- 
cias. 

, Fijará las condiciones del descuento, y decidirá sobre la 
admisión al derecho de descuento. 

Fijará las condiciones y límites -de loe anticipos que se 
hagan sobre efectos públicos del Gobierno Mexicano y de 
los que pueden verificarse sobre depósitos que se den en 
hipoteca. 

Resolverá sobre si el Banco debe ocuparse de la coloca- 
ción y negociación de los títulos de préstamos por cuenta 
del Gobierno. 

Nombrará y revocará á los empleados y agentes del Ban- 
co. Pasados los primeros siete años, quedará investido del 
derecho de nombrar y revocar al Director general y á los 
sub-di rectores. 

Aprobará anualmente las cuentas que deberán presentar- 
se á la Asamblea general. 
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Fijará provisionalmente el dividendo que deba repartiere 
entre los accionistas. 

Determinará el empleo de los fondos disponibles. 

Autorizará, si para ello hubiere \ugvr, la compra de in- 
muebles para establecer en ellos el asiento de la sociedad ó 
. de las sucursales, como también los gastos del estableci- 
miento primitivo. 

Autorizará la comparecencia de la sociedad ante cual- 
quier tribunal ó jurisdicción, sea como actora ó demandada. 

Formará los reglamentos interiores de la sociedad. 

Art. 26. El Director general desempeñará la adminis- 
tración general de los negocios del Banco y se encargará 
de ejecutar todas las resoluciones del Consejo de adminis- 
tración'. Tendrá derecho para suspender su ejecución has- 
ta la nueva reunión del Consejo. 

Cualquier desacuerdo que hubiere durante los primeros 
cinco años entre el Consejo de administración y el Director 
general acerca de la interpretación de la concesión ó de los 
presentes estatutos, ó acerca de las operaciones no defini- 
das por ellos, ó que obliguen á la sociedad por mas de un 
año, será resuelto irrevocablemente por los fundadores. 

Art. 27. Las deliberaciones del Consejo de administra- 
ción constarán en actas asentadas en un registro especial,. 
firmadas por el Director general presidente y por un miem- 
bro del Consejo. » 

Los nombres de los miembros presentes constarán en ca- 
beza del acta. 

Las copias ó extractos de estas deliberaciones que se pre- 
senten ante un tribunal, ó en cualquiera otra parte, se cer- 
tificarán por el Director general. 

TITULO V. 
Del Comité de los fundadores. 

Art. 28. Se formará en París un Comité de fundadores 
compuesto de cinco miembros, de los que uno será presi- 
dente. 

DglizedOy GoOgle 
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En caso de resaltar una vacante en el Comité de los fun- 
dadores á cansa de muerte ó renuncia, los miembros res- 
tantes elegirán la persona que lo haya de reemplazar, la que 
se escogerá en cuanto fuere posible, de entre las casas que 
hayan concurrido á la formación del Banco. - 

Art. 29. El Comité de los fundadores tendrá las facul- 
tades mas amplias para la constitución y organización de la 
sociedad. 

Durante los primeros cinco años después de la constitu- 
ción del Banco, el Comité nombrará los miembro* del Con- 
sejo de administración y proveerá tas vacantes que resulten 
en él. Fijará el valor de las fichas de asistencia que les 
sean asignadas. 

Nombrará al Director general y á los sub-d ¡rectores do- 
rante los primeros siete años y ñjará sus dotaciones. 

Decidirá en última instancia en todas las cuestiones que 
puedan suscitarse entre el Director general y el Consejo de 
administración sobre los puntos previstos por el art. 26. 

Podrá delegar sus facultades á una ó mas personas en- 
cargadas por poder especial de representarlo en México. 

Art. 80. Las resoluciones del Comité de fundadores se 
tomarán por mayoría absoluta de votos; en caso de empate, 
decidirá el voto del presidente. 

Tres miembros por lo menos deberán estar presentes pa- 
ra que sean válidas las decisiones. 

Las disposiciones del primer párrafo del artículo 22 y del 
27, pueden aplicarse al Comité de los fundadores. 

TITULO VI. 
De la Asamblea general. 

Art. 31. La Asamblea general regularmente constitui- 
da representa la totalidad' de los accionistas. 

Se compondrá de ciento de los accionistas de mayor re- 
presentación en la sociedad, cuya lista será formada por el 
Consejo de administración nn mes antes de reunirse aque- 
lla. Los accionistas que hayan depositado sus acciones en 
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la caja de la sociedad en México ocho diaa antes de for- 
marse la lista y en los puntos fijados respecto de París y 
Londres dos meses antes de dicha época, serán tos únicos 
qne compongan dicha Asamblea general. 

La primera que se instale después de la publicación del 
decreto del Gobierno en que conste la aprobación de los 
Estatutos presentes, se compondrá de cincuenta de los ac- 
cionistas de mayor representación social, ademas de los 
miembros del Consejo de administración. 

En caso de haber competencia entre dos accionistas que 
posean el mismo número de acciones, so dará la preferen- 
cia al qne esté inscrito con anterioridad. 

Todo accionista tiene derecho para ser representado por 
un apoderado. 

Art. 32. La Asamblea general se reunirá una vez al año 
en México en todo el mes de Enero 

Ademas, se reunirá en casos extraordinarios siempre que 
lo juzgue conveniente el Consejo de administración. 

Art. 33. Las convocatorias se harán un mes antes de 
la reunión, mediante aviso inserto en el Periódico Oficial 
de México, y se publicará el mismo aviso tres meses antes 
de la reunión en un periódico de París y de Londres. 

Art. 34. La Asamblea general quedará regularmente 
constituida cuando los miembros presentes ó representados 
en ella formen el número de treinta, y reúnan la vigésima 
parte de las acciones emitidas. 

Si no se llena esta doble condición por la primera convo- 
catoria, se efectuará otra con quince días de intervalo por 
lo menos. 

. Los miembros presentes en la segunda reunión podrán 
deliberar libremente cualquiera qne sea su número y el de 
las acciones que representen; pero únicamente sobre los 
puntos que esién á la orden del dia de la primera Asam- 
blea convocada. 

Art. 35. La Asamblea será presidida por el Director ge- 
neral presidente del Consejo de Administración, ó por uno 
de los sub-directores encargado de suplir su falta, y en de- 
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fecto de éste, por un miembro del Consejo facultado para 
ello. La misma Asamblea elegirá un secretario. 

Art. 36. Las decisiones se tomarán por mayoría de ro- 
tos de los miembros presentes ó representados. Cada miem- 
bro tiene tantos votos cuantas acciones represente. 

Art. 37. El Consejo de administración determinará las 
materias que deban disentirse. No se admitirán á discu- 
sión sino las proposiciones que emanen del Consejo, no pu- 
diendo debatirse ningún otro asunto. 

Art. 38. La Asamblea general oirá el informe del Con- 
sejo de administración, acerca del estado de los asuntos de 
la sociedad. 

Discutirá, aprobará ó desechará las cuentas. 

Fijará los dividendos. 

Nombrará los miembros del Consejo de administración, 
pasados los primeros cinco años siempre que se necesite. 

Deliberará acerca de las proposiciones del Consejo reía- 
tiras al aumento del fondo social y mayor duración de la 
sociedad, á las modificaciones que deban hacerse en los Es- 
tatutos y á su disolución anticipada, si hubiere lugar á ella. 

En fin, resolverá de una manera definitiva sobre todos los 
intereses de la sociedad, y podrá conferir al Consejo de ad- 
ministración por medio de bus deliberaciones las facultades 
necesarias para todos los casos que no estén previstos. 

Art. 39. Las decisiones de la Asamblea general toma- 
das con arreglo á los Estatutos, obligan á todos los accio- 
nistas, aun á los ausentes ó no conformes. 

Art. 40. Estas decisiones constarán en actas asentadas 
en un registro especial y firmadas por la mayoría de los 
miembros que compongan la mesa. 

Una lista de asistencia en que conste el numero de los 
miembros presentes en la Asamblea y de las acciones que 
representen, se agregará á la minuta de la acta- Dicha lis- 
ta contendrá las firmas de los miembros que compongan la * 
Asamblea. 

Art. 41. Los testimonios^ que deban expedirse respecto 
de las decisiones de la Asamblea general á favor de terce- 



90 ENERO DE 166*. 

ro, se formarán de copias ó extractos que el presidente cer- 
tifique hallarse conformes. 

TITULO VIL 

Inventario y cuentas anuales. 

Art. 42. A fin de cada año social se formará un inven- 
tario general del activo y pasivo bajo el cuidado del Conse- 
jo do administración, para ser sometido á la Asamblea ge- 
neral conforme al art- 88. 

TITULO vm. 

Reparto de utilidades, 

Art. 43. Los productos netos realizados, hecha deduc- 
ción de todos los gastos, constituirán las utilidades. 
De estas utilidades se apartarán cada año. 

I. Un seis por ciento del capital de las acciones emiti- 
das para repartirse entre los accionistas. 

II. Un diez por ciento de las utilidades restantes para 
el fondo de reserva. 

El sobrante será distribuido en proporción de nueve déci- 
mos entre todas las acciones á titulo de dividendo; el déci- 
mo restante se dividirá por mitad, una para los fundadores 
y la otra para el Consejo de administración y el Director 
general por partes iguales. 

£1 pago de los dividendos acordados por la Asamblea 
general, se hará en los periodos que fije el Consejo de ad- 
ministración. 

Art. 44. Todo dividendo que no se reclame dentro de 
los cinco años de ser pagadero, prescribe en provecho de 
la sociedad. 

TITULO IX. 

Fondos de reserva. 

Art. 45. El fondo de reserva se compone del acopio de 
las cantidades que produzca la separación anual efectuada 
en las utilidades conforme al artículo 48. 
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Si la reserva llegare á la coarta parte del capital realiza- 
do, la separación prescrita por dicho articulo, podrá roda- 
cine ó suspenderse por la Asamblea general. 

En ca-*o de no" ser suficientes los productos de un año 
para proporcionar un dividendo de seis por ciento de las 
somas enteradas, podrá tomarse la diferencia del fondo de 
reserva. 

El empleo de los capitales que pertenezcan al fondo de 
reserva, se determinará por el Consejo de administración. 



Modificación de los Estatutos. 

Art. 46. La Asamblea general podrá, previa aprobación 
del Gobierno, introducir en los presentes Estatutos las mo- 
dificaciones que se estimen convenientes. 

En este caso, las convocatorias deberán contener la in-. 
dicacion concisa del objeto de la reunión. 

La resolncion no será válida si no reúne las dos terceras 
partes de votos de los miembros presentes ó representados. 

El número de los miembros presentes deberá ser el de 
cincuenta por lo menoB, representando la décima parte del 
fondo social. 

En virtud de ostá resolución se faculta competentemente 
al Consejo de administración, para que procure obtener la 
aprobación del Gobierno á las modificaciones propuestas, su 
consentimiento á los cambios que se exijan y a promover los 
decretos que deben sancionarlos. 

TITULO XI. 

Dtsolucion, Liquidación. 

Art. 47. En cago de perderse la mitad del capital reali- 
zado, la Asamblea general será convocada inmediatamente 
para decidir si hay lugar á proceder á la disolución antici- 
pada de la sociedad. 

El modo de convocar y deliberar prescrito por el art. 46, 
es aplicable á este caso. 
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Art 48. Al terminar la sociedad, ó en caso de disolver- 
se anticipadamente, la Asamblea general, á propuesta del 
Consejo de administración, determinará el modo de hacer 
la liquidación y nombrará á los liquidatarios. 

Mientras esté pendiente la liquidación, las facultades de 
la Asamblea general continuarán lo mismo que durante la 
existencia de la sociedad. Tendrá particularmente el de- 
recho de aprobar las cuentas de la liquidación y dar el fi- 
niquito. 

El nombramiento de los liquidatarios pone término á las 
facultades del Consejo de administración. * 

TITULO xn. 

Reclamaciones. 

Art. 49. Las reclamaciones relativas al interés colecti- 
vo y general de la sociedad, no pueden ser dirigidas contra 
el Consejo de administración ó uno de sus miembros, si no 
es en nombre de la masa de los accionistas y en virtud de 
ana decisión de la Asamblea general.' 

titulo xm. 

Disposiciones transitorias. 

Art. 50 Para que se manden publicar los presentes Es- 
tatutos y los decretos de concesión y autorización, cuando 
llegue el caso y donde fuere necesario, se conceden las fa- 
cultades correspondientes al portador de un ejemplar ó de 
un resumen de los presentes. 

México, 1? de Enero de 1864. — El representante de los 
fundadores, Miguel Heine. 

Es copia. — México, Enero 2 de 1864. 

El Sub-Bccretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda, y Crédito Público, 

M. de Castillo. 

Digilizedby GOOgle 
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Destitución de los Magistrados y Secreta' ios del Tribunal Supremo 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Valle de- 
México, á lo» habitantes del mismo, sabed: 

Que por la decretaría de Justicia, íustruccion pública y 
Negocios eclesiásticos, se me ha dirigido el decreto que 
signe: 

Secretaría de Justicia é Instrucción pública. 

LA REGENCIA DEL IMPERIO, á todos sus habi- 
tantes, sabed: 

Que considerando que los primeros deberes de la magis- 
tratura suprema de un Estado consisten en respetar las le- 
yes y administrar la justicia, sin desviarse jamas de los prin- 
cipios sobre que descansa el orden social: 

Atendiendo ó que el Tribunal Supremo, por su exposi- 
ción dirigida á la Regencia del Imperio en 81 de Diciem- 
bre ultimo, se ha puesto en rebelión contra el Gobierno le- 
gitimo, declarando que nunca por sus actos y decisiones 
prestaría aquiescencia ni se asociaría á los que 'tuvieran por 
objeto la ejecución de las circulares y comunicados oficia- 
lea, mandados ó que se mandaren publicar por la Regen- 
cia, relativamente á la cuestión de los bienes llamados del 
clero, si no es que semejantes disposiciones consagraran la 
restitución de ellos simple y sencillamente al mismo clero: 

Considerando: que la tolerancia observada basta hoy por 
la Regencia respecto de actos reprensibles de este género, 
con la esperanza de que sus esfuerzos alcanzarían á con- 
vertir en buen sentido laa ideas y sentimientos de los hom- 
bres revestidos de tan alta magistratura, ha sido considera- 
da por ellos como un acto de debilidad y no como un pen- 
samiento de conciliación, por medio del cual la Regencia 
procuraba reunir á ios hombres honrados de todas las opi- 
niones para formar de ellos el partido nacional: 
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Considerando: que los Regentea del Imperio serian in- 
dignos de la confianza de sus conciudadanos y de ta alta 
misión que han recibido, si en presencia de este acto de re- 
belión demorasen mayor tiempo en reducirá la magistratu- 
ra á [os límites de sus atribuciones, que consisten en apli- 
car las leyes y administrar la justicia, sin mezclarse en ac- 
tos que exclusivamente pertenecen al legislador, la Regen- 
cia del Imperio decreta: 

Art. 1? Quedan destituidos todos los magistrados y se- 
cretarios del Tribunal Supremo, nombrados conforme al de- 
creto expedido por la Regencia del Imperio en 15 de Julio 
de 1863. 

Art. 2? Se procederá inmediatamente á la' reorganiza- 
ción del expresado Tribunal, no pndiendo formar parte de 
él ninguna de las personas que firmaron la exposición diri- 
gida á la Regencia en 81 de Diciembre último. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justicia 
é Instrucción pública, queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 2 de Enero de 
1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. — Al 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justicia é Ins- 
trucción pública. 

Y lo comunico á V. 8. para su publicación y cumplimien- 
to. — Palacio Imperial. — México, Enero 2 de 1864. — El 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justicia é Ins- 
trucción pública, Felipe Raygosa. — Sr. Prefecto político del 
Valle de México. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique y circule á quienes corresponda, 

México, Enero 2 de 1864. — El Prefecto político, José del 
Villar y Bocanegra. — Por el Secretario general de la Pre- 
fectura, el oficial mayor, M. Aguüar. 
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■•organización de las oficina municipales.— Planta de la Secretaría gene- 
tal. — ídem de la Tesorería j oficina de rentas. — Ídem de la Secretarla 
particular del Prefecto municipal. — Auxilio pecuniario i los empleados 
qne no sean considerados en esas plantas. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa* 
mentó del Vahe de México, á siu habitante», sabed: 

Qne por Ja Secretaria de Estado y del Despacho de Go- 
bernación, se me ha remitido e! decreto que sigue: 
Palacio Imperial. — México, Enero 2 de 1864. 

Srnokes Regentes. 

Desde que la Regencia del Imperio se encargó de re- 
gir los destinos del país, conoció la urgt-nte necesidad de 
introducir en los gastos las mayores economías, combi- 
nándolas con el buen servicio público. Por motivos bien 
conocidos encontró todos tos ramos de la administración 
en el estado mas deplorable, exhausto et Erario y los fon- 
dos públicos gravados ó dilapidados. Por esto dedicó to- 
do so celo á reducir los gastos, á no aumentar indefinida' 
mente el número de los acreedores del Tesoro público con 
la prodigalidad de empleos, y á cuidar de qne los trabajos 
de los servidores de la Nación fueran debidamente remu- 
nerados. 

Por esto, disminuyó las plantas de las oficinas, suprimió 
y minoró también los sueldos á ñn de pagarlos con toda 
puntualidad, ofreció medir la necesidad con el trabajo; y ha 
cumplido religiosamente su promesa, y los resultados han 
reñido á probar la utilidad de esas prudentes y previsoras 
resoluciones. 

El Sub-eecretario de Gobernación, palpando esos boe- 
jtn efectos, ha pensado que la estricta economía y el arre- 
glo que ae han introducido en las oficinas generales, debían 
— *— J — eá las municipales, áenyo cargo se hallanjntere- 
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ses muy sagrados, destinados al inmediato servicio público 
y á objetos todos de suma utilidad y conveniencia, Ha me- 
ditado, pues, detenidamente sobre este punto; ha consulta- 
do con personas instruidas y de conocimientos prácticos en 
los diversos ramos del municipio, y como froto de esos tnF 
bajos tiene la honra de someter al ilustrado examen de la 
Regencia el siguiente proyecto de decreto, para que si lo 
estima conveniente, se sirva sancionarlo. El Sub-secreta- 
rio de Estado y del Despacho de Gobernación, I. M. Oam- 
salez de la Vega. 

Palacio Imperial. México, Enero S de 1864. 

La Regencia del Imperio ee ha servido dirijirrae el de- 
creto qne signe: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO, á todos sus habi- 
tantes, sabed: 

Vista la necesidad de proceder á la reorganización de las 
oficinas municipales de esta capital, á fin de introducir en 
ollas la mayor economía, posible, y al mismo tiempo com- 
patible con el b/oen servicio público: 

Previo informe del Snb- secretario de Estado y del Des- 
pacho de Gobernación, decreta: 

Art. 1? Habrá en el Ayuntamiento do esta capital ana 
oficina de Secretaría genera!. 

Oirá de Rentas y de Tesorería. 

Una sección de Secretaría particular del Prefecto muni- 
cipal. 

Art. S? La Secretaría general constará de catorce em- 
pleados, cuyos sueldos se fijan á continuación: 

Un secretario, jefe de la oficina , , , ,8 2,400 

Un jefe de sección ,,,»,,,,, 1,400 
Un oficial ,,,,,,,.,,,, 8tf0 
Primer escribiente ( » t , , , , , , 600 
Segundo ídem, , , , , , ; t . , \ , 60*1 
Tercero ídem ,,,,,,,*,,> 408 fi,r0§ 



Ai frente, ■, , , % ¡£¡55 
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Del frente. , 


, , * 6^.00 


Un intérprete, , , , , 

Qn archivero 

U» escribano de diligencia* 
Un. portero, , » , , , 
Primer macero, , , . , , 
Segundo Ídem, , , , , 
Tercer ídem , , , , , 
Cuarto ídem , , , , , 








, , 700 
, , 600 
, , 800 
, , 340 
, , 800 
, , 850 

, , sao 

, , «50 



Art, 8? ■ La oficina de Reatas y Tesorería 
se compondrá de diez y siete empleados, cu- 
yos aneldos serón los signians—c 

Un jefe de oficina, ,,,,,,,,$ 2,400 

Un tenedor de libros , , , . , , , , 1,200 

Un auxiliar del tenedor de libros , , ', , 800 

Un jefe de sección, ,,,,,,., 1,000 

Un oficia), ,,,,,.,,,,, 800 

Uno ídem, ,,,,,,,,,,, t?0O 

Uno idem, ,,,,,,,.,,, 800 
Cinco eiicribientes, uno para cada sección, á 

500 pesos, ,,,,,,.,,. 2,500 

Ua cajero pagador, ,,,,>,,, 1,200 

Un cobrador ,,,,>>,,,,, 600 

Un auxiliar del cajero, ,..»,,» 500 

Un mozo de oficios, , ', , ■ , , , , 200 

Sección de Secretaria ¡¡articular del Prefecto 

municipal. 

Un secretario particular ,,,,,,, 500 

Un mozo de oficios »»••••«, £00 



300 



Tota!, , , , $ 23,190 

Art. 4? La suma de veintitrés mil ciento noventa pesos 
formará una partida separada en el presupuesto municipal, ■ 
con la cual se cubrirán loe aneldos de dichos empleados. 

Art 5? Los referidos empleados serán propuestos en ter- 
na por el Prefectn municipal y nombrados por la Regencia 
del Imperio. 
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Art. 6? A los empleados que no estén considerados ea 
la planta que establece este decreto y que tengan cuando 
menos doce años de servicio, se les darán por duodécimas 
partes, auxilios que no excedan de la cuarta parte del enel- 
do señalado á los de su clase en la planta que contienen 
los artículos 2? y 8? por el espacio de un año á lo mas, de- 
jando de recibirlos luego que sean colocados en las oficinas 
del Ayuntamiento ó en otras. 

Art. 7? El presupuesto de gastos de la municipalidad 
contendrá una partida destinada al de que habla el adíenlo 
anterior. 

Art. 8? Kn el mismo presupuesto habrá otra partida de 
tres mil pesos de que podrá disponer el Prefecto municipal 
en los términos siguientes: 

Para gastos de oficina y alumbrado, mil pesos. 
Para gastos imprevistos de material, dos mil pesos. 

Art. 9? Los gastos á que se refiere el artículo preceden- 
te, se justificarán asentándose en los libros respectivos, y 
acompañándose las facturas ó cuentas de los vendedores ó 
contratistas; y los presupuestos de los trabajos ejecutados 
después de reconocidos y aprobados por uno de los arqui- 
tectos de cindad. Estos gastos deberán ser autorizados 
precisamente por el Prefecto municipal, y esa autorización 
se agregará á la cuenta del gasto hecho. 

Art. 10- A fin de año, el Prefecto municipal podrá dis- 
tribuir, en clase de gratificación, la suma de mil pesos en- 
tre los empleados que se hayan distinguido por su constan* 
te trabajo é inteligencia. 

Art. 11. El Prefecto municipal queda encargado de dis- 
tribuir los trabajos en las oficinas que establece esta tey, y 
dictará las providencias que crea convenientes para el me- 
jor servicio de ellas 
• Art. 12. El Sub-secretario de Katado y del Despacho de 
Gobernación queda encargado de la ejecución del presente 
decreto. 

Por tanto, manda se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Dado en el Palacio Imperial 
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de México, á 2 de Enero de 1864. — Juan N. AJmoníe. — 
José Mariano de Salas— A] Sub-eecretario de Eatado y del 
Despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á V. S para au inteligencia y fines con- 
siguientes. El Sub-secretario de Estado y del Despacho 
de Gobernación, José M. González de la Vega. — Sr. Pre- 
fecto político." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique y circulo á quienes corresponda. 

México, Enero 25 de 1864.— Kl Prefecto político, Joü 
del ViUar y Boeanegra. — El Secretario general de la Pre- 
fectura, /. M. de Qaray. 



NUM. 4. 

Administración de reatas de Salamanca — Planto j nombramiento* 
de empleados. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público* — Sección 1? 

Palacio Imperial.— México, Enero 4 de 1864. 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el de- 
creto que sigue: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO decreta lo iiguiente: 

Se confirman provisionalmente los dos decretos expedi- 
dos por el Exmo. Sr. General Bazaine, comandante en je- 
fe del ejército franco-mexicano en 9 de Diciembre próximo 
pasado, designando en el primero la planta de empleados y 
aneldos de la Administración de rentas de Salamanca, y en 
el segundo las personas que han de ocupar los empleos de 
Administrador y Secretario. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito Publico, queda encargado de la ejecución del 
presente decreto, ^ ioqIe ' l 
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Dhdo en el Palacio Imperial de México, á 4 de Enero de 
tó©4. — Juan Ñ. Álmonte. — José Mariano de Salas. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El 8ub «ecret&rio de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Cantillo. 
Se circuló á quienes corresponde. 



NUM. 5. 

Reorganización del Tribunal Sapremo de Justicia. —Nnevoi 



José ¿al Villar y Bócanegrm, Prefecto político dd Departa' 
mentó del- VaUe de Méiieo, é sus habitantes, sabed: 

Que por ta Secretaría de Estado y del Dwpttcfao da Jus- 
ticia, Negocios Eclesiásticos é Instrucción publica, se Un 
ha diríjido et decreto que sigue: 

Palacio Imperial de México, Enero 5 de 1864. 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijírme el si- 
guiente decreto: 

'LA REGENCIA DEL IMPERIO, á todos sus habi- 
tantes, sabed: 

Que para cumplir el artículo 2? del decreto de S del cor- 
riente, que mando reorganizar el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, la misma Regencia del Imperio decreta: 

Art. 1? £1 Tribunal Supremo del Imperio se formaró 
de la manera siguiente: 

- Primer Magistrado y Presidente del Tribunal, el Krtmo. 
I*. B. Maauel Fernandez de Jánregai, Marqués del Vitlkr 
del Águila. 
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gegnndo Magistrado y Vice-p residen te del Tribunal, el 
0r. Líe. D. Manuel Fernandez Leal, actual Presidente del 
Tribunal Superior de Puebla. 

Tercer Magistrado, el Sr. Lie- D. José María Cora, Mi- 
nistro de los mas antiguos del mismo Tribunal de Puebla. 

Cuarto Magistrado, el Sr. Líe. D. Joaquín de Mier y No- 
¿riega, Ministro decano del extinguido Tribunal Superior 
del Departamento de México. 

Quinto Magistrado, el Sr. Lie. D. José María de la Pie- 
dra, abogado antiguo del Foro de la Capital del Imperio. 

Sexto Magistrado, el Sr. Lie. D. Pedro González de la 
Vega, individuo que ha sido del Tribunal Superior del De- 
partamento de México, y juez actual de lo criminal en la 
Capital. 

Sétimo Magistrado, el Sr. Lie. D. José Antonio Bucheli, 
antiguo jnez de lo criminal en la capital, é individuo que ha 
■ido de la Suprema Corte de Justicia. 

Octavo Magistrado, el Sr. Lie. D. Juan Bautista Loza- 
no, antiguo juez de )o criminal en la capital, é individuo de 
la Suprema Corte de Justicia. 

Noveno Magistrado, el Sr. Lie. D. Manuel Lebrija, in- 
dividuo que ha sido del Tribunal Supremo y actual juez de 
lo criminal de la capital. 

Décimo Magistrado, el Sr. Lie. D. Pedro Diez de Boni- 
lla, Ministro jubjlado del Supremo Tribunal de la Guerra. 

Undécimo Magistrado, el Sr. Lie. D. José Mariano Con- 
traías, juez primero del ramo criminal de la Capital. 

Duodécimo y Fiscal, el Sr. Lie. D Joaé María Romero 
Diaz, Ministro que fué del Tribunal Superior del Departa- 
JWen¿o de México, y actual juez 1? del Distrito de Toluca. 

MAGISTRADOS SOPERNUMERABIOS. 

Primero- El Sr. Lie. D. Manuel Sanche/. Hidalgo, Ma- 
gistrado que fué del Tribunal Superior del Departamento 
de México, y actual juez 2? del Distrito de Toluca. 

Segundo, til Sr. Lie. D. Juan Felipe Rubiños, antiguo 
abogado de Oajaca y en la Capital del Imperio- 
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Art. 2? Se dispensa á Eos Sres. Magistrados D. Joaquín 
de Mier y Noriega y D. José María Romero Díaz, el impe- 
dimento que por so parentesco de afinidad les pone la ley 
85, título 2?, libro 2? de la Recopilación de Indias, y ciiaf- 

Suiera otra disposición que por el insinuado parentesco pa- 
iera obstarles para pertenecer á un mismo Tribunal. 
El Sub-aecretario do Estado y del Despacho de Justicia 
- é Instrucción pública, queda encargado de la ejecución del 
presente decreto, haciéndolo publicar y circular á quienes 
corresponda 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 5 de Uñero de 
1864. — Juan IV. Almonte. — José Mariano de Salas." 

Y lo comunico á V. S. para su publicación y cumplimiento. 
— El Sub-aecretario del Despacho de Justicia, Felipe Rai- 
gosa. — Sr. Prefecto político de esta Capital." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique y circule á quienes corresponda. 

México, Enero 6 de 1864. — El Prefecto político, José dd 
Villar y Bocanegra. — Por el Secretario general de la Pre- 
fectura, el uncial mayor, Manuel Aguilar. 



NUMERO 6. 

Se convocan postores para el alumbrado de gM. — Batee 

^Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comer- 
cio del Imperio Mexicano. — Sección 2? 

Palacio Imperial. — México, Enero 7 de 1864. 

Deseando la Regencia del Imperio, que tanto en esta ciu- 
dad como en las otras que por su cultura y población recla- 
man la importante mejora material de que se establezca en 
ellas el alumbrado de gas, se ha servido disponer qae a* 
convoquen postores á fin de llevar á cabo esta empresa por 
medio de convenio, que se reducirá á escritura pública, coa 
vista de las proposiciones que hicieren dichos postores, ba- 
jo las bases siguientes: 

DglizedOy GoOgle 
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1? Qne el empresario fije el menos tiempo posible para 
plantear en cada ciudad el alumbrado de gas. 

2? Que garantice completamente á satisfacción de este 
Ministerio el puntual cumplimiento de su convenio, bajo la 
malta mayor si no lo lleva á efecto en el plazo que se de- 
signe. 

8* Cine será atendido de preferencia el postor que en 
sus posturas proporcione para la realización de esta impor- 
tante mejora, el menor gravamen del erario público. 

Las personas que qnieran bacer postura á dicha empre- 
sa, dirijirán sus proposiciones á esta Secrt taría con el cor- 
respondiente papel de abono, dentro del término de doce 
días, y concurrirán á las once de la mañana del dia 19 de 
este mes á esia Secretaria para mejorar sus posturas y fijar 
las condiciones con que ha de estipularse el convenio de 
qne se trata. 

El Sab-uccrütario de Estado y del Dea- 
pacho de Fomento, 

José Solazar ítarregui. 
Br. Editor del Periódico Oficial. 



NVH. 7. 

Qm se computen los derechos qne deben pagar el tabaco labrado, la ropa 
hecha, loa licores y demás efectos nacionales j eztrangeroa, según el as- 
pecto 6 nacionalidad con qne se presentan. 

a Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial.— México, Enero 8 de 1864. 
La Regencia del Imperio se ha servido disponer que el 
tabaco labrado, la ropa hecha, los licores y todos los demás 
artículos que se conduzcan de un panto á otro en el inte- 
rior del Imperio, paguen los derechos que les correspondan, 
según el aspecto ó nacionalidad con que se presenten al pu- 
blico, por las marcas 6 señales qne contengan, aun cuando 
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en las gafas ó pasea con que caminen, ó en cualquiera otro 
documento, se diga lo contrario para satisfacer menores de- 
•eehoa. 

Lo que comnnico á V. para su inteligencia y que lo tras- 
lade á las oficinas de su conocimiento. 

El Bnb -secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Publicó, 

M. de Castillo. 

fie circuló á los Administradores de rentas. 
Nota — Vgji££ el numero 9. 



NUM. 8. 

Amnistía decretad* 4 favor de loe militaros disidentes qae se adhieran a la 
ínter Tención y al Imperio. 

José del Villar y Bocant£ra,\Prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á los habitantes del mismo, 

sabed; 

Que por la Secretaría de l' atado y del Despacho de Guer- 
ra y Marina, se me ha dirijid» el decreto que sigue: 

Palacio Imperial. — Méjico, tyiero 9 de 1864. 
Señores Regentes: 

Como el pensamiento dominante del Gobierno, desde 
que se instalo, ha sido el de procurar por todos los medios 

.pasibles la reconciliación de los -mexicanos y el estableci- 
miento de In paz, para que á su. sombra ee consolide un 
Gobierno fuerte y estable; el que suscribe cree que un nue- 

,vo llamamiento a los que todavía empuñan las armas en 
contra del actual orden de cosas, podría contribuir á abre- 
TÍar el término de la guerra y á evitar el derramamiento de 
sangre, que demasiado ha corrido en cuarenta años de lu- 

■ehas intestinas; probando de esta manera la Regencia del 
Imperio á sus enemigos, qne extraña á todo rencor y espí- 
ritu de partido, y pronta á- sacrificarlo todo al bien del patt, 
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no mira en ellos sino mexicanos extraviados, á quienes lla- 
na para qne vengan á contribuir al engrandecimiento de 
México y á asegurar verdaderamente sa independencia y la 
integridad de su territorio, haciendo cesar una lucha fratri- 
cida, á la que debemos la pérdida de nna gran parte de él, 
la paralización de todos los giros y un aniquilamiento que 
se hubiera completado, á ao haber sido por la mano poten- 
te y generosa de S. M. el Emperador de loa franceses, qne 
vino á sacarnos del abismo á donde corríamos. 

Por todas estaa consideraciones, y conociendo, como co- 
nozco, los nobles propósitos de que la Regencia está anima- 
da, tengo la honra de someter á voestra aprobación el si- 
guiente decreto. — Kl Sub-secretario de Estado y del Des- 
pacho de Guerra y Marina, Juan de D. Peta. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: visto eí informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Guerra y 
Harina, detreta: 

Art. 1? Los militares que se hallan en las filas de los 
disidentes y ae presentaren dentro de un mes, cantado dea- 
de la fecha de este decreto, á protestar su adhesión a la In- 
tervención y al Imperio, quedarán en el pleno goce de los 
empleos y grados que obtienen. 

ArfS? "Los que pasado el término expresado no lo ve- 
rificaren, quedarán dados de baja en el ejercito, y no podrán 
sn ningún tiempo ser atendidos en las gestiones que hagan 
para volver al servicio de la Nación como militares; aunque 
en lo demás gozarán de todas las garantías á que tienen 
^derecho los habitantes del Imperio. 

Art. &? La presentación de que habla el articulo prime- 
ra, la verificarán ante la autoridad política 6 militar de los 
Ruutos que reconozcan al Gobierno, 6 ante cualquiera de 
)s jefes de las tropas frauco— mexicanas. 

1£J Sub-secretario de listado y del Deapf-.cbo de Uaerra 
■y Marina queda encargado de la ejecución del presente de- 
creto, naciéadolo publicar y circular á quienes cogresponda. 

Dado en el Palacio Imperial de México á de Enero de 
«64— tuon N. Mnumte.-Jod Mttrmnoxk Satm. 
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Lo comunico á V. S. para su inteligencia y cumplimien- 
to. — El Snb-secrelario de Estado y del Despacho de Guer- 
ra y Marina, Juan de D. Peta. — Sr. Prefecto político de 
63te Distrito " 

Y para que llegue á noticia de todos, mando ee publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Enero 27 de 1864.— El Prefecto político, José 
del Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Pre- 
fectura, José M. de. Garay. 



NUM. 9. 

Derecho de almacenaje. — Se permito, que sin pagarlo, puedan «star depo- 
sitados por ocho diai útiles los cargamentos de tramito, en loa almace- 
nes de las Aduanas. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público.— Sección 1? 

Palacio Imperial México» Enero 11 de 1864. 

Con esta fecha digo al Administrador general de rentas 
de Puebla lo que signe: 

" En vista del oficio de V. de 28 de Noviembre último i 
que acompañó la representación hecha por varias casaa de 
comerció de esa ciudad, solicitando que á los cargamentos 
de tránsito que por falta de trasporte permanecen alguno* 
dias en los almacenes de esa Adnana, no se les cobre el de- 
recho de almacenaje qne les exije esa oficina, en virtud d* 
lo dispuesto en las circulares de 20 de Agosto de 1856, 27 
de Julio de 1857, 9 de Agosto y 5 de Setiembre de 1859, 
la Regencia del Imperio, deseando impartir al comercio to- 
da la protección posi >le para su fomento y prosperidad, se 
ha servido resolver, que tanto en esa Administración como 
en las demás principales de las capitales de Departamento, 
se permita que los cargamentos que pasen de tránsito y 
qne por cualquier motivo no puedan continuar desde lnego 
á sus destinos, permanezcan depositados en los almacenes 
de las mismas aduanas por ocho días útiles, excluyendo los 
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feriados, el de la introducción y el de la Batida, aiu adeudar 
d derecho de almacenaje, el cual Be causará en el caso de 
que se conserven mas tiempo, los efectos eu el depósito, y 
solo por los dias de exceso, liquidándose al respecto de me- 
dio real diario por cada bulto de ocho arrobas, reuniéndose 
para este fin los que tengan menos peso, y no indistinta- 
mente por grandes y chicos como se ha hecho hasta ahora. 

Todo lo que de orden suprema comunico á V. para en 
inteligencia y cumplimiento. 

Y lo inserto a V. con iguales fines. 

El Snb-aecretario d» Estado y del Detpa- 

cho de Hacienda y Crédito Público 

M. de Castillo. 
f*e románico á quienes corresponde. 



NUM. 10. 

Contribución de inquilinatos. — Excepción de ea pago acordada & los pre- 
ceptores de primeras letras. 

¡'refectura política de México. — Nú mero 267. — Secreta- 
ria de Estado y del Despacho de (íabernacion. 
Palacio Imperial. — México, Enero 13 de 1864. 
. JLa Regencia del Imperio ha tenido á bien acordar, como 
una gracia especial, y con el fin de impartir protección á la 
instrucción publica, se exceptúo de la contribución de in- 
quilinatos á los preceptores de primeros letras, únicamente 
por el local en que tengan su establecimiento. 

Lo que comunico á V. S. con el objeto expresado, y en 
resulta de la exposición de algunos directores de estableci- 
mientos primarios, que me remitió V, S. con oficio 9 del 
presente. 

El Snb-iecretario de Estado y del Des- 
pacho de Gobernación, 

/. M. González de la Vega. 

D.g.lizedby GOOgle 
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8r. Prefecto político de México. 

Es copia. — México, Enero 16 de 1864,— El decretar» 
general de la Prefectura, Garay. 



NUM 11. 

Aeto&ciou de la circular de 8 de este mes, sobre el pago de derecho» de 
efectos nacionales y eztrangeroi. 

Secretaría de Estado r del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección íf 

Palacio Imperial. México, Enero 19 de 1864, 
En vista del oficio de V. de 17 del aotnal en que consalta 
si 'a circular de 8 de este mes, * en que se previno que loa 
«fectos nacionales y extranjeros paguen los derechos qne 
les corresponda, según el aspecto ó nacionalidad con que 
se presenten al público, deroga las disposiciones qne pre- . 
vienen que los efectos extranjeros que hayan pagado el de- 
recho de contraregistro en alguna Capital de Departamen- 
to, no vuelvan á satisfacerlo en los puntos adonde se diri- 
jan de nuevo, manifiesto á V. en contestación, de orden de 
la Regencia del Imperio, que la expresada circular de 8 de 
este mes en nada altera lo mandado en las indicadas dia- 

Eosiciones, pues qne solamente se contrajo á prevenir qne 
w efectos se consideren nacionales ó ettrangeros para el 
pago de los derechos que tengan que satisfacer segan la 
apariencia que presenten, sin variar por esto las reglas es- 
tablecidas para distinguir ea. qné casos deben pagarse 6 no 
los derechos; de manera qne si una partida de tabaco, por 
ejemplo, se dice on las facturas ó en cualquiera otro docu- 
mento qne es del país, y por sus embases, marcas y demás 
señales pardee extrcingero, se considerara como tal para co- 
brarle, ademas de los derechos locales, el de contra-r regis- 
tro, si no procediere de alguna Capital de Departamento, ó 
si viniendo de ella uo constan en los documentos tus reqni- 

• K&SSMW7. 

Digilizedby GOOgle 
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sitos que provienen las circulares de 20 de Agosto de 1856. 
y de 5 do Setiembre de 1859, así como declararla libre del 
pago del propio derecho si concurren ambas circunstancias. 

Bl Snb-aecrotario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda j Crédito Público, 

M de Castillo. 

St. Administrador principal de rentas de Qnerétaro. — 
8e circuló á los administradores de reatas. 



NÜM. 1*. 

F*Jfich.— Se mandan pintar loe edificio» pnMieoa y át partieoJiMS, 

J&é dé Villar y fíocanegra, Prefacio político del Departa- 
mento del Valle dé México* á ¿os kaoüanie» de etta Cor- 
te, sabed: 

Qae atendiendo al estado que guardan los edificios de te 
ciudad, y á que desde el año de 1851 no Be han aseado ni 
pintado con generalidad, he dictado las siguientes preven- 
ciones: 

1? Las casas, iglesias, conventos, y en general toda cla- 
se de edificios públicos ó de particulares, se blanquearán f 
pintaran por su frente, costados, espaldas, cercas ó tapian 
que queden á la calle, por cuenta de sus respectivos trtw 
ños 6 propietarios, en el preciso término de cuatro meses; 
en la inteligencia, de que al contraventor se le aplicara te 
multa do cuatro reales por cada vara, medida por la basa 
del edificio ó parte que haya dejado ¡de pintarse ó blan- 
quearse, y sin perjuicio de que esto se verifique por la per 
licía a costa de los obligados á hacerlo. 

2? Se pintarán igualmente las poertas de los zaguanes 
y cocheras, los barandales, rejas dé los balcones y venta* 
ñas, tos marcos de las vidrieras que caen á la calle, y fes) 
puertas y ventanas de las accesorias, bajo la multa do cua* 
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tro reales, y sin perjuicio de que esto se ejecute por la po- 
licía a costa de los obligados a hacerlo. 

8? Los que ensuciaren ó maltrataren las paredes, puer- 
tas ó ventanas pagarán cuatro reales de multa, y por ¡nsol 
vencía cuatro días de trabajos públicos.' 

4? Las fachadas de los edificios se pintarán con unifor- 
midad, al menos, en las dos aceras de cada calle; á cuto 
efecto los propietarios se pondrán de acuerdo, y si no lo 
tuvieren, el Sr. Regidor del cuartel, á quien ocurrirán, de- 
terminará la pintura que deba emplearse. 

5? Se prohibe pintar en las paredes exteriores, muñe- 
cos, aiiimales ú otra clase de cosas ó figuras, borrándose 
inmediatamente las que existan, aunque sea para anuciar la 
venta de efectos ó existencia de algún taller. Los que con- 
travinieren á esta disposición, inenrren en la multa de un 
peso, sin perjuicio de que se borren á su costa las pinturas. 

6? Se prohibe igualmente poner salientes con tarjetas» 
figuras ú otros objetos, quitándose desde luego los que 
existen. 

7? Las cortinas que para dar sombra suelen ponerse 
por el exterior de las puertas de tiendas y talleres, deberán 
estar elevadas por lo menos, tres varas sobre el piso de la 
acera, y no podrán sobresalir mas de una vara fuera del ni- 
vel de las paredes. Las que actualmente existen se refor- 
marán con arreglo á esta prevención, y se corregirá su in- 
observancia con una multa de doce reales. * 



' * Se modificó eBa prevención, mediante el aviso BÍguiente. — 
fcTTERESANTE.— Prefectura política de seguridad.— CORTINAS 
Y RÓTULOS.— De orden del Sr. jefe superior, coronel D. Fran- 
eifico Carbajal, se hace saber al público que el Sr. Prefecto político 
se ba servido modificar la prevención !' del bando fecha 20 del 
próximo pasado, disponiendo que la altura & que deben quedar las 
cortinas no sea menos que la de dos y media varas, y su ancbo ó lo 
que vuelen de la pared para afuera, una y media varas. — Pasada 
ú presente semana, se mandarán medir por un cartabón, todas las 
cortinas de que habla el bando, imponiéndose irremisiblemente las 
penas que fulmina, por las faltas que se encuentren, así como por 
tas figuras ó muñecos y por las tarjetas ó rótulos volados, atreve? 
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El Jefe superior de policía queda encargado del cumpli- 
miento de las anteriores prevenciones. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique 
por bando, Ajándose en los logares acostumbrados. 

México, Enero 20 de 1864.— El Prefecto político, Jote 
del Villar y Socanegra. — El Secretario general de la Pre- 
fectura, José M. de Oaray. 



Organización provisional de los tribunales de lo contencioso -ad- 
ministrativo 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción publica- 
Palacio Impcriul de'México. Enero 21 de 1864. 

Besores Recentes: 

La ley de 25 de Mayo de 1853, y su Reglamento respec- 
tivo que están rigentes, deslindaron entre nosotros la juris- 
dicción administrativo-contenciosa y fijaron las reglas que en 
el procedimiento ó ejercicio de ella debian observarse: allí, 
como era natural, se ordenó que el Gobierno de la Nación 
eligiera entre Tos individuos del Consejo de Estado los cin- 
co que con el nombre de "Sección de lo contencioso" debia 
-formar el Tribunal de primera instancia, digamos así, en- 
cargado del conocimiento y decisión de los negocios res- 
pectivos; para los casos en que en aquellos sobreviniere 
conflicto o competencia entre la jurisdicción común y ad- 
ministrativa, se mandó también que el Gobierno designase 
dos consejeros y dos Magistrados de la primera sala del 



■adoB 6 puestos de un lado á otro de las calles; todos los cuales de- 
ben quitarse conforme lo previene el referido bando — Mélico, Fe- 
brero 3 de 1864. — Kl Secretario de la jefatura, Manad Casteian, 
— Señor editor del Periódico Oficial. 
Nota. — Véanse las aclaraciones de 4 de Febrero de este ano, n. 22. 
Tom. II- 
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Tribunal Supremo,, para que decidiesen sin apelación la 
contienda: por último, de .entre los empleados de la misma 
Secretaría del Consejo, el Gobierno tlcbia nombrar el que 
desempeñara la de la Sección de lo contencioso. 

Como hasta el dia uo se ha establecido el Consejo de 
Estado con el nombre, forma y atribuciones que le corres- 
ponden, esta Secretaría,- mientras la necesidad no lo ha 
exigido,, habia guardado silencio sobre la instalación de los 
tribunales que quedan mencionados; pero como la paz que 
va reconquistándose, ha comenzado a dar movimiento a loa 
negocios, algunos de ellos se han presentado ya que podrán 
reclamar el ejercicio de esa jurisdicción; así es que para 

Sroveer á tal necesidad, parece indispensable recurrir á la 
unta Superior de Gobierno, mientras no ae restablece ó es- 
tablece el Supremo Consejo de Estado en la forma que de- 
ba tener. En tal virtud, la Secretaria del Despacho de Jus- 
ticia é Instrucción pública somete al examen y aprobación 
de la Regencia del Imperio el adjunto decreto, que ajuicio 
de aquella, basta para proveer á la necesidad de que se tra- 
ta. — El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justi- 
cia, Negocios Eclesiásticos é Instrucción pública, Felipe 
Raigosa. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: visto el informe 

del Subsecretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos 6 Instrucción pública, decreta; 

Art. 1? Estando vigente la ley de 25 de Mayo de 1858 
y sn Reglamento correspondiente, sobre el ejercicio de la 
jurisdicción administrativa contenciosa, por ahora y mían- 
tras se establece el Consejo de Estado, la Regencia del Ioa- 
Íerio nombrará de entre los individuos que componen la 
unta Superior de Gobierno y su Secretaria, las personas 
que fueren necesarias para formar los. tribunales que en di- 
cha ley y Reglamento se establecen. 
- Art. 2? A los tribunales de que habla el artículo ante- 
rior se pasarfin desde luego para su continuación y térainp 
tos negocios pendientes que a su jurisdicción -respectiva cor- 
respondan. 

Digilizedby GOOgle 
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Art. 8? Lw individuos dé la Junta Superior de Gobier- 
no, que por. cualquiera, causa se hallaren imposibilitados para 
desempeñar con exactitud las labores que en esa corpora- 
ción les están encomendadas, serán reemplazados en su en- 
cargo por las personas que directamente nombrare la Re- 
gencia del Imperio. 

El Sab-secretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos é Instrucción publica queda encar- 
gado de la ejecución del presente decreto, haciéndolo pu- 
blicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á SI de .Enero 
de 1864. — Juan N. Almonie.—Jaai Mariano de Salas" 

Y lo comunico a V. para su tnteligencir y fines < 
gnientes. 

El Sab-ttcretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos é Instrucción pública, 

F. Raigosa. 



NUM. 14. 

Materias inflamables y corrosivas. — Obligación de loe introductores de eaot 
efectos en las aduanas interiores, de arisarlo previamente á esos oficinas^ 
para que et despacho se baga Toara de ellas. — Multa a los contraventores. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección í? 

Palacio Imperial.— México, Enero SI de 1864. 

En vista de la comunicación de Y. S. fecha 19 del ac- 
tual, en que dá parte de haberse introducido en loa patios 
«le ese edificio y sin aviso previo, diversas materias inflama 
bles y cotTosivas, con riesgo de las mercancías que estaban 
despachándose, del edificio y de los cuantiosos intereses 
que encierra, la Regencia del Imperio ha tenido á bien dis- 
poner por punto general, que todos los comerciantes que 
en las aduanas interiores introduzcan efectos de aquella 
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dase, como pólvora común ó fulminante, fósforos, ácidos 
nítrico y sulfúrico, etc., sin avisarlo anticipadamente á las 
oficinas para que se despachen fuera del edificio de la adua- 
na y se tomen ademas las precauciones convenientes para 
evitar cualquier accidente desgraciado, queden sujetos ó la 
multa de mil pesos que se exigirá gubernativamente por el 
respectivo Administrador, sin admitir escusa alguna. 

Lo que comunico á V. S. para sus efectos, haciendo que 
se dé la publicidad debida á esta determinación para que 
no se alegoe su ignorancia. 

El Sub-secretario de Estado y del Ilespa- 
■" cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Castillo. 



Al Sr. Administrador principal de rentas de esta capital. 

Be circuló & las Administraciones principales de rentas 
foráneas para que la comuniquen á las subalternas de su 
resorte. 



NUM. 15. 

Efectos llamados de pacotillas. — Se prohibe bu introducción fuera del ma- 
nifiesto que se presente & las aduanas marítimas. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección lí 

Palacio Imperial. — México, Enero 25 de 1864. 

Habiendo llegado á noticia de la Regencia del Imperio que 
en algunas aduanas marítimas se está cometiendo el abuso 
de permitir que los pasajeros que llegan del exterior conduz- 
can fuera de manifiesto cantidades considerables de mercan- 
cías con el nombre de pacotillas, aplicándoles indebidamen- 
te ia regla 5? del art. 18 de la ordenanza de aduanas maríti- 
mas de 31 de Enero de 1856, que solo tolera la introduc- 
ción entre los equipajes de pequeñas cantidades de géne- 
ros 6 piezas de oro y plata cuando tengan por objeto hacer 
algún obsequio á las familias ó amigos de los, mismos pa- 
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Bajeros, se ha servido resolver, que desde el día 1? de Ma- 
yo del presente año quede sin efecto la expresada toleran; 
cía, y que ninguna mercancía ó artículo de los reservados 
á las especulaciones mercantiles, se admita entre los equi- 
pajes de loe referidos pasajeros, los cuales no deben conté? 
ner otra cosa que los objetos exclusivamente propios al nao 
personal de los' individuos, comprendiéndose en el mani- 
fiesto general todo lo demás que les pertenezca, cualquiera 
qne sea el destino con que se conduzca, bajo las penas qne 
establece la misma ordenanza para qne presente como es 
debido el estado general completo y detallado de todo el 
cargamento. 

Lo qne de orden suprema comunico á V. para su inteli- 
gencia y cumplimiento. 

El Sub-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Castillo. 

Se comunicó á las aduanas marítimas de Veracruz, Tam- 
pico, Tabasco, Isla del Carmen y Goatzacoalcos, y" se in- 
sertó á los cónsules y vice— cónsules en el extrangero, á fin 
de que den á esta disposición la publicidad posible. 

Es copia.— México, Enero 25 de 1864— El jefe de la 
sección 1? de esta Secretada, Javier de Reygadat. 



NUM. 16. 

Be permite la importación de loe efecto prohibidos por «1 sitíenlo ó* de l» 
Ordenan» de Aduanas marítimas, pagando el treinta por ciento da M 
valor. — Excepciones. 

Secretaria de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección 1* 

Palacio Imperial. — México Enero 85 de 1864.' 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien disponer que 
los géneros, frutos y erectos extrangeroe de que trata el ar> 
ticulo 6? de la Ordenanza de Adrianas marrtimasde 81 de 
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Enero de 1856, excepto las estampas, pin turaa, libros y ob- 
jetos obcenos, y lo» libros que estuvieren prohibidos per 
autoridad competente, puedan importarse en el Imperio osa 
sujeción á las reglas que establece la misma Ordenanza, 
pagando por derechos de importación el treinta por ciento 
sobre su valor, que deberá reconocerse exacto por la aduar 
na respectiva, y los demás derechos adicionales que previe- 
ne la referida Ordenanza. *■ 

Lo que de orden suprema comunico á V. para su inteli- 
gencia y efectos correspondientes. 

El Sub-secretario d< Estado j del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 
M. de CastíUo. 

Se comunicó alas aduanas marítimas de Veracruz, Tam- 
pico, Tabasco, Isla del Carmen y Goatzacoalcos, y se in- 
sertó á los cónsules y vice-cónsules en el extrangero, á fin 
de que den á esta disposición la publicidad posible. 

Es copia.— ¿Iónico, Enero 25 de 1864. ~ El jefe de la 
sección 1? de esta Secretaría, Javier de Reygadas. 



NUM. 17. 

PrÍTilegío ezctarivo pan el alambrado de gas en las capitales de tftixteo y 
de Puebla. — EitipnlacioneB. 

José del Villar y Bocanegra, prefecto político del Departa- 
mento del Valle de Mtetico, á los habitantes del mismo, 



■ Qoe por la Secretaría de Estado, y del Despacho de Fo- 
mento, Colonización é Industria, se me bu dirijído el decre- 
to qne sigue: 

Palacio Imperial. — México, Enero 26 de 1864. 

Seíioabs BasGiNXEs: 

Por acuerdo de 1? de Marzo de 1869 se declaró haber 
caducado el privilegio concedido en decreto de 22 de Fe* 
fafer* de 1855 á- D. Alfredo Bablot d'OIbreuse y socios pa- 
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n el alambrado de gas en esta capital; y aunque entonces 
■e concedió á D. Gabor Naphégy el nuevo é improrogaMe 
término 4 e diea meses para que lo llevara á efecto, esa con- 
cesión fué bajo ciertas condiciones qiie no llegaron á cum- 
plirse, mediante lo cual sb declaró también en posterior * 
acuerdo de 17 de Febrero de 1860 la caducidad del privi- 
legio condicional que había- obtenido el expresado Naphegy. 

En Jal estado- permanecía este negocio, sin haber llegado 
á. conseguirse esta importante mejora, que portantes título» 
está reclamando la cultura, riqueza y población de la capi- 
tal del Imperio; en cuya virtud tuvieron á bien acordar V. 
EE. que por esta Secretaría se convocasen postores, á fin 
de llevar á cabo el establecimiento del alumbrado de gas 
con el empresario que fijara el menor tiempo posible para 
realizarlo; que garantizase competentemente el puntual 
cumplimiento de sn convenio, bajo la malta mayor que se 
designará si no lo lleva á efecto dentro del plazo que se fi- 
jare en el mismo convenio; £ que fuese atendido de prefe- 
rencia el postor que proporcionase el menor gravamen po- 
sible al erario público. 

Publicada la convocatoria en 7 del corriente, se presen- 
taron varios postores en esta Secretaría, y después de las 
juntas celebradas con ellos, y consultando siempre la debi- 
da economía del referido erario, con la certeza posible de 
establecer el alumbrado de gas dentro de breve tiempo, lo 
cual no ha podido lograrse hasta ahora á pesar de los gran- 
des sacrificios pecuniarios del mismo erario por las amplias 
franquicias concedidas anteriormente, se ha concertado con 
O. Juan Potts e! respectivo convenio, y por lo mismo so- 
meto á la aprobación de V. EE. el siguiente decreto. — El 
snb-secretario de Estado y del Despacho de Fomento, Jo- 
& Solazar Ilarregui. 

La Regencia del Imperio sena servido dirijirme el de- 
creto que signe: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO, á los habitante* 
. de él f sabed; 

Que á propuesta del Sub-secretarío de hatado y del De»' 
pacho de Fomento, decreta lo siguiente: 
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Art. 1? Se concede privilegio exclusivo por veinticinco, 
años á D. Juan Potls, agente de la Compañía que repre- 
senta, para iluminar con gas la capital de México. 

Art. 2? A los nueve meses quince dias, contados desde 
* la fecha, comenzará la Compañía tos trabajos de edificar 
las fabricas, establecer los gasómetros, situar I03 tubos con' 
ductores, poner las lámparas y demás que fuere necesario 
al efecto; y á los dos años quince días, también contados 
desde esta fecha, habrá extendido y tendrá en uso el alum- 
brado de gas en la ciudad, dentro del cuadro y calles mar- 
cadas en el plano que obra en la Secretaría de Fomento, 
firmado por D. Juan Potts. 

Art. 3? Durante el verano la Compañía iluminará la 
ciudad de las siete de la noche á las cinco de la mañana; 
y en el invierno, de las sois de la tarde á las seis de la ma- 
ñana, exceptuando las horas en que alambre la luna, pues 
entonces solamente queda obligada á conservar el alumbra- 
do cuando hubiere oscuridad, debiendo mantener siempre 
cargados los gasómetros y tener en corriente los tubos con- 
ductores. 

Art. 4? Las fabricas y las oficinas necesarias deberá si- 
tuarlas la Compañía en loa lugares que crea conveniente,' 
con tal de que se establezcan en los suburbios de la ciudad. 

Art. 5? La municipalidad pagará á la Compañía por ca- 
da lámpara encendida en el término de la noche, sea da 
larga ó de corta duración, conforme al artículo 8? y bajo la 
base de que consuma cada lámpara tres pies cúbicos de gaa 
por hora, el valor de diez y siete centavos de peso, hacien- 
do la empresa el rebajo mensual de un dos y medio por 
ciento en el precio de este gasto. 

Art. 6? Kn los patios de las fábricas de gas habrá ana 
lámpara de muestra, de la misma clase de las que han de 
establecerse en las calles, con sn medidor particular, qne 
marque el número de pies que se consuman cada hora, pa- 
ra que la autoridad política pueda cerciorarse del consumo 
por hora en cada lámpara del servicio público, tomándose 
en cuenta para el efecto la presión del gas; y tanto esta au- 
toridad como la Compañía tienen facultad de revisar el me- 
; didor cuando lo crean necesario, á cuyo fin cada cual ten- 



ENERO DE 1864. 4» 

(irá ana persona pagada por su cuenta, con su llave respec- 
tiva, pero diferente una de la otra. 

Art. 7? Las corporaciones 6 individuos que deseen ha- 
cer uso del alumbrado de gas, tratarán exclusivamente con 
la Compañía, á precios convencionales y equitativos, tanto 
sobre el costo de ene fluido, cuanto sobre el de los tubos de 
conducción; mas si éstos fueren construidos por persona* 
que no pertenezcan á la Compañía, habrá de verificarse ba- 
jo la dirección de ella gratuitamente. 

Art. 8? i.as columnas serán de fierro y las lámparas de 
vidrio del tamaño y forma corriente, y distantes una de otra 
diez y siete y medio metros. Los tubos conductores serán 
á propósito para llenar su objeto. 

Art. 9? Se establecerá primero el alumbrado de gas en 
las calles céntricas y principales de la ciudad, extendiéndo- 
se después á la circunferencia. ' 

Art. 10 El dia 1? de cada mes se formará la cuenta 
del gas consumido en el anterior, la cual liquidada y revi- 
sada, será pagado su importe á la Compañía el dia 8 del 
mismo mes, sin falta alguna. 

. Art. 11. Por cada noche que la ciudad no esté alumbran 
da, según las estipulaciones de este convenio, la Compañía 
pagará una multa de cien pesos, y cuando en parte ó en 
toda la ciudad no esté en servicio el alumbrado de gas á laa 
horas prefijadas, la Compañía pagsrá una multa de cin- 
cuenta pesos, exceptuando los casos en que la culpa no 
proceda de parte de la Empresa. En tales casos y en cua- 
lesquiera otros que puedan ocurrir, la Compañía queda obli- 
gada á iluminar la ciudad, de manera que el público nunca 
llegue á carecer del alumbrado. 

Art. 1S. La Compañía renuncia sus derechos de extran- 
gcría en cnanto tenga relación con este convenio, quedand» 
en todo sujeta á laa leyes del país. 

Art. 13. Kn el evento de que por cansas extraordina- 
rias la Compañía no pudiese traer de Veracruz sus apara- 
tos, tubos, etc., ó de que fnese impedida en la prosecución 
de sqa trabajos, el Gobierno Imperial lo tomará en consi- 
deración y concederá. una próroga conveniente á los plazo» 
designados en este contrato. ■ t* 

V 



» ENERO DE 1894. 

Art. 14. Los agentes de policía y de la autoridad ten- 
drán extricta consigna y facultad de arrestar á cualquier» 
persona que .se encuentre subiendo á las lámparas, ó que 
destruya ó maltrate la propiedad de la Compañía. 

Art- 15. Durante los primeros diez años de la concesión 
de este privilegio, queda eximida la Compañía de todo inv 
pof>¡ to extraordinario qoe se establezca, cualquiera que sea 
su denominación ú objeto; pero entonces y ahora está obli- 
gada á pagar todos los derechos establecidos por la impor- 
tación é internación de los efectos extranjeros, y por el con- 
sumo de los nacionales que necesite para fabricar el gas j 
constrnir sus respectivas oficinas. 

Art. 16. El puntual cumplimiento de las condiciones de- 
este convenio, lo afianzará la Compañía á satisfacción del 
Ministerio de Fomento con la cantidad de treinta mil pesos, 
la cual quedará á beneficio del erario sí no llegase aquel & 
llevarse á efecto. 

Art. 17. "Dicho convenio se elevará á escritura' pública 
en el preciso término de quince días, debiendo antes estar 
afianzada la expresada cantidad de treinta mil pesos, y ai 
en el referido término no se presentase el testimonio de la 
escritura, se tendrá por caducado este privilegio. 

Art 18. Quedan los contratantes solemnemente obliga- 
dos á terminar y dirimir tas diferencias, oposiciones ó cues- 
tiones que entre ellos puedan suscitarse sobre la inteligen- 
cia y cumplimiento de este contrato, en juicio de arbitros 
arbitradores y amigables componedores, que serán nombra- 
dos uno por cada una de las partes litigantes al tercer dia 
de ser requerida á ello por la contraria: ambos arbitros nom- 
brarán de común acuerdo un tercero en discordia, y el lau- 
do que éstos pronunciaren en la» cuestiones que fueren co- 
metidas ásu arbitraje, se tendrá por formal y definitiva sen- 
tencia, debiendo-ser condenado en costas, daños y perjui- 
cios aquel de los contratantes que lo desconozca ó contra- 
diga. 

Art. 19. En iguales términos á los estipulados en este 
convenio, se concede á la propia Compañía por el mismo 
tiempo, privilegio pora el alumbrado de gas en la ciudad de 
Puebla, debiendo dar respecto de ér otra Canción de treinta 
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mil pesos, sin estar obligada á la rebaja del dos y medio 
por ciento que en él precio del alambrado para cada lám- 
para ha concedido á esta ciudad, según expresa el artículo 
5? Ambos contratos quedan enteramente separados en sus 
obligaciones, sin tener ligación el uno con el otro. 

Art. 20. Por lo que respecta al privilegio de la ciudad 
de Puebla, se concede á D. Marcos Otterbourg el derecho 
del tanto, para que en el término de tres meses quince dias, 
contados de»de la publicación de este decreto en México, 
resuelva, si no se considera á Potts concedido para Puebla 
este privilegio, con la sola diferencia ya expresada de que 
en aquella ciudad no tiene lugar la rebaja del dos y medio 
por ciento. 

Dado en el Palacio Imperial de México á 26 de Enero 
de 1864.— Juan iV. Almonte. — José Mariano de Salas. — Al 
Bob-secretarío de Estado y del Despacho de Fomento. 

Y lo traslado á V. S. para su publicación y efectos cor- 
respondientes. — El Sub-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Fomento, José Solazar Ilarregiii. — Sr. Prefecto po- 
lítico de México. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique, 
enerare y* se le dé el debido cumplimiento. 

México, Febrero 1? de 1864. — El Prefecto político, José 
del VtUar y Becanegra. — ET Secretario general de la Pre- 
fectura, José St, de Garay. 
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NUM. 18. 



Empleados. — Prevenciones para su puntual asistencia á las oficinas, sobre 
posesión de los destinos y licencias. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública — Circular. 

Palacio Imperial. — México, Febrero 1? de 1864. 

La Regencia del Imperio está, informada de que varios 
empleados y aun funcionarios públicos, desentendiéndose, 
de lo que de ellos exige su propio honor y decoro, no -me- 
nos que la justicia con que deben desempeñar exacta y Ieal- 
mente la ocupación que han aceptado del Estado, se con- 
ducen no solo como poco exactos, sino aun como indolen- 
tes, con grave perjuicio del servicio publico y de loe otros 
empleados qne son cumplidos y pundonorosos; con el fia 
de llamar á cada cual la atención sobre el extricto cumpli- 
miento de sus deberes y de establecer algunos medios qu« 
cooperen á este fin, respecto de los que no quisieren llenar- 
lo voluntariamente, la Regencia del Imperio se ha servido 
acordar se observen las prevenciones siguientes: 

1? Todo funcionario ó empleado, de cualquiera catego- 
ría, ocupado en el servicio público, está en la estrecha obli- 
gación de acudir con puntualidad á la hora qne la ley ó re- 
glamento fijare, al 1 lugar del despacho de sus labores, en el 
Cual permanecerá todo el tiempo qne la misma ley ó regla- 
mento determinare, aunque de presente no haya ocupación, 
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pero que pudiera presentarse. El jefe de la repetida ofici- 
na, bajo bu mas estrecha responsabilidad pecuniaria y per- 
sona), cuidará de que al funcionario 6 empleado, de cual- 
quiera categoría, que sin cumplida justificación 'de causa 
justa y suficiente, dejase de asistir y ocuparse con la pun- 
tualidad que exige esta prevención, se le anote esa falta en 
no libro que para el efecto Itevará, y de que en la próxima 
nómina de pago, se le deduzca irremediablemente la parte 
del sueldo que le corresponda en' todo el dia, distribuido 
aquel en las horas que durante éste se exijan de despacho: 
estas deducciones y su motivo, se anotarán en la parte res- 
pectiva de cada nómina, para que así pueda la Regencia 
tomar de allí loa datos y oficiar las providencias que creye- 
re convenientes. 

2? Todo funcionario ó empinado, de cualquiera catego- 
ría, que después de haber aceptado el nombramiento res- 
pectivo, sin causa bien probada y suficiente á juicio de su 
inmediato superior, dejare trascurrir ocho dias después de 
la aceptación, sin comenzar á desempeñar su destino, si es- 
tuviere en el lugar de su residencia, ó de ponerse en mar- 
cha al lugar donde debiere desempeñarlo para comenzar á 
hacerlo en el tiempo debido, por et mismo hecho, el destino 
se reputará como renunciado, y desde luego se procederá 
al nuevo nombramiento por quien corresponda. 

8? Las autoridades á quienes las leyes cometieren la 
facultad de otorgar licencias á los funcionarios ó emplea- 
dos, serán muy celosas y estrictas en el ejercicio de esta fa- 
cultad, para no usarla sino en casos absolutamente necesa- 
rios y bien probados, con especialidad cuando la licencia 
deba disfrutarse con sueldo; bajo el concepto de que si la 
concesión resultare indebida, los que la otorgaron serán res- 
ponsables pecuniariamente. 

Para el debido conocimieuto y exacta observancia de las 
anteriores prevenciones, la Regencia del Imperio ordena 
que esa Secretaría las haga circular y publicar de la mane- 
ra conveniente. — £1 Subsecretario de Estado y del Despa- 
cho de Justicia, Negocios Eclesiástieos é Instrucción publi- 
ca, F. Raygosa. — Sr. Sub-secretario de listado y del Des- 
pacho de 
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Arreglo del ratno de eicr i biiioa.— Notarías pftbüc&a.— Designación do »eio- 

ticioeo escribanos de di igenoias. — Ninguao ae redbira de eicxibauo, sino 
a título de vacante. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instruocioa pública. 

Palacio Imperial. — México, Febrero 1? de 1864. 
Señores Regentes: 

Todas las sociedades políticas que entran en el camino 
■de la civilización, tienden con un ahinco uatnral é irresisti- 
ble á modelar so mauera de ser sobre la de los pueblos que 
mas se han adelantado en ese camino que .recorre la civili- 
zación: resulta de aquí, que las instituciones mas antiguas, 
«que por su remota existencia se han casi identificado con 
(as ideas, hábitos y costumbres de un pueblo, cuando so- 
breviene la trasformacion de éste, por sus progresos de asi- 
milación con los pueblos cuyo ejemplo sigue, arrostra de uo 
modo impensado pero incontrastable la trasformacion y tal 
vez abolición de esas antiguas instituciones, cuya edad se- 
cular las hacia pasar no solo desapercibidas ó como un in- 
conveniente y contraste con la situación actual, sino que les 
daba armas y fuerza para defender su existencia. Una co- 
sa semejante es la que entre nosotros ha pasado con la ins- 
titución de los escribanos públicos, que trasplantada á este 
país al tiempo de su conquista por el pueblo español, con- 
tinuó como estaba ya después de muchos siglos, en pose- ^ 
aion de ser no solo parte integrante de todos los tribunales 
que administraban la justicia, sino también el símbolo de 
la validez, del acatamiento y fe que á los actos de esos tri- 
bunales debía prestarse. 

Un consejero tan íntimo en las deliberaciones de la jus- 
ticia, y tan esencial en todos los actos que hacían nacer sos 
oráculos, parece increíble que en tan dilatado período <Se 
tiempo que ha trascurrido, ae le haya dejado circunscrito 
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profesión almen te á utia muy reducida instrucción científica, 
y á una muy limitada consideración social; mas sin embar- 
go de estos dos graves inconvenientes, entre nosotros el es- 
cribano lo era todo en materia de juicios y de intereses so- 
ciales: él redactaba y autorizaba el instrumento del contra- 
to, que después se ventilaba en el juicio cuyo tribunal inte- 
graba, redactando y autorizando las decisiones del magis- 
trado; y en seguida redactaba también y autorizaba cuantas 
diligencias nacían de esas decisiones; y como todo esto era 
««tribuido directamente al escribano por las.persoafis cuyos 
intereses estaban comprometidos en el juicio, ya se vé que 
podrían sobrar motivos y ocasiones para dar margen al cla- 
saor general, aunque tal vez ¡afondado, en contra de la cia- 
•e de los escríbanos. Bajo tal supuesto, quizá en los otros 
países lo mismo que entre nosotros, las modificaciones in- 
troducidas en semejante institución, no son hijas del espíri- 
tu ciego de innovar por imitar, sino de la conveniencia bien 
y prudentemente entendida. 

Por tales motivos, las leyes de 15, 31 de Julio y 13 de 
Agosto últimos, establecieron que la persona que con el ca- 
rácter de secretario integrase los tribunales de primera ins- 
tancia, fuese un empleado directo de la administración pu- 
blica como el juez, y no como antes, pagado por cuotiza- 
cion forzosa á los litigantes; que donde fuera posible, ese 
secretario fuese abogado, para que así su buena educación 
científica y generalmente social, diese mayores garantías 
de acierto y respetabilidad á las deliberaciones y decretos 
«le la justicia; y por último, para que ella por solo este me- 
dio, tuviese contacto con las mismas personas que á su pre- 
«eneia venían á debatir sus intereses y pasiones: mandaren 
también que todos los escribanos del número de cada po- 
blación, pudiesen por encargo de los interesados y retribui- 
dos por ellos, practicar los actos que demandara la ejecu- 
ción de las providencias del tribunal: este arreglo ya se vé 
que no es un bello ideal y ni siquiera el mas conveniente, 
porque no recompensa de un modo debido ni abrasa todos 
{os ramos de justicia, ni la constituye del todo independien- 
te de los interesados, en cuantos actos con ella tienen rela- 
ción; pero esa el solo posible en el estado de penuria de 
•«estro erario, y del crecido número de escribanos, cojos 
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recurso» de subsistencia era preciso considerar en lo posi- 
ble, puesto que bajo la autoridad de leyes acaso poco me- 
ditadas y por lo mismo escasas de prudencia, todos habían 
adquirido ese modo honesto de vivir, al que habían nado 
sus necesidades propias y las de su familia. 

Esto nn obstante, es innegable que las mencionadas dis- 
posiciones causaron una seria perturbación, é introdujeron 
algún desorden en la manera de existir del cuerpo de es- 
cribanos, especialmente en la capital: con efecto, los due- 
ños de los catorro oficios vendibles y renunciables, con los 
cuatro ó cinco mas, autorizados para tener despacho abier- 
to durante su vida, vieron repentinamente; desaparecer de 
sus recursos, el muy considerable que les producía el dere- 
cho de actuar ó ser los secretarios natos de los juzgados 
del ramo civil, á título de costas ó derechos pagados direc- 
tamente por Iob mismos litigantes: se agregó á este contra- 
tiempo, el de que en la sola facultad que la ley les otorgó 
respecto de los juicios, de practicar las diligencias necesa- 
rias, los Asoció á todos los demás escribanos del número, 
que siendo algo crecidos, hizo que el recurso disminuyese 
en la misma proporción. Hubo mas: como las leyes ante- 
riores atribuían á los escribanos de oficios vendibles, el de- 
recho de cartular y de actuar con los juzgados, snponian, y 
con razón que cada oficio necesitaba al menos otro escriba- 
no que le ayudase á desempeñar sus trabajos; y á éste le 
facultaba para. que pudiese también cartular conservado su 
protocolo en el oficio á que estaba anexo: de aqní resultó 
que después de las últimas leyes, los oficios vendibles se 
encontraron con una competencia en el derecho de exten- 
der instrumentos públicos y con otra en el de practicar las 
diligencias judiciales, en que estaban confundidos con to- 
dos los del número: Iob agregados, tenían también en tos ofi- 
cios vendibles un competidor en la redacción de los instru- 
mentos, y todos entre sí en el de la práctica de las diligen- 
cias. Con objeto de regularizar esto en lo posible, y por 
ese medio disminuir también el perjuicio que entre sise 
cansaban los escribanos, el ministro fiscal del Tribunal Su- 
premo le propuso, y éste aprobó y pasó á la Regencia del 
Imperio, un proyecto para arreglar el asunto al menos en b 
capital. El arreglo consiste sustancialmente en constituir 
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loa oficios vendibles y renunciable» en simples notariados 
••sargados tan solo de la redacción y autorización de tos'- 
instrumentos públicos y otros actos extrajudiciale», que 
quieran revestirse con la fe pública- Dé loa demás escri- 
banos, fijar un número competente que podrá ser de vein- 
ticinco, dedicados exclusivamente á la práctica de las dili- 
gencias judiciales, sin poder cartular ó ejercer el notariado; 
y qne á los cuatro ó cinco de casillas autorizadas, se les 
conceda un- térmico de cinco Ó seis días después de publi- 
cado el arreglo, para qne dentro de aquel expresen si quie- 
ren usar de su concesión ¿orno notarios ó como escribanos 
ile diligencias, cuya elección, después de hecha, no podrá 
variarse ni refractarse; per Sltimo, que el rest;: de !cs escri- 
banos existentes quedase solo desempeñando los empleos 
del ramo de justicia, que conforme á las leyes pueden op- 
tar, sin derecho para ejercer su oficio de otra manera. 

Este arreglo, que puede adoptarse como provisional, pro- 
vee en efecto á la ocupación de todos los escribanos, lea es 
útil porque en ¡*n respectivo ramo les quita un gran núme- 
ro de competidores, y mas que todo, produce el orden y la 
regularidad en las atribuciones de esa parte de la Curia: 
ello, no obstante, pareció conveniente oír sobre el particu- 
lar á los mismos interesados, y á este fin se pasó el proyec- 
to al Rector del Colegio de escribanos, qne como represen- 
tante de ellos, junto con los demos de la mesa, expusiesen 
lo que les pareciera justo y conveniente: después de un lar* 
go periodo que hace presumir un detenido examen y con- 
an¿ta con los principales individuos del Colegio, el. Rector 
voluntariamente devolvió el proyecto, aprobándolo, si no 
era posible restituir á los, escribanos la plenitud y conjunto 
de las atribuciones que antes tenían: esto en verdad no es 
posible, según las consideraciones antes indicadas; y por 
consecuencia resulta que esta Secretaría, el Tribunal Su- 
premo, su ministerio fiscal y el Colegio de escribanos, es- 
tán conformes en la sanción del proyecto referido. Por ta- 
les motivos, la Secretaría de Estado y del Despacho de Jus- 
ticia viene á someter, con el carácter de provisional, á la 
aprobación de la Regencia de) Imperio el adjunto decreto. 
—El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
F. Raigota. 
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¿A REGENCIA DÉÍ IMPERIO: Visto el informe. 
del- Subsecretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos é Instrucción pública, provisional- 
mente decreta: 

Art. 1? Los oficios públicos de escribanos que en la ca- 
pital del Imperio existen hasta hoy legalmetite con el nom- 
bre y carácter de rendibles y renunciables, se denominarán 
en lo sucesivo ¡Notarías públicas; y en ellas solamente po- 
drán existir y llevarse protocolos ó registros» en que se es- 
tiendan los instrumentos públicos de cualquiera clase. Loa 
dueños y encargados de las Notarías se llamarán Notarios 
públicos del Imperio, y en la manera de habilitarse y de 
desempeñar sos obligaciones respectivas, quedarán sujetos 
á lo que disponen ó dispusieren las leyes. 

Art. 2? De los escribanos restantes que pertenezcan al 
número de los de la capital, y estén legalmente hábiles pa- 
ra ejercer, se consignarán veinticinco a la práctica de cua- 
lesquiera diligencias que hicieren necesarias los juicios ci- 
viles; siendo aquellos los únicos habilitados para desempe- 
ñarlas, con el nombre de escríbanos de diligencias: para 
ello obtendrán el nombramiento respectivo de la Regencia 
del Imperio, por medio de la Secretaría del Despacho de 
Justicia, á la cual se presentarán las propuestas que para 
el efecto harán á los ocho días de publicado este decreto, 
los jueces de lo civil de la capital, por conducto de la pri- 
mera Sala del Tribunal Supremo, quien con su informe las 
pasará á la expresada Secretaría. Los escribanos asi nom- 
brados, podrán ser destituidos con motivo suficiente por la 
Regencia del Imperio, previo informe del juez respectivo j 
de la primera sala del Tribunal Supremo. * 



* En el número 43, tomo 2? del "Periódico Oficial" se poblieo 
la suprema orden siguiente. — Secretaría de Estado y del Despacho 
de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instrucción publica. — Palacio 
Imperial — México, Abril 6 de 1864. — La Regencia del Imperio 
con arreglo alo dispuesto en el artículo 2? del decreto de 1° de Fe- 
brero ultimo, á propuesta de los jueces de lo civil de esta capital, 
y de lo informado por la Exma. primera sala del Tribunal Sopre- 
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'Art. 3? Los escríbanos que sin poseer oficio propio, es--' 
tan hoy habilitados para tener el despacho abierto con el ' 
nombre de "Casilla," quedan obligados á manifestar per 
escrito dentro de cinco días de publicado este decreto, al 
jaez 1? de lo civil para que éste en el acto lo comunique á 
los demás, si quieren continuar como notarios ó como es-., 
críbanos de diligencias: una vez hecha la elección, no po- 
drá retractarse ni reformarse, y á este efecto el referido j uz- 
gado primero participará desde luego esa elección, á la Se- 
cretaría de la primera sala del Tribunal y á la del Despacho 
de Justicia. 

Art. 4? Los escribanos que despnes de colocados, loa 
de que hablan los artículos anteriores, quedaren sin ocupa- 
ción, la obtendrán ellos solos en los diferentes empleos de 
la administración de justicia, que por las leyes exijen el ca- 
rácter de escribano, siempre que merecieren la confianza 
de las autoridades que conforme á ellas deben nombrarlos. 
En lo sucesivo, cual lo tienen mandado diferentes leyes vi- 
gentes, ningún escribano podrá recibirse de nuevo, sino & 
título de vacante y consiguiente colocación en los casos 
marcados por esta ley. Dentro de los quince dias de pu- 
blicada, quedará en práctica- él arreglo por ella establecido. 

A.rt. 5? Previo informe de la Prefectura política y Tri- 
bnnál Superior respectivo aprobado por la Secretaría del 
Despacho de Justicia, el arreglo hecho por esta ley, podrá 
adoptarse en tas demás ciudades, cuyas circunstancias lo 
hicieren preciso ó conveniente. 

£1 Sub-secretario de Estado y del Despacho de Justicia 



mo, ha nombrado con esta fecha para escribanos de diligencias de 
los juzgados de lo civil de esta ciudad, á las personas siguientes: — 
D. Antonio Campos de la Vega. — D. Pedro Canel.— O. Casimiro 
Fernandez. — D. Miguel Fernandez Guerra. — D. Joaquín Guzman. 
— D. Antonio Landgrave. — D. Urbano Morali. — D. Joaquín Ne- 

r'roB. — D. José María Ocampo. — D. Agustín Peflaloza. — D. José 
Pifia. — Lie. D. José María del Rio. — D. Manuel Romero. — D. 
Jesús Reyooso. — D. Agustín Roldan. — D. Manuel Tello de Mene- 
aos. — D. Agustín Vera y Guzman. — D. Alejandro Vázquez. — D. 
Manuel Vera y Robles. — Y se publica conforme á lo dispuesto en 
el mismo decreto. 
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qued»* , encargado de la ejecución de) presente decreto* ha- 
ciéndolo publicar 7 circular á quienes corresponda. 

Dado en el Palacio Imperial de Mélico, á 1? de Febrero 
de 1864. — Juan N. Almontc, — José Mariano de Salas, 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guiente*. é 

El Sub-secretario de Estado y del Despiícho da 
Justicia, Negocios Eclesiásticos, etc., 

F. Raygow. 



NUM. 80. 

Condecoraciones. — Presentación de lo* diplomas a la Secretaria 
de Negocios Extrangeroa 

Secretaría de Estado y Negocios Kxtrangeros. 

Palacio Imperial. — México, 3 de Febrero de 1864. 

La Regencia del Imperio lia tenido é bien disponer que 
todos los mexicanos que tengan cruces ó condecoraciones 
de cualesquiera clase, concedidas por gobiernos extrange- 
roa, presenten sus diplomas en la Secretaría de Estado y 
dé Negocios Kxtrangeroa, para que á su calce Be ponga el 
permiso concedido para que las puedan usar los interesa- 
dos y se tome nota de ellos en el registro respectivo. 

Asimismo se ha servido acordar que todos loa extrange- 
roa. que han obtenido ú obtengan condecoraciones mexica- 
nas, presenten igualmente sus patentes á la propia Secre- 
taría» á fin de qne se tome razón de ellas en el libro de re- 
gistros respectivo. 

No comprende esta disposición á los señores que han re- 
cibido cruces de la Imperial Orden Mexicana de Guadalu- 
pe, concedidas por la Regencia del Imperio, porque de ellas 
sé han tomado las notas concernientes. 

El Secretario de Estado Honorario encargado de la Se- 
cretaría de Negocios Extrangeros. — (Firmado.) — J. M. Ar- 
royo. — Sr. Sub-secretario de (:stado y de! Despacho de Go 



¥ttK&0D*'iSait *k 



NUM. ti. . 

Resoluciones sobre cómo se deben considerar los prisioneros prtfogos/te- 
mui los casia que se especifican, j qié tiempo se les abona en tu Iwjas 
3e se-mcio. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Ma- 
rina. — Sección S? 

Palacio Imperial. — México, Febrero 3 de 1864. 

Habiendo consultado V. S. en en oficio n? 48 de fecha Í5 
del mes próximo pasado á esta Secretaría, cómo se deben 
considerar á los prisioneros prófugos de Puebla y los otros, 
como al general D. Luciano Prieto, y cuál tiempo se ha de 
abonar en tas hojas de servicio é los que militaron en las 
filas de los disidentes, por acuerdo de la Regencia del Im- 
perio se pasó esta consulta á la sección de guerra de la jun- 
ta gubernativa para que emitiera so opinión. Dicha junta, 
Contrayéndose á los diferentes casos que pudieran ocurrir, 
ha distinguido los siguientes: 

1? Cómo deben ser considerados loe oficiales que han 
sido hechos prisioneros y que hau servido á la administra- 
ción anterior. 

8? Cómo al Sr. general D. Luciano Prieto. 

8? Qué tiempo se ha de abonar en tas hojas de ser- 
vicio. 

"4? Di' qué manera han de considerarse á los prisione- 
ros hechos en Pnebla ó en otras acci=-cc do guerra, qne se 
fugaron y se han presentado después. 

Concretándose al primer paso, juzga que deben distin- 
guirse dos ocurrencias; los prisioneros hechos por el ejérci- 
to franco-mexicano, y tos aprehendidos por otras partidas, 
pero que uno» y otros no se fugaron. Siguiendo lo que 
dicta la razón y la conveniencia, á efecto de que se depon- 
gan 'los: odios y se consiga la paz, la sección de guerra en- 
tiende que Jos prisioneros del ejército. franco-mexicano,»*' 
ton á la disposición del general en jefe del ejército francés. 
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y que él podrá decir ó determinar la consideración que ha- 
jan de tener: y que respecto de los prisioneros aprehendi- 
dos por otras partidas, si 'reconocen a la Regencia y al ac- 
tual orden de cosas, la utilidad pública, y sobre todo, la mi- 
ra de que se restablezca la confianza y la paz, exigen que 
se les vuelva á admitir en el ejército en eí último empleo 
dado por gobierno reconocido y no en los que dieron loa 
jefes demagógicos sin autoridad alguna, ni la administra' 
cion anterior cuando dejó de ser reconocida por las extran- 
jeras, lo cual está arreglado á I» dispuesto por el decreto 
de 11 de Julio de 1863, debiéndose presentar á la junta re- 
vistara de despachos, y ésta arreglarse eu la revisión á lo 
determinado en el expresado decreto. 

Al segundo punto relativo al general D. Luciano Prieto, 
la sección de guerra entiende qne no es prisionero fijado 
de Puebla, sino que se sometió en Jalapa, y qne conforme 
á los principios expuestos, debe reconocérsele en el empleo 
y grado que tenia el 81 de Diciembre de 1860. pero no en 
cualquiera otro concedido después de Julio de 1861, y que 
bajo esta inteligencia la junta revisora puede calificar sus 
patentes. 

Respecto al tercer punto, opina bajo las premisas asen- 
• tadas, que el tiempo abonable en las hojas de servicio de 
los individuos mencionados, es aquel en que estuvieron mi- 
litando en favor de los gobiernos reconocidos, lo cual es 
conforme á lo dicho arriba y tiene analogía con lo prevenido 
en el decreto de 3 de Enero de 1855. 

Acerca del cuarto caso, dicha sección de guerra no duda 
consultar que los que habiendo sido hechos prisioneros en 
Puebla ó en otras acciones de guerra se hubiesen fugado, 
no son acreedores á que se les considere como militares, 
porque la Ordenanza advierte, que los oficiales á quienes 
su propio honor y espíritu no los estimule á obrar siempre 
bien, valen muy poco para el servicio, y que las leyes exí- 

?en, que el que se compromete á una cosa, está obligado 
cumplirla: la Ordenanza quiere también que la guía del 
oficial sea el honor y la buena reputación: el oficial prisio- 
nero que se fuga es un desertor que se ha desentendido de su 
buena fama; y como la Ordenanza quiere también que lo que 
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se ofrece en tu estipulaciones, ó de otra manera, sea religio- 
samente cumplido, y el Gobierno por su parte no puede ni 
debe autorizar insignes actos de mala fe, jnzga la sección 
de guerra que los prisioneros qne se han fugado no deben 
pertenecer al ejército, ni ser considerados como militares. 

Y estando enteramente conforme la Regencia del Impe- 
rto con la opinión de la sección de guerra de la junta gu- 
bernativa, ha teñid» á bien adoptarla, disponiendo que se 
observe so cumplimiento én todos los casos que hayan ocur- 
rido y ocurran, exceptuándose únicamente el qui; pudiera 
presentarse con' el general D. Luciano Prieto si fuese pri- 
sionero prófugo de Puebla, y en cuyo evento quedará libre 
de lo que se dispone respecto de los prisioneros prófugos 
en consideración á los servicios que ha prestado en Jalapa, 
contribuyendo eficazmente á la pacificación de aquel rumbo. 

Tengo el honor de decirlo á V. t 8 . para su cumplimiento, 
y en contestación á su citado oficio; en el concepto de que 
siendo esta una providencia general, se mande publicar en 
los periódicos para que llegue al conocimiento de tos inte- 
resados. 

El Süb-secretartu de Estado y del Do*- 
pacho de Guerra y Marida, 

Juan de D. Peza. 

Sr. Inspector general de Infantería. 
Es copia. México,' Febrero 3 de 1864. — Juan di- D. 
Peza. ■ ' 



NUM. 22. 

'Fachadas de las casas — Aclaraciones de la disposición de 20 de Enero 
próximo pasado, relativa A que se piuten aquellas. 

Exmo Ayuntamiento de México. — El Sr. Prefecto polí- 
tico en oficio fecha de ayer, comunica a la Prefectura mu- 
nicipal lo siguiente: 

"Impuesto del oficio de V. 3. de hoy en que. se sirve in- 
sertarme el de la comisión de obras pública» del Exmo. 
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Ayuntamiento, relativo á varias dadas qne ocurren eoums- 
tivo de la disposición que he dictado pan pintar laa Jacha- 
das de las casas, tengo et honor de contestarle. qu« nonio 
esto se va á hacer, no por voluntad de los dueños de las afe- 
cas sino porque así conviene ai ornato de- la ciudad, no solo 
no deben pagar los dos reales que en casos comunes se exi- 
ge por la licencia, sino que no hay necesidad de pedir ésta, 
Bupu isto que lo hacen por mandato y bajo de pena. Por 
otra parte, como la base de la providencia, seguu dejo ex- 
puesto, es el ornato, y las casas cuyas fachadas son de can- 
tería y tezontle lo tienen por sí mismas, y se desperfeccio- 
narían y perderían bu mérito si se pintasen, no les corres- 
ponde la providencia, como tampoco á las que tienen sn 
granizado de mezcla. Por último, las fachadas que están 
recientemente pintadas al oleo, al temple y de cualquiera 
otra manera, no tiene porque repetirse la pintura ni variarse, 
y por el contrario, ellas servir án como de muestra á los due- 
ños de las demás casas, para que en lo posible las imiten, 
si no en la clase en el color," 

Lo que por acuerdo del Sr. Prefecto municipal se ha- 
ce saber al público para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. 

México, Febrero 4 de 1864— (£1 Secretario del Exmo. 
Ayuntamiento, Luis de Mora y Ozta. 



NUM. «8. 

lí i litare*. — Prevenciones ■< bre el qio de uniforme y contra lo* qne con- 
curre'. & lu casas de juego. 

Inspección general de infantería. — Circular. — Palacio Im- 
perial México, Febrero 10 de 1864. 

El Sr. Sub-secretario de Ksiado y del Despacho de Guer- 
ra y-Marina, en oficio fecha 3 del corriente, me dice lo que 
sigue; 

"La Regencia del Imperio ha sabido con uastante dis- 
gusto que, a pesar de las diversas y repetidas órdenes del 
«Gobierno y de las Inspecciones para qne los señorea jefes 
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y oficiales del ejército se presenten en la sociedad con el ' 
decoro debido á sos clases y al del Imperio de que bou ser- 
vidores, sin mezclar con el uniforme militar prendas extra- 
ñas á él, y mucho menos uaar sombrero de paisano y ar- 
mas cortas en «I cinto, varios de ellos, desentendiéndose de 
uaa disposición que debieran acatar estrictamente, las con- 
traría» abiertamente, lo cual ademas de rebajarlos en la- es- 
timación publica, dá muy mala idea de la educación ci.vii.gr 
militar de los que así proceden. 

fgnalmente ha llegado á conocimiento de la Serenísima 
ftegencia, que algunos, otros individuos sin hacer caso de 
«ms deberes y de su representación, concurren á las casas 
de juego, llegando el olvido de su decoro hasta el extremo 
de descender á servir de talladores en ellas, ó desempeñar 
otros oficios igualmente indignos. Y el Gobierno que está 
resuelto á castigar enérgicamente todas las infracciones 
mencionadas, sin consideración alguna, porque quiere que 
la moralidad del ejército mexicano y su reforma sean una 
verdad en el nuevo orden de cosas en que hemos entrado, 
me manda dirijir á V. 8. la presente comunicación á fin de 
que llegando a conocimiento de todas las personas que le 
están subordinadas, terminen esos abusos; previniendo é V. 
£1. sobre todo, por orden de la propia Regencia, que cuide 
con la mayor eficacia y ron el celo que lo distingue, de que 
esta suprema disposición, lo mismo que las anteriores que 
ae han dictado en el particular, sean exacta y puntualmen- 
te cumplidas, dando cuenta de las providencias que dictare 
■contra sus infractores. 

Tengo el honor de comunicarlo á V. 3. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes." 

Lo inserto á V. para su mas exacto cumplimiento y á fin 
de que vigile á sus subordinados, dando parte de las infrac- 
ciones que cometan; en el concepto, que la Inspección está 
resuelta á castigar á los contraventores en debido cumpli- 
miento de lo dispuesto. — El Inspector general de Infante- 
ría, José M. Herrera y Laxada. 



,db y GoogIe 



FEBRERO DE 18fl*. 



NÜM. 24. 



Cootra-gnerri'Iu. — PrerogatiYa» acordadas á loa individuos alistados o» 
ellas, muertos A inutilizados en eampafla. ' ' 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Mari- 
na. — Sección I a — Circular. 

Palacio Imperial. México, Febrero 11 de 1864. 

La Regencia del Imperio, queriendo dar un testimonio 
del aprecio que le merecen los servicios que prestan al Go- 
bierno los individuos alistados en las contra-guerrillas, y 
probarles al mismo tiempo, que en ningún caso le es indi- 
ferente ; su situación, lia tenido á bien determinan que á lo» 
que se inutilicen ó mueran en campana de las expresada* 
contra-guerrillas, se les considere con los mismos goces 
concedidos á los auxiliares del ejército por el decreto vigen- 
te de 10 de Julio de 1841; debiendo acreditar que al tiem- 
po de inutilidad ó muerte ya estaban en s -rvicio bajo las 
calidades establecidas para entrar en él. 

Y por acuerdo de la misma Regencia, tengo la hoara de- 
comunicarlo á V. S. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. 

El Siib-secretario de Estad-j y del Des- 
pacho d* Guerra y Marina, 

Juan de D. Peza. 
Sr. inspector general de Infantería. 
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NUM. 25. 

Confcríboei'-n de inquilinato». — Se derogan lai leyes anteriores qne la esta- 
blecieron — En sn logar pagarín por bimeitres lo* propietarios da finas* 
eo la capital el ocho al millar de sn valor, y el cuatro por las de Taco- 
baya — Excepciones. 

Jote del Villar u Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mento del Vaue de México, á sus habitantes, sabed: 

Qne el Sr. Sub-secretario de Estado y de] Despacho de ■ 
Gobernación, con fecha de ayer me dice lo que sigue: 

Palacio Imperial. — México, Febrero 18 de 1864. 

Señores Regentes. 

La contribución de inquilinatos establecida por la ley de 
30 de Setiembre, y sos aclaratorias de 17 de Octubre y 80 
de Noviembre del año próximo pasado, no han producido 
los efectos que se esperaba,' porque partiendo de las mani- 
festaciones de los causantes, y afectando directamente á los 
inquilinos, descansaba sobre datos insuficientes, y eran muy 
complicados los medios de colectarla. De esto ha resulta- 
do ana baja considerable en los productos, un notable au- 
mento de gastos, multitud de reclamos y graves dificulta- 
des para la recaudación. 

Para evitar esos inconvenientes me ha parecido indispen- 
sable cambiar el sistema de dicho impuesto; y en conse- 
cuencia, tengo la honra de someter al examen de la Regen- 
cia, un proyecto, que en mi juicio, salvará aquellos obstácu- 
los. La combinación que propongo tiene la ventaja de ser 
muy sencilla, facilitar mocho el cobro, y ofrecer una base 
conocida de avalaos, puesto que serán los mismos que sir- 
vieron para la contribución de tres al millar. A primera 
vista parecerá exagerada la cuota que se señala; pero en 
realidad en poco excede á la anterior, y como se reparte 
entre los propietarios y los inquilinos, la contribución es 
mas general, se extiende á mayor número de personas, y 
por lo mismo es mas equitativa y menos gravosa- 
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Por estas consideraciones, Replico á la Regencia tenga á 
bien sancionar el siguiente decreto. 

Kl Sub-secretario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación, J. M. González de la Vega. 

Palacio Imperial. — México, Febrero 18 de 1864. 

La Regencia del Imperio se ha- servido dirijirme el de- 
creto que sigue: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe^ 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Goberna- 
ción, decreta: 

A rt. L? Desde el día 29 del presente mea de Febrero 
cesará la contribución de inquilinatos, establecida por la ley 
de 30 de Setiembre de 1863 y sus aclaratorias de 17 de 
Octubre y 30 de Noviembre del mismo año; pero se hará 
efectivo el cobro de las cantidades procedentes de ese im- 
puesto que estén pendientes de pago. En lugar de esa con- 
tribución, y para el mismo objeto conque se impaso, se es- 
tablece desde 1? del entrante Manso, la que expresan los 
artículos siguientes. 

Art. 3? Las ñucas urbanas, situadas en la comprensión 
de la ciudad de México, pagaran el ocho al millar del valor 
que tengan según su última venta, y las ubicadas en la vi- 
lla de Tacubaya el cuatro ai millar, conforme á la iriisma 
base. 

Art. 8? Quedan exceptuados de esta contribución, t6s 
edificios ocupados por establecimientos de beneficencia, tos 
palacios arzobispales, los curatos, los conventos de religio- 
sas, los colegios nacionales, los edificios propios' del Ayun- 
tamiento de México y los destinados á la instrucción públi- 
ca, sostenida por fondos públicos. 

Art. 4? Del valor de tas casas de vecindad Be rebajará 
un veinticinco por ciento, y sobre el setenta y cinco restan- 
te se causaré ' esta contribución. Se consideran como ca- 
sas de vecindad, para los efectos de este artículo, aquellas 
que estando bajo el inmediato cuidado de cobradores 6 ca- 
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í el piío bajo dividido en distintos cuartas 6 vi- 
viendas, ó dos y mas de éstas altas en un mismo piso, y 
cuartos y otros locales que no sean accesorias exteriores, 
dispuestos todos do manera que puedan arrendarse separa- 
damente. En los casos de duda á que puedan da* lugar las 
diversas circunstancias de esta clase de casas, el Proferto 
municipal calificará definitivamente las que deban conside- 
rarse comprendidas en este artículo. 

Ait. 5? Respecto de las fincas adjudicadas, denunciadas 
6 rematadas en virtud de las leyes de desamortización, ser- 
virá de base para el cobro do este impuesto el valor que te- 
nían antea del 25 de Junio de 1856, y consta en los avalúos 
ó datos que se tuvieron presentes para el cobro de la con- 
tribución de tres al millar, cuando formaba parte de los fon- 
dos municipales. Si las fincas de <|iio habla este artículo, 
habieron sido reedificadas 6 mejoradas en su fabrica mate- 
rial, en el tiempo trascurrido desde aquella fecha hasta la 
presente, el jefe de la sección encargada de recaudar esta 
contribución, de que habla e¡ artículo 15, mandará hacer un 
nuevo avalúo para que sirva de base, cuyo costo se cubrirá 
del fondo de este impuesto. 

Art. 6? Esta contribución se pagará por bimestres ade- 
lantados en loa primevos diez dias útiles de cada uno de 
ellos. 

Art. 7? Los propietarios de ñucas quedan autorizados 
para aumentar hasta un seis y cuarto por ciento las rentas 
que directamente paguen los inquilinos, y que sean de quin- 
ce pesos ó mas al mes. 

Ait». 89; El aumento de renta de los locales ocupados 
cou establecimiento de comercio ó de industria, será solo el 
de un tres por ciento con las variaciones siguientes. Si el 
- dueño del establecimiento viviere en la misma casa, pagan- 
do una sola renta por los doa locales de habitación y de gi- 
ro, el aumento será de cuatro y medio por ciento: pero si la 
renta de la habitación fuese distinta, el aumento de ésta se- 
rá e) de seis y cuarto por ciento, y por la del establecimien- 
to ó giro el tres por ciento. 

Art. 9? Quedan exceptuados de este aumento los agen- 
tes diplomáticos é individuos de las legaciones extrangeras, 
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los cónsules por solo los locales en que tengan los archivos ' 
y sellos de sus oficinas, los señores generales, jefes y ofi- 
ciales del ejército francés, y todos los demás empleados ' 
agregados á él por cualquier título. 

Art. 10. Sean cuales fueren las cláusulas insertan en 
ios convenios particulares celebrados con anterioridad á la 
fecha del presente decreto, no podrán los propietarios valer- 
se de ellas para exigir al inquilino una suma mayor de la 
señalada en los artículos 7? y 8? Las disposiciones de caos 
dos artículos no podrán dejarse de cumplir, sino en virtud 
■de contratos posteriores á la fecha de esta ley, y de una 
cláusula clara y expresa, en la que se estipule que será de 
cuenta del inqnilino la contribución establecida para el pa- 
go de alojamientos. 

Art. 11. Las disposiciones legislativas ó gubernativas 
dictadas con anterioridad á esta fecha sobre excepciones de 
impuestos, quedan sin valor ni efecto alguno respecto del 
que establece este decreto. 

Art. 12. Para los efectos de esta ley, y con las modifi- 
caciones que contiene, se declara vigente la de 29 de Julio 
de 1863 sobre contribución de cuatro al millar; y las reglas 
para hacer efectivo el cobro de la qne establece el presente 
decreto, serán las prescritas para el de los impuestos con- 
signados á los fondos municipales por la ley de 25 de Se- 
tiembre del mismo año. 

Art. 13. Siempre que el inquilino principal de nna casa 
la subarriende en todo ó en parte, de manera que de este 
subarriendo perciba mayor cantidad de la que el satisfaga 
de renta, pagará tres cuartas partes de la contribución que 
corresponda al valer de la finca, y la otra cuarta el propie- 
tario. 

Art. 14. £1 inquilino principal tiene respecto de sos 
subinquilinos el mismo derecho qne el articulo 7? concede 
á los propietarios respecto de los inquilinoB directos. 

Art. 15. Una sección especial, cuyo jefe y empleados 
nombrará el Prefecto municipal, se encargará de recaudar 
este impuesto, y en retribución de sne trabajos se le abona- 
rá el seis y cuarto por ciento de las cantidades que cobre. 

.¿a 
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Art. 16. Queda autorizado el Prefecto municipal para 1 
■dictar todas las providencias reglamentarias que exija el : 
cumplimiento de esta ley, y para determinar loe gastos ne- 
cesarios para la formación de padrones, valúoa y cuales- 
quiera otros gastos extraordinarios. 

til Sub-secreiario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación queda encargado de la ejecución del presente de- 
creto, y nará que se publique y circule á quienes corres- 
ponda. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 18 de Febrero 
•de 1864.— Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas." — 
Al Sub— secretario de Estado y del Despacho de Gober- 
■oacion." 

Y lo comunico á V. S. pura su inteligencia y fines con- 
siguientes. — J. M. González de la Vega. — Sr.' Prefecto po- 
lítico de este Distrito." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Febrero 22 de 1864.— El Prefecto político, José 
i&el Villar y Bocanegra. — lil Secretario general de la Pre- 
fectura, José M. de Qaray; 



Ormaechea y Cantolla D. Salvador María. — Se le diipoosa la edad 
para administrar ws bienes. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública. 

Palacio Imperial. México, Febrero 24 de 1864. 
La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el dt- 
rsreto que sigue: 

XA REGENCIA DEL IMPERIO, á los habitante* de 
él, sabed: Que ka tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo único. Se concede á D. Salvador María Or- 
maechea y Cantoila la dispensa que solicita de la edad que 
Ha falta para administrar libremente sus bienes, comparecer 
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e# jnicio, y celebrar contrato» de todo genera tin neeestds*! 
efe carador. En consecuencia será considerado como rer- 
dadero mayor de edad; pero sin perder et beneficio de res- 
titución in íntegrum en ninguno d*> *ua actos judiciales «> 
extrajud ¡cíales." 

Por tanto, manda si; imprima, publique, circule y se le dé 
et debido cumplimiento. Dado en «I Palacio Imperial de 
México, á 24 efe Febrero de .1864.— Juan A'. Almnnte. — Jo- 
sé Mariano de Sala*. — AI .Sub-eecreiario de Estado y del 
Despacito de Justicia, Negocies Eclesiásticos é Instraccion 
pá-bnca." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

lil Sub-aecretario de Estado j del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos e Instrucción pública, 

F. Raigosa. 



NUM. 27. 

Juegos prohibidos — Juegos permitidos. — Obligación** de los agenu .1* 
policía — Penas. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á lo» habitantes del mismo, 
sabed; 

Que con fecha 25 del que fina, el Sr. Sub-aecretario de 
Estado y del Despacho de Gobernación, me ha dirijido el 
decreto que sigue: 

Palacio Imperial. México, Febrero 25 dé 1864. 

Señores Regentes: 

La tolerancia de los juegos de suerte y azar, es, en mi 
concepto, uno de los males mas graves que afectan á nues- 
tra sociedad, porque fomenta nn vicio pernicioso' que fre- 
cuentemente conduce al crimen y á la deshonra Sensible 
es recordar los numerosos ejemplos de personas que, sedn- 
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cidas por los falaces atractivos deí juego, lo han abrazado 
como ana profesión para tocar deapu.es la mas triste reali- 
dad, sufrir los mas dolorosos desengaños, y verse reduci- 
das á la mayor miseria, á la mas vergonzosa degradación. 

En esta capital y pueblos de sus inmediaciones, en nues- 
tras grandes ciudades, y aun en lagares de poca importan- 
cia, se verifican, á presencia misma de la autoridad, fre- 
cuentes reuniones con aquel inmoral objeto, á las que con- . 
curren hombres mal entretenidos, sin bonor ni conciencia, 
de cuya destreaa en el juego, acaso infame, es víctima mul- 
titud de gentes sencillas, que estimuladas con la esperanza 
de una pronta ganancia, aventuran el froto de su honesto 
trabajo, y en unas cuantas horas ven pasar á manos de ávi- 
dos estafadores ó de hábiles jugadores de profesión, las. 
economías de muchos años, el pan de sus hijos, la fortuna, 

Í porvenir de sus inocentes familias. A la pérdida de loa 
ienes, signe la desmoralización, y entonces, de honrados 
y buenos ciudadanos, se convierten en malos padres de fa- 
milia, en criminales tal vez, que van á aumentar los regis- 
tros de las cárceles y los presidios. Otros muchos qne por 
largo tiempo se habían alejado de tan extraviado camino, 
son llevados á él por la tolerancia indebida de esos repug- 
nantes garitos, focos de libertinaje, donde la inexperta ju- 
ventud recibe las primeras lecciones de inmoralidad. 

El Gobierno justo y paternal de la Regencia no debe per- 
mitir semejante escándalo; y por eso vengo á suplicarle se 
sirva sancionar el decreto adjunto, en el cual no he herbó 
mas que copiar textualmente el bando publicado en esta 
capital, en 17 de Knero de 1861, que á mi juicio llena com- 
pletamente el objeto deseado, introduciendo en algnno de 
8pB artículos las modificaciones que exigen las circunstancias 
de la época y la mayor extensión del decreto, puesto que 
en él se hace general la prohibición á todo el Imperio. — Ki 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Gobernación, 
J, M. González de la Vega. 
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La Regencia del Imperio se ha servido dirijirne el de- 
creto que signe: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Goberna- 
ción; decreta: 

Art. 1? Se prohiben en todo el territorio del Imperio los 
juegos de azar, suerte y envite, comprendiéndose bajo esta 
denominación el monte, lotería, bagatela, imperial ó roleta, 
y cualquiera otro de esta clase, aun cuando no se encuen- 
tre expresamente enumerado en este artículo. 

Art 29 Los juegos que se permiten son los que se lla- 
man de carteo, pelota, bolos, billar y otros semejantes, siem- 
pre que en ellos no haya envite, suerte ó azar, en cuyo ca- 
so- se considerarán como prohibidos y sujetos á las prescrip- 
ciones de los artículos siguientes. 

Art. 8? Ninguno puede usar de su casa ni alquilarla, 
prestarla ó en manera alguna facilitarla para establecer en 
ella juegos prohibidos. 

Art. 4? Los infractores de las anteriores prevenciones, 
incurren en las penas que siguen, y que les serán impuestas 
gubernativamente 

I. Los que desempeñen la ocupación de monteros, ta- 
lladores, porteros, convidadores y los dueños del juego, se- 
rán considerados como vagos, y sufrirán una prisión de seis 
meses; en caso de reincidencia, serán condenados á un año 
de servicio de cárceles. 

II. Los inpftdurftR. v cualquiera otro concurrente de los 
que llaman mirones, á qnienes se aprehenda en una casa 
de juego, incurrirán en la pena de nn mes de prisión, 
doble por la segunda vez que fueren aprehendidos, y por la 
tercera serán destinados por nn ano al servicio de cárceles; 
publicándose ademas bus nombres, desde la primera falta 
en el Periódico Oficial por tres dias, así como también los 
de las personas de que habla la fracción anterior. 

III. Los 'lóenos de las fincas en que so aprehendiese á 
los contraventores de este decreto, y ios inqnilinos que las 
faciliten por cualquiera cansa, ya do subarriendo ó gracio- 
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sámente, para establecer juegos prohibidos, incurrirán en 
ana multa de trescientos pesos ó seis meses de cárcel: si el 
juego se hallare en uu establecí miento público, como hotel, 
fonda 6 sociedad, la pena será doble por la primera vez, 7 
por la, segunda, ademas de la pecuniaria, se cerrará el es- 
tablecimiento. 

IV. Los dueños de una finca ó arrendatarios que la 
subarrienden, deberán dar aviso á la autoridad publica, 
siempre que tengan noticia de que en su casa existe juego 
prohibido, y en este coso no incurran en las penas de que 
trata la fracción anterior. 

T. A las penas indicadas, se agregará la de la pérdida 
del fondo por la primera vez, doble por la segunda, y cuá- 
druple por la tercera, y la de todos los útiles y muebles que 
hubieren servido para el juego. 

Art. 5? Para la imposición de las penas establecidas en 
los' párrafos I y II del artículo 4?, bastará la aprehensión de 
los culpables; y para las de las señaladas en el párrafo III, 
será bastante una información gubernativa de dos testigos 
que acrediten que en la casa de que se trate hay algún jue- 
go prohibido, o lo ha habido después de la publicación de 
este decreto. 

Art. 6? Es obligación de los inspectores, sub-inspecto- 
ret y ayudantes de acera, cuidar que en la manzana de su 
cargo no existan casas de juego, persiguiendo á los contra- 
ventores de este decreto, bajo las prescripciones siguientes: 

I. Inmediatamente que tengan noticia de la existencia 
de una casa de juego, ocurrirán á la autoridad política del 
lugar, para que se proceda á la aprehensión de los cul- 
pables. 

II. Sorprendidos éstos, se recogerá todo el dinero del 
fondo y el que tuvieren los jugadores; se cerrará la casa y 
se entregarán las llaves de ella, juntamente con el dinero 
recogido, á dicha autoridad local, poniendo á los culpables 
en la cárcel pública, a disposición de aquella. 

.III. El sub-inspector de la manzana en la que se apre- 
hendiese algnn juego prohibido, sin ser él el denunciante ó , 
«prehensor, en el caso de que la falta emane de cohecho 6 
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soborno, incurrirá en la pena señalada por la fracción 1?, 
artículo 4?, quedando ademas inhabilitado para desempeñar 
todo cargo público; y sí solo fuere por negl gencia, pagará 
una multa de veinticinco á doscientos pesos, ó sufrirá una 
prisión de nno á seis meses- Esta disposición, comprende 
á los funcionarios que expresa el último párrafo de este ar- 
tículo. 

IV. Cuando cualquier agente de policía descubriere al- 
gún juego prohibido y fueren aprenhendidos los culpables, 
percibirá la parte qne mas adelante se señala al aprshensor. 

V. En el caso de que los agentes de policía á quienes 
se denuncie una casa de juego, no procedan desde luego 
conforme con lo que se ordena en este artículo, incurrirán 
en Jas penas que se demarcan en el párrafo III, y adema» 
se les impondrá una multa: de veinticinco á doscientos pa- 
sos, qne se entregará al denunciante. 

En las otras ciudades y lugares del Imperio, donde no 
haya los funcionarios que expresa el primer párrafo de este 
artículo, la obligación que él impone será de las autorida- 
des políticas y municipales y agentes de policía. 

Art. 7? Todo ciudadano puede denunciar á la autoridad 
los juegos prohibidos que hubiere; y verificándose la apre- 
hensión de los fondos, se lo aplicará la parte señalada á los 
denunciantes en el artículo 12. 

Art. 89 Si en los juegos permitidos concurrieren las cir- 
cunstancias de qne ol lugar en que se hallen sea oculto ó 
apartado, y qne la cla<-e de concurrentes sea de personas 
cuyos nombres hubiesen sido publicados en el Periódico 
Oficial como jugadores, al menos por dos diversas ocasio- 
nes, serán considerados como juegos prohibidos é incursoa ■ 
en las prescripciones de este decreto. 

Art. 9? Los que perdiesen alguna cantidad en juegas 
prohibidos, 6 en los permitidos si excediere de cien pesos, 
y los que jugaren prendas ó alhajas, 6 al fiado ó cotí tan- 
tos, no estarán obligados al pago de lo que perdieren; ni 
los que lo ganaren tendrán derecho para hacer suya la ga- 
nancia, declarándose, como He declaran, nulos y de ningún, 
valor los pagos, contratos, vales, empeños, deudas, escritu- 
ras y cualquiera otro resguardo de que se use para cobrar . 
ta« pérdidas. 

agízedUyGoOgle 
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Art. 10. Se declaran en toda su fuerza y vigor la» dis- 
posiciones que prohiben á los artesanos y menestrales ée 
cualquier oficio; así maestros como oficiales y aprendices, 
y á los jornaleros, el que jueguen, aunque sean juegos líci- 
tos, en dias y horas de trabajo; y en caso de contravención, 
incurrirán en diez, dias de cárcel por la primera vez, doble 
por la segunda, triple por la tercera, y un año por las su- 
cesivas. 

Art. 11, fíe prohibe toda clase de juegos en las pulque- 
rías, figones, taberna*', vinaterías y fondas, incurriendo los 
infractores de esta disposición y los encargados 6 dueño» 
del establecimiento en las penas marcadas en el art. 4? 

Art. 12. De las penas pecuniarias que por este decreto 
se imponen á sus Infractores, se aplicará una mitad á los 
establecimientos de beneficencia, dependientes de las auto- 
ridades políticas, y la otra mitad se distribuirá entre los de- 
nunciantes y «prehensores. Si no hubiere denuncia, esta 
mitad se aplicará á los aprehensores. 

Art. 1S. Para el establecimiento de juegos , permitidos, 
ee ocurrirá por la patente respectiva á la primera autoridad 
política del. lagar, pagando la pensión que ella fije. 

. Art. 14. £1 que abusando de la patente estableciere un 
juego prohibido, incurrirá en las penas marcadas en la frac- 
ción 1? del artículo 4? de este decreto, recogiéndosele ede- 
mas la patente. 

Art. 15. Las penas que por este decreto se imponen en 
■ ningún caso podrán modificarse. 

Art. 16. En todas las ciudades, villas y lugares del Im- 
perio, las autoridades locales cuidarán bajo su mas estre- 
cha responsabilidad y con sujeción á las penas señaladas 
en este decreto, de su fiel y exacta observancia, dando no- 
ticia al Gobierno, por los conductos debidos, de las perso- 
nas, fondos y objetos aprehendidos para los efectos conve- 
nientes. 

El Sub-sccretario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación queda encargado de la ejecución del presente decre- 
to, y hará que se pnbliqne y circule á quienes corresponda. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 25 de Febrf» 
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ro de 1864. — Juan N. Mmonte. — Jote Mariano de Sala*. 
— Al Sub-secreiarío de Estado y del Despacho de Go- 
bernación." 

Y lo comunico á V. S. para au inteligencia y cumpli- 
miento. — El Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Gobernación, J. M. González de la Vega. — Sr. Prefecto po- 
lítico de este Distrito." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Febrero 29 de 1864. — El Prefecto político, Jote 
del Villar y Bopanegra. — El Secretario general de la Pre- 
fectura, José M. de Garay. 



NUM. 28. 

Derecho de prima. — Requisitos que deben tener loi buques 
nacionales para gozarlo. 

Secretaría de Kstado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Publico. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Febrero 26 de 1864. 

El Sr. Sub-secretario de Estado y del Despacho de Fo- 
mento, con fecha 19 del presente me comunica la suprema 
orden que sigue: 

"La Regencia del Imperio en vista de lo que por con- 
ducto de V. S. han consultado, el Prefecto político de la is- 
la del Carmen y el Ministro Fiscal, ha tenido á bien resol- 
ver lo siguiente: 

1? Que el derecho llamado de prima que se concedió á los 
buques nacionales, en el decreto expedido por esta Secretaría 
en 9 de Enero de 1856, * se pague única y exclusivamen- 



* Dice así: 

Mminterio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio de 
la República Mexicana. — Sección 3* 

Exoio. Sr. — El Exmo. Sr. Presidente sustituto de la República* se . 
ha servido dirijirme el decreto qne sigue. 
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te á los que tengan los requisito* de haber sido constrnkfoa 
en el territorio mexicano, usen del pabellón nacional, y que 
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dente sustituto de la República Mexicana, á los habitante* de ella, 
tobad: que en uso do Ion facultades me me concede el Plan procla- 
mado en Ayutía y reformado en Acapuloo, he tenido á oten de- 
cretar lo siguiente: 

Art. X? Todo buque nacional de mas de ochenta toneladas que 
conduzca directamente mercancías extrangeras á los puertos de la 
República, procedente de cualquier puerto extrangero en el conti- 
nente de América ó en las Islán anexas, disfrutara por cada via- 
je, un premio de cuatro pesos por cada una de las toneladas que mi- 
da. — Art. %° Este premio será de ocho pesos por cada tonelada, 
respecto de los buques nacionales de inaa de cien toneladas, que 
conduzcan mercancías de cualquier punto de Europa, Asia, Afr*ca 
6 Australia. — Art 3? El pago de estos premios se hará por la adua- 
na marítima del puerto adonde llegue el buque, admitiéndose el 
recibo de lo que importen, según su número de toneladas firmado 
por su duefio, capitán ó consignatario, como dinero efectivo en pa- 
go de loa derechos que los mismos designen. — Art. 4 o Faca loa 
efectos de esta ley, serán considerados oomo buques nacionales, los 
que lo son hoy conforme á las leyes vigentes, los construidos en ex 
territorio de la República, 6 apresados al enemigo por bub buques 
de guerra 6 corsarios, y declarados buena presa por los tribunales 
competentes, siempre que ademas pertenezcan exclusivamente & 
ciudadanos mexicanos, y que su capitán y las dos terceras partes de 
los individuos de su tripulación sean igualmente mexicanos por na- 
cimiento ó naturalización, y matriculados en la marina nacional 
conforme & las leyes.— Art. 5* Los premios que se conceden á la 
marina nacional mercante por esta ley, no tendrán variación algu- 
na, ni en la cuota ni en el modo de pagarla, durante cinco afios con- 
tados desde su publicación, y al vencimiento de este término, si el 
gobierno lo cree conveniente, en vista del estado que guarde la ma- 
rina, se disminuirán progresivamente dichos premios en nn peso 
cada ano, de manera que los relativos & los buques procedentes de 

Íraertoa de América, desaparezcan á los cuatro anos siguientes, y 
os demás á loe ocho. — Art 6" Queda- derogada en todas sus par- 
tes la acta de navegación expedida en 30 de Enero de 1854.— Por 
tanto, mandóse imprima, publique, circule y se le do el debido 
cumplimiento. Dado en el Palacio nacional de México, & 9 de Ene- 
ro de 1856. — Ignacio Comonfori.~-A\ C. Manuel Silíceo," — Y lo 
comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. — Dios J 
libertad. México, Enero 11 de J.8W.—£*Üo». 
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«a capitán ytpor lo modos do» tereeras partas de la tripaia- 
cion sean mexicanos, y estén matriculados en la roarinadel 
Imperio, con arreglo á laa leyes; por lo que el bergantín go- 
leta "Angela" no ha debido ni debe gozar de esta gracia en 
virtud de haber sido construido en los Estados-Unidos. 

2? Que solo es de abonarse el expresado derecho da pri- 
ma á los buques nacionales, cuando el importe de los de las 
.mercancías que conduzcan, sea mayor que el que se lea de- 
ba dar por aquel, pues de lo contrario tampoco tendrá lugar 
la concesión, y antes bien se cobrarán los derechos que cau- 
sen loa efectos. 

Loque digo á V. 8. por acuerdo de la misma Regencia, 
en respuesta á su oficio de fecha 8 del actual, para los fines 
que corresponden." 

Y lo trascribo k vd. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El Sub-sccretario de Estado y del Despa 
cho de Hacienda y Crédito Pflblico, 

M. de CaUiüo. 
Se circuló á quienes corresponde. 



Se aament» la planta del Ministerio de Hacienda, can «ñateo plana A» <M- 

ciales escribiente*. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Haetend a y Cré- 
dito público.— Sección 1? 

Palacio Imperial. — México, Febrero S9 de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien comunicarme 
'el decreto qne sigue: 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el infame 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda 
y Crédito público, decreta; 

. Art, 1? Se establece cu la mesa de Secretaría y en cada 
" una de las scccíowm, .!?,.&, 8?.y 4? de-la Secretaría de Jkt- 



'W*6y«*1 ©«paAr/de Hacienda y Crétfto'prfbllco, do ofi- 
cial escribiente 'een 1 el sueftrb de 500 pesos anuales. 

*5Stirt. 9? fíe cubrirán por esta vez los empleos do quetra- 
'ta tet arttaklo anterior, con los meritorios primeros mas tta- 
tjgaos de la propia Secretaría. 

El Snb -secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecacion defe 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á veíntinuere de* 
Febrero de mil ochocientos sesenta y cuatro. — Juan jV. AU- 
monte.-— Jote Mariano de Satas. 

Y tengo la honra de comunicarlo á V. 8. para su cono- 
cimiento. 

Hl Snb-eecretario da Estado 7 del Despa- 
cho de Hacienda, y Crédito Público, 

M. de Castillo. 



NUM. 80. 

lf erawdaa importadas por el puerto de U Isla del Carmen — Pueden str 
introducidas i otro puerto. 

Secretarla de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. — México, Febrero 29 de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien comunicarme 
el decreto que sigue:' 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe del 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público, decreta: 

Artículo único. Se deroga el artículo 2? del decreto de 
10 de Diciembre de 1853 que disposo que las mercancías 
importadas del extrangero por el puerto de la Isla del Car- 
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men no podrán ser introducidas á ningún otro, sino que le 
consumirán precisamente en aquel' territorio. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á veintinueve de 
Febrero de mil ochocientos sesenta y cuatro — Juan N. Al- 
monte. — José Mariano de Salas. 

Y tengo la honra de comunicarlo á V. S. para su cono- 
cimiento. 

El Sub-secretario de Estado y del Despür 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Castillo. 



g.lizedbyGóOgté 
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Depósitos de jefes y oficiales sueltos. — Sn establecimieiito en las cupitalr» 
donde baja guarnición del ejército franco-mexicano.— Haber que diafro- 
tariu. — Requisitos. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra j Mari- 
na. — Sección 5? 

Palacio Imperial. México, Marzo 1? de 1864. 

Por excitativa del Exmo. Sr. General Bazaine, la Re- 
gencia del Imperio se ha servido disponer, que en las capi- 
tales' donde haya guarnición del ejército franco-Mexicano, 
Íque por ahora son Toluca, Puebla, Orizava, Veracruz, 
alapa, Queréípro, Gnanajnato, Morelia, San Luís Potosí y 
Gnadalajara, se establezcan depósitos de jefes y oficiales 
sueltos, atendiéndoseles por las administraciones de rentas 
respectivas como á los que se hallan en esta capital, con la 
cnarta parte del sueldo; y al efecto, los Prefectos políticos 
de las referidas capitales, harán que se establezcan dichos 
depósitos con los jefes y oficiales que se les presenten, tan- 
to de los que pertenecían al ejército, como de los disiden- 
tes que presten su adhesión á la Intervención y al Imperio, 
exigiéndoles para que puedan ser admitidos en ellos, que 
presenten sos despachos legales dados por gobiernos reco- 
nocidos por las naciones extrasgeras, 6 certificados expedí- 
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dos por esta Secretaría a los que se les hayan extraviado* 
y revisados ambos por la junta establecida por decreto de 
11 de Julio del año próximo pasado, dando conocimiento & 
la inspección general respectiva. 

Los administradores de rentas respectivos, para verificar 
los pagos, exigirán á los interesados copia de sus patentes, 
y remitirán á esta Secretaría cada mes, un tanto de las lis- 
tas de revista que deben pasar al depósito, para los fines 
que correspondan. 

Lo que tengo el honor de comunicar á.V. S. para que se 
sirva hacerlo á loa señores Prefectos políticos de los punto* 
que se expresan, con el fin indicado. 

El Sub -se ure tari o de Estado j del Des- 
pacho de Guerra y Marina, 

Juan de D. Peta. 



Sr. Stib-secretario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación. 

48e- comunicó á la Secretaría de Hacienda y (tomas- ofici- 
nas correspondientes- 
Es copia.— Juan de D. Peta. 
Nota. — Véase la suprema rcBotocion de 31 de' ente mea, nám. 46. 



NUM. 88. 

Juzgados militares. — Sos facultades judiciales. — Se nombra jaez militar da- 
la capital de México al Sr. General D. Tjoís Tola. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Ma- 
rina. — Sección 4? 

Palacio Imperial. — México Marzo 2 de 1864. 

La urgente necesidad que hay de cubrir el vacio que se 
ilota en el ejército por la falta de funcionarios competente- 
mente autorizados para conocer de los delitos paramente 
militares, y aplicar con oportunidad las penas qme estable- 
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cen las leyes, ha obligado á la Exma. Regencia del Impe- 
rio & dictar provisionalmente las disposiciones siguientes: < 

1? Be nombrará en esta capital, comprendiendo el Dia- 
trito de México, y en los puntos que convenga, donde haya 
guarnición mexicana que no dependa de alguna de las di- 
visiones ó brigadas que organizo el decreto de 25 de Se- 
tiembre del año próximo pasado, * un General ó Coronel 
con el título de Juez militar y el que estará investido de las 
facultades judiciales que ejercían los Comandantes gene- 
rales. 

2* El juez militar sulo conocerá de los delitos y faltas 
puramente militares, y de los delitos mistos cometidos por 
militares, conforme al decreto de 15 de Setiembre de 1857, 
ú que deberá sujetarse. ** 

Tengo el honor de comunicarlo á V. S. para su intelí- 

S encía y efectos consiguientes; en concepto de que la Exma. 
Legenda ha nombrado juez militar de esta capital al Sr. 
general D. Luis Tola; lo que se servirá V. S. hacer saber á 
tos tribunales y juzgados que corresponde. 

EJ1 Sub- secretario de Estado y del Des- 
pacho de Guerra y Marina, 

Juan de D. Peza. 

Sr. Sub-aecretario de Estado y del Despacho de Justi- 
cia. — i*e circuló á quienes corresponde. 
Es copia. — Juan de D. Peza. 



* Tom. I, pég. 304. 

** . Bl decreto qae ae cita, dw a mí: - 

"Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é instruc- 
ción pública. 

"Kxino. Sr.— El E^njo, Sr. Presidente wwliiMíü so b*<, 
«ervido dmiirjme el decreto.qw&siguiB: . 

Google 
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"El C Ignacio Comonfort, Préndente sustituto de la Re- 
pública Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: que en 
uso de las facultades que me concede el artículo 8? del plan 
de Ayutla reformado en Acapulco, he tenido á bien decre- 
tar lo siguiente; 

"Art. 1? Conforme á lo que prescribe la constitución, la 
autoridad militaren tiempo de paz, únicamente puede ejer- 
cerlas funciones que tengan exacta conexión con el servi- 
cio militar, no subsistiendo el fuero de guerra sino para los 
delitos y faltas que tengau ese mismo enlace. 

"Art. 2? Por consiguiente, la autoridad militar eu tiem- 

Ko de paz, desempeñará las facultades que para el servicio 
! atribuyan las leyes, y en el mismo tiempo serán objeto 
del fnero militar: 

"Primero. Los delitos y faltas puramente oficiales co- 
metidos por los individuos del ejército y armada» por los de 
la milicia activa en asamblea y on servicio, y por los de 
otras cualesquiera fuerzas, desde el día en que se les haga 
saber que el Supremo Gobierno dispone de ellas. 

"Segundo. Los mismos delitos y faltas cometidas por 
los funcionarios y empleados de la administración de justi- 
cia en el rama de guerra, por los individuos del cuerpo ad- 
ministrativo del ejercito, por los del cuerpo de sanidad mi- 
litar, y por los empleados en los cuarteles, fortalezas y de- 
más edificios militares. 

"Tercero. Los delitos mistos cometidos por militares; 
y Be considerarán por delitos de esta clase, aquellos en que 
aparezcan" violados á un tiempo el derecho común y las le* 
yes militares: 

"En iodo caso se reputarán mistos los delitos cometidos 
por militares contra individuos de su fuero en el recinto de 
los campamentos, plazas y edificios militares. 

"Pero qnedaráu sometidos á la jurisdicción ordinaria, el 
tumulto qne no sea simple y absolutamente militar, la resis- 
tencia y desacato á la autoridad civil y todos los delitos de) 
orden coman perpetrados por desertores. En este último 
caso los delincuentes deberán ser juzgados y castigados 
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por dichos delitos, antea que por la deserción, de la cual 
entenderá luego la autoridad militar competente. 

"Cnarto. Los delitos que á continuación se expresan, 
aunque sean cometidos por paisanos: 

"Resistencia armada ó insulto á militares ocupados ac- 
tual y patentemente en actos del servicio militar. 

"Atentado contra la seguridad de los campamentos, y 
contra la existencia y seguridad de los cuarteles, almacenes 
y demás establecimientos militares. 

"Incendio ó robo de las cosas existentes en su recinto. 

"Art. 8? Kn tiempo de guerra, á mas de los delitos que 
comprende el artículo anterior, serán objeto del fuero mili- 
tar loa siguientes, aunque fueren cometidos por paisanos: 

"Inteligencia con el enemigo. 

"Violación de los bandos que publique la autoridad mi- 
litar. 

"Art. 4? El desafuero de los paisanos en tiempo de paz 
no podrá comprender á los funcionarios públicos. 

"Art. 5? Las sentencias que se pronuncien por los jue- 
ces militares no abrazarán la responsabilidad civil de los 
reos aunque estuviere conexa con el delito que haya pro- 
vocado el enjuiciamiento. Este punto será considerado y 
resuelto por los jueces ordinarios conforme al derecho co- 
mún, sin admitir discusión ni prueba contra la declaración 
hecha por la autoridad militar, 

"Art. 6? El íbero de guerra no se surte por pertenecer 
los delincuentes á la familia de un militar. 

"Art. 7? Las autoridades civiles podrán, á prevención 
con las militares, aprehender á los reos in fraganti, así co- 
mo practicar las primeras diligencias de la sumaria, tratán- 
dose de aquellos delitos que sin ser puramente militares, 
quedan sin embargo sometidos al fuero de guerra. En es- 
tos casos la autoridad civil que hubiese prevenido, remitirá 
cuanto antes á la autoridad competente los reos y las ac- 
tuaciones que hubiese autorizado. 

"Art. 8? La autoridad civil que comenzare el procedi- 
miento contra militares, ya por virtud de lo prevenido en 
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esta ley, ya por tratarse de delitos á que no akansa, el fue- 
ro de guerra, pasará ei correspondiente aviso al jefe del 
«cuerpo á que perteneciere el reo y al general respectivo, y 
les mandará también testimonio de la sentencia que canse 
•ejecutoria en el proceso. 

"Art. 9? Se suprimen loa fueros especiales de artillería, 
ingenieros, marina y milicia activa. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

DE TA ORGANIZACIÓN JUDICIAL MILITAR. 

«Art. 10. El ejército en campaña se dividirá coa» el 
Gobierno lo ordene; los genérale» en jefe, los de las divisio- 
nes y los de las brigadas tendían las atribuciones judiciales 
«que la Ordenanza da á generales de ejército, según, el Go- 
bierno disponga 

"Art. 11 Para e! servicio en tiempo de paz se dividiré 
en brigadas compuestas de dus ó mas cuerpos, que reuni- 
dos ó fraccionadas, se situarán donde el Gobiuroo preven- 
ga; pero todos reconocerán como centro judicial al. cuartel 
general. El general de la brigada 6 el jefe que le sustitu- 
ya, tendrá las atribuciones judiciales que las leyes vigentes 
cometen á los comandantes generales. 

"Art. 12. Lo dispuesto en los artículos anteriores, no 
impedirá el ejercicio de las facultades judiciales con que el 
Supremo Gobierno tenga á bien investir á tos comandan- 
tes y gobernadores do las fortalezas, castillos y demás es- 
tablecimientos militares. 

"Art. 13. Cada juzgado militar tendrá un Asesor le- 
trado. 

"Art. 14. Los fiscales y Secretarios militares disfruta- 
rán solamente el sueldo asignado al empleo que obtengan 
en el ejército. Los Asesores tendrán una asignación de mil . 
ochocientos pesos, y cada juzgado podrá invertir basta vewvr 
ticinco pesos cada mes en gastos de oficio. Su correspon- 
dencia oficial será franca de porte. 

D.g.lizedby GOOgle 
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SECCIÓN TERCERA, 

I'REVETC lOtfE 9 GENERALES. 

"Art. 15. En Información y decisión de las causas per- 
tenecientes al roerd dfe'gaeita, se observarán las reglas e»w 
toblecidas por ia Ordenanza genera* del ejército y leves re- 
lativas vigentes, cotí las excepciones -y alteraciones que esta 
ley determina. 

"Art. 16. No se practicará ningún careo entre el en- 
causado y el testigo' que lé favorezca. Los careos que fton- 
vññere hacer, se practicarán atter de- fcur m«ifibaúidnes| 
cuando se llame al reo para que conozca á lo» testigos, co« 
n» m previene en el aríífculo ¿igaieate. : 

"flft: 17. Les 1 testlgbíraé'ratíftéarian e* ffo» deeíameto" 
ñVM Itiegtcqtf^fófe tttiWereír rtJrtídb,' haei^adoee comparecen 
al reopaVá'q^ití presencia ol jaramente previ© ala ratifica- 
cioníf y/prim^ae «q exacto manifieste aj'üeoe al testigo' por 
sospechoso, y tarasen de este concepto» retirándose 1 Juego 
(ai «wtjac no tee\ kuBietfe de practicar careo, ó despee» q«a 
éste se concluya si tuviere lugar) para recibirse la ratificar 
cion. Cuando los testigos hubiesen de declarar ante otro 
itce», el reoeérá citado a fin de que nombre, si quiere, per- 
sona qne lo represente para el conocimiento é indicación de 
tacha de los declarantes; pudiendo él manifestar desde lue- 
go lo que estime conveniente sobre ambos puntos. Las de- 
claraciones que se recibieren antes, de la aprehensión del 
reo, no serán ratificadas sino cuando aquella se logre. 

"Art. 18. La defensa en los juicios militares tendrá la 
misma libertad que en el fuero ordinario: y por regla gene- 
ral la responsabilidad de las personas que intervengan en 
los juicios militares, se calificará y castigará conforme á laa 
prescripciones del derecho común, las cuales deberán ob- 
servarse en la detención, prisión, tratamiento y soltura da 
los reos. 

"Art 19. La prisión de los militares y demás funciona- 
rios y empleados del fuero de guerra, se hará en cuartetes, 
si los hubiere en el partido dónde sé les juzgué, aunque el 

Tom.IL— 7. 
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procedimiento se practique por el jaez ordinario, quien pro- 
veerá á fa seguridad del reo, quedando éste en todo caso 
á mi entera disposición. 

"Art. SO. A todos los consejos de guerra asistirá el ase- 
sor. Cuando en la brigada no lo hubiere ó se estimare és- 
te inhábil por cualquiera causa legal, so consultará con el 
jaez de Distrito respectivo: y éste en los dictámenes que 
diere estimando la cansa bastantemente preparada para ver- 
se en consejo de guerra, expondrá lo que se le ofrezca so- 
bre los puntos de hecho y demás que deben tener presente, 
los vocales del Consejo. 

"Art. 21. Se declara vigente la ley de 27.de Abril de 
1687 y el reglamento de 6 de Setiembre del mismo año, 
en lo que ao pugnen con la presente. 

"Art. 22. La Suprema; Corte Marcial creada por la ley 
de 28, de Noviembre de 1855, continuará conociendo. en los 
asuntos relativos at fuero de guerra en los mismas térmiaos, 
y con las mismas facultades que le concede dicha, lev.,. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule f se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobierna general 
en México, á 15 de Setiembre de 1857. — /. Oamaxfort. — 
Al ciudadano Antonio García. 

"Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. — Dios y libertad. México, Setiembre 15 de 1857. 
— García." 



NUM. 33. 

Gasa de moneda en. Catorce— Se autoriza bq establecimiento. 

Secretaria de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. I 

Prefectura superior política del Departamento de 8. Luis: 
Potosí — Sección 1" 

Palacio Imperial. México, Marzo 8 de 1864. 

Dada £ 
taciones que se f l|áñjjdirij ido ; páfá' r <]'aé 'np ^'Héve/á.efécti 



i cuenta á Íá|ítegencia'deí 'Imperio ¿oh las feprésén- 
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el establecimiento de una casa de moneda en Catorce, para 
lo cual se autorizó al contratista de esa ciudad, por la es- 
critura otorgada en 5 de Setiembre de 1857, así como las 
exposiciones qne en sentido contrario ha recibido esta Se- 
cretaría, y teniendo en consideración las razones que le ex- 
ponen unas y otras, se ha servido acordar que el referido 
contratista ^uede llevar adelante el establecimiento de la 
casa de qne se trata, conforme á lo estipulado en la contra- 
ta celebrada en 5 de] citado mes de Setiembre; bajo el con- 
cepto de qne cuando el Gobierno lo considere necesario ó 
conveniente mandar cesar los trabajos de la casa de mone- 
da de Catorce, podrá hacerlo, sin quedar obligado á conce- 
der indemnización de ninguna clase al empresario. 

Lo que de orden suprema comunico á V. S. para su in- 
teligencia: y fines consiguientes, haciéndolo saber al men- 
cionado contratista - ' 

El Sub-secretario de Estado j del Despa- 
cho de Hacienda j Crédito público, 

Af. de Castillo. ■ 
Sr. Prefecto político de San Luis Potosí 



IndÍTidnoB que pertenecieron al gobierno caído. — So presentación al 
comandante superior de la plaza. 

Ministerio de Guerra y Marina. — Palacio Imperial. Mé- 
xico, Marzo 3 de 1864. 

"Habiendo manifestado al Gobierno el Exmo. Sr. Gene- 
ral en jefe del ejército franco-mexicano la necesidad de 
conocer quiénes son las personas que, habiendo perteneci- 
do al ejército de Juárez, se encuentran en esta capital con 
cualquiera autorización que sea; y encontrando la Regen- 
cia del Imperio justos los deseos indicados y muy conve- 
niente el que ella también tenga las mismas noticias, se ha 
senrido determinar, que todos los individuos que con cual- 
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quier título, clase ó destino, hayan pertenecido al ejército 
del gobierno caido, y se encuentren en esta capital ó en sus 
alrededores, con salvoconducto de alguna autoridad, ó sin 
él, admitidos ó no al ejército, ó que estén aqnf, ya como 
amnistiados ó de cualquiera manera que sea, se presenten 
con los documentos que acrediten el origen de su perma- 
nencia en esta capital á la comandancia superior de la pla- 
za, que es á cargo del Sr. General Barón de Neigre, para 
que en ella se les visen sus salvoconductos, resguardos ú 
otro documento que presentaren, expidiéndose el que sea 
conveniente al que no lo tenga; debiendo verificarse dicha 
presentación desde el cinco al diez inclusive, del presente 
mes. Igualmente se sirve disponer la misma Regencia, que 
después de su presentación a la comandancia francesa, pa- 
sen los expresados individuos á hacerla ante el Sr. Inspec- 
tor general de infantería, General D. José María Herrera y 
Lozada, para que también ponga su visto bueno á los re- 
petidos documentos y forme una noticia de los que los 
tienen. 

Y tengo la honra de comunicarlo á V. S. para que se sir- 
va mandar publicar por bando esta suprema disposición y 
circularla á los lugares inmediatos á la capital. 

Renuevo á V. S. las seguridades de mi aprecio. 

El Snb-tecretario de Estado y del Dea- 
pacho de Querrá y Marina, 

Juan de D. Peza. 
Sr. Prefecto político de este Distrito. 



,dby Google 



MARZO DE 196». 



NUM. 85. 



Empréstito de diea millonee de pesos negociado por D. Benito 
Juárez. — Su nulidad. 

Secretaría de Estado y de) Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — SeccioD 1? 

Palacio Imperial- México, Marzo 4 de 1864. 

£. S. Habiendo llegado al conocimiento de la Regen- 
cia del Imperio que eo los últimos días de Ib permanencia 
de D. Benito Juárez en San Luis Potosí, envió á Londres 
un comisionado con el objeto de negociar un empréstito de 
diez millones de pesos, mediante la emisión de libramien- 
tos de distintos valores, de los que existe un ejemplar en 
esta Secretaría, expedidos con la fecha de 1? de Diciembre 
de 1808, y que pueden ser admitidos como dinero en todos 
los pagos que hayan de verificarse desde la propia fecha 
en las aduanas marítimas y fronterizas, así como en cual- 
quiera otra oficina del interior, la propia Regencia se ha 
servido acordar, que por esa Secretarla se prevenga á tos 
cónsules mexicanos en el extrangero, que recordando el de- 
creto de 88 de Julio de 1868, pongan nuevamente esta dis- 
posición en conocimiento del público para que no alegue 
ignorancia y esté entendido de que todo libramiento, botíiJ 
o título del llamado gobierno de Juárez desde la salida de 
éste de la capita!, qbe se verifico en 81 de Majo del citado 
afto #e 1863, es nulo y de ningún valor, y qne el Gobierno 
Mexicano protesta contra todo -contrato de cualquiera na- 
turaleza que se haya hecho ó haga tín lo sucesivo con el 
mencionado B. Bertrto Juárez ó sus agentes. 

Lo que de orden de la misma Regencia tengo la honra 
de comunicar 6 V. S. para sus efectos. 

El Bub-itwretario de EsUda# dtl Dwj*- 
cho de Hacienda j Orédito público, 

M. de Cmttith. 



«4 MARZO DE 1864. 

Exilio. 8r. Secretario honorario de Kstado encargado del 
Despacho de Negocios Extrangeros. 
Es copia. México, Marzo 4 de 1364. 
El jefe de la sección 1?, Javier de Rey godas. 
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Juntas «vigoras dé contribuciones directa».— áa establecí mmiiento. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. — México, Marzo 8 de 1864. 

&EftoitES Regentes: 

Las continuas representaciones que recibe la decretaría 
de mi cargo para que se rebajen las cuotas asignadas á los 
giros mercantiles y establecimientos industriales de esta 
ciudad, por la ceutribncion que les corresponde satisfacer 
conforme al decreto de 29 de Julio del año próximo pasa-; 
do, aun después de hecha la rebaja dispuesta generalmen- 
te por suprema disposición de 1? de Febrero de este año, jr 
la que ha podido aplicar el Administrador general del ra» 
mo en virtud de la facultad que le concede el artículo 24 
del mismo decreto, me han convencido de la necesidad dej 
establecer una revisión de los trabajos de las respectivas 
juntas calificadoras, tanto en esta ciudad como meca de 
ella, con el objeto de evitar los perjuicios á que puado» dar 
lugar las equivocaciones en que incurran respecto.de algor 
nos causantes, por carecer de los datos ó noticias neceas^ 
rías acerca de la importancia de sus gjros ó. estableci- 
mientos. 

Aunque el Administrador general del ramo y los recau- 
dadores subalternos en su caso, están autorizados para re- 
solver definitivamente las cuotas que han de satisfacer los 
causantes en vista de las razones que aleguen al hacer sus 
reclamos, no parece cobveniente que subsista esta disposi- 
ción, así por el mucho trabajo que ocasiona á los emplea- 
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dos distrayéndolos de sus preferentes ocupaciones, y la in- 
seguridad de sus jallos por no tener motivo para conocer 
con exactitud la posibilidad de los contribuyentes, como 
porque es sin duda preferiblp que la designación de las 
Cuotas se haga por otras personas que no sean las encar- 
gadas del cobro, á fin de que á éstas pueda formárseles 
cargo del total valor de los padrones, sin tener arbitrio pa- 
ra modificarlos. 

En esta virtud, someto á la aprobación de la Regencia 
del Imperio el proyecto de decreto que tengo la honra de 
presentarle, consultando el establecimiento de juntas revi- 
sores nombradas exclusivamente por las autoridades tóca- 
les, con el objeto de procurar la imparcialidad necesaria pa- 
ra que pueda concilíarse el deber común de contribuir é los 
gastos públicos con la justicia y equidad que reclaman los 
causantes - 

El Sub -secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, M. de Castillo. 

La Regencia de) Imperio se ha servido dirijirme el si- 
guiente decreto: ' r 

ÉA REGENCIA DEL IMPERIO; Viito él informé 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y- Crédito público, decreta: 

Art. 1? Pañi resolver sobro los roclamosi que háganlos 
causantes de contribuciones directas, con respecto á las 
cuotas que lea hayan asignado las junías calificadoras por 
sus giros mercantiles ó establecimientos industriales, se es- 
tablecerá en cada población, una ó mas juntas revisores, se- 
gún sea necesario, compuestas de un regidor, de un em- 
pleado y de un individuo del ramo ó giro á que correspon- 
da la revisión, cuyos nombramientos hará la autoridad po- 
lítica. , 

Art. 2? En los lugares donde no haya ayuntamiento, la 
falta del regidor se suplirá por algún otro funcionario, ajui- 
cio de la propia autoridad. 
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Art. 8? Los nombramientos para las citadas juntas que- 
dan sujetos á las disposiciones que para las calificadoras 
contiene el artículo 13 del decreto de 29 de Julio de 1863, 
sobre la contribución impuesta á los giros mercantiles y es- 
tablecimientos industríales; dando aviso la misma autoridad 
política al recaudador respectivo en todos los casos en qué 
naya de exigirse la multa de que babla el citado artículo. 

Art. 4? Se procederá desde luego al nombramiento de 
la junta ó juntas de que trata el artículo 1? del presente de- 
creto, y se someterán á su revisión los reclamos que hará 
(tendientes hasta el día en que se publique, sin comprender 
os que quieran hacer los causantes que hayan pagado lisa 
y llanamente el primer tercio de este año. Las resolucio- 
nes de la junta no podrán demorarse mas que tres dias úti- 
les después de que se le haya pasado la representación del 
reclamante. 

Art 5? Queda derogado .el artículo 24 del referido de- 
creto de 29 de Julio (Tom. I. ? pég- Í65J que facultó al 
Administrador general de contribuciones de esta capital y 
á los recaudadores foráneos para que en vista de lo alega- 
do por ios reclamantes resuelvan deportivamente «uáHha 
de ser la cuota que deben pagar. 

£1 Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito publico, guada encargado ..de ka «yecopüm.dal 
presente, decwstP. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á-8 d» 3iaraa.de 
1864, — Juan JV. Almonte* — José Mariano de Sala*. 

Y lo «OflMjnico á V. para an intafcgenci* f fines coAsi- 
gaiehtes. 

1SI Snb-secretano de Estado y del Despa- 
cho de HBeiud& y Crédito psMieo, 

M. de Castillo. 
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Secretaria de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Seccjoñ j ■ 

Patee» Impeñal. México, Marzo 9 de 1864. 

La Regencia del Imperio, en vista d<- los proyectos de 
Reglamento general y económico para el servicio de esa 
Administración en la parte directiva, manejo, contabilidad 
y operaciones peculiares de los empleados de la misma Ad- 
ministración, que me acompañó V. S. con su oficio de 18 
de Diciembre último, lia tenido á bien aprobarlo. 

I*» que digo á V, tí. en contestación de bu citado eficáa, 
40«otaénidele los expresadas reglaatentos para los fina 
corwgoieitfee. 

H1 Otab-wnretarío de Sitado y del Deeps- 
ch# de Bicieod» y Crédito pí»bli«o, 

M. de. Castillo. 
f&x. Administrador general de la Renta de Papel Sellado. 



REGLAMENTO 

PARA LA DIRECCIÓN, MANEJO, CONTABILIDAD Y ADMINIS- 
TRACIÓN DE LA RENTA DE PAPEL SELLADO. 



Siendo indispensable para Ja regaiaridad, acierto, y mú- 
formidad de esta reata, el sistemar todas las operaciones 
desde tas elevadas que competen á sus jefes directores has- 
ta el último expendedor; no existiendo reglamento ajjrnno 
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vigente y apropiado á las circunstancias de este ramo del 
erario público, porque comenzando por la real orden de 28 
de Diciembre de 1688 que previno se hiciese estensiva y 
plantease en Enero de 1640, esta renta en la que se llama- 
ba N. E., y despees de consumada la Independencia de és- 
ta, se han dictado diversas leyes siendo la primera la de 
Octubre de 1823, hasta 26 de Enero de 1861, cuyas leyes 
Ajando el número de sellos, establecían diversos métodos 
para su creación, expendio y contabilidad, haciendo lo mis- 
mo los reglamentos que la renta del Tabaco á que estuvo 
unido el Papel sellado, la Dirección de rentas que lo tuvo 
á su cargo, y el Poder judicial á qne se aplicaron sus pro- 
ductos desde 3 de Octubre de 1851, y para cuyo arreglo se 
expidieron los reglamentos de 24 de Julio de 1852 y 20 de 
Abril de 1854, todos inadaptables á las circunstancias ac- 
tuales de la renta, porque fueron dictados para el cumpli- 
miento de diversas leyes, varias aplicaciones y empleados 
que debian llenar sus obligaciones con sujeción á los siste- 
mas mas apropiados á cada circunstancia y época, pudien- 
do decirse que hoy no existe una regla que pueda servir de 
base constante y cierta de las operaciones de cada uno dé 
los que tienen que intervenir en la administraciou y giro de 
esta renta, ocasionándose dudas y consultas que dañan su 
uniformidad y sus creces; se ha creído indispensable, aten- 
didas también las circunstancias y la variación de forma de 
gobierno que Be ha establecido en la Nación, el proceder á 
la redacción de un nuevo reglamento, que conservando lo 
útil y adaptable, é introduciendo las reformas necesarias, 
sea una guía segura para los agentes del ramo, uniforme 
y simplifique sus operaciones, y marque sus responsabilida- 
des. Este reglamento será el siguiente: 

Art. 1? La ley hoy vigente que establece el número y. 
valor de los sellos y designa las penas en que incurren los 
infractores de sus preceptos, en cuanto á la obligación de 
usarlos en todos los instrumentos públicos, es la de 14 de 
Fefcrero- de 1856, y aclaraciones posteriores. * 
''Alt. 2Í ' La planta de la Administración general, del ra- 
mo! la establece provisionalmente el. decreto dé 29 de Júr 
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Art. 8? Comete la administración y dirección del ex- 
pendio del ramo, ínterin se nombran agentes de él, á la» 
Administraciones principales de rentas, y sujetas á éstas 
ana subalternas, la disposición suprema de 31 de Julio úl- 
timo. 

Art. 4? Quedó suprimida de hecho, por no aparecer en 
la planta de la Administración general, la Administracto* 
principal de la ciudad que se entendía con los expendios 
en ella, y que ínterin se dispone otra cosa, se ba reunido á 
la Administración general. 

OBLIGACIONES k .... 

DE LOS EMPLEADOS EN LA ADMINISTRACIÓN GENERAL. 



ADMINISTRADOR GENERAL. 

Art. 5? Este funcionario por su investidura y so respon- 
sabilidad, vigilará tas operaciones de todas las secciones, la 
personal asistencia y dedicación á sus respectivas laborea 
de los empleados. 

Art. 6? Resolverá todas las dudas que ocurran en el or- 
den económico de los trabajos, y para la uniformidad de 
ellos y su conformidad con las leyes, este reglamento ó sis- 
tema de la renta, consultará cuando lo crea conveniente, 
con cada jefe de sección, 6" con todos reunidos cuando el 
caso lo requiera. 

Art. 7? Firmará toda la correspondencia que bajo bu 
dirección llevará y tendrá arreglada el Secretario de la Ad- 
ministración. 

Art. 8? Antorizará cor so firma, y lo hará el Contador, 
los cortes de caja ó balances, las partidas de entrada y sa- 
lida de los libros principales, libramientes.de efectos y de- 
mas documentos que deban darfé en las caen tas de la Ad- 
ministración, .i. 

Art. 9? Certificará con sn firma, ó por su falta u oewpa- 
cion el Contador, los paquete* ¿ pliegos de oficio que se 
manden por el correo. » 
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Art. LO. Cuidará del ewacto oainplimievito de las leyes 
«n general, de las especiales del ramo y del presente regla* 
•nenio. 

Art. 11. Impondrá á los empleados en la Administra- 
ción las multas que por faltas leves establece el artículo 5Í 
del decreto sobre planta de 89 de Julio, y'üuiderá de ta for- 
mación y consepvaoion del fondo «me allí ee previene. 

Art. 12. Consaltará á la Regencia del Imperto pcfr con* 
ducto de la Secretaría de Hacienda y Crédito publico, to- 
das las dudas, reformas ó sistemas que jnzgue cor/venien- 
tes y que tengají por objeto simplificar y poner en armonía 
la parte administrativa de la renta, purificar su manejo y 
aumentar sus producios. 

CONTADOR GENERAL. 

Art. 13. En Lodos los casos de ausencia ó enfermedad, 
sustituirá al Administrador general como segundo jefe de 
la oficina, y asumirá las atribuciones y deberes de aquel. 

Art. 14. Vigilara directamente todos lee trabajes de las 
secciones de contabilidad y tesorería, cuyos empleado» H 
estarán sujetos, y de acuerdo con él en todas las operacio- 
nes y dudas que ocurran. 

Art. 15. Llevará' para su conociotienco, acierto y cofl- 
ffonta de fue operaciones, les libros ó registros qtte estira* 
convenientes, especialmente en el ramo de efectos y moví* 
miento de caudales (almacenas y eaja). 

Art. 16. Procurará, de acuerdo con el Administrador, 
que cada uno de los negociados y sus dependencias sean 
manejados por las personas designadas, y qne giren con 
cierta independencia — conforme á las leyes y este regla- 
mento — que asegure su responsabilidad, y deje mas liber- 
tad á loe jefes para ocuparse eu los negocias genéralos* 

Art. 17. Examinará por sí mismo loe cortes de caja, de 
efectos y caudales que deben remitir las Administraciones ' 
foráneas, observando los errores cometidos, para que ei A6V 
isaintrador, por medio de la correspondencia, ios haga de- 
purar y corregir. Estando conformes, los pasará sil tene- 
dor de libros para sus asientos en el Diario y Mayor. 
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Art. 18- Autoriaará con su firma, como lo haxá el Ad- 
ministrador general, las partidas de los libros, los libramien- 
tos á Almacenes é Imprenta, sea cual fuere sn naturaleza, 
y todos los documentos que sean llamados á justificar Iaa 
cuentas generales de la Administración. 

Art 10. Mientras esté unida á dicha Administración 
general, ta que antes era del Distrito ó capital, suprimida 
en la planta de 89 de Julio de 1863, que tenia por objeta 
la contabilidad y provisión de estanquillos,. y no se, designe, 

Eor el Gobierno persona que, bajo su responsabilidad, se 
aga cargo de esto importante ramo, el Contador lo vigila- 
rá por sí mismo, llevándose á su vista ta cuenta particular 
de cada tino de éstos expendios, con las formalidades que 
se- expondrán en el reglamento económico. 

Í.TBNHDOB, DE LIBROS. 

Art. SO, Este empleado llevará sus. libros, Diario y Na-' 
yor con total sujeción á la partida doble aplicada ai ramo 
«fe giro como lo es el papel sellado. 

Art, 21 Tendrá sus asientos de Debe y Haber con el 
día,. y cuidará qne el libro de caja, 6 movimiento de cauda- 
les, esté en perfecta armonía con su Mayor. 

Art. 22. Pedirá todos los expedientes y documentos que 
necesite para la exactitud de sus asientos, que en ningún 
caso se rehusarán ó demorarán. 

Art. 23. Tendrá encarpetados y clasificados loa docu- 
mentos originales que deba conservar, como certificados de. 
entero por el ramo de papel sellado de las Administracio- 
nes foráneas, ralea 6 documentos á recibir y otros de esta; 
naturaleza. 



Art. 34. Sn ella se llevará bajo el mismo sistema do 
partida doble el libro de caja. En él debe aparecer todo 
movimiento de caudales, y cayos asientos deben' estar en 
perfecta conformidad con el libero Mayor. 

Art. 25. Todas las partida* que- establecen, entrada. 4 
cauda de, nuaamwia» han de aer firmada» por las persoaa* 
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que entreguen ó reciban, y las de sueldos y gastos, justifi- 
cadas con sus respectivas nóminas ó cuentas. 

Art. 26 Todo valor ó documento que to represente se 
depositará en la caja. 

Art. 27. El Tesorero llevará un libro auxiliar en que se 
registrarán los vales á recibir y cualesquiera otro que re- 
presente valores, cuyos resaltados tendrán su entrada ó sa- 
lida en el libro de caja el día que se verifique el cobro ha- 
ciendo la correspondiente anotación en el auxiliar, expre- 
sando el número y fecha de la partida de aquel libro. 

Art. 28. Llevará igualmente un cuaderno auxiliar de. 
auxilios y descuentos á empleados, que se totalizará y amor- 
tizará cada dia último de mes al formar y firmar las nóminas. 
El fondo que resulte de multas lo conservará enteramente 
separado para los efectos del artículo 5? del decreto sobre 
planta de 29 do Julio de 1863. 

Art. 29. Media hora antes de la salida diaria, suspen- 
derá bus operaciones para verificar su arqueo ó corte diario, 
j al cerrar, dará una papeleta con el resultado al Adminis- 
trador y Contador. / 

Art. 30. Antes de retirarse, entregará á uno ú otro de 
estos jefes, una de las llaves del tesoro, conservando la otra. 

ALMACENES. 

Art. 31. Kl guarda-almacenes entenderá en todo lo con- 
cerniente, desde el recibo y custodia del papel blanco de 
diversas clases, hasta el que se comprende bajo los nom- 
bres de bienios pasados, sellos cambiados é inútiles, qué 
se destruyen al fuego al terminar cada bienio. Igualmen- 
te estarán á su cargo los oseados. 

Art. 32. Previos los libramientos y recibos convenientes, 
estará en continuo contacto con la Contaduría y el jefe de 
la Imprenta. i 

Art. 33. Llevará con. el dia los diversos libros ya esta- 
blecidos, y de que se hablará, eri'el reglamento económico* 
para cada alase de giro, los Cuales estarán enteramente ctyi- 
formes xpn él: libró general d4 entrada y salida dé efectos; * 

-^ odvCoogle 



MARZO DE 1864. 193 

Art. 34. Procurará tener en perfecta clasificación los se- 
llos corrientes para el despacho de pedidos, á fin de evitar 
confusión ó errores, y con total separación é inventariados 
los sellos errados, el papel sobrante recibido de diversas 
Administraciones y expendios, con explicación del que se 
ha utilizado resellándolo, los sellos inútiles por maltrato 6 
manchas, los correspondientes á bienios pasados, y en fin, 
todo aquel papel que deba destinarse á la qnema al termi* 
aar el bienio conforme las prevenciones de las leyes- 

Art. 35. El último de cada mea formará un estado de 
entrada y salida de sellos, para que se conozca la existen- 
cia. De este estado se formarán tres ejemplares, uno qne 
conservará, y los otros dos para el Administrador y Conta- 
dor. En los meses de Marzo, Junio y Setiembre se forma- 
rán cuatro estados para remitir un ejemplar á la Secretaría 
de Hacienda con el corte de caja de primera y segunda 
operación; y en fio de Diciembre se formarán cuatro esta- 
dos generales que correspondan al año que termina para 
distribuirlos -como los trimestrales. 

Art. 86. Diariamente al concluir sus labores, y antes de 
salir, entregará al Administrador ó Contador una de las lla- 
res de almacenes, quedándose con la otra. 

DEPARTAMENTO DE GLOSA. 

Art. 37. Los individuos de ese departamento se ocupa- 
rán de preferencia: ■ 

I. En arreglar el archivo de ese departamento, con res- 
pecto á cuentas atrasadas, examinando las que están glo- 
sadas y concluidas, las que estén pendientes y por qué can- 
sa. Las primeras, registradas ya en su libro respectivo, 
pasarán con inventario al archivo; de- las segundas se con- 
tinuará el examen y glosa. 

' II. ISu formar Ios-pliegos de reparos y. presentarlos al 
Contador, para que si fueren fundados los autorice cou su 
firma y se pasen al Administrador general para que los di- 
rija á tos responsables, á. fin de que Tos satisfagan .en el, pie- 
rio qne les señale/' ',', ' . . - ... .■>).■■ m oí 
1 "III. En promover 16 conveniente para que los reap&jftr 
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sablea de cuentas, las presenten en loa plazos y bajo las 
penas que establecen las leyes, y 

IV. Ed examinar si de las concluidas ó pendientes re- 
sultaren algunas responsabilidades, promoviendo lo nece- 
sario para que se solventen. i 

Art. 38. Este departamento praentara á la Administra- 
ción en fin de cada mes, una noticia de los trabajos que ha 
adelantado, llamando la atención sobre loa que afecten loa 
intereses de la Renta, para proseguirlos activamente. 

GUARDA-SELLOS 

Art. 39. Bajo el cuidado y responsabilidad' de este env 
pieado, que se considera cotnu Interventor del depártameos 
tu de Imprenta, estarán, todos los asilos y aseados. non' q&e 
»o timbra el papel. 

Art. 40i Los tendrá en caja dédofr ffaves, una- de lap 
eoales conserrará siempre en su, poder, entregando la otra* 
diariamente, después de recoger tos q*é hayan servido paV 
ra el timbre del .din, antes de cenrar,.al Dirucidr de Impren- 
ta jefe de este departamento. 

' Art. 41. Diariamente sacará de la eaja* y entregará á lá 
Imprenta y encargado del timbre, los sellos y escudos de 
que deba usarse, recogiéndolos al concluir el trabajo como 
se dijo en el artículo anterior. 

Art. 42. Llevará nn inventario exacto de los sellos, es- 
cudos y otras marcas ó señales de que se baya hecho, ó se 
hace aso en el bienio, por cuyo inventario se inutilizarán al 
fin de él, con las formalidades que se prevendrán en el re' 
glamento económico. 

Art. 43. Llevaí á ademas uu nuro en que consten por 
menor los sellos sueltos con que se autoricen libráoslas A 
recibos de particulares, conocimientos de arrieros y otros, 
jnstincando sos asientos con los libramientos de la Conx 
amarla. 

Art'. 44. En estas operaciones - estará, enteramente da 
acuerdo con el jefe de la Imprenta que lo es -de la sección, 
lo mismo que de loa libros que debe llevar y que firmasen 
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DEPARTAMENTO DE IMPRENTA 

Art. 45. El jefe de esta vigilará constantemente las deli- 
cadas operaciones de impresión y timbre. 

Art. 46. Fijará toda su atención en que las máquinas 
estén siempre en el mejor estado de servicio; que los qne 
las sirven sean puntuales, entendidos y honrados, pues res- 
ponde de sus faltas. 

Art. 47. Llevará en un libro cuenta exacta de la entra- 
da de papel blanco que reciba para impresión y. timbre. No 
recibirá sino en virtud de un libramiento del Administrador 
y Contador, qne exprese cantidad y clase de papel, y nú- 
mero de sellos á qne sea destinado, ni entregará sus labo- 
res diariamente á los almacenes, sino previo el contralibra- 
miento ó recibo para justificar su data. 

A rt. 48. Formalizará y firmará la nómina de los depen- 
dientes de su resorte, y formará documentada la cuenta de 
gastos de su departamento, presentándolas en fin de cada 
mes al Administrador y Contador para su aprobación y pa- 
go. De ambos ramos llevará el registro respectivo. 

En todas estas operaciones, obrará de acuerdo con el 
Guarda-sellos, que según el artículo 89, queda como se- 
gundo é Interventor del Departamento. 



. Art. 49. Después de los trastornos que este ha¡sufrido, 
el Archivero se dedicará á las labores siguientes: 

1» Rpnmrá y clasificará todo lo que ha quedado en es- 
te departamento, colocándolo en su lugar designado. 

2? Anotará en los registros antiguos que existan, las 
mitas ó aumentos que te resulten de la confronta, deduci- 
dos de los inventarios del examen que formará. 

8? Colocará por orden cronológico todos los libros que 
encuentre correspondientes á cuentas de la Administración 
general, y los qne se refiera» á entrada y salida de erectos 
en los almacenes, loa que comprendan los bienios pasados, 
■ellos errados, etc., y de éstos formará inventario especial. 
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4? Hará la misma operación con las cuenta» y corres- 
pondencias que existan de la Administración del casco y 
de las subalternas de la renta en las capitales foráneas. 

5? Pondrá en orden por el cronológico las leyes y de- 
más disposiciones supremas que encuentre, lo mismo que 
las colecciones del Periódico Oficial, si han quedad* al- 
gunas. 

6f Todo este examen, confronta é inventarios que re- 
sulten, servirán de base á los nuevos libros de registro que 
se abrirán en Enero de 1864. 

Ait. 50. Por regla general y bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad, el Archivero no recibirá legajo, libro ó expe- 
diente algnno que no sea acompañado de índice, con rela- 
ción de fojas del jefe de la sección que lo entregue con el 
visto bueno del Administrador general; ni entregará docu- 
mento alguno para extraerlo del archivo, sin un recibo ex- 
plicado y firmado en los núsmos términos; pero en el mis- 
mo archivo se pueden consoltar los libros y documentos ne- 
cesarios para el despacho de los negocios. 

ADMINISTRACIONES FORÁNEAS. 

Art. 51. Estas lo serán, conforme á la disposición supre- 
ma fecha 31 de Julio último, é ínterin se nombran por la 
renta sus agentes especiales, los Administradores principa- 
les de rentas de toda Ja Nación. 

Art. 52. Sus deberes y atribuciones son: 

I. Cuidar de que en todos los lugares que comprenda 
su administración, baya, ó administraciones subalternas, ó 
fielatos, ó expendios de papel sellado, para que el público 
no carezca de él. 

II. Como la responsabilidad para con la renta es exclu- 
sivamente suya, cuidarán ai nombrar personas que bagan 
el expendio, de exigirles las cauciones que juzguen nece- 
sarias, dándoles las instrucciones convenientes sobre el mo- 
do de llevar con clara uniformidad las cuentas de- este ra- 
mo en armonía con las que á su vez reciban de la Admiuis 
tracion general. 

- !od,vCoog[e 
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HT. Llevarán la cuenta enteramente separada en les li- 
bros y confiarme A las instniccionea que les mandará la Ad- 
ministración general, de manera que la entrada y salida de 
efectos, las de caudales y las cuentas particulares, se rela- 
cionen entre sí. 

IV. Con presasteis de estos libros, el dia último de ca- 
da mes se hará en la» Administraciones principales, las su- 
balternas y agracias directa» de la renta, el corte de caja 
éé cándales y el estado de efectos en loe esqueletos que 
circulará la Administración general. A estos documentos 
qne se pasarán áella, se acompañarán los justificantes cor- 
respondientes y el certificado de entero del líquido produc- 
to del papal sellado en la caja de la Administración de ren- 
tas, conforme lo prevenido en disposición suprema de 2 de 
Jobo último, mientras no se disponga otra cosa. 

Tales documentos, qne serán examinados y observados 
por la Contaduría de la renta basta dejarlos enteramente 
conforme» con la cuenta que se lleva á cada Administra- 
ción en la general del ramo, servirán de cuenta mensual. 
Para la cuenta de fin de año, supuesto el examen de las 
mensuales, bastará qoe se remitan á la Administración ge- 
neral los libros originales— dejando copia de ellos en la Ad- 
ministración que los ha llevado — y un estado general del 
movimiento de efectos y caudales que ha tenido lugar en 
todo el año, para saber las existencias que quedan para el 
siguiente. 

V. Afianzarán su responsabilidad conforme á la parte 1? 
de las prevenciones de la Regencia del Imperio contenidas 
en circular de la Secretaría de Hacienda de 20 de Octubre 
último, haciendo extensivas sus fianzas á la renta de papel 
sellado, á cuya Administracian general oirán los Sres. Pre- 
fectos políticos, según la 2? parte de dichas prevenciones- 
Vi. Promoverán ante dichos Sres. Prefectos las visitas 

que estimen oportunas para cerciorarse de tas existencias 
que deben tener las Administraciones subalternas y fielatos. 
VII. Cuidarán el exacto campli miento de la ley de pa- 
pel sellado, de todas las disposiciones dictadas sobre él, de 
la observación de este reglamento y de las- instrucciones y 
encalates que reciban de fat Administración generados*- 
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saltando á ésta todas las dudas que les ocurran, y todos los 
medios que juzguen convenientes para las creces de la ren- 
ta, simplificación y uniformidad de su Administración. 

Art. 58. Los Administradores principales- se abonarán 
el diez por ciento del total producto de esta renta; de él 
abonaran basta el siete por ciento á las Administraciones 
subalternas, y el cinco por ciento á los fielatos y expendios, 
sin abonarse otro gasto que alguno extraordinario de los 
marcados en el "haber" de los cortes de caja, previa auto- 
rización de la Administracien general. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 54. Todas las personas á cuyo cargo corra la ad- 
ministración y venta de papel sellado, caucionaran su ma- 
nejo conforme á las leyes y sujetándose á las prevenciones 
de la Regencia del Imperio de SO de Octubre del presente 
año, en los términos siguientes: 

I. SI Administrador general con seis mil pesos: el Con- 
tador de la renta con cuatro mil pesos: el'Guarda almace- 
nes, con dos mil cuatrocientos pesos. Los dos primeros 
presentarán sus fiadores para la calificación á la Secretaría 
de Hacienda; el tercero á su Administrador general, bajo 
cuya responsabilidad obra. 

II. Los Administradores principales de rentas foráneos, 
á la respectiva Jefatura política, con aprobación de la mis- 
ma Secretaría, oyendo á la Administración general de pa- 
pel sellado, por deber comprender la caución á este ramo 
mientras esté á su cargo 

III. Los Administradores subalternos de rentas, fielatos 
y expendios foráneos, ante los principales. 

IV. Los agentes directos de la Administración general 
y los expendios de la capital á satisfacción de la misma Ad- 
ministración. 

Art. 55. Por regla general, al proveer el surtirlo de se- 
llos á fielatos y expendios, se tendrá cuidado de que su va- 
lor no exceda notablemente de la ñausa. 

Art. 56. En fin de cada año se cuidará por los jefes ge- 
nerales de la renta y por los Administradores principa- 
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leí y demás en su caso, de presentar á quien correspon- 
da la supervivencia é idoneidad de sus fiadores y exigiría á 
bus subalternos. 

Art. 57. Todo el papel blanco que se contrate para el 
uso del timbre, deberá contener una marca de agua que di- 
ga: Papel teilado. Pan toda contrata de esta clase se ob- 
tendrá el permiso del Gobierno y su aprobación. 

Art. 58. La Administración general cuidará de que con 
la anticipación conveniente se selle el papel que fuere ne- 
cesario para el consumo de cada bienio, disponiendo las re- 
misiones convenientes, de modo que aun en los puntos mas 
distantes haya surtido para el 1? de Enero siguiente. 

Art. 59. i£n el mismo mes que comienza el nuevo bie- 
nio, debe recogerse en todas las Administraciones el sobran- 
te del anterior remitiéndolo las principales á la general pa- 
ra su amortización, conforme previene la ley. 

Art. 60. Ni en la Administración general, ni en las fo- 
ránea» se expenderá el papel sellado. Este expendio se 
verificará en los fielatos o estanquillos que sean necesarios 
en toda población, para que el público pueda proveerse de 
¿1 en todas las horas útiles para los negocios. 

Art. 61. En general, los Administradores de papel se- 
llado cuidarán de que haya expendio de él en el mayor nú- 
mero posible de pueblos, y que nunca falte el de actuacio- 
nes en los lugares en que residan los jaeces. Los Admi- 
nistradores ministrarán á éstos el de oficio que necesiten 
para causas y negocios de esta clase, previos recibos que 
enviarán con su corte de caja 

Art. 62. Se recomienda á todos los que administran la 
renta de papel sellado, el detenido estudio de la ley vigente 
de 14 de Febrero de 1856, especialmente en su parte pe- 
na), visitas y multas. 

Art. 63. Se espera que los tribunales y jueces de la Na- 
ción la tengan muy presente en los artículos de ella qne se 
refieren á ' multas, por no uso, ó por abuso del papel se- 
llado. 

Art. 64. Los mismos tribunales y jueces darán aviso 
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mensual monte á la Administración general de laa multas 
que impusieren para su conocimiento, y al Admiaistnsáor 
local de la renta para que cnide de su pago y expedición 
del certificado de entero para constancia en los autos. 

Art. 65. El presente reglamento se observará escrupu- 
losamente desde sn publicación. Quedan en consecuencia 
derogados losf anteriores que se habían dictado para la ren- 
ta del papel sellado. 



NUM. 38. 

Vriiioueros de guerra. — Qne no Beau iocorporados á las fuerzas 
qae loe veozan. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Ma- 
rina. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Marzo 12 de 1864. 

Circular. — Habiendo manifestado á la Regencia del Im- 
perio el Extno. Sr. General en jefe del ejército franco-me- 
xicano los inconvenientes qne resultan de que los prisione- 
ros hechos al enemigo sean incorporados á loe fuerzas que 
loa han vencido, porque así quedan en aptitud de desertar- 
se para seguir haciendo la guerra en las localidades que ya 
conocen y en donde tienen sus intereses y familia, la mis- 
ma Regencia que desea poner un remedio definitivo á ese 
mal, se ha servido determinar: que dichos prisioneros sean 
destinados á otras tropas que estén lejos de los puntos en 
donde hacían la guerra, para que distantes de ellos puedan 
servir sin peligro á la causa del orden y corregir su con- 
ducta. 

Y me honro de comunicarlo á V. para los' efectos con- 
siguientes. 

■ Rl Sob -secretario de Estado y del De-- 
pacho de Querrá y Marina, 

Juan de D. Peza. 

Dglizedby GOOgle 
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Be comunicó á las autoridades dependientes de esta Se- 



Es copia, Juan de D. Peza. 



NUM. 89. 

Pues para licores. — Pueden expedirlos las aduanas marítimas hasta 
por valor de cien pesos solamente 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección tt 

Palacio Imperial. México, Mareo 12 de 1864. 

Circular. — Con fecha de hoy digo al Administrador de la 
aduana marítima de Veracraz lo que sigue: 

"En vista de la comunicación de V. fecha 5 del presente, 
manifestando que hasta 1? de Febrero último no recibió (a 
orden de 9 de Enero anterior que prohibió expedir pases ' 
por valor de mas de cien pesos, añadiendo que la disposi- 
ción para que la internación de licores se haga precisamen- 
te con guías, cualquiera que sea su importe, coarta las ope- 
raciones del comercio por menor,, á causa de que los trafi- 
cantes en pequeñas partidas carecen de conoettaiento* que 
otorguen las responsivas para la presentación de las torna- 
guías; la Regencia del Imperio ha tenido á bien resolver . 
que pueden en lo sucesivo las aduanas marítimas expedir 
pases para licores hasta por valor de cien pesos solamente, 
cobrando los derechos de internación y contra-registro, y 
sujetándose como los demás efectos, á lo que previene la 
circular de 22 de Setiembre de 1842 y demás disposiciones 
vigentes sobre la materia. 

Lo comunico á V. en contestación de su oficio citado 
para sus fines." 

Y k) inserto á V. para su cumplimiento y fines conai- 

Bl S*b *e*wtsrio de Basado j del Dees» 
eheds Haoisnda y Crédito sabuco, 

M.*c««m. ;oog , c 
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Se circuló á quienes corresponde. 

Nota. — Véase el decretó de 19 de Hayo de este afio y las prevención** 
Wglamentarias'qne le signe d 



NUM. 40. 

PeosiüD sobre herencias trasversales. — Prevenciones a loa Defensores fis- 
cales para el caso de hacerse el pago de ella en créditos activos. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 5? 

Palacio Imperial. México, Marzo 16 de 1864. 

Circular. — Con esta fecha digo al Sr. Abogado represen- 
tante de la Hacienda Pública, D. Juan Hierro Maldonado, 
lo siguiente: 

"La Regencia del Imperio se ba servido acordar qne 
cuando en las testamentarías é intestados se pague alguna 
parte de la pensión sobre herencias trasversales en créditos 
activos, V. S. por ahora y en calidad de abogado represen- 
tante de la Hacienda Pública, escoja los que deban ceder- 
se á favor de ésta, procurando que sean los de mas fácil 
realización. 

Igualmente ha tenido á bien la Regencia autorizar á V. 
S. para que en el caso propuesto pueda celebrar transac- 
ciones, siempre que los causantes de dicha pensión se avi- 
nieren á p:.gar en numerario la parte correspondiente de loa 
créditos activos mediante una quinta, que será mayor ó me- 
nor, según que éstos sean mas o menos cobrables, de cuyas 
transacciones se dará cuenta á esta Secretaría para la apro- 
bación suprema. 

Tengo la honra de decirlo á V. S. como resultado de su 
consulta de 25 del próximo pasado Febrero, en el concepto 
de que las mismas autorizaciones se conceden á loe defen- 
sores fiscales de los Departamentos, y donde no los hubie- 
re, á los administradores de rentas." 
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Trasladólo á V. S. para su inteligencia y que se sirva 
comunicarlo á quienes corresponde. 

El Snb-flecretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda j Crédito publico, 

M. de Castillo. 

AI Sr. Prefecto político de 

Ea copia. México, Marzo 16 de 1864.— El jefe de la 
sección 5?, Amado O. del Castillo. 



NUM. 41. 

Arrojo Exmo. Sr: D. José Miguel. — Se encarga del Despacho de la Se- 
cretaria de Gobernación, dorante la enfermedad del Sr. González de la 
Vega. 

Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instruc- 
ción pública. 

Palacio Imperial. México, Marzo 90 de 1864. 

Hoy digo por circular á los Señores Prefectos políticos 
lo siguiente: 

"Con esta fecha digo al Exmo. Sr. Secretario honorario 
de Estado D. José Miguel Arroyo, encargado de la Secre- 
taría de Negocios Extrangeros, lo que sigue: 

"Exmo. Sr, — Hallándose enfermo el Sr. Sub— secretario 
de Estado y del Despacho de Gobernación, Lie. D. José 
María González de la Vega, la Regencia del Imperio se ha 
servido disponer que dorante el tiempo que por su enferme- 
dad se encuentre imposibilitado de concurrir al despacho 
de dicha Secretaría, V. E. se encargue de los negocios que 
ocurran en ella. 

Y tengo la honra de comunicarlo á V. E. para su cono- 
cimiento y satisfacción, protestándole, etc." 

Y lo inserto á V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El Sab-oecret&rio de Estado j del Despacho de Justicia, 
Negocios EclemasticoB 4 Instrucción pública, 



F. Raigosa. 

DglizedbyGOOgle 
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NUM. 42. 

Despachos militares. — Tomas de ramo de ellos. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Mari- 
na. — Sección 2? — Circular. 

Palacio Imperial. México, Marzo 23 de 1864. 

No existiendo las comandancias generales de los Depar- 
tamentos, la Regencia del Imperio se ha servido disponer, 
que en los despachos militares que se expidan por esta Se- 
cretaría, se omita el cúmplase que anteriormente se ponia 
en ellos, conforme á lo prevenido en el artículo I?, título 
25, tratado 2? de la Ordenanza general del ejército y su- 
premas órdenes de 26 de Enero y 25 de Octubre de 1844 
que quedan derogados, y que .en lugar de este se anote por 
el Inspector general respectivo haberse tomado razón de él 
en bu Secretaría, en la cual se llevará un registro, dejando 
los interesados copia de sus despachos. 

Igualmente dispone la Regencia que se tome razón de 
los despachos militares en la sección de cuenta general de 
la Secretaría de Hacienda, en la que también quedará co- 
pia, y en la comisaría general de Guerra y Marina, en los 
mismos términos. 

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento y fines 
consiguientes. 

El Snb -secretario de Estado y del Des- 
pacho de Onerra y Marina, 

Juan de D. Peza. 

Se comunicó á las autoridades dependientes de esta Se- 
cretaría. 
Es copia. — El jefe de la sección, general, Rafael Espineta. 

D,g,liz e dby GOOgle 
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NUM. 48. 

Smcíod de lo contencioso administra tito. — Se escodan de formarla loi 
miembros de la junta superior de Gobierno que ge expresan — Se desti- 
tuyan de este cargo. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 
Palacio Imperial. México, Marzo 26 de 1864. 

Exmo. ír. — Por el Ministerio de Justicia se me ha pasa- 
do la comunicación siguiente: 

"Habiéndose eacusado sucesivamente los Señores Licen- 
ciados D. Mariano Domínguez, D. Juan N. Rodríguez de 
San Miguel, D. Teodosio Lares, D. Antonio Fernandez 
Honjardin, D, Antonio Moran, D. Ignacio Sepúlveda, D. 
José Agapito Muñoz y Muñoz, D. Urbano Tovar, D. Ale- 
jandro Arango y Escandon, D. Gerardo García Rojas, D, 
Pablo Vergara y D, Teófilo Marín, todos miembros de la 
junta snperior de Gobierno á quienes se podia nombrar con- 
forme á la ley de SI de Enero último para formar la sala 
de competencias y sección de lo contencioso administrati- 
vo, la Regencia del Imperio ha acordado que por esa Se- 
cretaría se proceda á reemplazar á dichos señores en la 
junta superior conforme lo previene et artículo 8? de la ci- 
tada ley, á fin de que entonces pueda formarse la sata y 
sección de que se trata, lo cual hará V. S. saber á las per- 
sonas reemplazadas si así lo juzgare conveniente " 

Lo que comunico á V. E. para su conocimiento, en el 
concepto de que queda ya nombrada la persona que deba 
reemplazarlo en la junta superior de Gobierno, según el te- 
nor de la anterior disposición del Ministerio de Justicia. 

El Secretario honorario de Estado encargado del Dea- 
pacho de Negocios Extrangeroa y Gobernación, 

J. Sí. Arroyo. 
Se comunicó á los doce señores que expresa este oficio. 



Google 
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NUM. 44. 



Policía do seguridad pública. — División de la ciudad de México eu nueve 
coárteles. — Su demarcación. — Funcionarios y emplead uB.— Sos atribu- 
ciones. — Sus sueldos.— Sus nombramientos.- So uniforme. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 
Palacio Imperial. México, Marzo 26 de 1864. 

Señores Rechistes: 

Cuarenta años de convulsiones políticas y anarquía nao 
desquiciado el edificio social é introducido en todos los ra- 
mos de la Administración pública el desorden y la desmo- 
ralización, relajando al mismo tiempo los resortes del poder 
y en el pueblo los hábitos de la obediencia. Favorecida la 
actual administración por la gran mayoría de la parte sana 
del país, y apoyada por la Intervención, ha podido marchar 
con paso firme por el sendero de la justicia y del orden, in- 
troducieudo eu todos los ramos de la Administración pú- 
blica todas aquellas mejoras de progreso qne ha estimado 
útiles y convenientes sistemando en ollas su contabilidad y 
organización económica. 

Uno de los objetos que han llamado particularmente su 
atención, es la necesidad de establecer una policía preven- 
tiva que evite los delitos ó los reprima, y que con el apoyo 
de la eficaz cooperación y vigilancia de las autoridades se 
conserve el orden y se den todas las garantías posibles de 
seguridad á Ion habitantes, tanto en sus propiedades como 
en sus personas, acostumbrándolos á la vez á la obedien- 
cia y á que cada uno cumpla con sus respectivos deberes y 
obligaciones, únicos medios de asegurar la paz y el bien- 
estar de todos. - - 

No obsiante que existen varias leyes y disposiciones so- 
bre policía, desgraciadamente la experiencia ha demostra- 
do, o que ellas no son suficientes, ó que son poco adecua- 
das para su objeto. En tal virtud, después de un detenido 
examen de ellas, oída la opinión de personas respetables é 
inteligentes, ya del país como extrangeras, y teniendo pre- 
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senté á la vez loa otos, hábitos y costumbres de los asocia- 
dos,' se ba formado no proyecto de ley, qae si no es perfec- 
to, al menos creo llenará las exigencias del caso. Mas 
adelante la experiencia y las observaciones de las autorida- 
des indicarán las reformas que deban hacerse gradualmen- 
te, hasta lograr el sistemar una policía preventiva y estable 
digaa de una capital como la de México, y que llene todos 
los objetos que debe proponerse un gobierno previsor, ilus- 
trado, y benéfico. - 

Bajo estos conceptos someto á la consideración y apro- 
bación de la Regencia el siguiente proyecto de ley. — El Se- 
cretario honorario de Estado encargado de la Secretaría de 
Negocios Extrangeros é interinamente de la de Goberna- 
ción, J. M. Arroyo. 

LA REGENCIA DEL IMPERIO, con eljin de orga- 
nizar de la mejor manera posible la fuerza de policía y de 
seguridad pública preventiva de la ciudad de México, y 
en vista del informe del Subsecretario interino de Estado 
y del Despacho de Gobernación, decreta; 

Art. 1? Desde el día 1? del próximo mes de Abril, el 
servicio de la policía municipal y de seguridad de la ciudad 
de México, se organizará de la manera que previene el pre- 
sente decreto. * 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 2? La ciudad de México se divide en nueve cuar- 
teles de policía, cuyas demarcaciones so" '»■ ■«""entes: 

CUARTEL 1? 

Se compone de Ja demarcación comprendida dentro de 
las cuatro linas siguientes: 

Por el Norte: Portal de las Flores, Diputación y calles 
de Tlapaleros, Refugio, Coliseo Viejo y la de Independen- 
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cía. Por e) Poniente: desde la esquina de esta D#tima< ea> 
Ite, frente al colegio de Letran, y las caite* del Hospital 
Real, primera, segunda y tercera de Sbn Juan, plásmela del 
Tecpam, calle del Salto de la Agua) primera y segunda' de 
la Piedad 6 Niño Perdido basta la garita de este nombro. 
Por el Sur: la línea de fortificación desde dicha garita has- 
ta la de la Candelaria. Por el Oriente: desde esta. última 
firita calzada y pueote de San Antonio Abad, ptaauela de 
an Lúeas, primera, segunda > tercera calle del Rastro, las 
del Puente de Jesús, la Paja, plazuela de Jcwua, Bajo* de 
Porta-Coeli y la de los Flamencos. 

CUARTEL 2? 

Se forme, de la demarcación comprendida dentro de las 
líneas siguientes: 

Por el Norte: calles del Pnente de la Leña, Colegio de 
Santos, Meleros y costado de Palacio hasta la esquina de 
Flamencos. Por el Poniente: desde esta esquina hasta la 
garita de la Candelaria, la misma línea que vé al Oriente en 
el cuartel 1?. Por el Sur: la acequia ó zanja cuadrada que 
corre desde la garita citada hasta la de la Viga. Por el 
Oriente: la calzada del Paseo de la Viga hasta el puente 
del Molino. Por el Sur: la calle qne va hasta la compuer- 
ta de Santo Tomás. Por el Oriente: la calle de su nom- 
bre, callejón de Santa Bárbara, calle del mismo nombre, 
las tres del embarcadero, callejón de San Miguelito y calle 
de Roldan. 

CUARTEL 39 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: desde la zanja cuadrada que colinda con 
los potreros de Balbuena, en dirección del callejón de Ro- 
bles, Puente del Rosario, plazuela de! Rosario y calle de la 
Alamedita. Por el Oriente: calle del Marqneaote. Por el 
Norte: calles del Ave María y de la Pulquería de Palacio 
basta la esquina de- Roldan. Por el Poniente: desda dicha 
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esquina hasta la garita de la Viga, la interna línea del cuar- 
tel 2? que vé al Oriente. Por el Sur: la zanja cuadrada 
desde la citada garita hasta el ángulo qua forma con direc- 
ción á la Coyuya. Por el Oriente: desde ese ángulo, por 
la zanja cuadrada, hasta el punto de i ata en que comenaó 
la línea del Norte. 

CUARTl L 4? 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las lineas siguientes: 

Por el Norte: desde el punto de la zanja cuadrada que 
sirve de límite á la Quinta del Carmen, plazuela de este 
nombre y callejón del padre Lecuona. I'or el Poniente: 
calles 5'. 1 del Relox, Puente de l.eguísamo, 4? y 8? del Re- 
lox, Santa Catalina de Sena, 2í y V: del Relox, la del Se- 
minario y el frente del Palacio Imperial. Por el Sur: des- 
de la esquina de Flamencos hasta el Puente de la Leña, la 
misma línea del cuartel 2? que vé al Norte; y desde ese 
Puente, hasta la calle del Ave María, la propia línea del 
cuartel 3? que vé también al Norte. Por el Poniente: calle 
del Marquezote. Por el Sur: desde la Al&medita basta la 
zanja cuadrada, la misma línea del cuartel 3? que vé al 
Norte. Por el Poniente y el Nordeste la zanja cuadrada, 
desde el punto marcado en el cuartel 3? hasta el de la Quin- 
ta del Carmen, 

CUARTEL 5? 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: la zanja qoe corre por el Puente Blanco, el 
de Tezontlale, el de los Esquíveles y el del Clérigo hasta 
el de las Guerras en la calzada de Santa María. Por el 
Poniente: la calle que forma dicha calzada, y las del Puen- 
te del Zacate, Rejas de la Concepción, Puente-de La Ma- 
ríscala» Santa Isabel y, San Juan de. Letrán hasta Ja esqui- 
na de la calle de la Independencia- Pq$. el Su*: la misma 
liara del cuartel 1? Ucedé la-íütada caMe, bastad esquiaa 
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del Portal de las Flores y Flamencos. Por el Oriente: dea- 
de la referida esquina y frente del Palacio Imperial, hasta 
ía 5? calle del Relox, la misma línea del cnartel 4? que vé 
al Poniente, y las calles 6? del Relox, Zapateros y 7? del 
Relox. 

CUARTAL 6? 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: desde el ángulo que forma la línea de for- 
tificación frente á la capilla «le la Concepción Tequispeca, 
pasando por las garitas de Peralvitlo y Vallejo hasta el án- 
gulo que forma el límite, en la zanja cuadrada del barrio 
de Nonoalco. Por el Poniente: desde dicho ángulo hasta 
el que forma la acequia que corre con dirección a la actual 
garita de San Cosme, y la zanja que sirve de límite á las 
tierras de la espalda de Bueonvista y Puente de Alvarado. 
Por el Sur: desde el ultimo ángulo mencionado hasta el 
costado Norte del Campo-santo de Sao Andrés. Por el 
Poniente: desde la esquina de ese Campo-santo hasta el 
Puente de las Guerras. Por el Sor: desde el citado puen- 
te hasta el Puente Blanco, la misma línea del cuartel 5? 
que vé al Norte. Por el Poniente: las calles 6? del Relox, 
Zapateros y 7? del Relox. Por el Sur: desde el callejón 
del Padre Lecuona hasta el punto de la zanja cuadrada 
que sirve de límite á la Quinta del Carmen. Por el Orien- 
te: desde el citado punto, por la línea de fortificación, hasta 
el ángulo en que comenzó la del Norte. 

CUARTEL 7? 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: la misma primera parte de la línea del cuar- 
tel 6? que ve al Sur. Por el Poniente: desde el ángulo que 
forma dicha línea, y la zanja que corre con dirección de la 
actual garita de San Cosme, hasta et puente contiguo á la 
estación del ferro-carril de Tacabaya. Por el Sor: desde 
ese puente, calzada del ferro-carril, la de la capilla del Cal- 
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«•rió y calle» de la ei-Acordada, Hospicio de Pobres, Cal- 
■ario, Corpus-tCluoisti y Puente de Bu Francisco. Por al 
Oriente: desde la calle do Santa Isabel haata d Puente da 
las Gaerraa, la misma línea del coarte) S? qo* vé al Pontéa- 
te y el Camporianto de San Andrea. 

CUARTEL 8? 

Se compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: desde el barrio de NouoaJco por la calza- 
da de la Escuela de Artes, basta el Puente de Comulica. 
Por el Poniente: desde ese puente, siguiendo por el de Sto. 
Tomás, la líaea de fortificación hasta el ángulo en que esta 
. toma el frente para el Sur. Por este viento: desde el cita- 
do ángulo hasta el panto en que forma el otro que cubre la 
Colonia de los arquitectos. Por el Oriente: desde el repe- 
tido ángulo, por el ferro-carril de Taenbaya hasta el puen- 
te contiguo á la estación de este, y la misma Hnea del cuar- 
tal 7? que vé al Poniente. 

CUARTEL 9? 

fie compone de la demarcación comprendida dentro de 
las líneas siguientes: 

Por el Norte: desde la calle del Puente de San Francis- 
co hasta la estación del ierro-carril, la misma línea del cuar- 
tel 7? qne vé al Sur. Por el Poniente: la primera parte de 
la línea del cuartel 8? que vé al Oriente. Por el Sor: la 
línea actual de fortificación, desde el panto mencionado de 
la línea del cuartel 8? que ve al Oriente, por la garita de 
Belén hasta la del Niño Perdido. Por el Oriente: desde 
la citada garita, hasta la esquina de San Juan de Letran y 
Puente de San Francisco, la misma linea del cuartel 1? que 
vé al Poniente. 

Art. 8? El servicio general de policía y de seguridad 
pública, queda bajo la dirección de un agente superior que 
llevará el título de Comisario central. 

Tom. II.— 9. 
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Art. 4? El mismo servicio de policía y de seguridad pú- 
blica estará en cada uno de los nueve coárteles de policía 
de la ciudad, bajo la vigilancia inmediata de nn agente qne 
tendrá el nombre de Comisario de policía. 

Art. 5? Cada Comisario de policía tendrá un secretario 
que le servirá también de escribiente. 

Art. 6? En cada comisaría dé cuartel, ademas de los 
empleados que mencionan los dos artículos anteriores, ha- 
brá un Inspector de policía de primera clase, otro ídem de 
segunda, otro idetn de tercera, tres cabes y veintidós guar- 
das. 

Art. 7? La Comisaría central se instalará en el Palacio 
Municipal. 

Art. 8? Las oficinas de cada comisaría de cuartel se si- 
tuarán eu la casa qne habite el Comisario, la coal estará 
ubicada en cnanto sea posible, en el centro del cuartel que 
le corresponda, quedando aquellas completamente indepen- 
dientes y separadas de la habitación privada, y con comu- 
nicación- á la calle. 

Art. 9? En la parte exterior de la oficina se colocara un 
farol, cuyos vidrios serán de color encarnado y que estará 
alumbrado desde las seis de la tarde hasta las seis de la 
mañana siguiente, sin exceptuar las noches de lona. En 
sos costados estarán escritas con letras blancas las palabras: 
"COMISARIA DE POLICÍA," y el número del cuartel. 

Art. 10. Los Comisarios de policía podrán elegir el lo- 
cal que crean mas conveniente para establecer su oficina y 
una pieza segura para los detenidos, con la aprobación de 
la Comisaría central y consentimiento del dueño. 

ATRIBUCIONES DE LOS EMPLEADOS 

DE POLICÍA. 

Art. 11. El Comisario central dará á loa comisarios de 

Íiolicía las órdenes, instrucciones y noticias necesarias para 
a persecución de toda clase de delincuentes, y para la se- 
guridad y salubridad de la población. Les trasmitirá las 
que reciba de la Regencia y de tos Prefectos político y mu- 
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nicipal, de quienes directamente depende; y dirijirá, bajo 
su mas estrecha responsabilidad, todo el servicio de la po- 
licía, cuidando del exacto cumplimiento de las órdenes que 
él mismo dé ó reciba de sus superiores. 

Art. 18. Todos los dias á las nueve de la mañana reci- 
birá de loa comisarios de policía los partes de las noveda- 
des qne hayan ocurrido en las veinticuatro horas anteriores. 
En seguida hará un resumen de ello*, y lo pasara sin pér- 
dida de tiempo á la Prefectura política. 

Art. 18. Los comisarios de policía, personalmente y por 
medio de los inspectores, cabos y guardas puestos á sus ór- 
denes, vigilarán el exacto cumplimiento de las ordenanzas 
de policía, la seguridad de las calles y la observancia de los 
reglamentos de salubridad. 



DEL SERVICIO DE LAS COMISARIAS. 



Art. 14. Las comisarías de policía estarán abiertas de 
día y de noche, y á cualquiera hora recibirán las anejas, re- 
clamaciones y declaraciones del público, turnándose en el 
servicio el Comisario é inspectores, según prevenga el re- 
glamento que dentro de quince dias después de publicado 
este decreto, formará el Comisario central y someterá á la 
aprobación del Prefecto político. 

Art. 15. La vigilancia de los cuarteles se hará sin inter- 
rupción de día y de noche, conforme al mismo reglamento. 

Art. 16. Los inspectores ejercerán sobre los cabos y 
guardas una vigilancia asidua, á fin de que el servicio se 
naga de la mejor manera posible. 

Art. 17. Todos los agentes de policía estarán armados; 
pero no podrán hacer uso de sus armas sino en caso de le- 
gítima defensa y en el último extremo. Arrestarán á los 
individuos contra quienes se haya dado orden de prisión, y 
á todos aquellos que encuentren en flagrante delito. 

Art. 18. Las simples infracciones de policía solo darán 
lugar á procesos verbales, que firmarán el comisario de po- 
licía y otro agente, y se remitirán á la autoridad competente. 
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Art. 19. Todo* los demás delitos se especificarán en los 
partea con que se remitan á los reos, que serán puestos á 
disposición del Prefecto político para que los consigne al 
juez competente. 

DISCIPLINA. 

Art. SO. El Comisario central, los comisarios de poli- 
cía, los inspectores, cabos y guardas, se someterán á la mas 
estricta disciplina y obediencia para con sus superiores. 

Art- 31. Cualquiera negligencia en el servicio será cas- 
tigada, según la gravedad de la falta, con las penas de amo- 
nestación, privación de una parte del aneldo ó destitución. 

Art. 22. En caso de desobediencia, complicidad ó inte- 
ligencia con los delincuentes, quedan sujetos á las penas 
Jue señalan las leyes vigentes para los autores y cómplices 
el crimen de rebelión. De este delito, y de todos los de- 
mas del orden común que cometan, conocerán los jueces y 
tribunales ordinarios. 

SUELDOS. 

Art. 28. Los sueldos de los agentes de policía son los 

siguientes: 

Un Comisario central ,,,,,,,$ 
Gastos de oficina, ,,,,,,,,, 
Secretario ,,,,,,,,,,,, 
Un escribiente, ,,,,,,,,,, 
Trea comisarios de primera clase á 1,600 ps. 
Tres idem de segunda idem á 1,400 ps. , , 
Tres idem de tercera idem á 1,200 pa. , , 
Gastos de eseritorio para cada uno de los 

pueve comisarios á 150 ps. , , , , , 
Por renta de casa á cada comisario á razón 

de 400 pesos al año ,,,,,,,, 
Nueve secretarios de las secciones á 600 ps. 

Al frente, , , , $ «7,850 00 
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Del frente, , , , 8 
Nueve inspectores de primera clase á 800 ps. 
Nueve idem de segunda ídem á 700 pe. , , 
Nueve ídem de tercera Ídem á 600 pe. , , 
Veintisiete cabos á 300 pa. , , , » , , 
Ciento noventa y ocho guardas á 800 pa. , 

Suma, , , , S 94,450 00 

Art. 24. En cada comisaria de coarte! habrá un comi- 
sario de policía, un . inspector de primera clase, otro idem 
de segunda, otro idem de tercera, tres cabos y veintidós 
guardas. 
# Art. 25. Estando ya instalada la oficina central, sola- 
mente se harán por la Caja Municipal los gastos del Esta- 
blecimiento de las de los comisarios de cuartel, previo pre- 
supuesto aprobado por el Comisario central y el Prefecto 
político. 

Art. 26. En caso de cambio de personal, el comisario 

3ue se separe, entregara á su sucesor los muebles y útiles 
e la oficina. 
Art. 27. El Bueldo de los empleados y agentes de poli- 
cía se pagará de los fondos municipales por quincenas ade- 
lantadas. Para cada pago, los comisarios de policía harán 
que sus secretarios formen estados nominales de todos los 
agentes que estén á bus órdenes, indicando los cambios 
que haya habido en el mes, y ademas estarán firmados al 
margen por los interesados y certificados por los comisarios 
de policía con el visto bueno del central, quien los pasará 
al Prefecto municipal para que mande hacer el pago. Ca- 
da comisario percibirá el haber de todos sus subalternos, y 
en el acto 'lo distrifomrá entre estos. 

UNIFORME. 

Art. 28. £1 uniforme de los empleados y agentes de po- 
licía, será el que designe su respectivo reglamento. 

Art. 29. Loe gastos de armamento y equipo de los ca- 
bos y guardas serán de cargo del Ayuntamiento por una 
sola vez. 
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Art. 80. Los de vestuario de los mismos cabos y guar- 
das serán cubiertos por la Caja municipal; pero se reem- 
bolsará de ellos por medio del descuento de tres pesos men- 
suales á los cabos y dos á los guardas. 

Art. 81. El monto de estos descuentos se hará en las 
órdenes de pago que se libreo á cargo de la Caja Munici- 
pal, la cual abrirá en sus cuentas corrientes una particular 
con la denominación de "descuento sobre el sueldo de los 
agentes de policía." 

Art. 32. Cada uno de estos se proveerá de una libreta 
en la cual el secretario del Comisario central asentará cada 
quincena, bajo su firma, el importe del descuento que se 
haya hecho. 

Art. 83. SÍ algún individuo de la policía obtuviere li- 
cencia para separarse del servicio, hace su dimisión 6 falle- 
ciere, se le abonará á él 6 á sus herederos, lo que alcance, 
hechos los descuentos de las cantidades que deba por ves- 
tuario, conservación, pérdida 6 deterioro de las armas. 

NOMBRAMIENTOS. 

Art. 84. El Comisario central y los de cuartel, serán 
nombrados por la Regencia, previo informe del Sub-secre- 
tario de Gobernación, quien recibirá las propuestas del Pre- 
fecto político, acompañadas de las notas é informes corres- 
pondientes sobre la buena conducía y aptitud de los pro- 
puestos. 

Art. 35. Los inspectores, secretarios y cabos serán nom- 
brados por el Prefecto político á propuesta del Comisario 
central. 

Art. 86. Est'i nombrará á los guardas, dando cuenta á 
la Prefectura política. 

Art. 87. Todos los empleados y agentes de policía an- 
tes de comenzar á servir sus destinos, prestarán el juramen- 
to de estilo, de lo cual se estenderá el acta respectiva que 
se copiará en la? patentes ó nombramientos de los intere- 
sados 

Art. 38. El Comisario central y los comisarios de poti- 
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cía, Bolo podrán ser destituidos por la Regencia, á petición 
del Prefecto político, previo informe del Sub-secretario de 
Gobernación. Los inspectores, secretarios y cabos por el 
Prefecto político, previo informe del Comisario central; los 
guardas por este ultimo funcionario, quien dará cuenta 4 la 
Prefectura política. La misma regla se observará respecto 
de las licencias para separarse del servicio. 

Art. 89. Los guardas llamados diurnos se refundirán en 
la fuerza que ha de organizarse conforme á este decreto, 
excluyendo á los que no merezcan la confianza del Comi- 
sario central. Los guardafaroles llamados vulgarmente se- 
renos, auxiliarán á la policía y esta á aquellos. 

Art. 40. Queda sin efecto, á virtud del presente decre- 
to, el de 22 de Setiembre de 1863 (Tom. I.pág, 297; ex- 
pedido por esta Secretaría. 

El Sub-secretario interino de Estado y del Despacho de 
Gobernación queda encargado de la ejecución del presente 
decreto, mandando se imprima, pnblique, circule y se te dé 
el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 26 de Marzo 
de 1864.— Juan N. Almonle. — José Mariano de Salas. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y cumplimiento- 

El Secretario honorario de Estado encargado de la Secretaria 
de Negocios Extrangeros j ad ínterin de Gobernación, 

/. M. Arroyo. 



Nota I* — En los periódicos se publicó lo siguiente: 

PREFECTURA POLÍTICA DE MÉXICO. 

Lisia de las personas que con arreglo á la ley de 26 del qyt4*ñge, 
han. sido nombradas para formar la politña de esta capital. 

Comisario central. — Sr. D. Francisco Carbsjal y Espino*». — Se- 
cretario general D. Luis Berthier, 
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Comisarios de Policía. — Primeva clan. — 1* D. Joan Ácima,, i? 
D. Joan Signes, 8* D. Domingo Potos. 

Segunda clase.— 1* D. José Haría Baldada, B* D. Felipe do Jé'- 
sos Haro, 3? D. Francisco P. Palacio. 

Tercera clase.— 1? D. Rafael Moreno. — 2í D, Benito Martínez, 9fr 
D. Amado Yillagran. 

Inspectores de 1" — D. Manuel Cautelan, D. Juan MayneB, D. Jo- 
sé María Gutiérrez, D. Agustín Tapia, D. Manuel Andrade, D. Ge- 
naro Gutiérrez, D. Eduardo Ramírez, J>. Jobo María Anzorena. Di 
Francisco M. Rosales. 

ídem de 2? — D. Felipe Navarrete, D. José Bernal, D. Manuel 
Riego, D. Cayetano Olaez, D. Jacobo González, D. Esiquio Cas- 
tro, D. Agustín Jurado, D. José M. Flores, D. Agustín Banegas. 

ídem de la 3" — D. Agustín Sicilia, D Ramón Parres, D. Juan 
Chousal, D. José M. Pujol, D. Garlos Andrade, D. Pedro Ordaz, 
T>'. Pedro Mutio, D. Alejandro Ortíz, D. Gregorio Monroy. 

Secretarios. — D. José León y Maturana, D. Manuel Rendon, D. 
Agustín Campos, D. Agustín Sobrearias, D. Bernardo Guimbarda, 
D. Francisco Lamego, D. Francisco de P. Mendiiábal, D. Teodoro 
Uriosti. 

Por disposición del Sr Prefecto, y para conocimiento del públi- 
co, se servirá V. hacer la inserción que corresponde en el periódi- 
co que dignamente redacta. 

El oficial mayor de la Prefectura, Manuel Aguilar. 



Nota 2? — También Be publicó lo que sigue: 

COMISARIAS DE POLICÍA. 

Prefectura política de México. — Sección de gobernación. — Núm. 
2— México, 18 de Abril de 1864. 

"Por disposición del Sr. Prefecto be de merecer á V. se sirva 
publicar en sa apreciable periódico la siguiente noticia de los pon- 
to! en que se han establecido las comisarías de policía en esta 
capital. 
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"La comisaría del cuartel número 1, á cargo del comisario D, 
Joan Sigues, está situado en la primera calle de Mesones núm. 17. 

"La comisarla del 'cuartel número 2, & cargo del comisario D. 
Amado Villagran, está situada en la plazuela de S. Pablo núm. S. 

"La comisaría del cuartel número 3, a cargo del comisario D. 
Domingo del Pozo, está situada provisionalmonte en la calle de la 
Pulquería de Palacio núm. 7, 

"La comisaría del cuartel núm. 4, á cargo del comisario D. Fe- 
lipe de Jesús Haro, está situada provisionalmente en la esquina de 
la plazuela de Loreto 7 calle de Ohavarría. 

"La comisaría del cuartel núm. 5, A cargo del comisario D. Be- 
nito Martínez, está situada en la primera calle de la Pila Seca nú- 
mero 5. 

"La comisaria del cuartel núm. 6, á cargo de D. José María Bal- 
darla, está situada en la plazuela de Santa Ana núm. 7. 

"La comisaría del cuartel núm. 7, a cargo del inspector D. Igna- 
cio Gutiérrez, está situada en la esquina del callejón del Toro y 
coBtado de S. Hipólito núm. 1. 

"La comisaría del cuartel núm. 8, a cargo del comisario D. Ra- 
fael Moreno, está situada en la primera calle de Sta. María de la 
Rivera, núm. 3. 

"La comisaría del cuartel núm. 9, á cargo del comisario D. Fran- 
cisco de P. Palacio, está situada en la primera calle Ancha nú- 
mero 10. 

"El Secretario general de la Prefectura, Alejandro VülaMKor. 
— Setter Redactor del Cronista. 
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NUM. 45. 



Ceméntenos.— Se considerarán como públicos, respecto 

de las inhumaciones. 

PREFECTURA. POLÍTICA DE MÉXICO. 

México, Marzo 29 de 1864- 

El Exmo. Sr. Secretario honorario de Estado, encarga- 
do del Despacho de Negocios Extrangeros y Gobernación, 
en oficio de 26 del que rige, me dice lo que. copio: 

"Varias quejas se han diríjido á este Ministerio, relativas 
á las dificultades suscitadas por algunos párrocos, con mo- 
tivo de la inhumación en los cementerios de los cadáveres 
de personas que han muerto fuera del gremio de la Iglesia 
católica; deseando la Regencia evitar en lo futuro que haya 
motivo de quejas y cuestiones de esta naturaleza, que sean 
causa de que se interrumpa la armonía que debe reinar en 
todas las clases de la sociedad, y como por otra parte sea 
inconveniente que se dejen insepultos los cadáveres por al- 
gunos dias, con notorio peligro de la salubridad pública, ha 
dispuesto se observe la siguiente prevención: 

"Todos los cementerios existentes en uso actualmente, 
Be considerarán como públicos; el cuidado, policfa y vigi- 
lancia de ellos, queda exclusivamente bajo la inmediata ins- 
pección de la autoridad política de cada lugar, en lo pura- 
mente relativo á la inhumación de los cadáveres, según lai 
prevenciones relativas de la ley de 81 de Julio de 1859. 

"De orden de la Regencia lo comunico á V. S. para su 
inteligencia y fines consiguientes. 

El Secretario honorario de Estado encargado del despa- 
cho de Negocios Extrangeros y Gobernación, J. M. Arro- 
yo. — Señor Prefecto político del Departamento de México." 

Y para que tenga la debida publicidad, se servirá V. in- 
sertarlo en el periódico que dignamente redacta. — El Pre- 
fecto político, José del Villar y Bocanegra. 
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Haber que deben disfrutar loa Comandantes de los depósitos de jefes 
j oficiales sueltos. — Agencias del habilitado. 

Secretaria de Estado y del Despacho de Guerra y Mari- 
na.— Sección 5? 

Palacio Imperial. México, Marzo 31 de 1864. 

Eq vista de ta nota de V. S. fecha 29 del presente, en 
que inserta la que le dirijió el 3r. Prefecto político de Pue- 
bla, consultando el haber que debe disfrutar el comandan- 
te del depósito de jefes y oficiales de aquel Departamento 
y los individuos de su planta, la Regencia del Imperio ha 
tenido á bien acordar que el comandante del depósito y el 
encargado de la mayoría deben percibir media paga siendo 
jefes, y dos tercera*- partes si son capitanes 6 subalternos, 
y el habilitado cobrará la agencia que permiten las disposi- 
ciones vigentes. 

Lo qne tengo el honor de comunicará. V. S. en contes- 
tación, manifestándole que esta disposición se hace extensi- 
va á todos los depósitos mandados establecer por suprema 
orden de 1? del mes que fina, esperando se sirva V. S. co- 
municarlo á quienes corresponda. 

El 3nb -secretario de Estado y del Des- 
pacho de Guerra y Maiina, 
Juan de D. Peza. 

Sr. Sub-secretario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación. 

Es copia. — Juan de D. Peza. 



Nota. — Véase el ntim. 31. 
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Convocatoria para derribar nn tramo de afqaeria deide la plazuela de San 
Fernando basta la garita de San Cosme. — Bases. 

Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comer- 
cio del Imperio Mexicano. — Sección Vt 

Palacio Imperial. — México Marzo 81 de 1864. 

Deseando la Regencia del Imperio aumentar la belleza 
de esta capital, se ha servido disponer se convoquen posto- 
res para derribar un tramo de arquería desde la plazuela de 
S'. Fernando hasta la nueva garita de S. Cosme bajo las 
bases siguientes: 

1? Todos los arcos comprendidos desde la plazuela de 
S. Fernando donde comienzan, hasta la antigua garita de 
8. Cosme, serán derribados y sustituidos con una cañería 
subterránea de fierro colado 

2? El diámetro anterior de los tubos sera de metros 
85 y el espesor de metros 01. 

8? La parte de los arcos que debe conservarse se unirá 
á la nueva cañería por una caja convenientemente estable- 
cida: en esta caja se colocará una fuente pública, otra se 
construirá en la plazuela de 8. Fernando. 

4? Con Iob escombros de la arquería se construirá una 
calzada macademizada en todo el tramo de la nueva ca- 
ñería. 

5? El empresario debe fijar el menor tiempo posible pa- 
ra realizar la obra. 

6* Se garantizará á satisfacción de este Ministerio, el 
puntual cumplimiento del convenio, y de no llevarlo á efec- 
to dentro del término señalado, sufrirá el empresario la mul- 
ta que se designe, que será caucionada con la respectiva 
lianza 

7? Será atendido de preferencia el postor que propor- 
cione para la realización de la obra el menor gravamen al 
erario público. 
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Las personas que quieran hacer postara & dicha empre- 
sa, dirijirán ana proposiciones á esta Secretaria con el cor- 
respondiente papel de abono dentro del término de seis dias 
y concurrirán á las once del dia 7 del entrante Abril k esta 
Decretaría para mejorar sus postaras si hubiese opositores, 
j fijar las condiciones del contrato. 

El Bub-Mcntuio da Eatado j del Des- 
pacho de Fomento, 

Jote Solazar Jtarregui. 
Br. Director del Periódico Oficial. 
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Paaageros que llegan del extrangero. — Solo pueden introducir tln pagar 
derechoi doa libras de tabaco labrado, una botella de rapé y de* de nao 
ó licor. 

José del Villar y Bocanegra, prefecto poético del Departa- 
mento del Valle de México, á los habitantes del mismo, 
sabed: 
Que el 8r. Sub-secrctario de Estado y del Despacho de 

Hacienda, me ha dirijido el decreto que sigue: 

Palacio Imperial. México, Abrí) 1? de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien dirijirme el 
decreto que sigue: 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO, decreta: 

Art. 1? Se deroga la regla 4t del artículo 18 de la Or- 
denanza de aduanas marítimas y fronterizas de 81 de Ene- 
ro de 1856, que permitió á los pasaderos que lleguen del 
extrangero la introducción libre de derechos hasta de diez 
libras de tabaco labrado en puros ó cigarros, una botella de 
rapé, dos botellas de vino o licor, dos relojes de bolsa con 
sus cadenas y sellos, un par de pistolas, una espada, un ri- 
fle ó escopeta ó carabina, y un par de instrumentos de mú- 
sica, excepto pianos ú órganos. 
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Art. £? En lo sucesivo solo se permitirá á cada pasage- 
ro introducir libre de derechos: dos libras de tabaco labra- 
do en puros ó cigarros, una botella de rapé y dos botellas 
de vino 6 licor. 

El Sab-secretario de listado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 1? de Abril de 
1864. — Juan TV. Almonte. — José Mariano de Sala». 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El Snb-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda 7 Crédito público, 

M. de Castillo. 

Sr. Prefecto político de esta capital. 

T para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Abril SO de 1864. — Kl Prefecto político, Jote 
del Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Pre- 
fectura, Alejandro Villaseñor. 



NUM. 49. 

Pintara, de las fachadas de las casas. — Deberá estar concluid» 
el dia último de este mes. 

Prefectura política de México. — Sección de Goberna- 
ción.— Núm. 505.— México, Abril 1? de 1864. 

Aunque en el bando de 30 de Enero último, se conce- 
dieron cuatro meses, que se cumplen el 20 del próximo 
Mayo, para pintar las fachadas de los edificios de esta ciu- 
dad; considerando que antes de que espire ese plazo debe 
verificarse la entrada de S. M. el Emperador, y deseando 
el Sr. Prefecto que cuando esto tenga lugar se encuentre 
ya la ciudad aseada, he dispuesto que se acorte el término, 

Di( tizedSy GoOgle 
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y de consiguiente, que para el dia última del presente mes 
han de eatar ya pintado» los expresados edificios, bajo les 
panas que señala el bando citado. 

Sírvase Vd., señor Redactor, darle la publicidad debida 
en el periódico de su digno cargo. 

Pttr el Secretario general de U Prefecto», 
el Oficial Mayor, 

Manuel Aguilar. 
Señor Redactor del Cromita. 
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Depósito de oficiales. — CircunBtucias que deben tener 
loa que lo formen. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré 7 
dito Público. — Sección 8f — Circular. 

Palacio Imperial. — México, Abril % de 1864. 

£1 Sr. Sub-secretario de Estado y del Despacho de Guer- 
ra y Marina, con fecha SI del próximo pasado Marzo me 
dice lo siguiente: 

"Dada cuenta á la Regencia del Imperio del oficio de V. 
S. de fecha 26 del corriente, en qne inserta el que con fe- 
cha 28 le dirijió el Sr. Prefecto político de Orizaba, remi- 
tiéndole la lista de los jefes y oficiales que se han presenta- 
do hasta esa fecha en dicha Prefectura, y en que informa 
sobre los despachos de dichos individuos para que se le 
den las instrucciones convenientes: por acuerdo de la Re- 
gencia del Imperio tengo el honor de decir á V. 8. en res- 
puesta, que el depósito de oficiales deben formarlo solo los 
que sean vivos y presenten los despachos revisados por la 
Junta revisora, y que en dicho deposito no pueden admitir- 
se á los retirados ni á los de milicia activa y de auxiliares 
del ejército, porque loa primeros deben cobrar sus pensio- 
nes con arreglo a la ley de 8 de Agosto de 1808 (Tom. /., 
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pág. SQ9y y los segundos, no estando colocado* en cuerpo, 
no tienen sueldo." 

Insertólo á V. para que lo comunique á la Administración 
de rentas de esa ciudad para los efectos correspondientes, 
esperando me acuse recibo de esta comunicación. 

El Sub-eecretario de Estado j del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Castillo. 
Br. Prefecto político. 
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Contrata! y compras. — No pueden hacerlas los jefes de los cuerpos del 
ejército mexicano.— Para ellas únicamente está facultado el consejo cen- 
tral de administración. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito Público. — Sección 8?— Circular. 

Palacio Imperial. México, Abril 2 de 1864. 

El Sr. Snb-secretario de Estado y del Despacho de Guer- 
ra y Marina, con fecha 26 del próximo pasado Marzo me 
dice lo siguiente: 

"El Kxrao. Sr. General en jefe del ejército franco mexi 
cano, en oficio de 21 del corriente me dice lo que sigue: 

Los jefes de los cuerpo» del ejército mexicano ae han ar- 
rogado el derecho de hacer por su conducto y á su volun- 
tad compras, sin la intervención de la autoridad administra- 
tiva; de esto resulta que con frecuencia se cometan abusos, 
y casi siempre la confusión y el desorden en la contabili- 
dad. En consecuencia, es preciso que una buena admi- 
nistración ponga remedio á estos males, estableciendo y re* 
gularizando bajo nn pié de unidad, la manera con que en 
lo sucesivo se corte este abuso, no permitiendo que cada 
uno obre según su capricho. A este efecto desearía que 
V, S se sirviese prevenir á todos los jefes de los cuerpos 
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mexicanos, que lea es prohibido hacer en su nombre toda 
clase de compras, pues que solo el consejo central de ad- 
ministración del ejército mexicano puede designar la ma- 
nera de celebrar las contratas bajo la dirección y vigilancia 
de un intendente francés. 

Ninguna contrata ni compra que en lo sucesivo se efec- 
túe, tendrá validez, si antes no se somete á la aprobación 
de dicho consejo, quien la autorizará bajo su firma 

Los gastos que se originen á consecuencia de estas com- 
pras ó contratas seráa pagados por plazo á los proveedo- 
res. Suplico á V. S. tenga ábien encargar al Sr. tr?ub-se- 
cretario de Hacienda, que debiendo tener en cada Departa- 
mento un representante, libre á estos agentes sus instruc- 
ciones, á fin de que estos* gastos sean satisfechos por ellos, 
Srévia la presentación de los documentos justificantes y en 
ebida forma. 
Ya comunico estas disposiciones á todos los comandan- 
tes superiores, y espero que V. S. hará otro tanto á todos 
los Prefectos políticos y demás autoridades civiles de los 
puntos sometidos al Imperio. 

Y de orden de la Regencia del Imperio lo inserto á V. 
8. para su conocimiento y efectos que se expresan." 

Y lo inserto á Y. para que lo comunique á las Strb-pre- 
fectnras y Administraciones de rentas de su conocimiento, 
para los efectos correspondientes; esperando me acuse re- 
cibo de esta comunicación. 

El Bnb-aecretarío de Eltado y del Despa 
cbo de Hacienda y Crédito público, 

M, de Catíülo. 
Sr. Prefecto político de 
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NUM. 52. 

I.oh expendios de licores se cerrarán á las siete de la noche. 

Prefectura política de México, Abril 2 de 1864. 
■ "La Regencia del Imperio ordena al Sr. Prefecto políti- 
co haga saber al público, que modiñca el artículo 4? de la 
ley de 28 de Diciembre del año anterior, (.Tom. l. t pág. 
All) disponiendo que las vinaterías y pulquerías se cierren 
á las siete de la -noche: todos loa demás expendios de lico- 
res á la misma hora, y los cafés cercanos á los teatros á las 
doce de la ooche. 

Sírvase V. darla publicidad en el periódico de su digno 
curse. 

Por el Secretario general de la Prefectura. 
—El Oficial Major, 

Manuel Aguüar. 
Señor redactor del Cronista. 
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Villaseñor, el Sr. D. Alejandro. — Sn nombramiento de Secretario 
de la Prefectura política. 

Prefectura política de México, Abril 2 de 1864. 

Con esta fecha se dice á las autoridades del Departa- 
mento lo que sigue: 

"Por haberse separado de la Secretaría de esta Prefectu- 
ra el Sr. Lie. D. José María de Garay, el Sr. Prefecto po- 
lítico ha nombrado para que lo sustituya al Sr. Lie. D. Ale- 
jandro Villaseñor, quien ha tomado ya posesión." 

Lo comunico á V. para que se sirva darle publicidad en 
el periódico que dignamente redacta. 

El Oficial Mayor de la Prefectura, 
Manuel Aguüar. 

Señor Redactor del Cronista. 
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NUM. 54. 

Modificaciones i la ley que estableció la dirección do la prensa. 

Secretarla de Estado y del Despacho de Gobernación.— 
Circular. 

Palacio Imperial. México, Abril 8 de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien hacer laa mo- 
dificaciones siguientes á la ley de 81 de Julio de 1868 ( T. 
I, pág. 180^ que estableció la dirección de la prensa. 

1? Quedan modificados los artículos 4? y 5? de dicha 
ley, y en lo sucesivo la dirección central de la prensa esta- 
blecida en el Ministerio de Gobernación, será la única que 
estará encargada de hacer á los periódicos tas advertencias 
correspondientes, y de suspenderlos ó suprimirlos 

2? Lob Señores Prefectos políticos vigilaran la prensa 
de sus respectivas Prefecturas, y pondrán en conocimiento 
de la dirección central, por conducto del Ministerio de Go- 
bernación, las contravenciones y los artículos que merez- 
can una advertencia ó reprensión; asimismo podrán propo- 
ner la suspensión ó supresión de los periódicos cuando lo 
crean conveniente. 

3? Sin embargo de lo que expresa el artículo anterior, 
los Señores Prefectos podrán espontáneamente dirijir la 
correspondiente advertencia á los periódicos en que encuen- 
tren algún artículo peligroso ó contrario á las disposiciones 
que reglamentan la prensa. 

Lo comunico á V. S. para su cumplimiento. 

El Sub-secretario de Estado 7 del Des- 
pacho de Gobernación, 

J. M. González de la Vega. 
Exmo. Señor Prefecto político de Guanajuato. 
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NUM. 55. 

Se fija nn plazo para la habilitación, coa el sello correspondiente, da los 
libros qne do se hubieren presentado con oportunidad. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Abril 5 de 1864. 

Circular. — Teniendo en consideración la Regencia del 
Imperio las circunstancias en que se ha hallado et país y que 
pueden haber dado logar en algunos casos á que se haya 
omitido la presentación de los libros de cuentas de corpo- 
raciones y particulares para que se autorizasen con el sello 
que previenen los párrafos 7?, 8? y 9? del artículo 19 del 
decreto de 14 de Febrero de 1856 sobre papel sellado; y 
deseando dispensar toda la consideración posible á los in- 
dividuos qne por causas independientes de su voluntad ha- 
yan dejado de cumplir las prevenciones del citado decreto, 
se ha servido resolver que los libros comprendidos en los 
referidos párrafos que se presenten en las respectivas admi- 
nistraciones de papel sellado hasta el día 80 de Junio del 
presente año, puedan ser habilitados por el bienio actual, y 
aun los anteriores si acaso se hubiere omitido este requisi- 
to, para los efectos legales que corresponden, quedando 
eximidos los interesados en ellos de las multas en que ha- 
yan incurrido conforme al mencionado decreto de 14 de 
Febrero; en el concepto de que si alguno de los expresados 
libros no se hubiere presentado al sello ni aun por la pri- 
mera vea, deberá cobrársele el valor que le toque satisfacer 
como si fuera nuevo. 

Lo que comunico á V. S. para su inteligencia, y á fin de 
qne lo naga saber al público en la forma acostumbrada, pa- 
ra que los individuos á quienes corresponda esta resolución 
puedan acogerse á la gracia que se les concede. 

El Sub-seeretario de Estado j del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Castillo. 
Señor Prefecto político de 
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Condecoraciones. — Se extenderán los diploma» en papel simple. — Su 
registro y detechos que por él pagarán. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á los habitantes del mismo, sabed: 

Cine el Sr. Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina, me ha dirijido el decreto que signe: 

Palacio Imperial. México, Abril 6 de 1864. 

Señores Regentes. 

Los diversos gobiernos que se han sucedido desde que 
fué consumada la Independencia de la Nación, han conce- 
dido varios distintivos de honor, ya á la constancia en el 
servicio militar y ya al mérito distinguido en acciones de 
guerra; pero al hacerse estas concesiones no se ha obser- 
vado una regla fija en cuanto al papel sellado en que se 
han extendido los diplomas respectivos, resultando varias 
disposiciones contradictorias en el particular, y sobre todo, 
que en pocos ó casi ninguno de los títulos expedido? se ha 
pagado el valor del sello. 

Para uniformar la expedición de dichos títulos y asegu- 
rar mas su legalidad, he creído conveniente proponer el si- 
guiente decreto que tengo el honor de someter a la aproba- 
ción de la Serenísima Regencia. 

El Sab-secretario d* listado y del Des- 
pacho de Guerra y Marina, 

Juan de D. Pesa. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: visto el informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Guerra y 
Marina, decreta: 

Art, 1? Todas las cruces, medallas y escudos que' en lo 
sucesivo se concedieren por servicios militares, se expedi- 
rán en papel simple. 

DiglizedOy GoOgle 
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Art, 2? La Sección de Cancillería de la Secretaría de 
Negocios Extrangeros llevará, do registro exacto de todos 
los títulos de condecoraciones que pe han expedido hasta 
aquí, y qne se expidan en lo de adelante, de la naturaleza 
arriba expresada, anotándose en ellos qne fueron presenta- 
dos y que pagaron el derecho que á cada uno se señala á 
contin nación. 

Art. 8? El pago del derecho de registro se hará según 
la cuota que en seguida se señala. 

Los diplomas de la cruz de constancia de primera clase 

fiagarán cinco pesos, los de segunda clase cuatro pesos, y 
os de tercera tres pesos. 

Los de condecoraciones concedidas á personas determi- 
nadas y exclusivamente para ellas, cinco pesos. 

Los distintivos de Hacienda, cinco pesos. 

Todos los demás, por campañas ó acciones de guerra, 
pagarán dos pesos. 

Art. 4? Todos los militares ó paisanos que hayan obte- 
nido diplomas de esa clase, están en la obligación de pre- 
sentarlos, en el término de dos meses, los que se hallen en 
esta capital, y de cuatro los qne estén fuera de ella, conta- 
dos desde la publicación de este decreto, á la Sección de 
Cancillería de la Secretaría de Negocies extrangeros, para 
qne sean anotados, previo el pago de la cuota respectiva; y 
si ya algunos hubiesen pagado el sello en que fueron ex- 
tendidos, antes de la fecha de este decreto, solo serán ano- 
tados. 

Art. 5? La .Sección de Cancillería que se menciona, lle- 
vará cuenta exacta de lo que recaude, y el importe lo ente- 
rará cada mes en la Administración principal de rentas de 
esta capital, previa cuenta justificada. 

Art. 6? Los diplomas que no estén registrados en la 
Sección de Cancillería, no tendrán valor ninguno. 

Art. 7? Los inspectores de todas las armas quedan au- 
torizados para cerciorarse, siempre que lo tengan por con- 
veniente, -de qne los qne poetan condecoraciones obtienen 
diploma legal, y al efecto podrán exigir oue se les presen- 
ten jos diplomas cuando lo requieran, siendo de su mas es- 
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trecha responsabilidad las contravenciones ó abusos que se 
cometan en este punto. 

£1 Sub-secretario de Estado y del Despacho de Guerra 
y Marina queda encargado de la ejecución del presente de- 
creto, haciéndolo publicar y circular á quienes corresponda- 
Dado, en el Palacio Imperial de México, á 6 de Abril de 
1864.— Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. — Al 
Sub-secretario de Estado y dei Despacho de Guerra y 
Marina.'* 

Y lo comunico é V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. — El Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina, Juan de D. Ptza. — Señor Prefecto polí- 
tico de esta capital. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. Mé- 
xico, Abril 21 de 1864.— El Prefecto político, José del Vi- 
llar y Bocanegra, — El Secretario general de la Prefectura, 
Alejandro Villasmor. 
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ge manda cesar la acuñación de los reales, medios y cuartillas. — Stutitn, 
cion de esa moneda con piezas de diez y de cinco centavos. — Ley, tipo- 
diámetro y peso de esa nueva moneda,— Procedimientos para la amorti- 
tacion de la antigua. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa 
mentó del Valle de México, á los habitantes del mismo, 
sabed: 

Que el Sr. Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda y Crédito público, me ha dirijido el decreto que 
sigue: 

Palacio Imperial. México, Abril 8 de 1864. 
SeSokes Regentes: 

Por decreto de 15 de Marzo de 1857, se adoptó el siste- 
ma métrico decimal francés para todos los pesos y medidas, 
por estar reconocida su utilidad y conremencia; y aunque 
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se dispuso que desde 1? de Enero de 1862 sería el único 
que legalmente debía usarse imponiendo penas á los con- 
traventores, no ha llegado á plantearse con la generalidad 
qne es necesaria. 

En virtud de otro decreto expedido por la pasada admi- 
nistración, con fecha 15 de Marzo de 1861, comenzó en el 
año próximo pasado en esta capital y en San Luis Potosí 
la acuñación de moneda de cobre con el valor de un cen- 
tavo cada pieza, y en la actualidad ha sido preciso autori- 
zar la continuación de la contratada respecto de esta ciu- 
dad por notarse grande escasez de moneda menuda, con 
perjuicio de las clases mas necesitadas. 

Mas para poner en exacta correspondencia los centavos 
con las piezas pequeñas de plata, parece forzoso qne cese 
la acuñación de los antiguos reales, medios y cuartillas por 
as fracciones de centavos que representan, sustituyéndolos 
con piezas que no ofrezcan este inconveniente; y que de 
una manera lenta, para no perjudicar la circulación, se va- 
yan amortizando aquellas, tanto para evitar la confusión 
qne pueden ocasionar, como por el mal estado en que se 
encuentran casi en su totalidad á causa del uso que han 
tenido. 

Por estas razones he formulado el decreto que tengo la 
honra de presentar á la Regencia del Imperio, á fin de que 
se sirva aprobarlo si lo tiene á bien. 

El Sub-eecretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Castillo. 



"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda 
y Crédito público, decreta: 

Art. 1? En lugar de las monedas de plata de un real y 
de medio real que Be han estado acuñando hasta ahora, se 
labrarán en lo de adelante piezas del valor de dies y de 
cinco centavos del peso nacional- 
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Art. 2? JLa ley de las nuevas monedas será, la misrna 
de las actuales, esto es, de diez dineros veinte granos; su 
diámetro el de diez y nueve milímetros las de diez centa- 
vos y de qnince milímetros las de cinco; y su peso 54-21 
f ranos del marco castellano, ó 3-70 gramos las primeras, y 
7-10 granos ó 1-85 gramos las segundas. 

Art. 8? El tipo será el siguiente: Por el anverso el 
águila mexicana con corona, y en la circunferencia el lema: 
"Imperio Mexicano," y por el reverso un círculo 6 orla de 
laurel, y en el centro la inscripción del número de centa- 
vos que represente cada pieza, el año de su fabricación y 
la inicial de la casa de moneda en que se labró. 

Art 4? Desde la publicación de este decreto se suspen- 
derá la acuñación de reales, medios y cuartillas en todas 
las casas de moneda del Imperio, y los empresarios ó ar- 
rendatarios de las establecidas fuera de esta capital, ocurri- 
rán inmediatamente á la que existe en ella á proveerse de 
las matrices necesarias para que sin demora comience la 
acuñación de la nueva moneda menuda. 

Art. 5? Continuará vigente respecto de esta lo preveni- 
do en el artículo 18 de las Ordenanzas de casias de mone- 
da sobre las diferencias de fuerte ó feble que pueden tole- 
rarse en el peso de cada pieza. Por consiguiente solo se 
permitirá, en tal. ó cual, que no llegue á dos granos en las 
de diez centavos, y de un grano en las de cinco, debiendo 
pesar un marco ochenta y cinco de las primeras, y ciento 
setenta de las segundas, sin permitirse otra diferencia por 
feble ó fuerte en uno que otro marco de monedas de á diez 
centavos, que los ocho y medio granos que previene el de- 
creto de ¡8 de Febrero de 1822, * y en las de cinco centa- 
vos los treinta y cuatro grant s que autoriza el citado artícu- 
lo 18 de las Ordenanzas. 

Art. 6? A fin de evitar cualquiera confusión que pudie- 
ra ocasionar la existencia de la moneda menuda antigua y 
la nueva, sin haber otra equivalente á la diferencia que re- 



* Dice en sn articulo 11: — "Solo se permitirán ocho y medio grano» 
da feble en la moneda de plata, en lugar de los diei.y ocho/pía hoy. ie to- 
leran." 



ly Google 



ABRIL DE 1864. .J¿T 

salta en su valor, se procederá, á recoger y fundir la que 
haya en circulación de reales, medios y cuartillas con la 
lentitud que aconseja la prudencia para que no se perjudt- 

aüe el público. Al efecto, luego que haya en los mérca- 
os de las capitales de Departamentos cantidad suficiente 
de moneda de décimos y medios décimos para el comer- 
cio al menudeo, se amortizará en las oficinas recaudadoras 
de rentas toda la que ingrese en ellas de reales, medios ó 
cuartillas, reuniéndose en las administraciones principales 
para que con la debida seguridad se remita á la casa de 
moneda mas inmediata para su fundición y amonedación. 

Art. 7? Toda la acuñación de moneda mennda que de- 
ben hacer las casas de moneda según sus contratas, se eje- 
cutará, precisamente, por ahora, én las suertes de décimos 
y medios décimos de peso. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecución del 
presente decreto- 
Dado en el Palacio Imperial de México, á 8 de A bril de 
1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. — Al 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público." 

Y lo comunico á V. S. para su inteligencia y fines cor- 
respondientes. — El Sub-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, M. de Castillo. — Sr. 
Prefecto político de esta capital." 

T para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le le dé el debido cumplimiento. 

México, Abril 20 de 1864. — El Prefecto político, José del 
Villar y Bocanegra. — bi Secretario general de la Prefec- 
tura, Alejandro Villaseñor. 
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NUM. 58. 



Nulidad de los contratos á qne Be refiere et decreto de 23 de .1 olio de 1863. 
— La declararán los Señoree Prefectos políticos con las condiciones que 
es expresan. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 5? — Circular. 

Palacio Imperial. México, Abril 8 de 1864. 

A fin de que tenga bu cumplido efecto el decreto de 23 
de Julio del año próximo pasado (Núm. 67, Tora. I.) qne 
dispuso Be tuvieran por nulos y de ningún valor los contra- 
tos hechos con el ex-gobierno de D. Benito Juárez desde 
que salió de esta capital, y los que se celebraran en lo su- 
cesivo de cualquiera clase y naturaleza que fueran; la Re- 
S encía del Imperio se ha servido disponer, que siendo la 
eclaracion de la nulidad de que se trata del orden pura- 
mente gubernativo, deben hacerla en representación de la 
misma Regencia, y como agentes de ella, los Sres. Prefec- 
tos políticos, probado que sea, previa y competentemente, 
que los contratos se celebraron después de haber salido de 
esta capital D. Benito Juárez, y sin perjuicio de dejar á 
salvo los derechos de los interesados para que los deduz- 
can en la vía y forma correspondientes, cuando se conside- 
ren agraviados con las declaraciones de las Prefecturas po- 
líticas. 

Dfgolo á V. S. de suprema orden para en cumplimiento. 
El Sub-secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito pdblico, 

M. de Castillo. 
Sefior Prefecto político de 
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NUM. 59. 

Noeros sellen pan el franqueo prerio de la correipondencia deide el 15 de 
Mayo próximo. — Amortiíacion de loa autigno*. 

José del VUtary Bocarteara, Prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á loe habitantes del mismo, 



Que por la Secretaría de Estado y del Deipacho de Ha- 
cienda y Crédito público se me ha dirijido el decreto que 
signe: 

Palacio Imperial. México, Abril 8 de 1864. 

Srsokks Regentes: 

Habiendo manifestado la Administración general de Gor- 
jeos, que está al concluir la existencia que tiene de sellos 
de francatura, y siendo preciso proceder a nueva impresión 
de ellos, variando su forma para evitar el mal uso que aca- 
so pueda hacerse de los que por las circunstancias políti- 
cas se hubieren extraviado; el que suscribe somete á la apro- 
bación de la Regencia del Imperio el adjunto decreto. 

El Sob-eecretario de Estado y del Deipa- 
cho de Hacienda y Crédito público,. 

M. de Castillo. 



"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe del 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público, decreta: 

Art. 1? Lob sellos para el franqueo previo de la corres- 
pondencia pública; llevaran una Águila Imperial Mexicana, 
conforme al modelo aprobado que consta en la Secretaría 
de Hacienda. 

Art. 2? La Administración general de Correos, proce- 
derá a la impresión de dichos sellos, sujetándose á io dis- 
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puesto sobre esta materia en el decreto de 21 do Febrero 
de 1856, y reglamento de 15-.de- Julio del mismo año. 

Art. 3? El nso de estos sellos obliga desde el 15 del 
mes de Mayo próximo, ácuyo efecto la Administración ge* 
neral de Correos dictará, las providencias correspondientes. 

Art. 4? La Administración general amortizara la exis- 
tencia que hubiere de sellos antiguos en la mencionada 
fecha. 

El Sub-sec retari o de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México á 8 de Abril da 
1864. — Juan N. Almonte.—José Mariano de Salas. — Al 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público." 

Y lo comunico á V. S. para su inteligencia y fines con- 
siguientes. — El Sub-secretario de Hacienda y Crédito pú- 
blico, M. de Castillo. — Sr. Prefecto político de esta capital" 

¥ para que llegue á noticia de todos, mando ee imprima, 
publique y circule á quienes corresponda. 

México, Abril 20 de 1864.— El Prefecto político, José del 
Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Prefec- 
tura, Alejandro VÜlaseñor. 

Nota. — Véase el decreto de 25 de este roe*. ' 
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ExcitatWa i loa comandantes superiores para la rigorott aplicación de la 
ley marcial á loe jefet de loa bandidos. 

Cuerpo de México. — Estado mayor del General en jefe. 
—Circular núm. 881.— México, Abril 10 de 1864. 

Señores comandantes superiores. — Los actos de barba* 
ríe cometidos últimamente en la hacienda de Malpaso por 
las bandas juarietas, que en nombre de la Independencia 
han asaltado una población de pacíficos jornaleros y dado 
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muerte á la» mageres y á los niños, han provocado una in- 
dignación general. 

Los hombrea que se entregan á semejantes excesos y loa 
jefes que están á l« cabeza de tales hombres, se ponen por 
sí mismos fuera del derecho común, y no merecen absolu- 
tamente ser tratados como soldados, Bino por el contrario, 
como bandidos que reprochan todos los partidos- 

En lo sucesivo sean cuales fueren los grados que hayan 
tenido en el ejército, cualesquiera que sean los puestos que 
hayan ocupado en la administración, les será aplicada la 
ley marcial en todo su rigor, á los jefes de esta clase de 
bandidos. 

Los sentimientos del honor y del deber militares inspiran 
_ la consideración para con loa oficiales que en nna lucha 
sostenida' cou honor entre tropas disciplinadas, hayan caído 
en nuestras manos» y no para con aquellos jefes que con- 
ducen al pillaje y al homicidio á bandidos de profesión, en- 
tre los cuales se encuentran algunos desgraciados arranca- 
dos de sus familias y de sus ocupaciones. 

Todo jefe aprehendido con las armas en la mano y cuya 
identidad sea reconocida desde luego, será fusilado acto 
continuo. 

Los qtte no puedan absolutamente ser reconocidos al 
ptfuto, ó que hayan sids tomados después de un combate y 
con indicios de pertenecer á las bandas que atacan las ha- 
ciendas, oprimen las poblaciones y van sembrando por to- 
das partes el desorden y el pillaje, serán llevados ante la 
Corte marcial, cuyas sentencias recuerdo á vdes, sean sin 
apelación y ejecutadas dentro de veinticuatro horas. 

Vdes., Señores Comandantes, darán la mayor publici- 
dad á esta circular, á fin de que las poblaciones sepan que 
estoy resuelto á vengar cualquier atentado cometido contra 
los derechos del hombre y de la propiedad. 

El General Comandante en jefe.— -(Firmado.) Bazaine. 

Por la copia lo firma el Coronel jefe de Estado mayor, 
Napoleón Boyer. 

Digilizedby GOOgle 
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NUM. 61. 

RegUnento p»ra el garrido de lu Comisarias de policía. 
PKEFECTURA POLÍTICA DE MÉXICO. 

Artículo 1? Kl Comisario central dará á loa de cuartel 
todas las órdenes convenientes sobre la policía de seguri- 
dad y salobridad, con arreglo á las facultades que le con* 
cede el artículo 11 del decreto de 26 de Marzo pasado. * 

Art. 2? Ninguna autoridad ni funcionario se entenderá, 
con los Comisarios de cuartel sino con el Central, quien re- 
cibirá las órdenes directamente de la Regencia, y de los 
Prefectos político y municipal, sin perjuicio de qne estas 
autoridades puedan también darlas directas, cuando lo es- 
timen conveniente al buen servicio ó á la pronta ejecución 
de ellas, á los Comisarios de policía é Inspectores. 

Art. 3? Estando vigentes las ordenanzas municipales, 
los Señores Regidores continuarán ejerciendo las faculta- 
des que en materia de policía aquellas les conceden, para 
cuyo desempeño, los Comisarios e inspectores les prestarán 
cuantos auxilios les pidan. De la misma manera auxilia- 
rán á los empleados en el resguardo nocturno, y éstos á la 
policía, en el concepto, de que el jefe de dicho resguardo, 
se entenderá directamente con los Prefectos en sus caaos. 

Art. 4? Los jueces y demás autoridades se dirijirán di- 
rectamente al Comisario central para los negocios que les 
ocurran. 

Art. 5? EH Comisario central reglamentará el despacho 
de su oficina, que constantemente estará abierta, pudiendo 
emplear para el servicio general un Inspector, un cabo y un 
guarda de cada cuartel. 

Art. 6? Los Comisarios de policía tendrán obligación 
de distribuir la fuerza de su mando conforme á las bases 
de este reglamento, y á las órdenes que dé el Comisario 
centra). Tomarán conocimiento de todos los desórdenes 
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6 delitos que se cometan en la demarcación de su cuartel, 
lo mismo que de todas las infracciones de policía, siempre 
que no hayan prevenido en su conocimiento los señores re- 
gidores. De todo darán parte al Comisario central, espe 
cmeando las circunstancias del hecho, los nombres délos 
testigos y casas donde viven. Cuando tomen conocimien- 
to de algún herido, sin perjuicio del parte «1 Comisario 
central, darán otro igual al juez de turno, consignándole 
los reos. Kn el caso de que el herido estuviese grave ó 

reí hecho acontezca en horas avanzadas de la noche, 
pondrán que el médico man inmediato baga la primera 
curación, tomarán declaración al herido, que firmarán el 
Comisario ó Iitspector que estuviere de guardia y el Secre- 
tario, y remitirán aquel al hospital, dando cneota con las 
diligencias practicadas al dia siguiente al juez de turno. 

Art. 7? Los Comisarios observarán respecto á las mi- 
tas de policía las siguientes prevenciones: Luego que el 
guarda ¿ cabo note la falta, dará parte al Inspector de tor- 
no, y tanto en eme caso como cuando él mismo observe la 
falta, escribirá bajo su firma, en qué consiste esta, y quién 
la ha cometido, y poniendo el visto bueno el Comisario, 
acompañará esa averiguación 6 proceso verbal con el parte 
correspondiente. Si la falta se cometiere por vecinos, se 
anotará ademas del nombre, el número ó letra de la habi- 
tación, y se cuidará de hacerles presente que han faltado, 
para que cuando se les imponga la pena no nieguen el he- 
cho. Cuando la falta fuere cometida por transeúntes, se 
les detendrá para mandarlos con el parte; pero calculada la 
multa por el Comisario, podrán quedar libres y dejarla en 
depósito á reserva de presentarse después si quieren al 
Prefecto político, y ese depósito se remitirá con el parte. 

Art. 8? En los casos de incendio, tumulto ú otra nove- 
dad grave, avisarán los Comisarios de policía al Central, y 
entretanto se presenta, dictarán todas las medidas conve- 
nientes. Lo mismo observarán respecto á los Prefectos 
político y municipal, á quienes cederán el mando en cuan- 
to se presenten. 

Art 9? El Comisario central podrá mandar hacer, y los 
de cuartel practicar, los cáteos que fueren precisos, y de- 
Tom. rx— 11. 
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tendrán á cualquiera persona que lea aea sospechosa, dan- 
do parte de todo y poniendo los presos á disposición de quien 
corresponda. 

Art. 10. Las personas que fuesen detenidas de las sie- 
te de la mañana á las seis de la tarde, Be remitirán á esta 
hora á la cárcel de ciudad, con el parte correspondiente, y 
las que lo hayan sido en la noche se remitirán á las siete 
de la mañana del día siguiente. 

Art. 11. Todos los dias á las ocho de la mañana diriji- 
rán los Comisarios de policía al Central un parte circuns- 
tanciado de lo ocurrido el dia y noche anteriores, y un ex- 
tracto de estos se pasará por el Comisario central á la Pre- 
fectura política, á la que el alcaide de la cárcel presentará 
los partes originales de los reos que haya recibido, para que 
se haga la calificación. 

Art. 12. El cuidado y vigilancia de toda la ciudad será 
constante de dia y de noche, situándose los guardas en los 
parajes mas convenientes. Del total de hombres de cada 
sección se formarán dos grupos para hacer el servicio de la 
manera siguiente: 

El grupo número 1, con un Inspector, un cabo y dos or- 
denanzas hará su turno de seis á doce de la mañana y 
de seis de la tarde á doce de la noche. El número 2, con 
otro Inspector, un cabo y dos ordenanzas de las doce del 
dia á fas seis de la tarde, y de las doce de la noche á las 
seis de la mañana. Kl comisario con los demás emplea- 
dos permanecerán en la oficina por lo que ocurra. 

Art. 13. Siempre que los juzgados necesiten algún agen- 
te de policía para que se presente á declarar, lo citarán por 
conducto del mismo Comisario central, y los despacharán 
de preferencia para que no se perjudique el servicio pú- 
blico. 

Art. 14. En los espectáculos y diversiones públicas en 
que no concurran á presidir los Señores Regidores, desem- 

Íeñarán sus veces el Comisario de policía del cuartel ó el 
nspector que este nombre. 
Art. 15. Los Comisarios de cuartel se entenderán entre 
sí directamente en los casos en que tengan que seguir la 
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persecución de malhechores ó hacer otras diligencias fuera 
de sus demarcaciones, y se prestarán mutuamente toda cla- 
se de auxilios. 

Art. 16. El uniforme del Comisario central sera quepí 
azul con galón de oro alrededor, casaca ó levita de color 
azul oscuro con vivos encarnados, un galón de oro alrede- 
dor del cuello y tres en las mangas, botón dorado de águi- 
la, pantalón encarnado lacre ó azul, con cordón de oro al 
costado, espadín y banda amarilla con borlas del propio co- 
lor, fajada á la cintura. Los Comisarios é Inspectores usa- 
rán del mismo uniforme, con la diferencia que los primeros 
Í loriarán dos galones en las mangas" y uno los segundos; en 
agar de espadín, sable, y no portarán banda. Los Secre- 
tarios usarán el uniforme de los Inspectores. 

Art. 17- El uniforme de los cabos y guardas será: que- 
pí con su numero, chaqueta y pantalón azul oscuro con bo- 
tón y vivos amarillos, caponas del mismo color y encarna- 
das, y capote gris con vivo amarillo. Los cabos usarán car- 
tucheras con correaje blanco y una cinta blanca alrededor 
de la vuelta de la manga. 

Art. 18. Los Comisarios de cuartel, Inspectores, Secre- 
tarios, cabos y guardas portaran diariamente el uniforme 
detallado, y si no lo verificaren después de las reconvencio- 
nes hechas por los Prefectos ó Comisario central, serán cas- 
tigados gubernativamente. 

Art. 19. El Comisario central formará una colección de 
todas las disposiciones vigentes sobre policía, y revisadas 
por la Prefectura se imprimirán en cuadernos, que se dis- 
tribuirán á todos los agentes para que estén al tanto de sos 
obligaciones, y los portarán siempre, pndiendo castigar con 
multa al que no lo traiga. 

México, Abril 10 de 1864.— El Prefecto político, Jo$é dd 
Villar y JBocanegra. 
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NUM. 62. 

Carteros de tas Administraciones de correos.— Uniforme que debes osar. 

Jote del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa 
nenio del Valle de México, á sus habitantes, sabed: 

Que por la Secretaría de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda y Crédito publico se me ha diríjido el decreto que 
sigue: 

Palacio Imperial. México, Abril 12 de 1864. 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el de- 
creto que sigue: 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO, decreta: 

Art, 1? Los carteros de las Administraciones de cor- 
rees del Imperio osarán el traje siguiente: Levita de po- 
no- verde oscuro, con cuello rojo y botones de cobre ama- 
rillo: pantalón de paño del mismo color, con vivo rojo en la 
costura: sombrero alto negro de cuero charolado, cen una 
pkwa de cobre amarillo, en que se lea la palabra Correos. 

Art. 2? Llevarán ademas una banda de charol negro, 
de- tres dedos de ancho, terciada del hombro derecho al 
cuadril izquierdo. De sns extremos penderá una cartera 
de cuero charolado, en la que lleven las cartas é impresos 
que tuvieren que repartir, la cual tendrá encima una placa 
ppeporciouadft á su tamaño, en que se lea igualmente la pa- 
labra Cor««ob. 

Art. 8? Las carteras se las dará la Administración de 
cerreos; el traje será de*c»eeta de cada cartero. 

Art. 4? El uso de este traje obligará desde el dia 15 de 
Mayo próximo. 

Art. 5? La falta de cumplimiento al presente decreto, 
será castigado con el descuento de la parte correspondien- 
te al sueldo de un dia. 

El Bub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 
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Dado en el Palacio Imperial de México, á 12 de Abril de 
1864. — Juan N. Almonte.—Jnté Mariano de Salas. — Al 
Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público " 

Y lo comuaico á V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. — El Sub-secretario del Despacho de Hacienda, y 
Crédito público, M. de Castillo. — Sr. Prefecto político de 
esta capital." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique y circule á quienes corresponda. 

México, Abril 18 de 1864.— El Prefecto poLfóco,fSM¿ tfc¿ 
Villar y Becanegra. — Gl Secretario general de ^Prefec- 
tura, Alejandro VUlasmor. 



NÜM. 63. 

Dotes de señoras religiosas.— Loa capitales consignados é. ese objeto no 
etrtAii aejetos a la coaUiboeion Uú »cJto al wiHat. 

Secretaria de Estado y del Despacho <íe Gobernación. 
— Palacio Imperial. México, Abril 12 de 1864. 

Habiéndose hecho presente á la Regencia del Imperio, 
que algunos de los individuos que reconocen capitales con- 
signados á dotes de las señoras religiosas, intentan reba- 
jarles del rédito respectivo la cantidad que corresponde al 
ocho al millar, impuesto por la ley de 18 de Febrero últi- 
mo (NÚm. 85) para pago de alojamientos de los seftores 
jefes y oficiales del ejercito francés, ha tenido á bien decla- 
rar: que siendo puramente alimenticias las samas destina- 
das á los referidos dotes, no están sujetas al pago de dicha 
contribución, ni los censatarios pueden hacer deducción 
alguna. 

K Sub-eecretaj io de Citado y del Despacho 
de Gobe nación, 



/. M. González de la Vega. 
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NÜM. 64. 

Moneda de Oajaca.— Sn admisión en la Aduana de esta capital. 

Secretaria de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público.— Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Abril 15 de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien acordar que 
para evitar loa perjuicios que se podrían seguir á los parti- 
culares con no admitir la moneda acuñada en Oajaca, se 
reciba en esa Administración por estar arreglada en su pe- 
so y ley dicha moneda. 

Lo que digo é V. S. en contentación á su oficio fecha de 
hoy. 

El Sab-tecretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Castillo. 
Señor Administrador principal de rentas de esta ciudad. 



NUM. 65. 

Pólvora de minas y beneficio de salí t es. — Se necesita licencia para sn fa- 
bricación. — Requisitos para otorgarla. — Derechos qne Be pagarán por la 
licencia. — Visitad, r de Ui fábricas.— Penas. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mentó del Valle de México, á sus habitantes, sabed: 

Que por la Secretaría de listado y del Despacho de Guer- 
ra y Marina, se me ha dirijido el decreto que sigue: 

Palacio Imperial- México, Abril 15 de 1864. 

Señorks Regentes: 

El decreto de 28 de Julio último que prohibió la fabrica- 
ción y venta de armas, é ignalmente la de toda clase de 
pólvora, fué con el fin de evitar la facilidad de su adquisi- 
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cion en circunstancias bien críticas, y en las que un impe- 
rioso deber obligaba á la Regencia del Imperio á disminuir 
los elementos que, principalmente los anarquistas, pudie- 
ran explotar con grave perjuicio de la tranquilidad publica. 
Has nunca fué la mente del Gobierno, al prohibir por aquel 
decreto la fabricación de la pólvora, en cuyo artículo se 
comprendió también la de minas, perjudicar á uno de los 
ramos, el de la Minería, que en nuestro país es el germen 
qne da vida y fomenta á los demás, y por lo cual merece 
nna decidida protección por la alta importancia que en sí 
tiene. Es muy atendible, ademas, la situación deplorable 
en que muchas familias han quedado, á consecuencia de 
verse sin el trabajo á que estaban dedicadas y que les pro- 
porcionaba sn subsistencia fabricando pólvora de mina. 
Tales consideraciones, que son tan dignas de tenerse pre- 
sentes y que desde luego exigen el mas pronto y eficaz re- 
medio, han obligado al que suscribe á formular el siguiente 
decreto, en el que, concillando la idea primitiva del Gobier- 
no, qne fué la de evitar la fácil consecución de la pólvora 
de guerra, se continúe fabricando la de mina para no per- 
judicar este ramo de industria; fijando las restricciones que 
son convenientes y que deben dar los benéficos resultados 
á qne aspira la Regencia del Imperio. Fundado en estos 
principios, tengo la honra de proponer el expresado decre- 
to, en que se modifica en la parte relativa de la pólvora de 
mina el expedido en la fecha citada del 28 de Julio, para 
la aprobación de la Regencia si lo tuviere por conveniente. 

El Sub -secretario de Estado y del Des- 
pacho de Guerra y Marina, 

Juan de D. Peza. 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el de- 
creto que sigue: 

LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe del 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Guerra y 
Marina, decreta: 

Art. 1? £e permite solamente la fabricación de pólvora 
de minas y beneficio de salitres, previa licencia de la auto- 
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ridad política superior del Departamento ó Distrito donde 
se pretenda establecer la fábrica ó estuviese ya establecida, 
cuya licencia se pedirá» por escrito, manifestando: el lugar 
en que se quiera situar o esté la fábrica, el numero de to- 
neles que te van á poner en movimiento, y la cantidad de 
pólvora que semanariamente se propone construir el fabri- 
cante. También se presentará una manifestación de las 
existencias qne hubiere de salitres y demás componentes, ó 
el capital con que se va a emprender este giro. 

Art. 2? Se dará la licencia para elaborar pólvora previo 
informe del Comisario central, jefe de policía y seguridad 
pública, por lo respectivo al Distrito del valle de México, .y 
siempre que el lugar donde se establezca la fábrica tenga 
el aislamiento relativo á la escala de los trabajos que se 
emprendan, y cuando previa visita del local y eximen de 
las circunst» netas mencionadas en el artículo anterior, haya 
seguridad de qne la pólvora que se pretenda elaborar ba 
de emplearse en conocidos objetas de industria; para lo cual 
el Prefecto político exigirá a lee fabricantes una fianza com- 
petente por la cantidad que á su juicio aea bastante paca 
responder de que no se dará á la pólvora otro uso sino ei 
designado por «ata ley, qae es La explotación de minas. 

Art. 3? Se prohibe qne e» las canas ó fabricas en qne 
te elabore la referida pólvora de minan haya prensa de den- 
sidad, ni cilindros pan granularla; pues en lo general solo 
debe permitirse que la granulación se haga a mano, y. la 
pólvora que salga de estos establecimientos no podrá servir 
en ningún caso para las armas de fuego que usa el ejército, 
ni aun para las de caza. 

Art. 4? Para entender en todo lo relativo á la fabrica- 
ción de la pólvora de que se trata en el Distrito del valle 
de México, el Gobierno nombrará nn Visitador á propuesta 
del Comisario central é informe del Prefecto político; de- 
biendo tener este empleado conocimientos en el sistema de 
contabilidad que por este decreto *e debe establecer, y en 
la elaboración de pólvora, disfrotando del aneldo de cien 
pesos mensuales. 

Art. 5? El visitador estará á las inmediatas órdenes del 
Comisario central, y tendrá los ayudantes ó auxiliares qne 

D.g.lizedby GOOgle 
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demanden las necesidades del servicio, propuestos por él y 
aprobados, previo informe del referido jefe, por el Prefecto 
político, quien les señalará los sueldos que han de disfru- 
tar, no debiendo exceder estos de setecientos pesos anua- 
les, y que indispensablemente tengan los conocimientos es- 
peciales de la contabilidad qne se establece. 

Art. 6? Por faltas qne cometan el visitador ó sus auxi- 
liares, el Prefecto político podrá imponerles la pena de des 
cuento de medio sueldo hasta por cuatro meses; y en casos 
de reincidencia Ó de faltas graves de los segundos, podrá 
destituirlos; y respecto del primero, consaltar al Supremo 
Gobierno la destitución, -sin perjuicio de los demás proco 
dim rentos á qne hubiere lugar contra los culpables. 

Art. 7? Por la licencia de que hablan loa artículos l?y 
2?, pagarán los interesados en la Prefectura política veinti- 
cinco pesos, si fueren ocho toneles; y si pasare 'fe este né- 
mero, pagarán á tres pesos por cada tonel, movidos por 
medio de al^nn motor hidráulico ó de vapor; y á razón de 
na peso por cada tonel movido á mano de hombre. Por 
cada carga de pólvora de cuatro arrobas, pagará el fabri- 
cante cuatro pesos en la Aduana ú oficina respectiva al ha- 
cer el envío, y para que se le expida la guía correspondien- 
te con que ha de caminar la pólvora. Cada año, el dial? 
de Enero, se refrendará esta licencia, previo el pago de loa 
derechos en la forma explicada. 

Art. 8? La recaudación de los derechos, de que habla 
el artículo anterior, se hará por las Administraciones de 
rentas, que se aplicaran el tres por ciento de honorario, ha- 
ciéndose por las muñías oficinas el pago de los sueldos del 
visitador y sus auxiliares. 

Art. 9? De todas las entradas de salitre y azufre qne 
tengan los fabricantes, darán parte por escrito al visitador, 
y este cada mes á la autoridad política del lugar ó al Ce- 
misario central en la capital. Cuando tengan salidas de 
cualesquiera de los efectos citados, ó de alguna cantidad 
de pólvora, lo avisarán igualmente, expresando la persona 
a quien van y destino que Hevao. 

Art. 10. Para mayor claridad, será conveniente que to- 
das las entradas y salidas de qne habla el artículo anterior, 
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así como las de pólvora, serán anotadas diariamente en unas 
tablillas á propósito, que deberán fijarse á la vista en el 
despacho de cada establecimiento, y cuyos registros serán 
visados por el visitador por lo menos una vez al mes. 

Art. 11. La pólvora para su trasporte será doblemente 
empacada en un saco de tela fina para evitar su tamiz, y 
después envasada en barricas ó cajas de madera, las cua- 
les quedarán cerradas herméticamente y luego arpilladas, á 
fin de evitar todo riesgo de incendio. 

Art. 12. Toda cantidad de pólvora que saliere fuera de 
la capital ó de la jurisdicción en que se construyere, llevará 
un documento en que se exprese su clase y cantidad, así 
como el punto donde deberá ser entregada, y será firmado 
en México por el visitador de este ramo, y en otros lugares 

Sor la primera autoridad política, sin cuyo requisito y el 
el pago de los derechos, la Aduana ú oficina á quien cor- 
responda no expedirá la guía- Aquel documento se tendrá 
cuidado de que sea devuelto con la nota de su recibo por 
la autoridad del lugar donde se entregó la pólvora, á cuyo 
fin se le oficiará por el visitador ó por la autoridad del lugar 
del envío, pidiéndole aviso de la llegada y de la cantidad 
que se haya entregado. 

Art 13. Al efecto, no se permitirá que en el transito 
quede, bajo ningún pretexto, cantidad alguna de la pólvo- 
ra que Be remite, pues deberá llegar á su destino con la 
guía para la responsiva respectiva de este documento, que 
será el comprobante de que así se ha verificado. La car- 
ga, con el documento mencionado, será directamente en- 
tregada al Jefe político 6 autoridad del lugar donde haya 
de quedarse la pólvora, para que examinada la conformi- 
dad de la clase y cantidad recibida, le sea por su conducto 
entregada al dueño, exigiéndole el recibo, y lo remita con 
la guía respansionada al punto de su procedencia. 

Art. 14. Para llevar la cuenta exacta y evitar la mala 
inversión ú ocultación de la pólvora y sus componentes, las 
autoridades de que se habla en los artícnlos anteriores, darán 
noticia oportuna al visitador de lo que practiquen, y él po- 
drá asegurarse por sí mismo de las cargas de trituración 
que hagan los fabricantes, así como del número de toneles 
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que tengan en movimiento; y con estos datos formará «as 
apuntamientos de los compenentes que vayan empleando 
los fabricantes, á fin de llevarles la cuenta de bus consumos 
para comparar las existencias que tengan y deducir el buen 
empleo de ellas. 

Art. 15. Respecto de loa salitreros coatará et visitador 
el número de piletas que haya en movimiento en los luga- 
res donde estas se encuentren establecidas, computando el 
salitre destilado de primera cocción, que resultará de ellas, 
á fin de calcular la cantidad de salitre que producirá en lo 
general; para deducir de estos datos el que se emplea en 
diversos objetos de industria y ej que podrá distraerse Ú 
ocultarse. 

Art. 16. De todos estos datos llevará cuenta el visita- 
dor bajo un método sencillo y claro, para que pueda de- 
mostrarse la buena inversión de todos los efectos é ingre- 
dientes que entran en la pólvora, ó la ocultación 6 mala in*- 
version de elfos. 

Art. 17. Los comerciantes de pólvora, azufre y salitre, 
presentarán cada mes al visitador una noticia de las exis- 
tencias que tengan de cada uno de esos artículos. Los 
efectos que se encuentren sin constar en esas noticias ó en 
mayor cantidad, serán decomisados, y su producto se des- 
tinará adonde disponga el Prefecto político, previa aproba- 
ción del Gobierno. 

Art. 18. Las penas que Be aplicarán por el Prefeeto po- 
lítico á consulta del visitador ó de las autoridades locales 
por infracciones de este decreto, serán multas desde cinco 
hasta doscientos pesos: en caso de reincidencia, dobles; y 
cuando por tercera vez se cometan infracciones, podrá cer- 
rarse la fábrica ó prohibirse el expendio. 

Art- 19. Todas las dudas y dificultades que se ofrez- 
can para plantear y llevar á cabo et sistema que establece 
este decreto y que no sean de gravedad á juicio del Prefec- 
to político, las resolverá éste; y en caso contrario, dirijirá la 
consulta respectiva al Gobierno Supremo. 

Art. 20. Queda en consecuencia modificado el decreto 
de 28 de Julio último (Tom. I., pág. 482J en lo relativo á 
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fabricación y venta de pólvora de minas y beneficio de sa- 
litres, que autoriza este decreto en los términos que expre- 
san tos artículos anteriores. 

Art. SI Para la puntual observancia de este decreto 
en todos los puntos del Imperio, en que se establezcan fa- 
bricas de pólvora de minas, los Prefectos políticos de loe 
Distritos respectivos desempeñarán las funciones qne se de- 
signan en este decreto al Comisario central. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Guerra 
y Marina queda encargado de la ejecacion del presente de- 
creto, haciéndolo publicar y circular á quienes corresponda. 

Dado en México, en el Palacio Imperial, á 15 de Abril 
de 1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. — 
Al Sub-secretario de astado y del Despacho de Guerra y 
Marina." 

Y lo comunico á V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. — El Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina, Juan de D. Peza. — Señor Prefecto po- 
lítico de **sta capital." 

Y para qne llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Abril 29 de 1864.— El Prefecto político, José éUl 
Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Prefec- 
tura, Alejandro Viilaxeñor. 



Rogaciones púbüeae p. r el feliz arrib < de Só. MM. el Emperador Miad- 
mi lian ■ y bu augusta esp sa la Emperatriz Cari ta. 

Secretaría de Estado y del Despacho ite Justicia, Negó- ■ 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública. 

Palacio Imperial. México, Abril 17 de 1864. 



Teniendo la Regencia del Imperio una entera seguridad 
por lo* despachos que de Europa ha recibido últimamente, 
de qae SS. MM. el Emperador Maximiliano y su i 
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esposa la Emperatriz Carlota se han embarcado ya con di- 
rección alas playas del Imperio, cuyo trono deberán ocupar 
á sn llegada, me manda diríjir á V, S. I., la presente comu- 
nicación, poniendo en sn conocimiento tan plausible noti- 
cia, esperando de sn patriotismo, de sn amor á nuestros 
Soberanos y de su celo roligioso, que en vista de ellas se 
servirá disponer se hagan rogaciones públicas en todas las 
iglesias de esta Arch ¡diócesi s, implorando del Todopode- 
roso el buen viaje y feliz arribo de SS. MM, II. 

Tengo la honra de protestar á V. S. I. con este motivo 
las seguridades de mi alta consideración, 

El Sub-secreUrio de Estado j del Despacho de 
Justina, Tfepjcios Eclesiásticos, etc., 

F. Rnigosa. 

Illoio. Sr. Arzobispo de México. 

Be comunicó en la misma fecha á los demás Illmos. Sre*. 
Arzobispos y Obispos del Imperio. 



NUM. 67. 

Escribanos de dttfgeacias. — Son nombrados O. José Maris Co»*/ rubias 
j D. Tadeo ludan. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción publu-a. 

Palacio Imperial. México, Abril 18 de 1864. 

La Regencia del Imperio con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 2? del decreto de 1? de Febrero último (Núm. 
19J á propuesta de los jueces de lo civil de esta capital, j 
en vista de lo informado por la Exina. Primera Sala del 
Supremo Tribunal, ha nombrado con esta fecha para escri- 
banos de diligencias del ramo civil de esta ciudad á D. Jo* 
sé María Covarrubias y á l>. Tadeo lucían, y se publica 
con arreglo al mismo decreto. 

El Sob-seeretaNo de Estado y 'del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclesiásticos, etc.- 



F. Raigota. 



ABRIL DE 1864. 



Datos estadístic-B s-hre ta pr»pied d r*h, y bub p-ndaet 
p*ra el empsdron-raíent-) qne debe hicetsn en el Dep. 
d« México. 



José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mentó del Valle de México, á sus habitantes, sabed: 

Que Á propuesta del Sr. Prefecto municipal he dispues- 
to se observen las siguientes prevenciones, que comprenden 
á todos los propietarios de fincas rústicas y urbanas ubica- 
das en la demarcación de esta Prefectura: 

Primera. Para dar el debido cumplimiento á las pre- 
venciones que contiene el supremo decreto de 20 de Agos- 
to (Núm. 108. — Tom. 1, pág. 285^) del año anterior, pu- 
blicado por bando en 10, de Setiembre del mismo ano, se 
hace necesario un empadronamiento general que compren- 
da la extensión de las haciendas, ranchos y terrenos cor- 
respondientes á las lincas rústicas, así como la clase de cul- 
tivo de las mismas, sus productos y sus valores. 

Segunda. En el padrón que se indica deberán igual- 
mente comprenderse las propiedades fabricadas, con expre- 
sión de bu superficie, situación, número de pisos, número 
de puertas y ventanas, valores estimativos de las mismas 
fincas, con arreglo é las escrituras ó datos mas recientes y 
verdaderos, productos anuales según las rentas, las cuales 
deberán ser calculadas en el caso de estar habitadas algu- 
nas de dichas fincas en todo ó en parte por sus dueños. 

Tercera. Al tiempo de verificar el empadronamiento, Be 
comprenderá el número de personas de que se componga 
cada una de las familias que habiten en las fincas rústicas 
y urbanas, comprendiéndose también los obreros, arrenda- 
tarios, ¡aquilinos, criados domésticos ó cualesquiera otras 
personas que dependan directa ó indirectamente de los due- 
ños de los fincas mencionadas, ó que por cualquier motivo 
habiten en ellas. 
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Cuarta. Ningún propietario podrá negarse á ministrar á 
los empadronadores todos los datos y noticias que pidan 
para llenar perfecta y cumplidamente su comisión. 

Quinta. Si á la primera busca no encontraren los em- 
padronadores al jefe de la casa donde ocurran, le dejarán 
un aviso emplazándolo para el dia siguiente á una hora de- 
terminada, para que por sí ó por medio di: persona suficien- 
temente instruida, ministre los dato.- que se le pidan. 

Sexta. El propietario que no obsoquie el aviso, ó que 
de cualquier modo falte al cumplimiento del artículo ante- 
rior, será mnltado por el Prefecto municipal en la cantidad 
de diez á cincuenta pesos, según la calidad de la falta y 
el informe verbal del comisionado empadronador; cuando 
la casa ó habitación se encontrare cerrada accidentalmente, 
ó no estuvieren en ella los que la habiten, el citatorio se de- 
jará al vecino mas próximo. 

Sétima. La resistencia á ministrar los datos, así como 
los malos tratamientos de palabra 6 de hecho á los comisio- 
nados empadronadores, será motivo para agravar la multa 
que expresa el artículo anterior, desde cincuenta hasta dos- 
cientos pesos, sin perjuicio de castigar la falta con la pena 
de quince días á tres meses de prisión; todo ajuicio del 
Prefecto municipal, y sin mas averiguación que los informes 
verbales de los comisionados. 

Octava. I Comisario central, lo mismo que sus agen- 
tes, están en el deber de prestar á los comisionados empa- 
dronadores cuantos auxilios les pidan, para dar cumplimien- 
to á'su encargo, y reducirán á prisión en el acto á los que 
hicieren algún insulto á los mismos comisionados, lo mismo 
que á los que opusieren resistencia por la fuerza ó come- 
tieren otra falta de lasque deben considerarse como graves 
conforme á las leyes. 

Novena. El Prefecto municipal pedirá los datos nece- 
sarios para la perfección de los padrones: primero, á los je- 
fes de oficina que puedan ministrarlos: segando, á los Pre- 
lados de las comunidades eclesiásticas: tercero, á los Rec- 
tores de los colegios: cuarto, á los Conserjes ó Administra- 
dores de los establecimientos de beneficencia, ó cualquiera 
otro edificio público 6 dependiente de las autoridades: qnin- 
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to, al Comisario central de policía, y á loa Jefes de los res- 
guardos, ln mismo que á loa Coroneles de los cuerpos- 
Décima La misma Prefectura municipal, cuando aea 
oportuno, ocurrirá oficialmente á tus altos funcionarios de 
la Nación, así como á los individuos del Cuerpo diplomáti- 
co, al Gobernador de palacio y á los señores Generales de) 
ejército, para que se sirvan mirii-trar los datos estadísticos 
que sean indispensables para la formación del padrón. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento, haciéndose saber á quienes cor- 
responda. 

México, Abril 19 de 1864.— El Prefecto político, Jote del 
Villar y Bocanegra. — El Secretario general ile la Prefec- 
tura, Alejandro Villaseñor. 



Mtwwt o de ceremonias para la recepción de SS. MM. — Se nom- 
b & al Sr. D. Fernando Mangino 

decretaría de Estado y Negocios Extrangeroa. 

Palacio Imperial. México, Abril 20 de 1864. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien nombrar al Sr. 
D. Fernando Mangino maestro de ceremonias para el acto 
de recepción de SS. MM el Emperador y la Emperatriz, á 
bu arribo á esta capital, y para que lo ayuden en el desem- 

Eefío de esa comisión, á loa Srea. D. José Hipólito Mañero, 
>. Gregorio Barandiarán, D. Ángel Huici y D. Manuel F. 
de Castillo. 

El Secretario honorario de Batallo encargado del Dea- 
pacho de Negocios Krtiaugerog j Gobernación, 

/. M. Arroyo. 
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■ mm, ■»;■ 

Bienes da corporaciones ciiilee. — No canaan el derecho de traslación de 
dominio oí el quince por tiento de-amortiíacion tas derolaciones de di- 

choe bienes. 

Prefectura política de México. — Sección de Gobernación. 
Secretaria de Estado y del Deaptwh» de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Aorif '20 de 1ÍB4. 

Con esta fecha digo al Señor Administrador principal-de 
rentas de esta ciudad, lo siguiente: 

"En vista del eRcio-qfte hoy ha dírfjido'á esta Secretaría 
e* abogado defensor dé loe Hienes de Beneficencia;, relativo 
dque por el arregle que ha hecho' la comisión revisora de 
venttte de bienes dw ayuefamieatoW y' dornas corporaciones 
Civiles, para que I).' Manuel Kseontríá devuelva al estable- 
eññento de Niños 1 Expósitas de esta cmdwd, ht casa nú- 
mero r>d» la calle- de tí» Vizcaínas qflese' adjudicó, reci- 
biendo en cambio mil ciento «otentai y. cinco posos, ena ría 
parte del capital qne. aquel redimió, no se cobren el dere- 
cho de traslación de dominio,, ni el quince por ciento de 
amortización, como lo exjgíó esa aduana al darle el aviso 
correspondiente, pidiendo' ademas, que se declare por pan- 
to general, que en los contratos de esta naturaleza no se 
causen los derechos de qne se trata; la Regencia del Impe- 
rio, atendiendo á que la 4ev"Lo<noB de sus bienes á las cor- 
poraciones, en virtud de arreglos de este género, no impor- 
ta una nueva adquisición, se ha servido declarar, que en 
estos casos no se causen los mencionados derechos de tras- 
lación de dominio, ni el dé quince por ciento de amorti- 
«ttion.— Loqtac digb>á V; <n pata se conocimiento y de- 
mas fines." < ■■ ■ i ■ i 

¥ lo trasládela V. & para su canesirniento y efectos con- 
siguientes. 

B aA-eebe*irio as fttwio y del Dwps- 
che de H«4iend».7-GnMito ptblieo, 

M.éeCastiHA. Coc 

Ton. 11—12. 
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Sr. Prefecto político de esta ciudad. 
Es copia que se saca para su publicación.— -México, Ha- 
yo 10 de 1864. — Alejandro Viltatéior. 



NUM. 71. 

Montee 1). Néstor. — 8a nombramiento de Escribano de diligencias. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública. 

Palacio Imperial. México, Abril SI de 1864. 

La Regencia del Imperio, con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 2? del decreto de 1? de Febrero último ( Núm. 
19 ) á propuesta de los juzgados de lo civil de esta capital, 
y en vista del informe de la Exma. primera sala del Supre- 
mo Tribunal, se ha servido nombrar al escribano D. Nés- 
tor Montes escribano de diligencias para el despacho de los 
negocios civiles en los referidos juzgados de esta capital. 

Y se publica conforme á lo dispuesto en dicho decreto. 

El Snb-secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclesiásticos, etc., 

F. Raigota. 



NUM. 72. 

Bnpremo Tribunal de Justicia. — Lugar que le corresponde en lal 
asistencias públicas. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública. 

Palacio Imperial. México, Abril 21 de 1864. 

En vista de la consulta hecha por el Supremo Tribunal 
de Justicia del Imperio, sobre el rugar que debe ocupar en 
las asistencias públicas, la Regencia se na servido acordar, 
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que según lo tiene 'mandado la ley, los Señoree Magistra- 
do* del Tribunal' Supremo é individuos de la Junta Supe- 
rior, asistirán interpolados presidiendo el Exmo. Sr. Presi- 
dente del Supremo Tribunal. ■ ^ . 

El Snb-secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclesiástico*, ato., 

F. Roigosa. 
NUM. 73. 

Contribución dn 8 a) milla- . — Se hace extensiva al Distrito de Zacatecas. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 

Palacio Imperial. México, Abril 21 de 1864. 

La Exma. Regencia del Imperio ha tenido á bien acor- 
dar ente se haga extensiva & ese Distrito la contribución de 
ocho al millar, decretada en 18 de Febrero último, de con- 
formidad con lo solicitado por V. S. en su comunicación de 
18 del que rige, á. qne contesto. 

El Snb-secretario de Estado y del Des- 
pacho de Gobernación, 

J. M. González de la Vega. 
' Sr. Prefecto político de Zacatecas. 

NUM. 74. 

El Tribunal Superior de Yucatán conocerá prorigioaalmente de las según* 
das j terceras instancias de los negocios del Territorio da 1» Isla del 
Carmen. — Derogación del decreto de 10 de Setiembre de 1863. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia. Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción publica. 
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Palaciq Imperial Méjico, Abril 22 de 1864. 
"La, Regencia, dn¡ Imperio se ; ha servido dirijirjae' el de* 
cteto que sigue: 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO, á l«$ habitante* 
del m¿Éma, sabed: 

Que considerando que la exección de un Tribunal de se- 
gunda instancia en et Territorio de la Isla del Carmen fué 
en calidad de provisional, y para evitar que se tuviese que 
ocurrir hasta Puebla para las segundas y terceras instan- 
cias de sos negocios judiciales, por no existir el Tribunal 
Superior de Veracmz, y porque el Departamento de Yuca- 
tan se hallaba sustraído de la obediencia del Gobierno: ha- 
biendo, reconocido dicho Departamento á la Regencia, y< 
hallándose establecido el Tribunal Superior de Justicia del 
mismo Departatnerjto, de conformidad con lo. pedido porcia 
Prefectura política del expresado Territorio de la Isla del 
Carmen, ha tenido á bien decretar lo siguiente: 

■ Art. úoico. Se deroga el decreto de 10 de. Setiembre 
de 1868 fTam 13, pég. 285 ) que «¿tablee* un Tribunal 
de- segunda instancia en: el Territorio de la Isla del Gár- 
snsm el Tribunal .Superior de Justicia del Departamento 
de Yucatán conocerá provisionalmente de las segundas y 
terceras instancias de los negocios judiciales de dicho Ter- 
ritorio. 

Por tanto,, manda se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Dado en el Palacio Imperial de 
México, á 22 de Abril de 1864.— Juan N. Aliñante.— Jo- 
sé Mariano de Salas.— Al Sab-secretario de Estado y del 
Despacho de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instrucción 
pública." 

Y lo comunico á V. para.su cumplimiento. 

El Snb-efcreta-io de Estado y del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclécticos, etc., . . 

>* - ■ ■>.».(■ jt Raipfta, ..:.-.■ 
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NUM. 75. 



Cuítales de i'orporariorfes civiles.- Dednccion que deben hacerlo* que 
loa reconocen para eljiago' de 1* ^autii^ocion de inquilinato!. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 

^alactoJmp^ial. Aftéwco, Abnl-Bft-de 1SÉ>4. - 

La Regencia dérlmptario me preVieM'díga á V. 8. que 
loa propietarios de fincas adjudicadas, de las que pertene- 
cían á corporaciones civiles, solo puedan deducir á estas la 
parte de la contribución, que. les raque á ellos pagar. Asi, 
por ejemplo, suponiendo que un propietario pague ochenta 

rosal aftq, jcfue laíenta ^be le pítodusoa'ita finca ata la 
cincuenta pesos rpensualea, se calculará Jo que le pro- 
duzca araJVmse'is^cíttrtíf poríi^^qné^eiel^e- 
cho de aumentaV & YéirVáé ttdtnMtj, y l tol e n¿títtf l nlaiita 
loa ochenta, impórtente lacontWbTidwi^tMíS^^utWla, 
cofpotamüninyoxapltíll'TfeeotícfZéft. ( ' \', 1 'V* 

BVSnlMee^tario^totado.yd^Pfana^b»' ,, ; , 
>' de Gobernación, , 

>/. M. Gonzaiex.de. Ar Vég¿^ ' 



NUM. 76. 

Aclamaciones.— Sólo se dnmran 4 SS. Mil. el Emperador 
y la Emperatríl. 

Prefectura política de México, — Sección de Gobernación. 
— Núm. 608. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 
Palacio Imperial. México, 28 de Abril de 1864. 

Siendo costumbre en las monarquías que solo á los so- 
beranos que las rigen se les aclame con vivas, dispone la 
Regencia: que en la Recepción de nuestros Emperadores, 
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no puedan sor aclamadas otras personas que laa de SS. 
MM .; 7 me honro de comunicarlo á V. S. para los fines 

consiguientes. 

El Snb-secretario de Estado j del Despacho 

da Gobernación, . , > 

J. M. González de ¡a Vega. 

ár. Prefecto político de México 

Es copia que ae remite para sn publicación. — El Secre- 
tario general de la Prefectura, Alejandro Villaseñor, 
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Uu aclaración de la ley sobre la contribución de inquilinato*. ■ 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. ■ 
Palacio Imperial. México, Abril 28 de 1864. 
Dada cuenta é, la Regencia del Imperio con el oficio de 
V, S. de 13 del que rige, en que con motivo á lo que asien- 
ta el Sr. Lie. D. Francisco Marín, al hacerle el cobro de la 
contribución de inquilinatos, consulta V. S. el que en los 
casos en que el inquilino esté exceptuado del aumento que 
le corresponda con arreglo á la ley de 18 de Febrero últi- 
mo, debe hacerse al propietario la rebaja de la cantidad que 
deja de percibir: ha tenido á bien la misma Regencia acor- 
dar de conformidad con lo consultado por V. S. en bu cita- 
do oficio á que contesto. 

El Sub-secreta.no de Estado y del Despacho 
de Gobernación, 

/. M. González de la Vega. 
. ' I 

Sr. Prefecto político de Puebla. ' — 
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NUM.78, 



Expendio de lon-eUn ptra¡el.fnaqQBBfféri»d»bioom8poiidaieift. — S» 
hará da conformidad con U moneda deeiual. — Tarifa. 

José del Viltary Bócanegra, Prefecto político del Departa' 
mentó del VaMe de México, 4 los habitantes del intimo, 
¡akd: ' , - " ,' i 

Que por la Secretaría de Estada y det Despacho de Ha- 
cienda y Crédito púbtioo se me -ha dirijido el decreto que 
aígtie: 

Secretarfa de Estado y del Despacho de Hacienda y CríM 
dito pública.— Sección 8* 

Palacio Imperial. México, Abril 85 de 1864. 

SeSobes Regentes: . 

Por el decreto de 8 del corriente esta prevenida 'k cir- 
culación de la moneda decimal, y al hacerse con ella el pa- 
go de francatura de correspondencia han de presentarse & 
Hi Administración de Correos dificultades qne es preciso 
evitar. 

Con este objeto tengo el honor de someter á la aproba- 
ción de la Regencia del Imperio el adjunto decreto. 

El Sub-Beeretario de Estado y del Despi- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Castillo. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe del 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público, decreta: 

Art. 1? Los sellos para el franqueo previo de la corres- 
pondencia pública mandados imprimir por decreto de 8 del 
actual (Nm. 59J se expenderán al respecto de siete centa- 
vos los de á medio, trece centavos los de á un real, y tos 
de á dos, cuatro y ocho reales, por su valor exacto. 
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Art. 2? La Administración general de Correos procede- 
rá, en consecuencia, á formar la tarifa respectiva * de can- 
formidad con la moneda deeintal establecida por diverso 
decreto de la misma fecha (Núm. 57) arreglándose para 
•tío á Ja foaae qoe seríala aj ortíealo anterior. 

El Snb-eecretarió de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito p&bücp ( ganada, ^ncaigado de la. ejeauojqn d«J_ 
presente. decreto.. , , .' • ... ■ , 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 25 de Abril 
de 1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas" 

Qf U irnhisMÍnnl1 V 8 'rswn riniinsnnflrsinin f'finni irrtni 
fmmÍm.-¿Ei.Wk BflcramjóoidaJBsIáiloT ¿sfRaspaotiDife 
Hacienda y Crédito público, M. de Castillo. — Sr. Presenta 
pírfívcp.^eatBípajüM^." \ ,...,¡ ;i ¡, 

Y para que llegue á noticia de tadosvsnaisde-.se imprima, 
publique, circuí» y se 1& dé jel dobidp cuBjplimiepto, ■ 

México, Mayo 9 de 1864.— El Prefecto político, José del 
Villar y Boeanegra. — El Secretario general <fle"la Prefec- 
to», Alejandro Vifk*tmr r 
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fara-ía réavíadon del xiago dfi/KanoaimnAioiaimno n iée p m t iti^ 
xia fitolaca que circule en las oficina» de, Cop-eon <¿e¿ frt¡$jttw M*t 
¿ñamo, según supes» y ia distancia monde se Siripa, en confor- 
■midttd con la moneda faüim<ii-4lt*6im4<i-[p<# jtWHA» -& 8d* 
■comiente, y facultad que pata m formaoi&a ,cqnced# ,á etíu Admi* 
nistraoion general el aniedlo 'segando del diverso decreto de 25 



PRIMERA TARIFA 

QUE COMPRENDE DE ÜN^ A DIKftfy ,«;» UBfte*B. : 
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Por el de dos y tres cuartas , 
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Por el de tres y trea coartas , 
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Por el de cuatro onsas, , , 
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Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Por el de 
Per el de 
Por el de 
Por al de 
Por el de 
P«r el de 
Por el de 
Por «I de 
Per ej de 
Por el de 



cuatro y tres coartas 
cinco onzas , 
cinco y coarta 
cinco y media 
cinco y tres coartas, 
seis onzas* , , 
seis y coarta , , 
seis y media , , 
seis y tres coartas 
siete onzas , , . 
siete y coarta, , 
siete y media, , 
siete y tres cuartas 
ocho onzas , , 
ocho y cuarta , 
ocho y media, , 
ocho y tres coartas 
nueve onzas , , 
nueve y cuarta , 
nueve y media , 
nueve y tres cuartas 
diez onzas, , , , 
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Por la de media onza , , , , , ' , 
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Por la de tres cuartas de onza , ", "', 
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Por ef pliego de una onza , , , , , 
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IPbr el de ana y coarta, , , 
<For el de una ymedia , , , 
Ww él de nna-y tres coartas , 
Por el de dos oozae, , , , 
Por el de des y coarta , t , 
Por el de dos y media , , , 
Pos el de dos y tres cuartas , 
Por el de tres onzas, , r , , ■ 
Por el de tres y coarta , , , 
Por el'de tres y medía , , , 
Poc el de tres y fres coartas , 
Por el ida cuatro onzas , i , , . , 
Por el decuaüro y coaita ;■'•,- 
*Ptír el'de cttatroy media , y 
Por el dé cuatro y tres cuartas 
Por el de cinco onzas ., , , 
Por el de cinco y cuarta. , ,-, 
Por el de cinco-, y ¡medí» , , 
Por el de üinco y irea asartíisy 
Por el de m)é oriáírtr, ■;■ ; , i' 
Por éí de sei» y cirtrta t ' ■■,' ;*,- 
r*ór' el de seis y : inedia . \ , 
Por el de seis y tres cuarjtas. ,., 
Por ¡el de sujete, onzas , . i, . ,. - 
Por el de siete y cuarta, , , 
Por j elide siete .y media, r ,■'■ 
Por el de siete y tres cuartas, ' 
Fqr el dé- ocho onzas ¡";- ;'' 
Por el de ocho y cuarta , , 
Fér* el de ocho y rri'édíá ' , ,' ' _. 
Por 1 el de ocho y tres cuartas, 
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' Pwoa. Cato. 


Jftor el de nueve onzas ,,,,,,.. 
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¡¡B»r al de nneve y cuarta ,» j , * ■» 
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(For el de nueve y media , , ■ , .., , 
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iftor f 1 de nueve y tres cuartas , , , 
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íftor «) de diez onzas ,,,,,. 
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TERCERA TARIFA. ' 

■ , 'PARA LA REGULACIÓN DE PORTE,.»,, LIJS }HP.BEaO$. . . ' 

' Todo 'impreso/ ya sea de los denominados políticos, lite- 
Wriot ó folletos auekos, con tal de que vayan cerrados 'en 
¡fttjasí pagarán, siete centavos la litan, yiporswoba -nn-paáé 
Kjpciienta centavos. Los impresos sueltos ¡pagarfin siese* 
jCentavos por pieza, aun cuando su peso oo llague >á una 
libra.' 

Las circulares 'de comercio, abiertas, ü otras de su;¿éne- 
•ro, pagarán á cuatro pesos el ciento, 'y las 'que -'se 'remitan 
«meláis se tariferan á siete, centavos por ipreza. 

'LflB billetes de lotería, cuy» toss«ia4'pt«ndeidos>nálTié* 
«os, pagaran la cuarta parte de la segunda- tarifa. 

■ Las de loterías particulares, en que se (otei-BgemestaWe- 
•cimiantoa de beneficencia pública, como Hospicios» Hospir 
'tales',' Academias é Institutos de edu'cacion'gratnita, etc., pa- 
farán la- cuarta pctrte de la primera.' tártta. 

Lft& libras á la rustica/calendarios y papel de música a 
Mece centavos- la .libra. 

Tarjetas, impreso» ó.grabados en oorton -ó vitelay áwo 
««uta y cinco centavos la libra. 

; Las rifas particulares y tornaguías, pagarán tomismo %U* 
la correspondencia epistolar. 

Muestras sin valor ó bultos que consten de objetos que 
puedan ir en balija conforme á la ordenanza del ramo, por- 
te convencional. 
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ABRIL DE 1864.V -yn 

El excedente de diez onzas ae cobrará en ambas tarifas 
en esta proporción: por cada cuarta de onza siete centavos: 
por media onza trece centavos/ por- tres coartas, veinte cen- 
tavos, y por una onza veinticinco centavos. 

NOTAS. 

Primera- Por todo certificado se pagara- un pero, co- 
brándose la froncatnra poxia tarifárque >. csr^sgonda, me- 
nos la carta sencilla que se certificará y franqueará por so- 

spondencia para las naciones extran- 
ay demás repúblicas americanas de- 
que la dirijan,* según ' la distancia, 
r p a circunstancia no se le dará curso, 
nida en las mismas oficinas, debien- 
3 dar aviso al público, para que ocur- 
ubsanar la falta. 

«pendencia extrangeraj que se reciba 
rán los respectivos Administradores 
al interior, para que se pague por los interesados el porte, 
como si fuera franca en su origen, en las oficinas de su fi- 
nal destino; y si la remisión se hiciere por vías extraordina- 
rias, se arreglarán' los portes á las 'instrucciones particula- 
res que diere la Administración- general, para resarcir los 
costos. 

Coarta. Se hará la gracia posible á loa pliegos de mu- 
cho peso ó cuadernos de autos, á fin de que no dejen de 
sujetarse á la estafeta. 

Quinta. La correspondencia de ó para el extranjero 
que se remita por vias extraordinaria*, pagará el doble por- 
te de l*s tarifa qne corresponda según la distancia. 

Administración general de correos. México, Abril 28 
de 1864. 

Luis de la Peza. 
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ABRIL DE 1864. 



, , NÜM, 79v 

OoDtribncion par» el sostenimiento de fuerzas rurales. — Están sujetos i 
ella los capitales impuestos sobre fincas. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gpbernacion. 

Palacio Imperial. México, Abril 27 de 1864. 

Df cuenta 6 la Regencia del Imperio del oficio de V. S. 
de 19 del que cursa, en que consulta si los capitales impues- 
tos sobre ñucas, están sujetos á la deducción correspondien- 
te á la cuota que se paga para el sostenimiento de fuerzas 
rurales; y se na servido acordar se diga á V. S., como lo 
ejecuto, que como el objeto de dichas fuerzas es el de cui- 
dar de la seguridad de las fincas rústicas, en la cual están 
directamente interesados los dueños de les capitales que 
sobre ellas se reconozcan, los propietarios respectivos pue- 
den deducir á los censualistas la parte de contribución que 
les corresponde. 

El Sab- secretario de Estado y del Despacho 
cho de Gobernación, 

/. M. González de la Vega. 
8r. Prefecto político de Puebla. 
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MAYO DE 1864. 



NUM. 80. 

Papel sellado. — Valor de loe sellos 4? y 5? de aetuacione», conforme 
a la nueva moneda de centavos. 

José del Villar y Bocanegra, prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á los habitante* del mismo, 
sabed: 

Que por la Secretaria de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda y Crédito público se me ha dirijído el decreto qae 
sigue: 

Palacio Imperial. México, Mayo 2 de 1864. 
Sirorbb Regentes: 

Siendo necesario igualar el valor del papel de los sellos 
coarto y quinto de actuaciones, al, de la moneda mandada 
acuñar conforme al sistema decimal, para evitar los incon- 
venientes que ofrece la diferencia que existe entre la divi- 
sión antigua del peso en reales y granos, y la nueva repre- 
sentada en centavos; tengo la honra de proponer a la Re- 
gencia de i Imperio el decreto que juzgo oportuno. 

El Bnb-flecretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito püblüoo, 

M . de Cotillo. 
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■ 1M MAYO DE 1864. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Viito el informe 
del Subsecretario de Ettado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, decreta: 

Artículo único. Los sellos cuarto y quinto de actuacio- 
nes tendrán en lo sucesivo el valor de trece centavos el pri- 
mero, y de siete el segundo, en lugar del que designa el de- 
creto de 14 de Febrero de 1856. 

El Sab-secrtftaqio/de Estado y del Desphího de Hacien- 
da y Crédito pabHcd 'queda encargado- de-ht ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México á 2 de Mayo de 
1864. — Juan N. Almonte. José Mariano de Salas. 

Y lo comnnic» á V. S. para su inteligencia y fines con- 
siguientes,. — El Su.b-eoeretariode Hacienda y Crédito pú- 
blico, M. de Castillo. — Sr. Prefecto político de esta capital." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando.se imprima, 
publique; dircure y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Mayo 20 de 1864.— El Prefecto político, José del 
Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Prefec- 
tura, Alejandro Villaseñor. , 



'<"''*• i NUMERO 81. - : ' 

Aclanc'OD A- l»« motil flcseionei aeordkdAfl ón Sí &a Diciembre do 1843 

; Secretaría de Estada y* del Oéspacho de Hacienda y Ct€- 
dtto. público. — Sección 1*' ' ' 

Íflh«tó>Íap4riaU. ^Kic^.U^mB^l^m. 

De conformidad con las indicaciones; hechas £ot, el EJctno. 
Sr. General en jefe del ejercitó franco-mexicano, la Re* 
gencia- delí Imperio ae ha Berrido acordar no sea acogido 
ningún rtíettmo' que hagan' Ib» comerciantes de Minatitlan, 
por no poder expoMWftuuiem de caoba 6 otros efectos por 
aquel puerto á cansa del bloqueo, mediante á que la modi- 



icadoq. hecha «Md> Diciembre del año próximo psj 
do (Tom. I-, pág. 475J no debe considerarse uno on 
una gracia que no da derecho alguno & loa interesados. 
Lo ou<- comunico á V. para so inteligencia y fineá « 
siguientes. 

Kl áab-aecretario de tíeudo j del Deepa- 

abo de Hacieud* j Crédito público, 

Jf. de CmttUic. 

Señor Administrador de la a<loana marítima de 

Ea copia México, Mayo 8 de 1804. — Kl jefe de t* * 
#oo primera de esta Secretaría, Javier >te Riygadm, 



NCM. m. 

» fc-ípéradow* crvílt*. — Prw.(Ktimi«uu> w» 

twldta eontr» loe interesados que no ocn nn ¿ lu citu de k «omutoW 
¡reviene de tu »en(M 4* dichos bineea. 

Se ctM arfa de ««lado y del Despacho de Hacienda, y Crf- 
-Jfco paaXico.— Anecie* 1? 

Palacio Imperial.— México, Hayo 8 de 1864. 

"En vista del oficio de V. S. de 25 de Abril próximo 
pasado en que manifiesta ser muy repetidos los casos que 
se presentan á la comisión revisora de ventas de bienes de 
ayuntamientos, etc., de no presentarse los interesados que 
se citan para el arreglo de algunos negocios pendientes so- 
metidos á dicha revisión, y que se acuerde una resolución 
general sobre lo expuesto; m Regencia del Imperio se ha 
servido disponer que a los que no concurran, se les cite co- 
mo para los juicios ordinarios, y no compareciendo se ob- 
serve la misma práctica que en aquellos. — Lo que digo i T. 
S. en contestación á su oficio citado para bu conocimiento. 
■ asb-fleentajio de Atado j del Despa- 
cho de Haeiend» 7 Crédito Pfibüoo, 

M. de Castillo. 

BJr. Prefecto político de esta capital —Se circuló a lea 
domas Prefectos. 

T« H.-IS. 
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,-num. aa. 

Jwctn menores. — Que no se entiendan árectianento conlu Socrtt&ttxs de 
Bttado. — ProTeocioflcs áceres de descuentos i empleado» demaeeWDM: 

Prefectura política de México. — Sección de justicia. 
Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia Nego- 
cios eclesiásticos é instrucción pública. 

: Palacio Imperial.— México Mayo 4 de 1864. 

La Regencia del Imperio se ha servido acordar «t><giv- 
venga á los jueces menores de esta capital, que en ningún 
caso deben dirijirae oficialmente á las Secretaría» de Esta- 
do, sino que lo hagan par conducto de esa Prefectura po- 
lítica, en los negocios que con aquellas se ofrecieren, ó bien 
jbr el del Supremo Tribunal del Imperio, en «suata*- «M 
ramo judicial; y que para loe casos de que se hagan efecti- 
vos loa descuentos de parte de sus sueldos á los empleados 
••ae sean &maodadoa l pordauda£, y leanqao i?o¿ivtf>Í*«a»iIas 
partes, se entiendan con las aficiona fftffii 1 — n "i^aa~n*vflML 
con la advertencia >de que ai ae tratare do ajgun peasiopis- 
ta de los que expresa la ley de 3 de Agosto, (Tom. I.,,p&g. 
> $09J solo podra embárgame la pensión en los casos que 
marca el artículo Sl k de la misma ley. 

De suprema orden lo digo áV. H. para que lo comuni- 
que á los expresados jueces, cuidando de .que se dé cum- 
plimiento á esta disposición. 

El Sftb-«»etM-¡o.<ie F«Ud« j del Dupusia 

de Jnsticia, Negocios Eulesiíatúos, vic. 

Sr. Prefecto político de esta capital. 

Es c*pÍB. — Mélico, Mayo 9 da 1804. — El Secretario ge- 
neral de 4a Prefectura, Mejanéko Ydlaseñvr. 
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ln l i r-H '— r*«l#MO-*fl ir^akMiw 4» Bta*iSiaqRi4*flMÍMaMN» 
. tauítunaa. ...... . . 

Jb$é del VÜhr y Bocanegra, Prefwte político del Departa- 
mento del Valle de México, á le* habitante» del mismo, t 



Que por la; Secretaría de JSntadoydel Despacho da. Ha- 
cienda se me ha dirijido el decreto que signe: 

^ Palacio Imperial. México, Jtyfayo 9,de 1864. ' 

"Para el mejor cumplünKBto^e'la.sswvfcBBsa. tÜBpoaiettm 
fUotó de EneHc.de, «•*e*ñ»<^é«.Ifi í l 4 uB paKritióMsiim- 
portación de varios siesta» aee«sstban mmtiMémmmM 
mftáoa^oip.aWlajQiiawyiia .gei»mí di» áVáa»— a marUÁmas 
tfpértotaqat» ■& ai .-de Boato 4eJtt8ft jmymiémklm sa 
wéate-jjeitwiiito-paiieiatifc) aabra su mlnrf liuBr^anqia Jal 
■ la i^aaiBy de sssfcfeimissal con Jo p r op u esto por e4.flr. Ins- 
pector de las Aduanas marítimas del Golfo mexicano, fea 
tenido á bien acordar el siguiente oaghunent»: 
■ Art. 1? .El .valor m» date declárame so las almenas 

Sor los consignatarios al pedir el despacho de liw nfwlpjii 
e qae aé trata, es el que tengan estos en los puertos en 
,qne se desembarquen, al tiempo de someterse al registro. 
JJate valor comprenderá por consiguiente el precio de conv 
pra en el extrangero y los gastos posteriores por fletes, se- 
guros, comisiones y deesas que forman en ef mercado el 
(precio mercantil del efecto, menos los derechos de uagef- 
.rfacioo. 

' Art. S? El derecho de tteieta por. ciento sobre el valor 
-.«¿sí domo las cuotas equivalentes designadas á las raercan- 
líjías do que habla el articulo 5? de este reglamento, do 'go- 
zarán la reducción dsl cincuenta por. ciento -o/ie conoedtijol 
decreto do 18 de-Mayo 'do 1868, pagando adeaaa* ieaira- 
.jptieetos adicionales qns easaUea* o4^sj*íciil»ll!d*>jla|>ro- 
jftia Ordenanza. 
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■m MATfiWvm. 

Alt. tí Continúan en tu faena y vigor, ea le qae aje- 
nan, de mas favorable al comercio, las disposiciones del ar- 
tículo 9? de la citada ordenanza de 1856, cobrándote i leí 
efectos que él refiere el importe de loa derechos adicióna- 
las, ademas de loe que designa, y Á les cáeles ae compren- 
de tampoco la rebaja del cincuenta por ciento concedida 
¡tor el decreto de 1? de Hayo de 1868. (Tom. l.,pág. 10.) 

Alt. 4? Pagarán a su importación el treinta por ciento 
md valoran: 

I. l*os botones de metal de todas clases qne tenga» 
grabado en el anverso 6 reverso las armas nacionales 6 ex- 
tránseme. 

IL Los naipes a) estilo del país. 

ID. £1 calzado corriente, sea de cuero ó de género, coa 
suela, para h ombre s , mngeres y niños. 

IV. Las bridas/Aenos < y «apastes al estafe del pao* y 
' hm sillas de montar cea son accesorios. 

V, Los taga l os de todas cuses pasa rebosas, jssynagW 
■* istpsMOB, a mutación a> lea del país. Loa tañidos pata 
í «ampos 6 ftasadas de algodón ó lana, puros ó mézclanos 

de estas dos materias, que no sean coks** de piqué, aja 



I. El tabaco en rama. 
Alt. 5? Los demás efectos pagaran loa derechos si- 
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OSAROS CKEKALES. ' U* 

Cebada »,,,,,,,,,,,,, 80 
Atoo», centeno, ele, , , , , , , ;, ,',',. 0; ¡90. 



S£S 



Cfaisa* d» amásales no comprendidas un la Orde- 

Legumbres aacaí y ana hartaos (habas, habichue 
' ¿m, chícharos, lentejas, ñijol, etc.), , , , , 1 



4 



En paja ,,,,,,,,,,,,., 
En grano ,,,,,,,,,,», r , 1 



Refinada ,,,,,,,,,.,,,, 5 00 
Corriente de todas clases, ,,,»,,,, 8 00 

. "Lo que de orden suprema comunico á V. S. para su in- 
teligencia y fines consiguientes. — El Sub-secretario de Es- 
tado y del Despacho de hacienda y Crédito publico, M. d* 
Ctutüio. — Señor Prefecto político de esta capital." 

T para que llegue a noticia de todos, mando se imprima, 
publiqué, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

México, Mayo 17 de 1864.— El Prefecto político, Jote dM 
ViÜar y Bocanegra. — El Secretario general de la Prefec- 
tura, Alejandro ViBateñor. 
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NVM. 85. 

¡. . Ougu concejil».— Están exceptuada» de ellu Im émpido* ^ 

"feecVetarla de' ÉtiuXtó f del Despacio dé Hacienda 7 £r£ 
•Üto público. — Seccioa-lr 

rPaMcio Imperial. Mélico, Mayo 11 de 1864. 

^Xa'Regencia del Imperio ha tenido a bien acordar s**^ 
«Rnleí á quienes corresponda, tas disposiciones relarffml'aV 
«fe los empleados del Supremo Gobierno qnetfbW'ekcttnte** 
Je toda carga concejil, comprendiéndose en esta resolución 
he qne desempeñen los fielatos ó expendios de papel se~ 

Lo que digo á V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El áub-Bocretario de Estado j del Despa- 
cho eWHMttndi y Crédito público, 

Jf. áí Castiile. 
Sr. Prefecto político de. ..... 



aru». «e. 

BuWftbtty ftMMitti tMloc ba$te> * Hi Aütfo^Wdl» - BuifismfJ 
par» tu «éniíiOD per 14* adoau* n&tiitarikt. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
mto público.— Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 12 de 1864. 

Circular. — La Regencia del Imperio se ha servido dispo- 
ner que entre tanto se establecen en los puertos de los Es- 
tados— Unidos los agentes consulares del Imperio, los Ad- 
ministradores de las Aduanas marítimas admitan los mani- 
fiestos y facturas de los buques que se presenten, proce- 
dentes de los mismos Estados-Unidos, siempre que estén 



g P(l«s ppr el condal de Francia del puerto de bu salido, y 
otiepg ao los Peinas requisitos prevenidos en. la Ordenan- 
Xa vigente de. AduanaB marítimas dé Si de Enero de 185Q£ 
coa exclusión dé las formalidades exigidas! por los agente* 
»-IK Betfta'ftairil! - - ' 

lijqoe de óWen '¿oprents comunico *¥'. pan su iffieltt 
0HHSSj cum¡f)fml&Dttoi ,l 

BWfcb-seoretarto fe ttttdo y drt'Dsrpá- 
dtode UáofeMU y Ohittto pttft», 

tit. de CastiCtó. 

, Se ct*uüueó á. los Administradores de las Aduanas ma- 
ltón*». 



NUM. 87. 

AdatúÜfttostiM «* JMtsi- # wrMcioan i lo bUnaulv nanas f» 
poetara, ji i, 1» DefeBMret 8*ed«- 

Secretaría de Estado y del Despacto de Justicia, Naga- 
dos Edesjástidea é, Instrucoion publica, 

Fatecío Imperial. México, Mayo 18 de 1804i 

htt Rege«<ña> del Imperio, de»ea»do facilitar todo lo pon 
aiblc la pronta y expedita administración de justicia, m bm 
servido ordenar la exacta observancia de- las prevenciones 
siguientes: 

1? Los lunes de cada semana, si no fuere dia feriado, y 
siéndolo, el primer dia útil siguiente, á los tribunales reu- 
nidos en pleno se les dará cuenta con un estado de todas 
las cansas criminales que en cada una de las salas respec- 
tivas estuvieren pendientes, debiendo expresarse en él 
cuándo entraron á la sala los procesos y el estado que 
guarden: ce* vista de esos estados, que irán firmados por 
el secretario y visados por el presidente de la sala respec- 
tiva, se acordarán económicamente, sin discusión ni ardan- 
xa, en el mismo acuerdo, las medidas convenientes á evi- 
tar ó corregir cualquier retardo indebido en las causas. 
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tí La misma operación se practicara respecto dé 1W 
negocio* civiles el día 1? de cada, mes si no fuere feriado, y" 
en caso de serlo, en el primer día útil siguiente. 

•? - Los presidentes de los tribunales Supremo f Sapo 
Osees, en los casos de los artículos MU y 61? de la ley de 
Í9 de Noviembre de 1858 sobre administración de justicia» 
cuidarán bajo su mas estrecha responsabilidad de partici- 
par á la Regencia del Imperio en los miamos períodos allí 
fijados, si los jaeces y tribunales han cumplido puntual- 
mente con la presentación de las listas ó estados de que en 
dichos artículos se habla, bajo el concepto de que aquellos 
han de expresar todas las circunstancias necesarias, para 
dar una idea clara de cada causa ó negocio y su estado. 

4? Se recuerda á los Tribunales superiores el exacto 
cumplimiento de la obligación qne les impone el artículo 
618 de la misma ley. 

.5? Sin perjuicio de la noticia que respecto de los nego- 
eipe de hacienda deberá contener la lista ó estado. del inz* 
gado respectivo, el abogado de la hacienda en la capital re- 
mitirá cada tres meses al Ministerio del ramo, y los defen- 
sores fiscales á la Prefectura política respectiva, un estado 
de los negocios que tuvieren pendientes, de los que au-" 
hieren despachado, y de los concluidos en el periodo mis- 
mo, con indicación del motivo, por qué en el caso de ha- 
ber negocios pendientes han dado preferencia á los despa- 
chados. 

Lo comunico á* V. de orden de la Regencia para su ob- 
servancia y cumplimiento. 

SI Snb-Mcroterio de Estado j del Despacho de 
Joaticia, Negocios Ecleaiásticoa, etc., 

F, RaiguMa. 
Be comunicó á los Tribunales y Prefecturas- 
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. «n *-(p»ew1«-ÍQM- meroantiüti. 

Secretaría delíafadoy deHíeapachode Hacienday Gré- 
dito público. — Sección 1? > 

Palacio Imperial. Méxifeb, Mayo 13 de 1864. 

Circular, — Estando prohibido por diversa* d wpo a icionea 
reiteradas por el artícelo 59 del decreto de- 17 de Febrero 
de 1837, uue loa empicados de laa oficinas de hacienda -e 
ocupen en c.( giro del comercio, así por ser age no del deco- 
ro y dignidad . con que deben aparecer ante el público, co 
mo por los graves inconvenientes que resultan al mejor ser-' 
«icio, cuando menos por la distracción que ocasiona á loa 
miamos empleados, de la preferente y constante dedicado*' 
con ane deben atender al puntual y exacto desempeño cíe' 
las obligaciones que les imponen sus destinos; y habiendo 
llegado á noticia de la Regencia del imperio que algnnos 
empleados con menosprecio ú olvido de las mencionadas 
disposiciones se ocupan en especulaciones mercantiles, 6* 
de otras clases, pero que deben considerarse igualmente 
prohibidas por estar comprendidas en el espíritu de la ley, 
se ha servido acordar se recuerde á quienes corresponda e\ 
cumplimiento de las repetidas disposiciones; en el conceprj 
to de que á los que en lo sucesivo contravinieren á citas .se 
les destituirá irremisiblemente de sas empleos. 

Lo que de orden suprema comunico a V. ;S. para su in- 
teligencia y efectos correspondientes. 

Kl Bob-ttcretario de Estado r del Despa- 
cho de Hacienda 7 Crddito pftblico, • 

M. dt Catítíio. 
A los Señores Prefectos políticos. 
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que OcAaiose la perdí di Bel bnq»e, 

6ecreaturfed«Eatade-.y.del Despacho d* Hacienda y Oté- 
dito público. — Sección lí 

Palacio IwpfÉíal. México, Mayo 13 de 1864. 
ButoBsa Rbskivus: 

Siendo eo rúi concepto muy equitativo dispensar det p** 
¿o de loa derechos de toneladas que previene la Ordena»* 
zá general de aduanas marítimas y fronterizas, á los buque* 
que después de fondeados ó at llegar a los puertos expé 1 - 
nmenten cualquier accidente de los inevitables en la nave*' 
¿ación, que ocasione la pérdida 6 inutilidad del casco, ahí 
que obste para conceder esta gracia la circunstancia de sali- 
varse el cargamento, en razón de que el expresado «Tere 1 * 
¿lio se ha impuesto á las embarcaciones y no a los eíftetMJf 
iue conduzcan, tengo la honra de proponer á la Regencia 
leí Imperio el decreto adjunto para que si lo tiene á bien; 
se sirva aprobarlo, dando así nn nuevo testimonio á los- ate- 
seos que la animan de proteger el comercio tanto nacional 
cerno extrangero, evitando en lo que está de bu parte el 
perjuicio que le resulte éh los casos desgraciados qoe pue- 
den ocurrir. 

Üft' Subsecretario Se 8«ad : ' J sel Beap*- 

cha *t HMwrthjj' fetóiwnútaiMs 

M. de Go*tUi* 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el de- 
creto que «' 



i 



"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe del 
Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacienda y 
Crédito público, decreta: 

Artículo único. No se cobrará el derecho de toneladas 
que señala el artículo S? de la Ordenanza general de Adua- 
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wtiart -aiilplcracaidwate <pe «aaaiotw la. pérdida ¿i Uní 
d*i>j **♦•*» afl» o»»do laa h kw . ím ywJi»»a»,i«f ■ 
p^ iM /A « «ad W Mii ■» jalara. «Modo ó «i para. 

'BNtatMMMUH* A» Ba*a» yiíei P h éu Ji i fe Harta» 
afc-f CUéd*» pttti«» qMthi «WMgada^alai'ajMiMloii da* 
j^mum dttnio< 

báWó' en el PalacMtór^ikTdé Mítico & 1* dé'líayb dé 1 
lAH.— Jítórt i* AhXoMe.^ibtt Muriato & -&tm, 

ta Snb-ascretarie de Etyada í delDeapa- 
eho de Hacienda y Crédito pábBco, 

MdcCadiio. ' ■■ 
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Aft&taM JrteVíor dé lu caree*»*!* capital rféTlriiperio.— tdgirWW 

detención, -8m empleadoa- A!«id«.— Bb»«UfÍ««.— AÍTddaoftWf 

. jMJ M amta a ,— Calgnpm jt porfctrt».— Escribano de entrada*.— Prgre- 

áV— MSEcob.— Partera».— Fotógrafos — Capeuanea.— Moto».— Pre- 

Vetieidiid* rotativas alto* pV*so*.— JanU iakpMton dV cAi-esltíé.— WW 



ffAKA KL COAUKNO IHTXEIOK KCOPíbiqCO DE LAS CAACfiLB» 
Nt LA CAPITAL I>B* IMPERIO MRjqGAN©. 



CAPITULO L. 
D« ¿u cárcdts é lagares de detención. 

Art. 1?. En la ciudad de México solo habrá once luga* 
rea de detención en el orden siguiente: la Cárcel de Ciu- 
dad, situada en el edificio llamado la Diputación, la Impe- 
rial, en el ex-colegio de Betlem, y las nueve correspondien- 
tes á los cuarteles en que se halla dividida la ciudad por 
decreto de 26 de Marzo del presente año. (Nim. 44 ) 



m MATO-Dl-Í im*. 

Art. Ü En Iw kgares de «feméis* oVcstaVttno #» JstP 
■nve coártele*, Mto deberás permanecer detenidas {sW 1 
pMMM qué á iaicio ' d« h» respectivos combadnos deba* 1 ' 
■er puestas é ^K^MMtekm de las autoridades política 6 judi- 
cial, y sol» por «a tiempo* a b a w Ni i s jn e n sB' imíispensabso fW^ 
ms— er toi as isn sos de qof ■» hnfctart 4¡mym m t y pona* el 
parte en osase haga la o««sápif«ionáktMterÍd*déqates?< 
corresponda el conocimiento del negocio, sin- exceder en^ 
niqgun «ase del numen de horas fijado por ei artícelo- 10 
del reglamento de policía de 10 de Abril del corriente aSo,; 
(Núm. 61) bajo la mas extrecha responsabilidad de los 
comisarios de cada cuartel. 

Art. 8? Las comisarían podrán ser visitada* por loe Se- ' 
flores Prefectos político y municipal, j por los jaeces de le 
criminal, especialmente el de torno, siempre que tengan no- 
ticia de que se cometan algunos abusos, ó cuando lo esti- 
men conveniente; procediendo en caso de haberlos, á hacer 
efectiva la responsabilidad por la jurisdicción ordinaria á 
que siempre han estado sujetos por las leyes del íbero cow 
man las agentes de policía. 

Art. 4? En la cárcel de ciudad solo permanecerán los 

Sropiamente detenidos, no pudieodo exceder la detención 
e ocho días, término en que deberán ser puestos en liber- 
tad ó encargados por formalmente presos. 

Art. 5? Lo dispuesto en el artículo anterior no obsta 
para que permanezcan presos en la cárcel de ciudad, aun 
fuera del término de la detención, lo? agentes de policía' 6 - 
cualesquiera otros reos, cuando por circunstancias excep- 
cionales lo juzgue indispensable la autoridad á cuya dispo- 
sición estén; pero para que esto tenga lugar, se necesita 
cansa legal y justificada. 

Art. 6? En la cárcel Imperial permanecerán todos los 
encargados por formalmente presos, procurando?" la debi- 
da separación entre los criminales y reos políticos, así co- 
mo entre los muy jóvenes respecto de los demás, para evi- 
tar la mayor corrupción de aquellos. 

D.g.lizedby GOOgle 
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* Art. 7? En la cárcti] de cjudad habrá un alcaide- un es- 
cribiente, uo celado?, un portero y, un m«zo. de oficio». • 

Art. 8? fin. 1* Ja»p#cwJ nsmrá' na s&aioV un asUt~«lcai- 
d* y eageado. «andante, a» eecriAieftte» do* dapendwata» 
da jepww» decides» da bojeóte, ihi celador de patio, eme 
idem de «soten, un escribano de eiihmda», na escribien- 
te pt>m a> enoribsiiíe de entradas, tw d o s po as o r o , ue onr- 
retonero, na guarda-faroles, au porten* f dea monee da 
o$cíq*. 

Art, 9? Como dependientes comunes A. ambas cárceles, 
habré, jtn proteedor» dea capeentree, (dea iBédieaa-einajanoa, 
dea (párteme exanmiada» y aprobadas, y u* fotógrafo. 

Art; 10. Para- obtener toa empleos de alcaide, sota-at- 
eanV, ayudante, escribiente, dependiente! de separes j bc~ 
' aneto, desptíneero, médicos, parteras y fotógrafo, se necesi- 
ta tener por lo menos veinticinco «fio» complidn», y no ha- 
ber sido condenado a& proceso legal por delito infamante. 
Paca obtener los empleos de men<« jerarquía basta la últi- 
taattondiciou. 

CAPITULO III. 

De Int alcaide*. 

Art 11. Loé alcaides vivirán precisamente so lea car- 
celes que estén & su cargo, en la vivienda ó piezas qne lea 
designe el Prefecto político. 

Art. 18. Tendrán obligación de visitar frecuentemente 
todos loe puntos de 1& cárcel, observando por sí misinos, sí 
tos deíató empleados subalternos cumplen con ana deba- 
ves, si tratan con dulzor* á toe presea, si se defraudan lea 
afaáentos dé estos, y sobre todo, si se observan puntual- 
mente las prevenciones de este reglamente* 

Art. 11 Cuidarán escrupulosamente no solo de guanear 
«Hos miamoa todo el respetos lañwrajentft y consideraciones 
debidas i km jueces y damas anjendadea. sino de bañar 



que se las guarden ana sutahernoa, r ana lee presos de én- 
jra custodia están encargado*. 

Art. 14, <íu*udo mMreit algunas nn w n a ;tove» en < loa 
empleados subalternos de la cárcel, procederán inmediata- 
mente á remediarlas, tomando por sí mismos las providen- 
cias económicas ó gubernativas ane estimen convenientes, 
pudiendo castigarlos hasta con ocho días de prisión; ¿ero 
«i las faltas foerton graves, suspender* «A subnltomo sn-el 
desempeño denos funciones, é inmediatamente data, pesie 
al juez de k> criminal mas' inmediato^ penara defecto»! He 
turno, dejando «iilretaato si culpable detenido á disposición 
yJe aquel fancioaario. 

Art. 15. Será de su obligación permanecer constante- 
mente en el edificio, no pudiendo sepárame de fil'sin.pcr- 
■miso expreso denlgnao de los jaeces 6 del Protesto potid- 
co, salvo nn caso raoy nrgente'y pos «i tiempo «bsohrtn- 
-nwate precito, avisando ¿«sonos á.algupadeilas aaencKma- 
•das autoridades, y encomendando aUaUwilc&íde el cuidado 
£ vigilancia da Aa prisión, «easujniettdo «nte en esos casos 
■adaa las facultades y «b!igacj«n^.del,&¿caidtt. 

Art. 16. Dispondrán todo lo necesario para que las car 
celes B6 conserven limpias y con las seguridades y ooaradl- 
dades posibles, con especialidad la enfermería y sepa—, 
dando cuenta al regidor comisionado de cárceles de las (al- 
tas que en este particular adviertan, o* promoviendo ante el 
mismo lo que estimen conveniente- .para el cumplimiento de 
este artículo. 

Art. 17. Asistirán precisamente por sí miamos ó repre- 
sentados por el sota-alcaide, al tiempo de la introducción 
de los alimentos que lleven de la calle a los presos, no per- 
mitiendo bajo protexto alguno la introducción de bebidas 
de ninguna dase, armas, barajas, reatas, » otras ooamá se- 
mejantes y que sean contrarias á) óraao y segnridod do-iaa 
cárceles. Ignalmente asistirán «I reparto o^ los «J i meases 
condimentados dentro do. las mismas cárceles, y catearán 
de que se distribuyan con enteca igualdad, busn órdes-y 
nula cantidad «naciente, : 

-■ Art. 18. ■Taptbwn te nd e an objignciao aW anisar loa añas 
*yn*rar que -so pswra*©* loa prosa» gcr.yiaaaoVm o»au 



trednsean los objetos prohibida» mi&lrmtináa anterier.ieai 
«orno también de que haya- confusión, deaerden ó-safjqfli- 
sajeiones en dichas viadas. 

Art. 19. Diariamente pasarán tres boletas firmadas, una 
al Prefecto político, otra al regidor comisionado de cárcel, 
y otra al proveedor, expresando la alta y baja delos*ees, 
con expresión de los que sean -sostenidos por los fo aHW u 
públicos. ■ 

Art. SO. Harán que los presos se reeojan»en -éws dormi- 
torios ó galeras, al ponerse el sol, á cayo efecto dñpotHlrAb 
qne 1os presidentes y celadores pasea lista, haciendo otito 
tanto el dependiente encargado de los separos. Cuidarán 
bajo samas estrecha responsabilidad, de qute diariamente 
«e baga un registro tasy miaaoiqse. en ea-Ms mismas. dsnT- 
-Wrtoriee 6 galeras as te», de qne ae reoojan. las presos, pasa 
cerciorarse da.que ao hay armas ai iasbfBafeentoade ffirf 
«quiera clase que pudiccan servir para, intentar ana iaya. 
.. Jín el departament» de augeres tambieti pasarán lista oon 
la presidenta y celadoras, y ooo. el dependiente qae saas 
merezca sn confianza, procurando qne todos les peesesaestn 
«le la clase qne fneroh, qaoden segaros bajo de corradon*. 

Art. 81. Concluida la operación de pasar lista y encat- 
rados los presos, los dependientes registraran todo el edifi- 
cio por si alguno faltare, y darán parte al alcaide del resal- 
tado, así como -de las ocurrencias del dia: el alcaide, segon 
er número de dependientes, nombrará la mitad de estes pa- 
ra que hugsn.guardia de noche, tmnáadoloa cqn igualdad: 
les que queden francos podrán retirarse, presentándose al 
dia siguiente á .la .hora qne Be abran los calabozos, galería 
y dormitorios. 

-Art. 22. Lo dispuesto- en ;elartíeulo anterior.no quita 
al alcaide lailibeitadde haeerqae todos queden de guardia 
«or las noches ó en los días feriados, cuando lo exija, el 
lioen seryieioó teaga alfun. temor ;faadado. 

-Art. 98: Luego eme defn las siete de la noche se pedirá 
al comandante de la guardia et respectivo reten para custo- 
diar 'toda la prisión, dando' este A- lea cabos lasvárdenes «ae 
haya recibido del alcaide, y corriendo Ja -voz 4es eeathisvB» 



m man mum. 

dasdc el toque de retretai Isa éa fm i i mlm sV ^a s ra tt l. t» 
L««rá» te panera, randa á bu nueve de la éocbe, la safáer 
daáiasdec", ta tercera ¿ te* dos de la mañana, y I» auart* 
a las cuatro y media; procurando que las* (rices au las ga- 
lera» estén encendida* y observando si uay algún ruido, ri- 
ña, enfermedad, incendio 6 cualquiera novedad; siendo 
•Ügacioii det presidente llamar al cabo de cuarto para que 
este avien á los dependientes de guardia, y estos al alcaide, 
pora que se proceda seguí» las circunstancia?. 

Art 94. Lo prevenido eti el artículo anterior uo priva 
al alcaide ni á los dependientes de guardia de hacer ron- 
das extraerdiuarias, á fin de que la prisión uo confie en que 
aquellas solo tendrán lugar 6 determinadas horas. 

Art. £5. El alcaide hará que la prisión salga de las gu- 
iara» y dormitorios á los patios en tiempo de invierno ala* 
•sis de la magaña, j en verano á las cinco y media, lo que 
tendrá' lagar después do haber recibido la prisión en el. es- 
tado en qae la entregó la noche anterior al comandante da 
ta guardia» precediéndose en seguida a hacer la limpieza y 
-aseo de todos les departamentos, procurando que* qeaaps;- 
rezcan los] miasmas pestilentes tan nocivos á la salud, visi- 
tando en seguiila' el edificio por sí ó por sus subalternos, 
ya para cuidar del aseo, ya para examinar si hay marcas 
de horadación y escalamiento, ó alguna cosa sospechosa, 
mi cuyo caso tiene obligación de dar parte al Prefecto. po- 
lítico y al regidor, para que disponga lo conveniente. 

Art- 26. No permitirá aue en las paredes se cuelgue, ce- 
sa- alguna, sino que se cuidará de que permanezcan des- 
embarazadas, limpias y sin agujeros» por leves que sean; 
teniéndose ig::a! csídüdc con los pisos, á fin de que uo ha- 
ya ningún ladrillo, loza ó piedra floja. 

Art. 27. El alcaide de la cárcel de la ciudad hará por 
si mismo la remesa de los reos que pasan á la Imperial, y 
•1 de esta la recibirá por sí, cuidando de que con toda cla- 
ridad se asiente en los libros tas partidas coa expresión de 
las generales, delitos de que van acusados y autoridades 
qae conocen de ellos, dando nn recibo de dichos reos, asi 
OAsao de los cuerpos de delito qae se remitan y que eujare- 
garó * las autoridades que corresB*uda. 

D.g.lizedby GOOgle 
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Árí'. 2». Permanecerá en la. alcaidía el mayor tiempo 
posible, á' ni) de oír las notificaciones de encargos de pre- 
sos, ú otras, cuyos anotaciones cuidará que se hagan, inme- 
diatamente en los libros; de poner en libertad k los que 
mandaren las autoridades, así como á los que cumplan sus 
condena!?; evacuar los informes que se le pidan, y cuidar 
de que todas la» labores de bu oficina vayan con el.dia sin 
retraso alguno. 

•Art 29. Prevf udrá á los enfermos que diariamente se 
presenten al toque de campana que anuncie la llegada del 
facultativo, á dar parte de lo que ocui ra en sus enfermorías, 
sacando á los reos, vueltos dé hospital, para que si fuere con- 
veniente, él facultativo extienda los certificados de sanidad, 
que se entregarán á la autoridad que conozca de la causa. . 
' Art'. 3ü. Cuidará de que para la visita semanaria, así 
como para las genérales que pra'ctí'-a él Supremo Tribunal 
dejusticia, se presenten Jas lista* circunstanciadas y cbii él 
d 'bido aseo, haciendo que los reos permanezcan con la 
circunspección y respetuosidad debidas; sacando á los'qrie 
quieran Hablar á la visita' cuando el magistrado qué la pre- 
sida así 16 ordene, rJeró sin permitir en ningún caso qué los 
riresos dMgah éh número de mas de cuatro, sean hombres 
6 mxtgeren, anri' ciíirndb muchos quieran hablar 1 sbbre una 
minina cosa. Presentara igualmente á la Visita los raritílftfe 
y dará cuantos informes le pida, así como la acompafiiííá 
por todo él edificio' cuando desee visitarlo. 

Art. 31,' El alcaide, cada vez qué lo estime coiivéniéd- 
te, hará un escrupuloso registro en toda la prisión, á fin de 
recoger las armas, licores, barajas, reatas y demás cosas 
rJrühTbidas que hayan podido introducir loe presos'; 

Art'. 3é. El alcaide, dos veces por semana, en los diás 
líines y sábado, permitirá á los presos, türnándolos Cola 
igualdad) ser visitados por' sus' familias cuando do se éti- 
cuentreu incomunicados, 6 no se haya' prohibido por' la atl- 
tdHdi'í á coya 1 disposición estén. Pío habrá visitas extra- 
órditiariaV, si no es con 1 orden escrita dé la autoridad *te 
quien dependan los reos. 

Art. 83. Cuando en la prisión hubiere alguna riña: ó loa 
presos cometieren alguna fiufá leve, el alcaide lir corregirá 
Tom. 11—14. 
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con una reprensión, ocho diaa de separo, privación de visi- 
tas por una ó dos semanas, ú otras penas análogas; pero ai 
las faltas fueren graves ó en la riña resultaren alguno ó al- 
gunos heridos, inmediatamente remitirá al herido 6 heridos 
al hospital, si fuere necesario, y si la causa de esto ó estos 
no fuere muy grave, en cuyo caso llamará al médico de cár- 
cel y no se pasarán al hospital sin orden expresa de juez 
competente; pondrá incomunicados á todos los que tuvie- 
ron parte en la riña y dará cuenta al juee de lo criminal 
mas cercano ó al de turno. 

Art. 34. Cuidará escrupulosamente y bajo su mas es- 
trecha responsabilidad de evitar toda comunicación entre 
presos y presas, así como entre estas y los dependientes, 
evitando que estos últimos á título de enfermos ó de des- 
empeñar otros cargoB en la prisión, entren y salgan en el 
departamento de aquellas; quedando prohibido este escan- 
daloso abuso, y no podiendo penetrar á dicho departamen- 
to mas que el que sea absolutamente indispensable, acom- 
pañado de! alcaide, sota-alcaide ó dependiente de mas sa- 
na moral y mejores costumbres á quien el alcaide designe. 

Art. 35. Para evitar el abaso de qne habla el artículo 
anterior, el alcaide nombrará enfermera, celadoras y gale- 
ras, procurando distribuir loa cargos todos entre mugeres 
para el departamento de éstas, y entre hombres para el de 
ellos. 

Art. 36. No permitirá que reo alguno aalga de la pri- 
sión si no es con una boleta firmada por el juez, la que con- 
servará en su poder hasta que el reo sea devuelto, pues con 
ella cnbre su responsabilidad. 

Art. 37. No permitirá las extracciones de herramientas 
de los talleres, las cuales entregara por inventario todos los 
dias á los presos por medio del presidente mayor y los ce- 
ladores, y las recogerá del mismo modo, concluidas que 
sean las horas del trabajo. 

Art, 38. Tendrá un inventario de" cuantos muebles y 
enseres existan en la cárcel, siendo la'cuslodia de ellos de 
su responsabilidad. 

Art. 89. El alcaide de la cárcel de la ciudad llevará los 
.libros Bigpientes: el de turnos, en el que deben constar loa 
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nombres de los que ingresen á disposición de los jaeces, 
con expresión del número del juzgado, nombre del juez, 
generales de tos detenidos y delitos de que son acosados, y 
en la misma partida se asentará la determinación que se 
dicte por el jaez, sea de pasar á la cárcel Imperial, al hos- 

Cital, salir libres ó quedar sentenciados. Otro libro de go- 
ierno, en donde con los mismos requisitos se registren las 
partidas de los que entren á disposición de! Señor Prefecto 
político. Otro titulado de "Varias autoridades," en el que 
con las mismas formalidades se anoten todos los que por 
embriaguez ó faltas leves de policía ingresen á disposición 
del Señor Prefecto municipal, los aprehendidos por orden 
y á disposición de los señores jueces de lo civil, de los me- 
nores ú otras autoridades que tengan facultad de detener. 
Otro que se titulará de "Depositados," en el que se anoten 
los detenidos, bien porque haya temores de que no compa- 
rezcan á declarar, ó porque la averiguación sea tan senci- 
lla que la determinación dependa de ligeras y breves dili- 
gencias; pero cuidando de anotar en todos los libros el 
nombre de loa aprehensores 6 remitentes. £1 alcaide, co- 
mo auxiliares, podrá llevar los demás cuadernos ó apunten 
que estime convenientes. 

Art. 40. El de la cárcel Imperial llevará un libro que ti- 
tulará de señores jueces, otro de autoridades, otro alfabéti- 
co, otro de minutas y otro de raciones, en el que conste la 
alta y'baja do loe reos. Estos libros contendrán las mis- 
mas formalidades que se previenen en el articulo anterior, 
con expresión de la procedencia de los reos, es decir, ei son 
remitidos de la cárcel de ciudad, de los juzgados foráneos, 
ó aprehendidos por los ejecutores u comisarios por orden 
de sus respectivos jueces: ademas, llevará separadamente 
libros de listas de galeras, enfermerías, cocinas, atolería, 
limpieza, distinciones, providencia, muchachos depositados 
y sentenciados á obras públicas. 

Art. 41. Todos los reos que entren á disposición del 
Señor l'reficto político en la cárcel de ciudad, serán califi- 
cados por dicha autoridad, y esta calificación se anotará en 
el libro y se hará saber á los calificados, siendo obligación 
del alcaide cuidar de que se cumplan las determinaciones. 



,dby Google 



fe stAYO Dfe 1*8*4. 

CAPITULO iT. 
t)e los sota-alcaides. 

Art. 42. Es obligación de estos desempeñar las mismas 
funciones que les están cometidas á los alcaides, pero en- 
teramente subalternados á estos, suplirlos en sns ausencias, 
ayudarles á hacer los asientos en loa libros, cuidar el or- 
den de la prisión, conducta de los demás dependientes, y 
que todos cumplan con este reglamento; teniendo especial 
cuidado en llevar los libros de listas de galeras, enferme- 
ruis, cocinas, atoterfa, limpieza, distinciones, providencia, 
muchachos, depositados y sentenciados á obras publicas. 

Árt. 43. Todas las faltas que adviertan las pondrán en 
conocimiento de los alcaides respectivo?, para que estos de- 
terminen lo conveniente; pero si lá falta fuere cometida por 
dichos alcaides, el parte lo darán al Señor Prefecto políti- 
co y al juez nías inmediato, ó al de turno, según la urgen- 
cia del caso. 

CAPITULO V. 

Del segundo ayudante en la cárcel Imperial, y de los 
escribientes en ambas. 

Art. 44. Es obligación de estos desempeñar todos los 
orcargbs ó fondones qné lea encomienden el alcaide ó io- 
ta-alcaide, con especialidad el primero como jefe, llevar loa 
libros con aseo y claridad, cuidar de la observancia estricta 
del Reglamento y hacer las guardias y rondas de que ha- 
bla él artículo 28. 

CAPITULO VI. 

í)e los dependientes, celadores y porteros. 

t Art. 45. Kn la cárcel Imperial estarán desusado* dos 
de los dependientes á la custodia de los separados, y serán 
sns obligaciones: vigilar la absoluta incomunicación de es- 
tos, llevarles sns alimentos sin permitir lá introducción de 
armas, pápeles, cartas y demás objetos prohibí joá, perma- 
neciendo en el lugar de los separbs un dependiente yjfel 
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otfp llevando lúa incucnunicados á los juzgados cuando 
sean llamados, turnándose ambos en este trabajo, así cómo 
en el de sacarlos á tomar sol ú otras precisas necesidades j 
vigilando sobre su absoluta incomunicación y haciendo las 
gnardías y rondas de que habla el artículo 33. 

Art. 46- Habrá dos dependientes conocidos con el nom- 
bre de boquetero8, y su obligación es cuidar de que en las. 
horas que la prisión se comunica con las personas de la ca- 
lle, no haya desórdenes, confusión ó maquinaciones, ni se 
introduzcan armas ú otros objetos prohibidos, evitando to- 
da clase de indecencias y cuidando de conservar un orden 
riguroso. También harán las guardias y rondas de que ha- 
bla el artículo 23. 

Art. 47. Los celadores vigilarán constantemente la pri- 
sión, situándose alternativamente, uno en los patios y qtro 
en laa azoteas, dando parte al alcaide ó sota-alcaide de 
cualquiera falta que noten, y obedeciendo las órdenes que 
de sus superiores reciban. Igualmente harán las guardia? 
y rondas de que habla el artículo 33. 

Art. 48. fin la cárcel eje ciudad habrá un portero para 
la reja que se halla eQ e ' corredor, la que ha estado cuida- 
da por un reo sentenciado al servicio de cárcel, no debien- 
do estarlo sino por un hombre libre. En la cárcel Impe- 
rial también se pondrá un hombre libre para la puerta de 
la calle, quitándose al sentenciado que la cuida. 

CAPITULO Vil. 
Del escribano de entradas y tu escri/ñmt§. 

Art. 49. £1 escribano (je entradas tiene obligación de 
llevar un libro de sentencias, copiándolas con claridad j 
exactitud: y otro de presidio, en que consten los nombren 
de los condenados á esta pena, tiempo porque deban sufrir- 
la, lechas en que comienzan á extinguirla, fechas en que lar 1 
extingan, anotaciones sobre fuga á los que la hayan hecho. 
Otro en los mismos términos, de los condenados á obras . 
públicas, y otro de las visitas generales y semanarias del 
Supremo Tribunal de Justicia del Imperio. 
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Art. 50- Es obligación del escribano de entradas ac- 
tuar con los jueces á quienes corresponda el conocimiento ' 
de las causas ó partidas que hayan de formarse, por delitos 
cometidos dentro de las prisiones. 

Art. 51. Revisará frecuentemente los libros en que se 
asientan las determinaciones de los jueces, dándoles cuen- 
ta de las faltas que notaren, y con especialidad si se cum- 
ple con los autos de libertad, no permitiendo que se deten- ' 
ga á nadie por cobros ó deudas, ni por derechos, supuesto' 
que no debe haberlos. 

Art. 52. Para cumplir con lo dispuesto en los artículos 
anteriores, estará pronto al Ha mudo de los jueces, asistien- 
do al efecto en la cárcel las horas necesarias para llenar 
sus deberes. 

Art. 53. Anotará en el libro de sentencian las rebajas ó 
aumentos de pena, y estará á la mira de cuntido cumplan 
los reos sus condenas, á fin de que no sean molestados por 
mas tiempo. 

Art. 54. El escribiente de la escribanía de entradas es- 
tará á las inmediatas órdenes del escribano, hará los asien- 
tos con aseo y claridad, y no dejará trabajo pendiente pues 
debe ir con el dia. 

CAPITULO VIH. 

Del proveedor. 

Art. 55. vJl proveedor, para desempeñar su empleo, da- 
rá una fianza con que cauciono su manejo, en la forma, 
términos y soma que designe el Prefecto político. 

Art. 56. Hará todas las compras de semillas, alimentos, 
utensilios, y demás que necesite para el sostenimiento de 
las cárceles, cuidando de hacer los acopios en tiempos opor- 
tunos y á los precios mas cómodos, dando cuenta documen- 
tada de las cantidades que administre, en la forma y ma- 
sera que le prevenga el Prefecto municipal. 

Art. 57. Cuidará de revisar diariamente los efectos de 
que se componen los alimentos, para que no los t 
ai introduzcan otros de mala calidad. 
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Art. 58. En vista de la boleta de alta y baja que debe- 
rá recibir de los alcaides, ministrará las raciones que deben 
consumirse en ambaa cárceles, dando para cada reo la can- 
tidad de pan, semillas y demás cosas necesarias para el 
condimento de lo que es costumbre coman los reos, procu- 
rando que los alimentos sean suficientes y bien condimen- 
tados. 

Art. 59- Son á cargo del proveedor todas las obras que 
se tengan que hacer en las cárceles, valiéndose de los ar- 
quitectos de ciudad para la reparación ó compostura de loa 
edificios, y el regidor comisionado no tendrá mas atribución 
en ellas que la de vigilar al proveedor, dando cuenta al 
Prefecto municipal si notare algún defecto, ó que no cum- 
ple. El regidor no podrá por sí mismo mandar hacer nin- 
guna clase de obras: tas que considere necesarias los pondrá, 
en conocimiento del Exmo. Ayuntamiento, para que si las 
aprueba, dé las órdenes que corresponden ai proveedor. 

Art. 60- El proveedor asistirá diariamente en la cárcel 
Imperial y visitará la de ciudad, para cumplir con lo preve- 
nido en los irtícnlos anteriores, y para reconocer todas laa 
oficinas, examinar lo que falte y se va deteriorando, á fin 
de remediarlo todo oportunamente dando cuenta al Prefec- 
to municipal directamente o por conducto del regidor co- 
misionado. 

CAPITULO IX. 

De los médico» de cárceles. 

Art. 61. Se nombrarán dos médicos-cirujanos para la 
curación de los reos que se hayan de asistir en las cárce- 
les, clasificar los que tengan necesidad de pasar al hospi- 
tal, -y desempeñar todos los deberes de su profesión. 

Art. 62 Visitarán diariamente las cárceles de ciudad é 
Imperial, asistiendo á la primera uno de ellos de doce á 
una del día, y el otro de seis á ocho de la noche, presen- 
tándose al juzgado de turno á fin de que se les designen 
los heridos o contusos que hayan de examinar. También 
diariamente asistirá uno de ellos, de doce á una, á la Im- 



pcrial, tanto para asistir é los enfermos, cuanto para loa ra 
tificacjoiics ú o!ras diligencias judiciales. 

Art. 68. Para el mas exacto cumplimiento de lo dis- 
puesto en el artículo anterior, los misinos médicos se pon- 
drán entre sí de acuerdo, cuidando en todo caso de no fal- 
tar en las cárceles á las horas prefijadas. 

Art. 64. Estarán prontos siempre que senn' llamados 
por los jueces y alcaides, para un caso repentino. 

Art. 65. Extenderán las certificaciones conocidas con 
Los nombres de esencias y sanidades, inspeccionarán los 
cadáveres que se les desiguen por los jaeces, y harán todo 
cnanto se les indique en lo relativo á sn profesión v tenga 
relación con las cárceles. 

Art. 66. Harán. & los Prefectos político y municipal to- 
das las observaciones que esimen convenientes para la sa- 
lubridad de las cárceles, arreglo en las enfermerías, dormi- 
torios, galeras y alimentos; poniendo todas las precauciones 
necesarias á ñn de evitar un contagio, y dictando las medi- 
das higiénicas que crean qportunas. 

Art- 67. Asentarán diariamente en el recetario las me- 
dicinas que deban llevarse, sacando copia de las recetas, 
que visarán los alcaides, á fin de que se queden en la bo- 
tica como comprobante de I» cuenta; tomando los miamos 
médicos las mayores precauciones posibles á ñn de evitar 
confusiones y equívocos que den resultados funestos, como 
ha deniostradti la experiencia en las prisiones. 

CAPITULO X. 
De las partera*. 

Art. 68. Se nombrarán dos parteras examinadas y apro- 
badas, previo informe de honradez, aptitud, sana moral y 
buenas costumbres. 

Art. 69. Tendrán obligación de practicar todos los re- 
conocimientos que ajuicio de los jueces sea necesario prac- 
ticar en personas del sexo femenino, á fin de evitaren lo 
Bucesivo que esta clase de actos se hagan por los médicos. 
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Art. 70. Estarán prontas á desempeñar sus deberes á 
la hora que t-e les cite, exteod,iftudo lps certificados respec- 
tivos y ratificándolos con citación de los reos, según es de 
hacerse en las causas y procesos, así copo á las demás di 
licencias judiciales en ffue se les estime necesarias. 

CAPITULO XI. 

Del fotógrafo. 

Art. 71- Se declara vigente el reglamento para asegu- 
rar la identidad de los reos, publicado en 14 de Marzo de 
1855, sin mas alteraciones que la de que el retrato que de 
bia remitirse conforme al artículo 5? á la superintendencia 
de policía, se remita á la Comisaría central de la misma: 
la orden de que habla el artículo 8? la dará el Prefecto po- 
lítico, y el permiso de que trata el 9?, la autoridad en cuyo 
poder haya estado el reo. El fotógrafo será nombrado y 
ajustado por el Prefecto político. 

CAPITULO XII. 
De los capellanes. 

Art. 72. Se nombrarán dos capellanes, que tendrán 
obligación de decir misa en la cárcel Imperial todos lps dar 
mingos y djas de fiesta, uno á laa siete para los nombres, j 
el otro á las nueve para las mngeres. 

Art. 78. Tendrán obligación de confesar á los reos, 
instruirlos en la religión católica, darles todos los consuelo^ 
espirituales y desempeñar con ellos las funciones de so ele- 
vado ministerio. 

Art. 74. Designarán para esto las horas convenientes, 
poniéndose de acuerdo con el alcaide, á fin de que no ae 
entorpezcan las distribuciones ni las labores de los juzga- 
dos, aprovechando especialmente los días festivos. 
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CAPITULO XIII. 



Del despensero, carretonero, mozos de oficio y 
gua rAa—faroUt. 

Art. 75. \ñ» obligaciones de loa dependiente de que 
habla este capítulo se concretan en sus mismos nombres. 
Están directamente subordinados á los alcaides y sota-al- 
caide, quienes podrán ocuparlos ademas en todo lo que es- 
timen conveniente para el buen orden de las prisiones y sea 
compatible con sus respectivos deberes. 

CAPITULO XIV. 
De tos presos. 

Art. 76. Se reputan presos todos aquellos contra quie- 
nes se haya pronunciado por autoridad legitima y compe- 
tente auto formal de prisión. 

Art. 77. No podrán ser molestados por cobros ó exac- 
ciones de dinero, sean de la clase que fueren, sino en los 
casos de sentencia y conforme á las leyes. 

Art. 78. Tienen derecho á solicitar se les ponga en la- 
gar distinguido; pero también la obligación de pagar por es- 
te privilegio una cantidad de cinco á veinticinco pesos, se- 
gún la distinción que pretendan, que ingresará á los fondos 
municipales, sin permitirse en ningnn caso que la distinción 
sea fuera de rejas. 

Art. 79. hl regidor comisionado de cárceles cuidará de 
la exacta observancia del artículo anterior, para evitar se 
defrauden los fondos públicos. 

Art. 80. Todos los reos üenen obligación de trabajar en 
los talleres establecidos ó que se establecieren en la cárcel, 
pero también el derecho de que se les pague sn trabajo, sin 
mas deducción que el importe de sus alimentos sí los per- 
ciben de loa públicos, y el valor de los instrumentos ó her- 
ramientas que por descuido ó negligencia inutilicen. 
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Art. 81. Loa reos que teniendo oficio no puedan ejerci- 
tarlo por falta de talleres, trabajarán por su propia cuenta 
ai fuere posible, y no siéndolo, entrarán á aprender otro en 
aleono de los talleres, evitándose en todos casos la ocio- 
sidad. 

Art. 82. El alcaide ó el subalterno á quien este nombre, 
distribuirá ron formal inventario las herramientas á las ho- 
ras del trabajo, recogiéndolas con igual formalidad cuando 
aquellos concluyan. 

Art. 83. A ningún preso se le permitirá separarse del 
trabajo de los talleres bajo pretesto alguno, á no ser que 
sea llamado por su juez 6 autoridad competente, en cuyo 
caso saldrá con las formalidades prescritas por este regla- 
mento. 

Art- 84 í olo se exceptuarán de la obligación de traba- 
jar los que ejerzan alguna profesión que no sea mecánica. 

Art. 85. Los que comieren de los fondos públicos reci- 
birán sus alimentos en las horas establecidas por costum- 
bre, y Iob que los reciban de la calle, en las que designe el 
alcaide. 

Art. 86. Solamente los lunes y sábados se permitirá á 
los reos que los visiten por turnos sus parientes y amigos, 
so las horas que designe el alcaide y con las precauciones 
que este juzgue necesarias, sin que este permiso pueda ser 
extensivo á los incomunicados por orden de autoridad com- 
petente. Por estas visitas á nadie se exigirán derechos Ó 
gratificación alguna. 

Art. 87. Cuando el reo tenga que ser visto por su abo- 
gado, procurador ó agente de la curia, se le concederá la 
visita con permiso del alcaide y por el tiempo indispensa- 
ble, menos en el caso de que la causa esté en primera ins- 
tancia, pues entonces el permiso lo dará el juez respectivo. 

Art. 88. A los reos sentenciados solo se les concederán 
visitas extraordinarias con orden* expresa del Prefecto po- 
lítico. 

Art. 89. Kl servicio de cárceles solo lo harán Iob reos 
sentenciados á esta pena; el de las obras públicas los con- 
denados á ellas; y los sentenciados simplemente á prisión 



oí) aeran obligados á otra clase de trabajo que al fie talle- 
ras, en el modo y términos que expresa este reglamento. 

Art. 90. Las obras de construcción ó reparación de las 
cárceles y presidios, no podrán considerarse sino como obras 
públicas; por consiguiente, serán obligados á este trabajo 
solo los condenados á esa pena. 

Art. 91. Los reos de causa pendiente, ios sentenciados 
á prisión y los condenados á servicio de cárcel, podrán ocu- 
parse en las obras de que habla el artículo anterior; los pri- 
meros, con permiso de su juez; los segundos, con el del 
Prefecto político; y los terceros, con el del alcaide, siempre 
que el número de sentenciados al servicio de cárcel baste 
para la limpieza y aseo de la prisión; pero en ningún caso 
saldrán á otras obras fuera de las del mismo edificio, to- 
siendo derecho á percibir el justo jornal sin mas deducción 
que la de alimentos, si comen de los fondos públicos, y la . 
que expresa el final del artículo 80. 

Art 92. En cada gatera habrá celadores ó celadoras, 
nombrándolos el alcaide entre los de mejor conducta y dán- 
doles las órdenes necesarias para cuidar y conservar el aseo, 
buen orden y buen comportamiento de los presos. 

Art. 93. Habrá dos enfermerías, una de hombres y otra 
de mngeres, en las que serán asistidos los que sufran algún 
mal ligero y no contagioso, á juicio de los médicos, pasan-' 
do al hospital á los que no se hallen en estos casos, previo 
el permiso de la autoridad á cuya disposición estén. 

Art. 94. En las enfermerías no habrá mas personas que 
los enfermos y las muy necesarias para la asistencia, no 
permitiéndose la entrada en las de los hombres á ninguna 
tnuger, ni en la de las mngeres á ningún hombre, excepto 
los médicos, el alcaide y las autoridades. 

Art. 95. fin loa casos de haber algún reo en, capilla, 
este no podrá ser visitado por mas personas que las que de 1 
signe sn respectivo juez. 

Art- 96. Respecto de las mugeres presas, se observa- 
rán las mismas reglas que respecto á los hombres, siendo 
el trabajo de aquellas en lo propio de su sexo. 
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CÁPltULü XV. 

De la Junto inspectora de cárceles. 

Art. 97. Su establece una Junta inspectora de cárceles, 
que la formarán, tres vocales y un secretan». Los vocales 
serán el Prefecto político, en calidad de presidente, el re- 
gidor comisionado de cárceles y uno <le los jueces del ra- 
mo criminal, turnándose estos por semanas en el orden nu- 
mérico de sus nombra 1 1 lien tos. I 1 secretario lo será el es- 
cribano de entradas. 

Art. 98. Esta junta se celebrará por lo menos una vei 
en cada semana, en el salón de visitas de la cárcel impe- 
rial, los días y horas que señale el presidente de ella- - 

Art. 99. Kl objeto de esta Junta es el de promover Co- 
do lo relativo al buen orden de las prisiones, cuidar de la 
extricta observancia de este reglamento, velar sobre el cum- 
plimiento de los deberes de los empleados eu ellas, mejo- 
ras del edificio, instrucción civil y religiosa de los presos, 
cáTídad y cantidad de los alimentos, buen trato á los reos 
y establecimiento de talleres, procurándoles trabajo, y ali- 
viando en cnanto sea posible la situación de e*os desgra- 
ciados. 

Art. 100. Los acuerdos de la Junta no se extenderás 
a alternar en. manera alguna este reglamento, pero sí pro- 
pondrán al Gobierno Sujpremo, por conducto del Ministerio 
de Gobernación, las mejoras que puedan hacércele, expo- 
niendo Kus obsérVationfrs.' 

Art. IÓ1. fcí en íaJimta discordaren los votos, se lleva- 
rá adelante lo que acuerden dos de sus miembros, pues 
forman mayoría; pero si discordaren los tres, se librará ofi- 
cio al Prefecto municipal para que nombre otro regidor, j 
se citará al juez que "siga en ed orden numérico al que for- 
ma parte de la Junta, y reunidos los cinco, prevalecerá lo 
tjue acoenfontrov, son fbrnfttn mayoría. 

Art. 16*. fln «lársó de tif&rtteo'sd 6 rmriéfclrmeifco de 
alguno de los voéfcftS, CeiéVraran thVttéttoo fbs Sos rttfetfn- 
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tes, cumpliéndose lo que acordaren. Si la enfermedad 6 
impedimento recayese en dos, se llamará otro juez y otro 
regidor en los términos prevenidos en el artículo anterior. 

Art. 103. Las juntas comenzarán con la lectura de la 
última acta, y terminarán extendiéndose la relativa á la que 
concluye, firmándola los vocales y el secretario. Sí el que 
hubiere estado discorde quisiere que así conste en la acia 
6 formare voto particular, lo dictará al secretario y firmaran 
en seguida. 

Art. 104. El secretario llevará un libro de actas y ten- 
drá cuidado de ir formando los expedientes de cada ne- 
gocio. 

Art. 105. Las faltas leves de loa empleados ó presos 
las podrá castigar la Junta hasta con ocho dias de prisión, 
incomunicación absoluta, recargo de prisiones ó servicio de 
cárcel por igual tiempo, multas proporcionadas á los enel- 
dos U otra pena correccional equivalente: pero si las faltas 
fuesen graves, se pondrá incomunicado al que las hubiere 
cometido, y se pasará un oficio al juez de turno para que 
proceda con arreglo á las leyes. 

Art. 106. El presidente de la Junta la citará extraordi- 
nariamente siempre que lo juzgue oportuno, llevará la cor- 
respondencia con las demás autoridades, j firmará las co- 
municaciones. 

Art. 107. Todos los empleados de las cárceles serán 
nombrados por la Jonta inspectora á pluralidad absoluta 
de votos, y podrán ser removidos por la misma siempre qne 
no merezcan bu confianza. 

A rt. 108. Es obligación de la Junta el vigilar qne todas 
las multas que se impongan se enteren en la tesorería del 
Ayuntamiento. 

CAPITULO XVI. 

Disposiciones genérale». 

Art. 109. Si los presos tuvieren alguna queja que no 
roeré relativa á su causa, la expondrán á la Junta inspecto- 
ra para que esta resuelva lo conveniente. 
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Art. 110. Be prohibe toda clase de comercio, préstamo! 
y tratos entre los presos y los encargados de su custodia, 
sea cual fuere su carácter y representación. 

Art. 111. Los empleados no maltratarán de palabra ni 
obra á los presos, bajo la pena de destitución, pues para 
reprimirlos este reglamento les marca sus facultades. 

Art. 112. Ninguna dalas antundudí a ni empleados de 
quienes los presos puedan esperar favor, podrá ocuparlos 
en provecho propio, ni aun pagándoles su trabajo. 

Art. 113. Mientras los juzgados permanezcan dentro 
de la cárcel, no podrán entrar para práctica de diligencias 
en ellos, sino las personas que lleven citas; y las que no laa 
tengan, avisarán al juez por conducto de cinco galeros que 
ge pondrán de entre los sentenciados al servicio de cárcel, 
ano para cada juzgado, á fin de que se tes dé ó niegue el 
permiso por medio de una cita. 

Art. 114 El servicio interior de la cárcel se hará de la 
manera que mejor parezca al alcaide, nombrando presiden- 
tes, presidentas, celadoras, etc., pero conformándose siem- 
pre con el tenor y espíritu de este reglamento- 

* rt. 115. Los comirarios de policía, por medio de sus 
secretarios, llevarán un libro en el que asentarán los nom- 
bres y generales de las personas que detengan, hora de la 
detención, de la remisión á la cárcel de ciudad, nombres 
de los aprehensores, testigos j quejosos, así como de la 
habitación de estos. 

Art. 116. En la cárcel de ciudad habrá los practicantes 
de medicina y cirujía que hoy están establecidos, con ob- 
jeto de hacer las primeras curaciones. 

Art. 117. Los alcaides de las cárceles escogerán para 
porteros en los departamentos de mugeres á los hombres 
de mejor conducta y de edad avanzada. 

Art. 118. El gasto de laa cárceles y sueldos de los em- 
pleados en ellas se cubrirán por los fondos municipales. 

Y estando aprobado por la Regencia del Imperio el an- 
terior reglamento con calidad de provisional, mando se itn- 
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pVíttiU f s¡e lt¡ dé debido cumplimiento, circulándose á quie- 
nes corresponda. 

México, Mayo 18 de 1864. — I ''refecto político, Jote 
del VUlar y Bocanegra. — El Secretario general de Itl Pre- 
fectura. Alejandro Villanmor. 



REGLAMENTO CITADO EN EL ARTICULO 71. 

Art. 1? A mas de la media filiación de los reos, que cor 
arreglo á las leyes debe de aparecer en latí causas crimina- 
les, se asegurará en lo de adelante la identidad He sus per- 
tonas por medio de retratos fotografíeos. 

Art. 2? No se retratará á los reos cuyas causas se sigan 
en partida, á excepción de los ladrones, 6 eu aquellos ca- 
sos en que por algún motivo particular el juez lo estimo 
cod veniente. 

Art. 3? Los acusados por delitos de incontinencia tam- 
poco se retratarán, á no Ser que el hecho fuere atroz por al- 
guna circunstancia agravante. 

Art. 4? Los jueces mandarán retratar al reo al proveer 
el auto motivado de prisión. 

Art. 5? De cada reo se liarán cuatro copias, que se re- 
mitirán con expresión de las generales del mismo, del deli- 
to porque se le juzga, etc., una al ministro de gobernación, 
f otra á la superintendencia de policía; quedando las otras 
dos, una en la causa y otra en la alcaidía. 

Art. 6? Los alcaldes pondrán en un libro tos retratos 
de 1 Ato reos, numerándolos' con el mismo orden de sus pu- 
lidas; de manera, que dicho libró esté relacionado' con di 
de entradas, piara que con toda prontitud se pueda saber la 
partida del reo con las demás constancias' que en él se 
asientan. 

Art. 7? Los reos cujas chutea» concluidas en pristen 
instancia se bailan actualmente en segunda y tercera, serán 
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retratados por orden del inferior cuando sean devuelta» por 
1<jb tribunales superiores. 

Art. 8? Aquellos qae ya están cumpliendo ios conde- 
na», lo serán por <5rdea del Exmo. Sr. Gobernador según 
la permitieren las circunstancias del trabajo fotográfico del 
retratista. 

Art. 9? Solo se podrán publicar los retratos de reos ca- 
fas cansas estuvieren ejecutoriadas, y previo el permiso del 
inanprtnr «mn eral de prisiones, qnien examinará los aate- 
' cedentes para saber si es de utilidad la publicación, y tam- 
bién coando lo prevengan loa tribunales, jaeces ó autorida- 
des respectivas, en cuyo caso se hará la publicación sin otro 
requisito. 

México, Marzo, 14 de 1S55. — El ministro de Goberna- 
ción, Ignacio Aguilar. 



NÜM. 91. 

Aclaración del decreto de 22 de Abril próximo puedo, cobra negocio» «el 
Territorio de le lele del Círaien, pendiente! en tercer» ineteacin. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción pública. 

La Regencia dei Imperio se ha servido dirijirtne ' el de- 
creto que signe: 

»r.A REGENCIA DEL IMPERIO, á los habitante 

del mitmo, sabed: 

Que considerando acertadas y convenientes las observa- 
ciones que el Tribunal Superior de Puebla ha presentado 
pidiendo que el decreto de 22 de Abril último (Núm. 74) 

aue dorogó el que había establecido un Tribunal de según- 
a instancia en el Territorio de la Isla del Carmen, se acla- 
rase respecto da los negocios ya pendientes en aquel Tri- 
bunal, la Regencia del Imperio haciendo la expresada acla- 
ración decreta: 

Tok. II.— te. 
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. Artículo único. Los negocios que al expedirse el decre- 
to de 22 de Abril último, estaban ya en tercera instancia 
pendientes del conocimiento del Tribunal Superior de Pue- 
bla en virtud del decreto de 10 de Setiembre próximo pa- 
sado ( Tom. I., pág, 285,) que estableció un Tri banal de 
segunda instancia en el Territorio de la Isla del Carmen,- 
continuaran hasta so completo término en el Superior de 
Puebla donde á la sazón se encontraban. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Dada en el Palacio Imperial 
de México, á 14 de Mayo de 1864.—/. N. Almonte.—J. 
Mariano de Salas. — Al Sub-secrétario de Estado y del Des- 
pacho de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instrucción pú- 
blica. 

Y lo comunico á V. para sn inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El Sub-secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclesiásticos, etc., 

F. Raigosa. 



NUM. 92. 

Raí j Chuman D. Jesá j D Manuel. — Sn nombramiento de escriban» 

de diligencias. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Nego- 
cios Eclesiásticos é Instrucción publica. 

Palacio Imperial. México, Mayo 17 de 1864. 

A propuesta de los jneces de lo civil de esta capital, y 
con informe de la Exma. Primera Sala del Supremo Tribu- 
nal, con arreglo al artículo 2? del decreto de 1? de Febrero 
último, la Regencia del Imperio so ha servido nombrar es- 
cribanos de diligencias para el despacho de los negocios 
civiles, á D. José y D. Manuel Raz y Guzman; y se publi- 
ca conforme á la ley. 



El Sub-secrétario de Estado y del Despacho da 
Justicia, Negoek» BctaniatioM, etc., 

F. Raigota. 



' 
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Pifo d« derechos de aduanas maritimu tí interiorea .— 8e h*r¿ 
eu uiotwld fuerte. — Esoepcíuneg. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 17 de 1864. 

Señores Regentes; 

Habiendo manifestado el Señor Inspector de las aduanas 
marítimas del Golfo, los inconvenientes que ofrece la prác?. 
tica qae se observa por el comercio de enterar en moneda 
menuda todo ó la mayor parte del importe de los derechos 
que causa, pues á mas de lo que embaraza el pronto dea- 
pacho, puede ocasionar algunas equivocaciones y faltas 
qae redundarían en perjuicio de los empleados responsa- 
bles, sucediendo lo mismo cuando se pasan los excedentes 
de los productos á las pagadurías francesas; y presentán- 
dose iguales inconvenientes en esta capital en el pago de 
las letras procedentes de los puertos, según resulta de la 
queja elevada por el Señor Pagador en jefe, me ha pareci- 
do necesario consultar la medida que contiene el decreto 
que tengo la honra de presentar á la Regencia del Imperio 
para qne se sirva aprobarlo, si lo tiene á bien, con el obje- 
to de facilitar el despacho de las oficinas en obsequio del 
mejor servicio del Gobierno y del público. 

El Sub- «ecretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M . de Castillo. 



La Regencia del Imperio se ha Berrido dirijirme el de- 
creto que sigue* 
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«£¿ REGENCIA DEL IMPERIO: Vi$to el informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, decreta: 

Art. I? El pago de derechos causados en las aduanas 
marítimas se hará en moneda fuerte de plata ú oro, no ad- 
mitiéndose en menudo mas qne las fracciones que no lle- 
guen á nn peso. 

Art. 2? Lo mismo se practicará en las administraciones 
principales de rentas del interior, con solo la excepción de 
que á los causantes en pequeño podrán recibírseles, todo 
en menudo, los adeudos que no lleguen á cinco pesos. 

El Sub-secretario de Estado y del ' Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecución de! 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 17 de. Majo.de 
1864. — Juan N, Almonte. — José Mariano de Safat. 

Y lo comunico á V. para su conocimiento j fine» oen*¿- 
gnjentes. 

O S*i. ttwAnm A» Eñtsdo.y de* Daja*- 
cho de Hacienda j Ctódito pildiw, 

M ; de Castillo* 



NÜM. 94. 

Derechos de almacenaje.— cLa franquicia concedida 4 loa cargamento» 
de tránsito ge hace extensira a quince dias. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 18 de 1864. 

Circular. — La Regencia del Imperio, queriendo conceder 
al comercio cuantas franquicias sean posible* á fin de im- 
pulsar las especulaciones, se ha servido acordar el plazo d«, 
quince dias útiles, á los cargamentos de tránsito que no 
puedan continuar su marcha, para que permanezcan dcpo- 
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sitados en las aduanas respectivas sin cansar el-derecho de 
almacenaje, en vez de los ocho dios que se señalaron en la 
circular de 11 de Enero (Nítm. 9) de este año, qnedando 
en observancia las demás prevenciones que ella contiene. 
Lo «rae comunico * V. para su etoopfcmienta. 

El Sob-secretario de Estado y del Despi- 
cha de Hacienda y Crédito públioo, 

M. de Castillo. 



Sefior Administrador principal de rentas de. 



NUM. 95. 

Ce» proTisioftulmetitfl el impuesto de 85 w nt .vos por bnlt» 
que H exigía a la sal. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — ■ Secckto 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 19 de 1864. 

Circular. — La Regencia del Imperio se ha servido acor- 
dar que por ahora no se exija á la sal de todas clases el im- 
puesto de 25 centavos por bulto que previene el decreto de 
25 de Abril de 1859, á reserva de lo que posteriormente se 
determine acerca de las representaciones que se han hecho 
faro q«ft al BMBcránvdo artículo se le exima dsl pago de 
tetro ílérech» en beneficio de la minería. 

Lo qne comunico á V. para los efectos correspondientes. 

ST'Sfab-SMretáiio de Eitado y del DéépV 
«h* de Hacienda y Crédito pftMvto, 

M. de Castillo. 
A loa administradores principales 4* renta*. 
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NUM. 96. 

Excepción de derechos á la sal, otorgado á la clase indígena. 

Secretaría de Estado y del ¡Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público.— Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 19 de 1864. 

Circular.— La Regencia del Imperio se ha servido dfa- 

Soner que la sal que se introduzca á las poblaciones proce- 
ente de los terrenos inmediatos á ellas en ,nn radio de tres 
leguas, y beneficiada é introducida por indios, como due- 
ños, quede libre del pago de toda clase de derechos 

Lo que comunico á V. para los efectos correspondientes. 

El Sab- secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Castillo. 
A los administradores principales de rentas. 



NÜM. 97. 

Distribución del valor de las confiscaciones y multa» de que habla la 
Ordenanza de «dnsaas marítimas. 

José del Villar y Bocanegra, prefecto político del Departa? 
mentó dd Valle de México, a los habitantes del mismo, 
sabed: 

Que por la Secretaría de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda y Crédito público se me ha dirijido el decreto que 
sigue: 

Palacio Imperial. México, Mayo 19 de 1864. 

SEftoaes Regentas: 

En el artículo 80 de la Ordenanza de aduanas marítimas 
y fronterizas de 31 de Enero de 1856, se previene que del 
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valor de las confiscaciones y multas que impone por loa 
fraudes que se intenten cometer, ó por fas faltas que se ob- 
serven en los documentos aduanales, ae separe la tercera 



parte, que debe aplicarse desde luego á los denunciantes, 
y las dos terceras partes restantes, qne pertenecerán al Go- 
bierno, ingresen á las cajas de las aduanas para que al fin 
de cada año, si así se dispone, se distribuyan en todo ó par- 
te para remunerar el celo de los empleados de la aduana 
respectiva por los intereses del erario. 

No obstante esta disposición, no ha llegado á verificarse 
el reparto en algunas aduanas, y particularmente en laa-del 
Sor, porque se ba dispuesto del fondo para los gastos del 
servicio; y aunque es de esperarse que para lo sucesivo no 
seria ¡Insoria la remuneración extraordinaria ofrecida á los 
empleados, me parece conveniente que desde ahora se es- 
tablezcan las reglas á que debe sujetarse la distribución de 
las confiscaciones y multas, verificándose sin demora algu- 
na en cada caso entre los aprehensores directos, á cuyo ce- 
lo 6 vigilancia se deba el descubrimiento del fraude o de la 
falta qne se haya de castigar. 

Anteriormente han tenido nna parte en los comisos el 
administrador y contador de la aduana; pero yo juzgo mas 
decoroso y propio de la representación de estos empleados, 

Sie no tengan en estos casos mas ínteres que el de la 
acienda publica, para evitar siniestras interpretaciones, 
indemnizándoseles de lo que dejen de percibir con el au- 
mento proporcional 'que se les haga en sus sueldos, y qne 
puede cubrirse con la parte de las. confiscaciones y multas 
qne se reserve al Gobierno, sobre cuyo particular preseata- 
re oportunamente el proyecto de decreto que considero con- 
veniente. 

De esa manera los juicios administrativos que se cele- 
bren en las aduanas por los administradores y contadores, 
tendrán todo el carácter de imparcialidad que es necesario, 
mediante no resultar á aquellos empleados ningún interés 
pecuniario en la imposición de las penas que señala la Or- 
denanza, evitándose la anomalía que de lo contrario debe 
resultar, por aparecer como jueces y partee en un mismo 
negocio. 
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Por tales fundamentos someto á la aprobación de laíte- 
gencia el proyecto de decreto qne tengo la¿honra de gm- 
aentarle. 

El Sob-MCNlttio de KttUo y 4al Deipt- 

¿/. di Castillo. 



"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto d infirme 
del Subsecretario de Balado y del Despacho de Hacienda 
y Crédito pébitco, decreta: 

Art. 1? La distribución de las confiscaciones y multas 
de qoe trata la Ordenanza general de Aduanas marítimas 
y fronterizas de 81 de Enero de 1856, se hará con sujeción 
a las reglas siguientes: 

I. Se deducirán los derechas que corresponden al ejca,- 
IÍP„ así como los- gastos que se ocasionen, y se separará <jfll 
remanente el dos por ciento para hospitales de caridad 6 
establecimientos de beneficencia, según el decreto de 19 de 
Febrero de 1845. 

U. En las aprehensiones hechas en virtud de denuncia, 
el producto líquido se dividirá en sextas partes, de las que 
se aplicarán dos al que haga la denuncio, sin perjuicio ¿o 
que si fuere empleado, pueda percibir la parte que le cor- 
responda como «prehensor; á los «prehensores directos, 
f,p»n ó no empleados, se les aplicarán dos sextas partes, y 
as dos sextas partes restantes se reservarán para el Gobier- 
no, quien mandará distribuir á fin de .año la parte que crea 
conveniente. 

IJI. En las aprehensiones hechas sin denunciante, se 
aplicarán cuatro sextas partes á los aprehensores directos y 
Jas otras dos Be reservarán para el Gobierno según queda, 
dicho en la regla anterior. 

En las que se ejecuten 6 resultas de la conirout*M#n del 
jMBi&eato y facturas, se oouftider&rftp «prehensores «¿w*0- 
t/m lee eppkadoa que «e hubieren ocupad» en la. vanitm- 
tacion. 



yf Google 



MATO DSWM. W 

£d las Aprensiones que hagmt loe = vistos ai ttornpe del 
despacho, se tendrán eono «prehensores directos «1 Vt>- 
ta que haga el reconocimiento y al comandante del res- 
guardo. 

IV. En las aprehensiones que se verifiquen por aviso 
de otras oficinas del Gobierno, se hará la misma distribu- 
ción qne en las que se practiquen en virtud de denuncia, 
según la regla segunda, con la diferencia de que las dos 
sextas partes que se aplican allí al denunciante, correspon- 
derán en este caso á los empleados respectivos de la ofici- 
na que haya dado el aviso que motive la aprehensión, que- 
dando ku cuatro sexta* partes reatantes al Gobierno. 

Art. 3? la disbsbaekm «e hará tan siego como «laya 
concluido definitivamente cada procedimiento, ya sea por 
la vía administrativa ó por la judicial. 

Art. 8? La parte que corresponde al Gobierno ingresa- 
ra' en la caja de la Aduana, qne llevará una menta separa- 
da por este ramo para los efectos que indica la parte (mal 
de las regla* «¿ganda J tp»pe«í 

Art. 4? No tendrán parte en ningún caso loa adminis- 
tradores y contadores de las aduanas marítimas, fronterizas 
y de cabotaje, debiendo aumentar el fondo del Gobierno lo 
qne hubiere de corresponde ríes como aprehensores directos. 

Aft. 5? Quedas «a omMouescia desafiadas la segante 
f tmmsr a parto» del artículo 80 d» Ja «Hada Ordena— a gjs- 
neral fe aduanas mmítimM fe Si «V fimo fe TtSñ, y hts 
ademas disposiciones que m opongan «s presente dec*etó. 

61 Mub-t»»cw**rio de Estado y del ©espaebo de Maeien- 
■ékf Gfl|dfCa públioo «peda enoargadode Ja ejecwmndtí 
presente deereto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 19 de Mfcyo 
de 1864. — Juan N. Minante. — José Mariano de Safas. 

Y lo comunico á V. S. para eu inteligencia y fines consi- 
guientes.— El Sub-secretario del Despacho de Hai¿enda,y 
Crédito público, M. de Castillo. — Sr. Prefecto político da 
«ata capital" 

¥ para que llegue a noticia de todos, mawdo se imvwsf. 
publique, cucólo y ae le da el debido compJáwi r a W > 
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' Mélico, Hayo 20 de 1864.— El Prefecto político, Jmt id 
Villar y Bocanegra. — El Secretario general de la Prefee- 
tnra, Alejandro Vi&asmor. 



NÜM. 98. 

Efectúa exlracgerus. — Sf p rmite su Ínterr)*"ion ona p»-ie-;, malquiera qne 
»ea »u valor, — Derecho* qn* deben pagar. 

José del Villar y Bocanegra, Prefecto político del Departa- 
mento del Valle de México, á lo» habitantes del mismo, 
sabed; 

Que por la Secretaría de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda y Crédito público se me ha dirijido el decreto que 
sigue: 

' Palacio Imperial. México, Mayo 19 de 1864. 

Señores Regentes. 

Persuadido de los deseos que animan á la Regencia del 
Imperio de proteger el comercio removiendo los obstáculos 
que puedan embarazar la<s especulaciones, y considerando 
que uno de ellos proviene de las disposiciones que rigen en 
la actualidad acerca de los documentos con que deben ca- 
minar los efectos para asegurar el pago de los derechos 
que han de satisfacerse al erario en el lugar del destino de 
los mismos efectos, por cuanto eu algunos casos puede ser 
muy gravosa la obligación que se impone á los remitentes 
ó conductores de sacar guía de la aduana del punto de sa- 
lida para los cargamentos cuyo valor exceda de cien pesos; 
he creído conveniente consultará la Regencia del Imperio, 
como lo hago, la modificación de Tas citadas disposiciones, 
dejando en libertad al comercio que se hace en los puertos 
y fronteras para sacar guía ó pase, según le convenga, sa- 
tisfaciendo en el segundo caso la totalidad de los derechos 
que se cansarían en el lugar del consumo, con cuya medida 
resoltarán beneficiados desde luego los traficantes en ps)- 
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queño, que por falta de. relaciones no encuentran personas 
que otorguen las responsivas para la presentación de tor- 
naguías, lo qae hace que se valgan del arbitrio reprobado 
por las leyes vigentes, de sacar dos ó mas pases en lugar 
de guía, con riesgo de pagar cuadruplos los derechos, se- 
gún está prevenido, sí se descubre el hecho. 

Por tales fundamentos tengo la honra de presentar á la 
Regencia del Imperio el decreto adjunto, esperando se sir- 
va dispensarle sn aprobación. 

til Su b-s* i: tela no de Balado y del Despa- 
cho de Haciendi y Crédito público, 

M. de Caslülo. 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto el informe 
del Subsecretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público, decreta: 

Art. 1? Los efectos extrangeros, inclusos los aguardien- 
tes, vinos y licores, importados por las aduanas marítimas 
y fronterizas del Imperio, podrán internarse con pases, cual- 
quiera qae sea su valor. 

Art. 2? Las aduanas marítimas y fronterizas, al tiempo 
de expedir los pases para los efectos indicados» cobrarán 
los derechos de internación y contraregistro, así como los 
qae deban pagarse en el panto del destino, expresando «a 
importe en cada documento. 

Art. 8? Quedan modificados en los términos qae expre- 
san los artículos anteriores, el 1? y el 2? del decreto de 88 
de Diciembre de 1848, y las demás disposiciones que se 
opongan á la presente. 

El Snb—secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público qneda encargado de la ejecución de 
este decreto, haciéndolo imprimir, publicar y circnlar. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 19 de Mayo 
de 1864. — Juan N. Almonte. — José Mariano de Salas. 

"X lo comunico á V. 8. para su inteligencia y fines con- 
siguientes. — El Sub-eecretario de Estado y del Despacho 
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de Hacienda y Crédito público. M. de Castillo — Sr. Pre- 
fecto político de esta capital." , 

Y para que llague k noticia de todos, mando se imprima» 
publique» circule y se le dé debido cumplimiento. 

México, Mayo W dé 1864.— El Prefecto político, Jote dd 
Villar y Bocanegra.—EX Secretario general de la Prefec- 
' tara, Alejandro VillauñLor. 
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Prevenciones reglamentarias del decreto ftoterior. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacieuda y Cré- 
dito público. — lección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 19 de 1864. 

A fin de que tenga su debido cumplimiento el décteto 
de esta ftefea que autoriza la internación de efecto* «¡rtrínV 
gwos con pases en lugar de guías, cualquiera que «a au 
valor, la Regencia del Imperio ha tenido a oten marfil» Me 
observo» las prevenciones siguie*tea; 

I. Todos los qun pid*n pases para remitir ó fletar -tk 
interior algmee efectm, «beberán presentar ata aduana rmv 
rfcims ó üponterima respectiva *tta faetwa por triplicado Oh 
que consten por menor las nwreaftcfae, con expresión de 
las mareas y números de leu bulto», el nombre del buque 
:•* que se hizo la importación y las demás cittouitstaho*ae 

revenidas respecto de las factura» uj»fe debes acompañar 
las guías, 

II. La aduana procederé á liqidfcr la ««presada factura 
par* el cobro de los defecóos de iauteroacion y ceátraregis- 
tro, así come loe tócales, que deberían satisfacerse e« el 
punto de final deslía» para donde se pida el pase, exqep* 
toándose únicamente les impuestos municipales, loa csales 
se continuarán pagando en el fugar de la introducción don- 
de estén establecidos; y luego que se haya ejecutado el pa- 
go da aquettos, se extenderá dicho documento para dn seto 
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panto, señalando el plazo, en que deberá presentarse la car- 
ga en él, con sujeción á las disposiciones que rigen sobra 
el particular, y agregando un ejemplar de la factura en que 
deberá constar la cantidad cobrada porcada uno de los ex- 
presados derechos. Esta factura deberá estar firmada por 
er administrador, poniendo el sello de so oficina, la nume- 
ración qne toque al pase y la anotación de que no contiene 
postdata ó enmienda. El guarda de la garita por donde m 
verifique la salida pondrá en el pase bajo su firma el etem- 
ptido de estilo, sin cuyo requisito no tendrá valor alguno 
aquel documento. 

Los otros dos ejemplares de la factura qae deberán con* 
tener también la citada liquidación, quedarán en la aduana 
para acompañar uno como comprobante de la partida de 
cargo y el oteo para la copia de la cuenta qne debe existir 
en- el archivo de la oficina. 

III. Bu las noticias qae semanariamente deben remi- 
tir 1m adañaistradores de las aduanas marítimas á los do 
las adnitiMtmcioiies principales de rentas, segnu está pro* 
reñido, de las guías que hayan expedido con destino a h» 
puntos de la demarcación de cada oficina, se comprenderán 
las pase» y la cantidad cobrada por ellos. 

IV. Para que en las aduanas marítimas pueda hacerse 
el cobro de los derechos á qne están sujetos los efectos ex- 
trnngeros en el interior, los administradores prncipales re- 
mitirán sin demora alguna k todas aquellas oficinas una no- 
ticia circunstanciada de dichos impuestos y de (as reglan 
que estén establecidas para su exacción. 

V. Al presentarse en las aduanas del interior los carga- 
mentos de efectos extrangeros procedentes de los puertos; 1 
amparados con pases, los administradores respectivos exa- 
minarán no solo la absoluta conformidad que debe haber 
entre las facturas agregada* á los pases y los cargamentos 
para qae con respecto á las excedencias ó suplantaciones 
en calidad que resulten en éstos, se proceda con entera su- 
jeción á las disposiciones vigentes, sino también á revisar 
la líqnidacion de los derechos para reformarla si hubiere lu- 
gar y cobrar las diferencias que haya. 

VI. En seguida procederán las aduanas á hacerse cargo, 
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en los ramos que corresponda, del monto de los derechos 
de contra registro y locales cobrados por su cuenta en los 
puertos, comprobando las partidas con los pases respecti- 
vos, después de inutilizados, segnu dispone la prevención 
sétima de la circnlar de 22 de Setiembre de 1842, da- 
tándose su importe en remisiones ú la aduana marítima 
que toque. 

VII. Las aduanas marítimas luego que cobren tos re- 
feridos derechos se adeudarán de ellos como remisiones 
hechas por la administración de rentas del lugar de final 
destino del pase, llevando en libro auxiliar ia cuenta de ca- 
da oficina. 

VIII. Cuando acontezca que algún cargamento res- 

Suardado con pase se libre al consumo en cualquier panto 
el tránsito, la aduana respectiva recogerá el citado docu- 
mento y ejecutará en sus cuentas los asientos de que habla 
la prevención sexta del presente reglamento, dando inme- 
diatamente aviso á la aduana marítima que expidió el pase 
para qne rectifique sus asientos por medio de las contra- 
partidas que sean necesarias, así eomo á la aduana del pan- 
to adonde iba destinado el pare para su conocimiento y 
anotaciones que convengan. 

IX. En el caso de que en el lugar en que se dé por ter- 
minado el pase hubiere establecido algún derecho que no 
exista en el punto qne se habia señalado como de final des- 
tino, la aduana procederá á exigir lo que corresponda por 
dicho impuesto. 

Lo qne comunico á V. para su inteligencia y cumpli- 
miento. 

El Snb-eecretarío de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Cattiüo. 
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Aduana m*rtt- '■* de Tm(i«m. — Sn p¡»rtn. 

Secretaria de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
dito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. — México, Mayo 19 de 1864. 

SeSokeb Rkge.ví'es: 

Siendo necesario organizar la aduana marítima del puer- 
to de Tuxpam, estableciendo la planta de sus empleados 
con toda la economía que exigen las circunstancias en que 
se encuentra el erario, tengo la honra de proponer á la Re- 
gencia del Imperio se sirva aprobar el adjunto decreto. 

El Snb-secretario de Estado j del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, 

M. de Castillo. 

La Regencia del Imperio se ha servido dirijirme el de- 
creto que sigue; 

"LA REGENCIA DEL IMPERIO: Visto d informe dsl 
Súbrttcretario de Matado y del Deepacho de Hacienda y 
Crédito público, decreta: • 

La planta de la aduana marítima de Tuxpam será la si- 
guiente: 

Un administrador contador »,,,,,,$ 1,800 

Un vista ,,,,,,,,,,,,,, 1,200 

Un oficial ,,,,,,,,,,,,, 1.000 

Un comandante del resguardo, ,,,»,, 1,000 

Siete celadores & setecientos pesos cada uno , , 4,900 

Un portero ,,,,,,,,,,,,, 500 

Cinco bogas a-trescientos sesenta pesos cada uno, 1,800 

Total, , , , S 18,«00 
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El Sub-secretario de Estado y del Despacho de Hacien- 
da y Crédito público queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado en el Palacio Imperial de México, á 19 de Mayo 
de 1864. — Juan N. Almonte. — Jote Mariano de Sala». 

Y lo comunico á V. para bu inteligencia y fines consi- 
guientes. 

El Snl>- secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de Cattülo. 
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Genios a furor de* la iáltraccioa pública, de objetos de beneficencia y de 
dotei de reUgic**s. — No ee deducviu inporte del ralor de lea flacas 
para el pag* de Isa coutribotíonos de tea» ■ cuatro al millar. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda y Cré- 
ifito público. — Sección 1? 

Palacio Imperial. México, Mayo 88 de 1864. 

S. A. el Lugarteniente del Imperio ha tenido á bien acor- 
dar, que para el pago de las contribuciones de tres y ena- 
lto al millar no se deduíoa del valor de las fincas el impor- 
te de los censos que reconozcan á lo» fondos de instrucción 
pública y objetos de beneficencia ó por dotes de religiosas; 
sin qoe por esto se entienda que loa censatarios tienen de- 
recho á descontar á los censualistas la citada contribución. 

Lo que comunico á V. S, para los efectos correspon- 
dientes. 



El Sab- secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito público, 

M. de CmUlb. 



(Señor Administrador general de contribuciones directas. 

D.g.lizedby GOOgle 
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NUM. IOS. 

Vagos.— Que oo n cowágüen al Berrido de lu anua. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. 
— Circular núra. 40. 

Palacio Imperial. México, Mayo 28 de 1864. 

S. A. el Sr. Lugarteniente del Imperio ha tenido á bies 
acordar, que esa Prefectura no consigne al servicio de laa 
armas a los individuos que sean calificados de vagos, alea- 
do responsable del cumplimiento de esta suprema díanos» 
cion. 

■1 Snb-Mcntario do Ertado y del Despacio 
da Gobernación, 

/. M. González de la Vega. 
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8e recuerda el cumplimiento de la le; y reglamento sobre lo contencioso 
administrativo. — Be insertan esas disposiciones. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia, Negó* 
cios Eclesiásticos é Instrucción publica. 

Palacio Imperial. México, Enero 18 de 1864. 

A la Regencia del Imperio se ha revelado en algunos ne- 
gocios, hechos y manera de proceder por algunos tribuna- 
les que parecen indicar que á su juicio no está vigente ni 
debe observarse la ley de 25 de Mavo de 1858» y su regla- 
mento correspondiente que arreglaron lo sustancial del de- 
recho y manera de proceder en los negocios administrati- 
vo-contenciosos. Con el objeto de evitar semejante error. 
y los que le son consiguientes, la Regencia del Imperio or- 
dena que V. S. recuerde ta observancia de la enunciada 
disposición, haciendo para el efecto publicar debidamente 
k presente resolución. 

El Bub-secrctario de Estado y del Despacho de 
Justicia, Negocios Eclesiástícoa, etc. 

F. Raigosa. 
fjeüor Prefecto político de 



El decreto y reglamento á que se refiere la órdea ante- 
rior, bou loa siguientes: 
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Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instruc- 
ción pública. 

El Exmo. Sr. Presidente de la República se ha Berrido 
dirijirme el decreto que sigue: 

Antonio López de Santa-Anna, benemérito de la patria, ge- 
neral de división, caballero gran cruz de la real y distin- 
guida Orden española de Carlos III y Presidente de la 
República Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 

Que en uso de las facultades que la Nación Be ha servi- 
do conferirme, he tenido á bien decretar la siguiente 

LEY 

PARA EL ARREGLO DE LO CONTENCIOSO 
ADMINISTRATIVO. 

Art. 1? No corresponde á la autoridad judicial el cono- 
cimiento de las cuestiones administrativas. 

Art. 29 Son cuestiones de adttwhistraoioa las relativa»» 

h A las «tora* pftbtieM- 

lf; A los ajustes públicos y contratos cefebrados por M 
administración. 

III. A IM rentas nacionales. 

IV. A los actos administrativos en las materias de poli- 
cía, agricultura, comercio é industria, que tengan por obje- 
to el interés general de la sociedad. 

V. A la inteligencia, explicación y aplicación de los ac- 
tos administrativos. 

TI. A su ejecución y cumplimiento, cuando no sea ne- 
cesaria la aplicación del derecho civil. 

Art. 3? Los ministros de Estado, el consejo y los go- 
bernadores de los Estados y Distritos, y los jefes políticos 
de los Territorios, conocerán de las cuestiones administra- 
tivas, en la forma y de la manera que se -prevenga en e L fe- 
glamento que se expedirá con esta ley. . ( - . 



Art. 4? Habrá en él OoH8*¡fb ié fe§tadb Urttt seofcíon <jue 
conocerá líe lo contencioso administrativo. Esta sección 
ee forfliárS de cinco cOrteejénra abogados, tjüe nombrará 
desde luego el Presidente dé la República. 

Art. 5? La sección tendrá un secretario que nombrar! 
también él Presidente de la República de entre los oficiales 
dé la Secretaría del consejo. 

Art. 6? Las competencias de atribuciones entre la au- 
toridad administrativa y la autoridad judicial, se decidirán 
en fa primera sala de la Suprema Corte, compuesta para 
esté caso de dos magistrados propietarios y de dos conse- 
jeros, designados unos y otros por el Presidente de la Re- 
pública. Será presidente de este Tribunal el que lo fuere 
oe ta misma nata, y solo votará en caso de empate para de- 
cidirlo 

Art, 7? En loa negocios de la competencia de la autori- 
dad judicial nadie puede intentar ante los tribunales una 
acotan de eoalquÍBra naturalesm que sea, costra el Gobier- 
no» contra los Estados 6 demmreaci^neB en que se disidas* 
contra los ayuntamientos, corporaciones ó estabieciiÉieaios' 
públicos que dependan de la administración, sin haber «¡n- 
tes presentado a la mUnia una memoria en que ss expon- 
ga el objeto y motivos de la demanda. Elragfeinsjntode- 
terminárá la manera en qqe deberá ser .presentada la me- 
moria, y sus efectos. 

Art. 8? En el caso de embargo de bienes para el pago 
de cantidades debidas al erario, la demanda de dominio en 
tercería, tampoco podrá ser intentada ante los tribunales, 
sin haber antes presentado una memoria á la autoridad ad- 
ministrativa. 

Art. 9? Los tribunales judiciales no pueden en ningún 
caso despachar mandamientos de ejecución, ni dictar pro- 
videncia de embargo contra los caudales del erario ó bie- 
nes nacionales, ni contra los fondos ó bienes de los Esta- 
dos, demarcaciones, ayuntamientos ó establecimientos pú- 
blicos, que dependen de la administración- 

Art. 10. Los tribunales en los negocios de que habla el 
artículo 7? solo pueden declarar en la sentencia el derecho 
de las partes y determinar el pago. 



Ait. 11. Determinado «1 pago por sentencia ejecutoria- 
da, la manera en que deba verificarse ó la autorización de 
la renta de algunos bienes, si para ello fuere necesaria, ea 
del resorte exclusivo de la administración, en los términos 
que expresara el reglamento respectivo. 

Art. 12. Los agentes de la administración en loa casos 
que deben representarla en juicio, los Estados, demarca- 
ciones, ayuntamientos, corporaciones y establecimientos pú- 
blicos que estén bajo la protección y dependencia del Go- 
bierno, no pueden entablar litigio alguno, sin la previa au- 
torización de la autoridad administrativa, de la manera que 
disponga el reglamento. 

Art. 18. Los tribunales judiciales no pueden proceder 
contra los agentes de la administración, ya sean individuos 
ó corporaciones, por crímenes ó delitos cometidos en el ejer- 
cicio de ana funciones, sin la previa consignación de la au- 
toridad administrativa. 

Art. 14. Instalada que sea la sección de lo contencioso, 
se pasaran a ella los expedientes que le correspondan coa- 
forme á esta ley. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el' debido cumplimiento. Palacio del Gobierno nacio- 
nal en México, á 85 de Mayo de 1858. — Antonio López dt 
Banta-Anna. — A D. Teodoaio Lares. 

T lo comunico & V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes, 

Dios y libertad. México, Mayo 25 de 1858. — Laret. 
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Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instruc- 
ción pública. 

El Exilio. Sr. Presidente de la República se ha servid* 
drrijirme el decreto qne signe: 

Antonio López de Santo-Anna, benemérito de /a patriar ge- 
neral de división, caballero gran cruz de la real y distin- 
guida Orden española de Carlos III y Presidente de la 
República Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 

Que en uso de las facultades que la Nación se ha servi- 
do conferirme, he tenido á bien decretar el siguiente 

REGLAMENTO 

D* LA LBT EXPEDIDA COK ESTA FECHA SOBES; 
LO CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO. 



OAPITVLO I. 

De las cuestiones administrativas áque dan lugar 
las obras públicas y otros objetos. 

Art. 1? Son obras públicas tos 
Caadnos, 
Puentes, 
Canales, 
Diques, 
Ferrocarriles, 

•onstruccion de edificios y todas las demás obras 6 traba- 
jos que se emprendan con un objeto de utilidad general, y 
por autorización 6 concesión de la administración, ó & ex- 
pensas de loe fondos públicos. 

En consecuencia, son contencioso administrativas: 
I. Las discusiones que se susciten entre la admtnistra- 
tion y el empresario de tales obras. 
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Ü. Las qcie dé versen sobre el resarcí Miento de daftos 
temporalea y perjuicios ocasionados por la ejecución d¡e las 
mismas obras. 

Art. 2? Se entienden por ajustes públicos, los remates 1 
ó adjudicaciones de las empresas ó de las contratas para 
atender a los objetos de utilidad general. 

Son contencioso administrativas: 

I. Todas las cuestiones sobre contratas para la provi- 
sión del ejército, ó para poder ejecutar las obras públicas. 

II. Las relativas á la adjudicación, ejecución é interpre- 
tación de estos ajustes. 

III. Las que se susciten entre el Gobierno y- los empre- 
sarios ó contratistas sobYe indemnización, por falta de cum- 

Slimiento del contrato de parte del Gobierno; sobre la call- 
ad de los efectos ministrados, tí sobre el pago determinado 
en la contrata. 

IV. Las qne se venen sobre la inteligencia y cumpli- 
miento de los contratos celebrados por la administración, 
qne tengan por objeto algún Servicio de utilidad común. 

Art 3? Lo contencioso de las rentas nacionales.es re- 
lativo: 

A la contabilidad, 
A las contribuciones, 
A la deuda y crédito pático, 
A los sueldos, 
A las pensiones, 
A todos loa pagos puesto» á 
cargo del erario. 
Ssm por lo mismo contenciosas: 

I. Las cuestiones entre el erario y sos adrtlnistrádtt-éW, 
y tas de estos entre si cuando en ellas se Interese el fisco. 

II. Las relativas á la contabilidad de las oficinas. 

III. Las que se versen sobre la recaudación, pago 6 li- 
qtiidftcioR de las contribuciones y cátottt impüdSta aVws con- 
tribuyentes, salvas las excepciones expresas en Ns leyes*. 
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- IV. Las que dicen r&taeioii ai reconocimiento, liquida- 
ción y pago de la deuda pública, sus réditos, intereses é in- 
demnizaciones por daños y perjuicios. 

T. Las que versan pobre asignación, liquidación y pago 
de sueldos, pensiones, jubilaciones y retiros; liquidación y 
pago de sumas debidas por obras públicas, indemnisaeio- 
nes, daños y perjuicios ocasionados por ellas, 6 sobre con- 
cesiones de pensiones civiles y militares establecidas por 
la ley. 

Art 4? En materias de policía, agricultura, comercio é 
industria, pertenecen á lo contencioso: 

I. Las cuestiones sobre autorizaciones O concesiones de 
talleres insalubre* ó peKgrosoe. 

II. Desecación de pantanos. 

III. Reparación por daños ocasionados en los caminos, 
canales, ferrocarriles, y demás obras públicas. 

IV. Alineamiento de las calles. 

V. Establecimiento de caminos y de peajes para bu con- 
servación. 

VI. Designación de precio á los objetos de primera ne- 
cesidad. 

VII. Dique y limpia de canales y acequias. 

VIH. Hedidas para la provisión de loa lugares, de los 
objetos de primera necesidad. 

IX. Patentes y privilegios'. 

X. Ejercicio de'profesiones ó industria. 

XI. Indemnizaciones á resolta de concosioaes. 

XII. Concesiones en que la cuestión se verse sobre lá 
autoridad para otorgarlas. 

XDX Modificaciones en la tarifa de peajes arrendados. 
XIV. Violación de derecho en las autorizaciones ó con- 



Art. 5? Son contenciosas fas cuestiones sobre aplicar 
oiun de bienes á los ayuntamientos y establecimientos pú- 
blicos, hechas por la administración. 

Las que se susciten sobre la falta de las condiciones tm- 
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puestas en las concesiones, y sobre la existencia ó exten- 
sión de estas. 

Las concesiones de grados determinados por la ley. 

Las de suspensión ó destitución de 'loa empleados, salvo 
lo dispuesto por las leyes. 

La imposición de penas disciplinares faltando á las for- 
mas establecidas por la ley. 



CAPITULO II. 

Del procedimiento administrativa. 

Art. 6? Cualquiera que eu alguno de los casos conteni- 
dos en los artículos anteriores, tenga que reclamar un de- 
recho actualmente existente ó sobre tálleres insalubres y 
peligrosos, presentará al ministerio á cuyos ramos pertenez- 
ca la materia sobre que se verse la reclamación, o que ba- 
ya dictado la medida administrativa que se reclame, ana 
memoria en qne expondrá con sencillez y claridad los he- 
chos y fundamentos legales, fijará en conclusiones precisas 
el objeto de la reclamación, y enunciará las piezas que pre- 
sentare en apoyo de su demanda. 

Art. 7? La reclamación se extenderá en el papel del 
sello designado para las demandas, y contendrá precisa- 
mente el nombre y domicilio del qne la hace, y el de todos 
sus compañeros si los tuviere. 

Art. 8? La reclamación se anotará por la mesa que se 
designe en el ministerio, en nn libro que se llevará al efec- 
to, y el oficial de la mesa dará el recibo correspondiente de, 
la petición y documentos al qne los hubiere presentado. 

Art. 99 Bi la demanda fuere contra la administración, y 
el negocio no pudiere, arreglarse dentro de nn mes á mas 
tardar, con los interesados, se pasará á la sección de lo 
•ontenciodo de) consejo, dando aviso al qne presente la me- 
moria, y al procurador general, á quien se le remitirán por 
el ministerio todas las instrucciones necesarias para la de- 
fensa de la administración. 
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Art. 10. El aviso que se da á la parte que reclama y 
que se hará, conatar en el expediente, fijará el carácter con- 
tencioso del negocio. 

Art. 11. La sección de lo contencioso mandará que ae 
comunique la reclamación y docnmentos al. procurador ge- 
neral, para que dentro del término de veinte días conteste 
la reclamación. 

Art. 12. El procurador al contestar, acompañará todos 
los documentos en que funde su contestación, sio perjuicio 
de presentar, hasta antes de la resolución de la sección, los 
que no hubiere podido acompañar; fijará los puntos de he- 
cho en qne no convenga con la contraría y los que necesi- 
te probar, y formulará en proposiciones claras y sencillas, 
la pretensión con qué concluya. 

Art. 1S. La sección mandará que se comunique esta 
contestación á la contraría, dentro de su secretaría y por el 
término de tres dias, para que se imponga de ella, y fije loa 
hechos que le corresponda probar, si los hubiere. 

Art. 14. i Pasados los tres dias, si á juicio de la seccioa 
hubiere necesidad de prueba, la sección determinará ex- 
presamente los hechos que deben probarse, y fijará para la 
prueba un término prudente, no pudiendo exceder de trein- 
ta dias el ordinario. 

Art. 15. Be admitirán por la sección las pruebas esta- 
blecidas por las leyes. Si fuere la testimonial, la sección 
señalará el día en que deba recibirse, y en él Be examina- 
rán, primero, en audiencia pública, y á presencia de las 
partes, los testigos que presente el actor, y luego km que 
presente el reo. 

Art. 16. El presidente de la sección preguntará al tes- 
tigo sobre lo que se llaman las generales de la ley; después 
que haya contestado á esas preguntas, se le recibirá jura- 
mento para que declare sobre los hechos relativos al nego- 
cio. El testigo responderá verbalmente y sin llevar apun- 
tes. Las partes no podrán interrumpir al testigo durante 
■u declaración. Concluida, loa vocales.de la sección y tai 
partea, podrán dirijirles, con permiso del presidente, tea 
preguntas que estimen necesarias, y sean conducentes á fa 
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PTwqgqacifi». Kl secretar» de la sección escribir^ laa da- 
claraciones- 

Art. 17. Evacuada lo prueba, la sección del consejo 

Íiroveerá un auto, dando por concluido el negocio, y seña- 
ando seis dias á cada una de las partes para que presen- 
ten su alegato de bien probado, y á este efecto se franquea- 
rá el expediente á laa partes sin sacarlo de la secretarla. 

Art, 18. Presentado el ultimo alégalo, la sección dará 
por concluida la discusión, lo que se luirá saber fi las. pac- 
tes, y dentro del término de quince dias, dictará su resolu- 
ción motivada. 

Art. 19> Kn los casos en que no se hubiere croi«|o nt¡- 
CMaria la prueba, pasado el término «jue señal/i el artículo 
18, la sección declarara el negocio por C"pclojdjO, baciétt^ojjp 
saber, y dictará su resolución dentro dt=l término señajado 
en el artículo anterior 

Art. SO. Ksta resolución se notificará á las partes y .ae 
pasará copia de ella á todos loa ministros- 

Art. 21. Si las partes se conformaren y qingvfode los 
ministros reclamare dentro del término señalado en el arti- 
culo siguiente, el negocio quedará concluido, y se ejecuta- 
rá la resolución motivada de la sección. 

Art. 22. Si alguno de los ministros no ae confortaan», 
Jo avisará así á la sección, y le pedirá el expediente» den- 
tro del término de diez días, contados desde que reciba la 
copia de la resolución, y el asunto quedará sometido á 1» 
decisión del Gobierno, en consejo de raiüiatrog. 

Ají* 28. Si alguna de las partea no se conformáis, «? 
manifestará así en el acto de notificarle la resolución, 
dentro del término de die* dias. Pasado el término/ sin 
hacerlo, se considerará que está conforme, sin que sobrp 
esto se admita recurso alguno. 

Art. 24. Hacha la mauifeataeios, la aeoewju prepararé 
la resolución del Gobierno, de ta manera aigwenttt conaa- 
Ass&aJ axfedif ate á la. nftfto que m se confiara», dentro 
de su B«crpta4a, pana <me e* «1 téjmiso de «ties ¿Jas, ■paa- 
¿linte bu escrito «n que «apreté laa agrario» qu* le «ana 
|á res^Ujcipa, y exponga le* ¿Mamerto* por fe» cuaJa* ap 
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j»«QH&r(ae con aJIa.. Bpto eípñtft W c<WHíH««ará á I» «on- 
Jntñfi dentro <Je la aecrefarí^ pa»a. qus en igual termo» 1» 
c*#tfeíj|.e. El sücreta/iu fie la, facción hará un extracto cla- 
ro, breve y conciso del e*,pcdieuije, jr lo remitirá juDta^nan- 
te con éste al ministerio respectivo- 

Art. 35. Kl ministro lo someterá á La resolución del Go- 
bierno en consejo de ministros, y !o que se resuelva, se co- 
municará á las partes, y se ejecutará sin recurso. 

Art. 88. Cuando alguno t!t> los ministros avisare á la 
sección, no eetar conforme, estándolo las partes, fa sección 
mandará luego formar el extracto, y lo remitirá con el ex- 
pediente al ministerio respectivo, para los efectos del artí- 
culo anterior. 

Art. 27. £1 procedimiento desde que se haya fij»do ql 
carácter contencioso del negocio, es el mismo, seo que na 
particajar ó corporación baga la reclamación contra la ad- 
ministración, ó esta contra los individuos ó personas moca^ 
ífa, ó uqqe y piros entre sí. 

.' Art. 28. Cuando la coBstiojí administrativa saa a» .¡m- 
zpn de hechos», ó. aptos que baya» pasado, dentro o¡e los., li- 
mites de algún E$j¡a,do, del Distrito ó Territorio, 6. en rajfpa 
de propiedades situada dentro de estos mismos. Umitas, ó 
en fin, en razón de medidas administra,'.; vas, dictadas por 
alguna autoridad 6 corporación del Estado, Distrito ó Ter- 
ijtoÍÍd, la reclamación se hará e» la forma prevenida en. aj 
artículo 6? ante el gobernador 6 jefe político respectivo. 

Art. 29. Si el objeto de la acción fuere de tai naturale- 
n, que estuviere sujeto a la vez, á dos ó mas autoridades 
administrativas, la reclamación se hará ante aquella á cuyo 
resorte pertenezca el objeto principal de la acción ó la par- 
te principa* de la eosa que dé lugar á erla. 

Art. 80. En la secretaría del Gobierno, se hará la ano- 
t*fíoo y m expedirá el recibo prevaaido en el articulo 8?, y 
•t gobernador remitúfá óeatjo del termino de ocho días, {t 
ma* tardar. I» McJnjaacioD oou at ¡adarme, que le pareaos 
SMneaieste, al rojáiatswa del ramo A que corraspouda. 

AA. 81 k Gil GobÍMBO nansa*, por el ministerio ms- 
pectivo, y deatm del.tármio* ssaMado ea el artículo í» f re- 
solverá, modificará ó variará la medida de que se trase, 6 
hará el arreglo de que habrá et- mismo artículo. 

Google 



Art. 82. Cuando ninguna de estas medidas fuere bas- 
tante k evitar el litigio, el ministerio remitirá el expedienta 
al gobernador, para que proceda a sustanciar el expediente 
basta ponerlo en estado de resolución. 

Art. 88. El gobernador procederá, ajustándose en todo 
á lo prevenido en los artículos 6? y siguientes, oyendo ea 
lugar del procarador general al representante del fisco. 

Art 84. Sustanciado el expediente, el gobernador lo 
remitirá á la sección de lo contencioso del consejo, por con- 
ducto del ministerio respectivo, para la resolución definiti- 
va, avisándolo a las partes. 

Art. 35. La sección, .previa citación de las parles y del 
procarador general, y dentro del término señalado en el ar- 
ticulo 18, dictará su resolaeion definitiva. 

Art. 86. Las memorias, escritos y alegatos se extende- 
rán en el papel sellado que expresa el artículo 7!, á excep- 
ción de los qne presente el procarador general 6 represen- 
tante del fisco, c irán siempre firmados por el interesado 6 
por el que legalmente lo represente. Si no supiere firmar» 
firmará á sn nombre una persona conocida. 

Art. 37. El procurador general será oido en todos loa 
negocios, así en la discusión escrita de que hablan los artí- 
culos 6? y siguientes, como para preparar la resolución del 
Gobierno en el caso del artículo 24, aun cuando el litigio 
no se eiga con él. 

Art. 88. Los autos y providencias de sustanciacion en 
el expediente, se firmarán por el presidente de la sección y 
se autorizarán por el secretario. La resolución definitiva 
sera firmada por todos los individuos de la sección, y re- 
frendada por el secretario. 

Art. 39. Para la resolución de la sección, basta la ma- 
.yoría de los votos que la componen; pero si alguno ó algu- 
nos disintieren, fundarán su dictóme», y lo remitirán, en el 
caso del artículo 24, en pliego reservado ai ministerio res- 
pectivo, para que se tenga á la vista en el 1 consejo de mi- 
nistros. El pliego se reservará y no recorrerá en el ex- 
pediente, i 

D.g.lizedby GOOgle 
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CAPITULO III. 
De lo» recurtot. 

Art. 40. Contra la resolución de la sección, no te i 
ten otros recamos que loe de aclaración y nulidad. 

Art. 41. EL de aclaración se interpondrá ante la misa* 
sección, dentro del término de cinco días, contados desda 
el dia en qne se notifique la resolución para que lo aclare, 
si es contradictoria, ambigua ó confusa. 

Art. 48. El escrito en qne se interpone el rocano, se 
comunicará á la contraría dentro de la secretaria, para ana 
en el término de tres días, cootados desde la notificado* 
en qne se le manda comunicar, lo conteste. Entretanto se 
sobreseerá en la ejecución de la resolución dictada. 

Art. 48. Dada la contestación, se señalará dia para la, 
rotación; Be hará así saber á las partes, y se pronunciará bk 
resolución aclaratoria dentro de tercero dia. 

Art. 44. El recurso de nulidad puede interponerse ce*- . 
toa las actuaciones por defecto de procedimiento, ó contra la 
resolución definitiva. 

Art. 45. Las cansas' porque puede reclamarse la ani- 
dad contra un defecto de procedimiento, son únicamente el 
no haber sido llamada la parte al juicio; el no haber sido 
oida según se dispone en este reglamento; el no haber sido 
citada para prueba ó para sentencia. 

Art. 46. Las causas de nulidad contra la resolución de- 
finitiva, son únicamente las tres enumeradas en el articula 
anterior, cuando habiendo sido propuestas en su tiempo na 
hubieron sido atendidas, y ademas, el haberse dictado la 
resolución por un numero de consejeros menor qne el re- 
querido. 

Art. 47. El recurso por defecto en las actuaciones, de- 
bo interponerse por escrito dentro de los cinco d£*s «iguiear . 
tes á la práctica ú omisión de la diligencia que cause ta nu- 
lidad. Introducido el rocano, se procederá como se pre- 

T», H.r-17. 
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viene en los artículos 41 y 42, se reformará 6 subsanará el 
procedimiento. 

Art. 48. El recurso de nulidad contra la resolución de- 
finitiva, se interpondrá por escrito dentro de diez dias, con- 
tados desde la fecha de la notificación de la resolución, y 
en él se procederá como se previene en el artículo anterior. 
ÜM'Vez interpuesto, se suspenden los efectos de la resolu- 
ción, hasta que la' sección declare subsistente ó rescinda fa 
r o ja JMci op' dictada. .Rescindida!, las actuaciones se reponbn 
abbtf :v «dUutoque- tenían antba de la diligencia u omisión 
qpn^oadWce* Jaracttidad, otesa. cfAtinn&rlaa da nnevo. 
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si .. D*l$tro<*dimtiwtv enwbeldía. 

b\í. :■ 

Art. 49. Cuando alguna délas partes, habiendo sido de- 
bidamente erfl^toaada ócíts&íi 1 lio acudiere á exponer «as 
daToma*,)!*' «Moté* -cótitrauará el procedimiento en rebel- 
día, pero no de oficio, sino á petición de los demás inte- ' 
repido*. 
I >Art. AK Pasado el término- señalado, puede acusarse la 
rdkÜdh por escrito ó de palabra ante el secretario de m 
sotóon, quien hará constar la diligencia en el expediente y 
la firmará con las partes ó sus apoderados. 

Art. 51. Cuando la parte que acusa la rebeldía es la 
afÜftíÉistraciofl, bastará que mediante la indicación verbal 
dVett representante, certifiqué el secretario en él expedien- 
te 'ser pasado el térmmo- 

Art. 52. Acusada 1a rébelítia, la sección procederá á 
dar su resolución definitiva si con loa documentos presen.- 
tírnVe cree bastante probado 1 el punió litigioso; si así éo 1 lo 
«Atoa ratffkfá' practica*' to'ittueba atoe }ti#gte cittvetiWu- 
tev tfdditífías «cVríttcIéueu fe> -fao^earttr'e% fofa ttsfirafldtf 
d*t» liéttfen, diífjkft* eV lapsW'rettelde: 
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\ Ait. S$. Evacuada U pruebe raaüdada practicar, se se- 
ñalará <Ija par* la votación, y en él se dictar» la reaoluotosh 
definitiva- La a#e recaiga se notificar» á Jas partes ¡ven) 
sentes, y al rebelde por despacho si se supiere su parada*-, 
ro, y se insertará en el Boletín Oficial, ó en algún periódi- 
co, de que se unirá al expediente un ejemplar. 

Art. 54. Contra la resolución dictada en rebeldía se ad- 
mitirá el recurso de revisión, para que quedando sin efecto, 
se oigan al rebelde sus excepciones y defensas. 

Art. 55. Este recurso se interpondrá por escrito dentro 
d« diez días siguientes al de la publicación de la sentencia. 

Art. 56. Presentado el escrito ante la sección, se comu- 1 
nícará á la parte contraria, en lá secretarla; 'para que den- 1 
tro de treí mas expóngalo que'le convinieren ' ■■ 1 

. b .Aft. 57- La sección') en Jos casos en que, el recurso prc~ 
' Sí# a ' señalará aí reg1a.niaiite un término' que, no exceda^ 
la.joiitad del ordíuafiq, para que debito (Je"'éí ; exponga^ 
sW defensas* y las pruebe oyendo también á la parte coa-, 
traria. / 

;A,rt. 58. En vista de lo alegado por las partes, la aec- 

3 ion confirmará pa primera resolución ó la revocará en to-' 
p|S en parte, y. el procedimiento seguirá como queda pro-' 
ije.njdo en el artículo 2d y siguientes. 



i CAPITULO V, 

Dfi ín.dátciuion turbal. • 

. .Art. 59. La discusión escrita y recursos de que se ha 
hablado, solo .tieueu lugar en los negocios cayo interés erx- 
ce¡|a (Je cien peso*. En los de menor cuautía la reclamar 
cipn se hará ante el mjpisterio ó. gobernador respectivo, par 
mi ajmple memorial ú oficio en papel común. 

tÁiL $0. La secetoa ski oopaéjo, j loa gobernadores « 
asbeaso,. «i elj negacio so partiere arréglala», dictarán «p re* 
mIbwío* dc£oki«a<k ajanó «yendo TrerbolineDto á lab ■Ar- 
tes j al procurador general, y recibiendo las pruebas que 
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S retenten; de todo lo cual levantarán ana acta y con ella 
aran cuenta al Supremo Gobierno para su aprobación. 6 
resolución conveniente, si las partes no se conformaren con 
la que se hubiere dictado. En caso de conformidad se eje- 
catará desde luego. 



CANTUTA) VI. 
De tas competencia». 

Art. 61. El procurador general y los representantes del 
Ésco, en bu caso, luego que por si o excitados por las par- 
tes 6 por cualquiera conducto, llegaren á entender qne oi- 
gan juez ó tribunal está conociendo de algún negocio que 
pertenece á la administración, dirijirán el primero á la aec- 
aion de lo contencioso, y los segundos en su caso al gober- 
nador respectivo, una memoria en que se expondrán las 
laxoues que fundan la competencia de la administración, 
citando la ley en que se apoyen para reclamar el negocio. 

Art. 62. La sección de lo contencioso y los gobernado- 
res en su caso, pareciéndoles fundada la reclamación, la 
pasaran al jnez ó tribunal que esté conociendo del negocio 
pidiendo so inhibición. En el caso que la autoridad admi- 
nistrativa conociere á la vez del mismo asunto, cesará en el 
procedimiento. 

Art. 63. El juez ó tribunal luego qne reciba esta peti- 
ción, suspenderá los procedimientos y comunicara la peti- 
ción por tres dias al ministerio fiscal, donde haya quien lo 
represente, para que exponga las razones que obren á fa- 
vor de la jurisdicción ordinaria. 

Art. 64. Con vista de lo que exponga el ministerio fia- 
cal, y deliberando por bí solo el juez donde no haya qqien 
lo represente, cederá el conocimiento á la autoridad admi- 
nistrativa, 6 avisará á la sección de lo contencioso ó al go- 
bernador, que sostiene la competencia, remitiendo en este 
caso lss actuaciones que baya formado aobre esta y sobre 
el negocio principal. Al remitirlas expondrá por separado* 
todas las razones en que se funde para sostener la cotnpe- 



tencia. La remisión deberá, hacerse dentro de tres diaa de 
haber oido al ministerio fiscal donde haya quien lo repre- 
sente, por conducto del Ministerio , de Justicia, al tribunal 
3ae debe decidirla; ó dentro de igual término, contado dea- 
e que se reciba la inhibición si no hubiese quien represen- 
te al ministerio fiscal. 

Art. 65. El ministerio, dentro de dos dias de haber re- 
cibido las actnaciones, las pasará al tribunal de competen- 
cias. Este, en el mismo dia que las reciba, mandará que 
se fe entreguen al procurador general, para que dentro de 
seis días exponga lo qne le conviniere en sosten de la com- 
petencia administrativa. ■ La exposición del procurador se 
comunicará al ministerio fiscal para que deutro de igual 
término la conteste, y el tribunal dentro de quince dias im- 
prorngables, contados desde el en que el fiscal hubiere pre- 
sentado su pedimento, decidirá la competencia. 

Art. 66. El conflicto de jurisdicción, ya sea positivo 6 
negativo entre las autoridades administrativas, Be decide de 
plano por la sección de lo contencioso, sin mas trámite qne 
el informe por escrito de las autoridades entre las cuales 
tenga lugar el conflicto. Si en algún caso el conflicto se 
suscitase con la sección de lo contencioso, la resolución cor- 
responderá al Gobierno Supremo. ' V 



CAPITULO Vil. 

Del previo administrativo en las accione» judiciales. 

Art. 67. La memoria qne deba preceder á las deman- 
das de que habla el artículo 7? de la ley que arregla lo con- 
tencioso, si la qne se intenta es contra el Gobierno, se de- 
berá presentar al ministerio, á cuyo ramo pertenece la ma- 
teria de qne se trata; si fuese contra algún Estado, ante su 
/gobernador; ai contra alguna demarcación, ante el. funcio- 
nario qne está al frente de ella; y si fuera contra lo» ayun- 
tamientos, corporaciones ó establecimientos ¡públicoa, ajile 
■tu presidentes, jefes ó rectores. 
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Art. 68. Presentada la memoria, se dará de ella el re- 
cibo correspondiente, y anotándose así en te. misma memo- 
ria, se remitirá, con él informe correspondiente al Supremo 
Gobierno. En el informe se expondrán los fundamentos 
que se tengan para defenderse contra la acción que se in- 
tente, ó si convendrá, un arreglo. A este informe precede- 
rá la deliberación de los ayuntamientos en su caso. 

Art. 69. El Supremo Gobierno dictará la resolución con- 
tórnente dentro de cuarenta días, contados desde la mena, 
del recibo de que Be habla en el artículo anterior. 

Art. 70. Si pasados los cuarenta dias el Gobierno no 
hubiere dictado resolución alguna, la acción podrá ser in- 
tentada ante los tribunales. 

Art. 71. La falta de la previa presentación de la memo- 
ria, ó del trascurso del término señalado en el articulo an- 
terior, hace nulo cualquier procedimiento de los tribunales- 

Art. 72. La memoria, en el caso de tercería de que ha- 
bla el artículo 8? de la ley que arregla lo contencioso, será 
presentada al tribunal que conozca del negocio. 

Art. 73. Este suspenderá el procedimiento y lo remitís! 
inmediatamente al ministerio del ramo á quien corresponde, 
la materia sobre que se verse. 

Art. 74. >.-a autoridad administrativa se limitará á con- 
siderar la realidad de los fundamentos en que se apoye pa- 
ra procurar un arreglo, ó decidirse á sostener sos derechos 



Art 75. La administración dictará sa resolución dentro 
de qnince dias. Si pasado este término, el juez del tribu- 
nal jao ¿.ubiero recibido resolución alguna, continuará ini 
procedimientos y decidirá la tercería. 



CAPITULO ViIH. 

J)tl efecto de los títulos cjedulivos. 

Ait. 76. Cuando en«lguno -délos wbos e*'é^6 <plM#fa 
«mece* la «Mondad judicial, se presentase «ii ¡tíftrtp ejéttt- 
«ivo contra '4 araño ¿bienes de la NarittB, 4'een^foWRkV- 



dos ó bienes de las personas morales de que se habla en el 
articulo 9? de la ley que arregla (o contencioso, los jaeces 
podran declarar que el inicio es ejecutivo, y encargar desda 
luego a las partes los diez dias de la ley, pero sin proceder 
á embargo alguno. 

Art 77. Determinado el pago, conforme & lo prevenido 
en el artícuio 11 de la ley que arregla lo contencioso, el Joan 
lo comunicará al Gobierno Supremo, y este determinará m 
pago si lo permitieren los fondos dé que deba hacerse» ffi 
lio contrario mandará, se incluya en el presupuesto que cajf- 
responda, arreglando la manera con que deba verificarse *l 
pago. 

Art 78. Si para cubrirlo, hubiere necesidad de vender 
algunos bienes, el Gobierno podrá autorizar la venta y -or- 
denará la manera en que deba practicarse. 



CAPITULO IX. 

De la autorización para litigar. 

Art. 79. La autorización para litigar de que habla el 
artículo 12 de la ley sobre lo contencioso, la concederá el 
Supremo Gobierno á los agentes de sus oficinas generales 
y á loa Estados. Los gobernadores la otorgarán á las da- 
marcaciones y ayuntamientos dando cuenta al Gobierno Su- 
prertto, ai la denegaren, para su resolución. 

Art. 80. Los Rectores, Presidentes de los estabíaéi- 
mientos públicos y corporaciones que estén bajo la prssssj- 
CW y dependencia del Gobierno, la concernían & sos ma- 
jfojdpmos, administradores é ap ederadoe, siempre aus-^jsl 
iptfsfes del litigio no exceda de quinientos p#sfls; B» PWHr- 
dwre, necesitarán la del Gobierno 800400x0, que oUeftdfiéP 
por conducto de lo» gobernadores respectos. .-, 
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„. CAPITULO X. 

De la autorización para proceder, 

Art. 81. La autorización para proceder contra los agen- 
tes de la administración, la concederá el Supremo Gobierno 
cuando se trate de los agentes de las oficinas generales que 
dependan inmediatamente de su autoridad; respecto de los 
demás bastará la de los gobernadores en los términos pre- - 
TeniQos en la parte X del artículo 1? de la ley de 11 de 
Mayo de 1853. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno nacio- 
nal en México, á 25 de Mayo de 185ÍÍ.— Antonio López de 
Santa-Anna. — A D. Teodosio Lares. 

Y lo comunico á V. para sn inteligencia y fines consi- 
guientes. 

Dios y libertad. México, Mayo 25 de 1858. — Laret. 



NÜM. 2. 

Archivo general.— Aclaración del articulo 66 de sn reglamento. 

Por la Secretaria de Estado y Negocios Extrangeros, con 
fecha 6 de Noviembre próximo pasado, se me dice lo si- 
guiente: 

Se hn recibido en esta Secretaría el oficio de V. fecha. 5 
del corriente, en que con motivo de la orden qne recibió el 
flr. juez Solares para que se le den al alcalde del pueblo 
de S. Gerónimo Atzompan, testimonio de las antiguas mer- 
cedes y concesiones de dicho pueblo, consulta V. si en ese 
Caso, y en los otros semejantes que pueden presentarse, 
bosta la orden de un juez de esta capital, ó si debe ser del 
Conocimiento y orden del juez del partido á qne correspon- 
dan los terrenos ó pueblos de que se trata. 

En contestación digo á V., que el mandato qne indica el 
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articulo 56 (Pág. 856 del tom. I.) del reglamento de ese 
archivo general de su cargo, debe ser de la autoridad ju- 
dicial del Distrito adonde pertenezcan los terrenos ó pue- 
blos á que Be refieran los pedidos, y con la debida citación. 

El Secretario honorario de Estado encargado de 
la Secretaria de Negocios Extra ligeros, 

J. M. Arroyo. „ 

Señor Director del Archivo general del Imperio. 

Y á fin de evitar las dudas que ocurrieren acerca del te- 
nor literal del expresado artículo con perjuicio de los inte- 
resados, suplico á V. se sirva insertar la presente aclaración. 

México, Febrero 16 de 1864. — Antonio de Icaza. 



Son lábditos mexicanos los individuos de origen espafiot 
que se mencionan. 

La Regencia del Imperio, atendiendo á fas solicitudes 
-qne han hecho D. José Montero de Castro, D. Jobé Saave- 
dra, D. Gabriel Fernandez y D. Elias Martínez, y renun- 
cia de su nacionalidad española, se ha servido concederles 
carta de naturalización como subditos mexicanos, á los dos 
primeros, con fecha 8, y á los segundos con fecha 8 del 
corriente. 

México, Febrero 18 de 1864. 

BI jefe de la sección de cancillería, 
J. tí. Mañero. 
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■NUM. 4. 



QtWl **«*!* Gomw.—Se le cORoode «1 nio da «oa eftriftWWe» ' 
extraogera. 

La Regencia del Imperio ha concedido al Sr. general O. 
Luis Pérez Gómez la licencia necesaria para usar la cruz 
de San Hermenegildo, que le concedió 8. H. la reina de 
España, conforme lo ha comprobado por certificados refe- 
rentes, á reserva de presentar el diploma respectivo. 

México, Marzo 9 de 1864. 

El jefe de la sección de cancillería, 
J. H. Macero. 



NUM. 5- 

Carta de naturalización a favor del Sr. Bosque. 

La Regencia del Imperio se ha servido conceder carta de 
naturalización con fecha 20 de Febrero j róximo pasad?, aF 
Sr. P. José de Bosqqe, en atención á bu solicitad i$feiwt> 
f reapocia de bu nacionalidad española. T 

México, Marzo 9 de 1864. 

J$ jefe de la aeepion de cancillería, 
/. H. Mañero. 



NUM. 6. 

Próroga del término fijado para qae se visen los salro-condijcto». 

La Regencia del Imperio, de acuerdo con el Exmo. Sr. 
General en jefe del ejercito franco-mexicano, ha tenido á 
bien determinar qne el plazo fijado por la suprema disposi- 
ción de 8 del presente (JVúm. 84J para la presentación de 



las personas que tienen que visar aus salvo-conductos ó ne- 
cesiten de ellos para residir en esta capital, se prorogue 
hasta el dia 20 del mismo. 

Y tengo la imam de eoimraicarlo 6. V. S. como resoltado 
de en consulta numero £60 de 11 del actual, y para que lo 
haga publicar en los periódicos, á fin de que llegue á cono- 
cimiento de los interesados. 

Y de orden de S. S. suplico á vdea. así lo verifiquen en 
el número de mañana del periódico que dignamente redac- 
tan, en razón de lo perentorio del plazo, aceptando mis con- 
sideraciones. 

México, Marzo 14 de 1864. 

El general secretario, 

José Marta V. de la Cadena. 



NUM. 7. 

Ctrtg de naturalización i fayor del Sr. Martínez 7 del Sr. Dilif, 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien conceder á D. 
Ensebio Martínez, con fecha S6 de Marzo, carta de natu- 
ralización como subdito mexicano, y en consecuencia de sa 
solicitud relativa y renuncia de su nacionalidad española. 

Igual concesión y por las mismas causas se ha servido 
hacer la Regencia del Impeao en 29 de Marzo á íávor d« 
D. Ramón Ireneo Diliz, que era subdito español. 

México, Mano «8 de 1864. 



Sl<j4ft« de U mt&oii de «*M*0»rta T 
J. H. ffanero. 
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' La Regencia del Imperio Mexicano, con esta fecha, ae 
ha servido concederla licencia necesaria al Señor teniente 
Coronel del ejército mexicano, Barón D. Otton Enguelber- 
to de Brachel, para que pueda usar las siguientes condeco- 
raciones extrangeras. 

La medalla de oro concedida por Su Santidad el Señor 
Pió IX, por la expedición de Velletri. 

La cruz de San Gregorio concedida por Su Santidad. 

La ídem de tercera clase del Papa concedida por Su 
Santidad. 

La medalla de oro concedida por Su Santidad Pió IX, 
por servicios prestados durante el incendio de Riminio. 

La medalla de oro concedida como premio al valor por 
8. M. el Rey de Prasia Federico Guillermo IV, 

México, Marzo 81 dé 1864. 

El jefe de U sección do canciller fa, 
/. H. Mañero, 



NUM. 9. 
Carta de naturalización a farot de D. Francisco Arraigo». 

La Regencia del. Imperio, atendiendo á la solicitud que 
ha hecho D. Francisco Arrangoiz y renuncia de la nacio- 
nalidad española que tenia, se ha servido concederle coa 
lecha de hoy carta de naturalización como subdito me- 
xicano. 

México, Abril 16 de 1864. 

El jefe Un la sección de canciBeria, 
J. Ií. Mañero. 
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NUM. 10. 

Condecoración al Sr. D. Jotó de la Vega. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien conceder al 
Sr. D. José de la Vega la medalla civil qno creó el decreto 
de 14 de Octubre del año próximo pasado. (T. /.,p. 8961 

México, Abril SO de ¡864. 

El jefe de 1a mcrion do caneillerU. 
J. H. Mañero. 



NUM. 11. 

Maniendo d« RirMcacho. — Corresponda al 9r. general Han 
j i la Señora ib eapou. 



Habiendo manifestado el Exmo. Sr, general de c 
D. Ignacio de Mora y Villamil, qne á la Señora su- espesa 
ha correspondido y corresponde el título de marquesa da 
Rivascacho, que tenia en posesión hasta el S de Mayo da 
1826 en qne se extinguieron los títulos de nobleza, y q« 
en consecuencia del decreto de 5 de Setiembre ó! timo (T. M H 
p. 292) lo recobra, adoptando dicho Señor general, asf co- 
mo sti Señora, la firma de marquesa de Rivascacho, la Re- 
gencia del Imperio, de conformidad, ha mandado se publt- : 
que en el Periódico OficiaIpa.ru los efectos consiguiente». 

México, Abril 21 de 1864. 

El jefe de la sección de cancillería, 
J.H. Mañero. 



NUM. 19. 

Registro de loe títulos de noble» en la seccUn do 

La Regencia del Imperto ha tenido a bien acordar que 
por medio del Periódico Oficial ais invite á todas las perso- 
nas qne tengan algún título de nobleza de los ano existía» 
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en este país antes de sn independencia, ó qne se crean con 
derecho á alguno de ellos, á que los presenten cnanto an- 
tes les sea posible, á la sección de cancillería de la Secre- 
taría de Negocios Extrangeros, á fin de qne el infrascrito, 
cbta presencia de esos documentos que se reunirán en di- 
cfca sección, formé «n registro de ellos para los efectos que 
H¿ren (fcniVeniente*. 

México, Abril 22 de 1864. 

El Maestro de ceremonial, 
Fernando Mangino. 



NUM. 13. 

r.-H . ■ - ; . 

Condecoración müitáf & los individuos qtae se expresan. 

e Abril último^ 
-e^ondie^tes'a. 
i jefes; y oficia^ 
los filibusteras: 
•o .de 1852. FV 
. arma me pf ~ 
presente en el 
3 contenidos en 
la relafcioh del calce, se presenten en esta Inspección á re- 
cibir el documento de que se trata. 
México, Mayo 3 de 1864. 

El general secretario, 
José María V. de la Cadena. 

Coronel graduado, teniente coronel, D. Manuel Molina. 
Teniente coronel graduado, comandante de batallón, D. 
José lairiro Resaife. 

Idem.idem, D. Antonio Osoríq. 
Hbmnudantf) de batallón. fi. Rampa, Quintana, 
«ém graddádb, capitaneó. EfiK 
•wem ídem, U. mañano Ángulo. 



Capitán, D. Manuel Sánchez, 
ídem D. Julián Velazqoez, ' ' * 
ídem D. Manuel Ranjir^z. . 
flfém graduado, teniente, V. Manuel Véfez. 
,IdemD. \ ^ 

Teniente i ¿ííeiite, D.'Nicoiáe Rftov. 

tdemD.I ' ■ ■ " 

oub— teniei Echagaray. . 

ídem D. E 

ídem D. Manuel Romero, 
ídem D, Feanoisee Barren, 
ídem D. Felipe líeles. 
ídem D. Eligió Kuclas; ' 
ídem D. Guillermo Salanueva. 
Teniente, 1). José María Islas. 
Alférez, D. Francisco Herrera. 
Teniente, D. Francisco Zamora. 
Alférez, D. Domingo Celaya. 
ídem D. Marcial Carrasco. 
Capellán, D. Manuel Pulido. 
Cirujano, D. Vicente C. Luis Calderón. 
Cadete, D. Castor Isidro Rosado. 



Condecoración civil á loa Sres. Larraldo, Haza y Solazar. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien conceder, con 
fecha 2 del corriente, a las personas que siguen, la moda- 
lia creada por decreto de 14 de Octubre último (T. I.,p. 
B96J para premiar el mérito civil. 

Al Sr. coronel D. José María Larralde, por el mérito que 
tiene manifestado en el arte de la platería. 

A D. Antonio de la Maza, por su mérito en el propio arte. 

A D. Hipólito Salazar, por el mérito que ha comprobado 
en el arte de litografía. 

México, Mayo 6 de 1864. 

El Jeft de h lecdon d» cftMÜlsria, 

J.H. Mauro. r 
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NUM. 15. 

C*rU de utoralisuioa concedida 4 D. J. B. Vion, de origen trance*. 

La Regencia del Imperio ha tenido á bien conceder, con 
fecha % del corriente, & D. J. B. Vion, carta de naturaliza- 
ción como subdito mexicano, atendiendo á su solicitud re- 
lativa y renuncia de au nacionalidad francesa. 

Hüicoí Mayo 13 de 1864. 

El Jefe de te lección de emncilleri», 
/. H. Maturo. 
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MAaisyiÜDCi^ d+]l tribunal bvpftfcrto. 



MBXlCANO* 



^ L ateptar la elevada misión que ae nos ha confiado 
y de consagrar nuestras fuerzas y nuestra inteligen- 
cia á preparar los nuevos destinos de nuestra cara Patria, 
no deniamos perder de vista un solo momento Jas inten- 
ciones del Soberano cuyos soldados venían á libertar á Mé- 
xico de la tiranía para nacerle dueño de sí mismo. 

Nuestra linea de conducta estaba, pues, trazada desde 
antas, por nuestra gratitud hacia la intervención, y por el 
ínteres de nuestra Patria, que era necesario no separar de 
la política francesa. Esta política la conocemos todos: lle- 
va siempre en lo» pliegues de la bandera que la representa, 
los beneficios de la independencia y la conciliación de los 
partidos, pam esparcir sus bienes en medio de los pueblos 
*■ Tw. n.— ís. «ooqIc 



S66 APÉNDICE. 

oprimidos, asegurando á todos ana justicia igual y la pro- 
tección de sus derechos por la ejecución fiel de tas leyes. 

Todos los buenos mexicanos han conmovídose de ale- 
gría cuando han visto desplegar á esta noble bandera sus 
colores al lado de la nuestra, el motivo era porque aquella 
traia á nuestro hermoso país, constantemente trastornado 
ñor cincuenta años de revoluciones, la paz y el orden in- 
dispensables á nuestra verdadera regeneración. Nosotros, 
lo mismo que la gran mayoría de la Nación, lo hemos com- 
prendido así; y llamando á nuestro rededor en los diferen- 
tes puestos de la magistratura y de la administración, á los 
hombres que en otras épocas se habían distinguido por su 
ilustración y su patriotismo, estábamos persuadidos qus 
comprenderían la nueva situación de México, y que nos se- 
cundarían lealmente en la obra del todo patriótica que nos 
habíamos impuesto: ella no es otra que la reconciliación de 
los partidos en el terreno de los intereses comunes. 

jQué ha sucedido sin embargo! La justicia, esta prime- 
ra y mas imperiosa necesidad de los pueblos que se liber- 
tan de la tiranía, desde el principio de nuestra reorganiza- 
ción ha desertado de su noble objeto. El Tribunal Supre- 
mo, que debia ser la guía natural de todas las demás juris- 
dicciones que le son inferiores, nada ha olvidado, pero 
tampoco nada ha aprendido. Los magistrados del pasado 
que han sido investidos de nuestra confianza, han llevado 
al santuario de sus deliberaciones el espíritu 'de partido que 
se opone á la justicia, favorece las malas pasiones y man- 
tiene el odio y la discordia. 

Después de haber agotado todos los medios de persna- 
cion y tolerancia con respecto á esos magistrados de nna 
época cuya vuelta es imposible, la Regencia, persuadida de 
que la salud de nuestra Patria está en la adopción de las 
medidas que noB son indicadas por el pueblo generoso que 
nos prodiga su sangre y sn oro, sin otra ambición que la 
de elevarnos hasta la altura de los pueblos mas civilizados, 
Ka debido resignarse al' penoso deber de separar de sns 
funciones públicas u los magistrados del Tribunal Supremo 
que nos han rehusado su cooperación. ' 

[Mexicanos! esta/1 tranquilos y seguros. ' La Regencia/ 



investida de la autoridad, reía por vuestro* intereses de 
acuerdo con los jefes de la intervención: el cano de la jus- 
ticia no será- interrumpido; al hacer los nuevos nombra- 
mientos de los que se han de encargar de administrarla, 
no preguntaremos á estos magistrados á qué partido han 
pertenecido;, pero sí les exigiremos que lealmente manten- 
gan la balanza igual para todos, sin distinción de opiniones: 
en caso necesario les recordaremos, sí lo olvidaren que las 
divisiones de la Nación la conducían a una/ ruina cierta, 
cuando ia mano poderosa úei iüiujeitutor Napoleón la b* 
detenido en esa pendiente fatal. 

México, Enero % de 1864.—{Firmado).— Juan N. Aknom- 
U.—Joti Mariano de Sala*. 
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AL TERMINA» 8UB FUNCIONES. 



MEXICANOS: 



cj^nfL voto de los buenos patriotas apoyado por la gene- 
l^5@ rosa intervención de la Francia, paso transitoria- 
mente á cargo de nuestro patriotismo la dirección de la co- 
sa pública, para que levauíauüo en nuestras mano* la en- 
seña del infortunado pueblo mexicano, lo agrupásemos bajo 
la sombra de ese glorioso pabellón amigo, y allí, en medio 
de la quietud y calma que inspira la seguridad, libremente 
arreglase sus futuros destinos de una manera sólida y per* 
manen te, asignándole por fíeles custodios la justicia, la li- 
bertad, la paz y el orden con propios y extraños. La ex- 
periencia y recuerdo de los largos y acerbos padecimiento! 
■ufridos en el camino que hasta allí habíamos recorrido, 
nos hizo buscar con empeño y adoptar con entusiasmo, co- 
mo único remedio la erección de un trono, que respetuosa- 
mente fuimos á ofrecer á un Príncipe, símbolo de la probi- 
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dad y la justicia, y cuyos augustos progenitores, por una 
cadena no interrumpida, van a interrogar el origen de ra 
soberanía á la oscuridad de los pasados tiempos. Sábela 
como nosotros la fortuna y felicidad qoe nos ha cabido, al- 
canzando no solo la aceptación de nuestros fervientes votos, 
sino que el digno elegido por ellos se halle ya cercano á 
las playas de su nuera patria, para vivir entre nosotros y 
dirijir nuestros comunes esfuerzos, á fin de adquirir y con- 
servar el bienestar á que aspiran todas las sociedades civi- 
lizadas. Ha terminado, pues, la misión de la Regencia; 
pero ella na puede desaparecer para siempre, sin que so 
Última palabra sea para daros cuenta do su conducta en el 
alto y delicado puesto que se le confió. 

Un gobierno cuya existencia era debida á la acción com- 
binada de los intereses patrios y de la magnánima y civili- 
zadora Francia; precisión tenia de reflejar en en conducta loa 
elementos á qne debia su origen: amistad leal y sincera: be- 
nevolencia y consideración: fácil deferencia á las indicacio- 
nes y consejos de los unos como cumplidos protectores y 
amigos, longanimidad, tolerancia y hasta empeño en el des- 
arrollo de nn verdadero interés fraternal para con los otros, 
á fin no solo de cortar el cáncer, sino extinguir y aun bor- 
rar de la memoria, si era posible, los males causados y el 
encono producido por las envejecidas pasiones políticas. 
Los hombres que por su desgracia no hayan recibido del 
cielo un corazón capaz de medir por el tamaño de los bie- 
nes recibidos el de ia gratitud y sus sacrificios ó un amor & 
la patria, tal que ante él enmudezcan los intereses 6 pasio- 
nes privadas, no solo desconocerán el mérito, sino que ha- 
llarán censurable la conducta de la Regencia. Plegué á 
Dios qne el número de estos mexicanos sea como una gota. 
de agua en el Océano, porque de otra manera México po- 
dría desesperar para siempre de que la buena amistad y la 
paz sólida y verdadera se enumerasen entre sus dioses pe- 
nates. Convencida íntimamente de esta verdad la Regen- 
cia, ha considerado ante tales bienes, insignificante todo 
género de sacrificios en su carácter público y personal: 
tQuién puede desconocer la escrupulosa susceptibilidad f 
la grandeza del sentimiento de la dignidad de la patria? 
¡Quién tampoco que haya tenido la desgracia de ser vlcti- 
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ma de las pasiones políticas, llevadas á un grado de efer- 
vescencia como el que por desgracia había tocado & Méxi- 
co, dejará de conocer las indecibles exigencias y la irresis- 
tible fuerza con que esas pasiones nos estrechan á negar et 
bien y aun á procurar el mal de nuestros adversarios polí- 
ticos! Si pues en lugar de ello no soto se perdona á estos, 
sino que la autoridad y fuerza del poder público sirve para 
garantizarles el libre goce de aquello en que creemos que 
mas nos han perjudicado, ya se vé que semejante sacrificio 
en favor de la concordia y paz sincera de la patria, no me- 
rece ser desconocido ni mucho menos censurado por los 
que guarden para nuestros infortunios alguna palabra de 
consuelo y desinteresado amor á la patria. 
. El de la Regencia, que á mas de no ceder al de nadie, 
le hace creerse obligada no solo á los sacrificios de abne- 
gación, sino también á cualesquiera otros que demandaran 
acción y trabajo en el bien procomunal, ha hecho todo y no 
ha omitido nada de lo que en sus circunstancias bien difíci- 
les y excepcionales le pareció útil y justo y le fué posible 
en la reorganización política y administrativa de nuestra 
patria: sobre ello hará con brevedad las indicaciones que 
basten, para hacer conocer debidamente su conducta sobre 
este particular. 

La primera necesidad de un pueblo que se halla en la 
situación en que el nuestro se encontraba, era el ser eman- 
cipado de los hombres qne bajo el mentido pretexto de de- 
fender la autonomía de la patria, que nadie amenazaba, ti- 
ranizaban á ese pueblo y convertían toda su sustancia al 
despilfarro y al aumento de la fortuna particular: el Gobier- 
no provisional ba hecho en consecuencia los esfuerzos que 
en so mano estaban, para que con la rapidez posible se ex- 
tendiese la benéfica influencia de la intervención, qne lle- 
vaba consigo la. paz para todos y la segara garantía del 
respeto á su derecho y justicia. Con esa primera necesi- 
dad coexistía otra de no menor importancia, la fundación 
de un orden político que para lo sucesivo estableciese de 
nna manera solida semejantes beneficios, pero la satisfac- 
ción de tales necesidades suponía la organización de todo 
«1 orden administrativo y su marcha regular; mas en lugar 
de ello, el Gobierno provisional encontró sobre este punto 
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qii caos tan completo, cual podía resultar del empeño de- 
cidido que para crear semejante estado de cosas habían te- 
nido los hombres, que solo por la fuerza dejaban los pues- 
tos que habían ocupado, pretendiendo obstruir de todas 
maneras los caminos que debían conducir al establecimien- 
to del orden de cosas que debía succederles. 

El Gobierno provisional no encontró un solo empleado 
en oficina de ningún ramo: en todas ellas, ó perdidos del 
todo, ó truncados en su parte mas interesante lo» archivos 
y papeles que debían facilitar la marcha y despacho de loa 
negocios. Las arcas públicas sin un solo centavo, las fuen- 
tes que debían alimentarlas enteramente cegadas, porque la 
Conducta no solo imprudente y desacordada, sino verdade- 
ramente criminal seguida largo tiempo por el gobierno que 
acababa de pasar, había despoblado las ciudades y los cam- 
pos, aniquilado la agricultura, matado la industria y el co- 
mercio, y destruido en todas partes la seguridad, la quietud 
Í' la confianza quo hacen de aquellos los únicos manantía- 
es que acuden á las necesidades del Estado. Sin rentas, 
Kues, sin archivos ni empleados que ayudaran á encontrar- 
te: sin elementos de que pudieran formarse: sin organiza- 
ción política, militar, judicial; sin nada, en fin, que pudiera 
auxiliar al Gobierno provisional en el cumplimiento de su 
dificilísima y ardua tarea, imposible le habría sido dar nu 
paso sin la generosa y eficaz cooperación de los hombres y 
de la política interventora Ella le animaba con la since- 
ra confianza de que marchando de acuerdo con aquella su 
conducto y sistema, serian positivamente observados, y que 
el tiempo habia pasado en que la conspiración de bastardas 
pasiones ó mezquinos iulereses privados, heridos por las 
providencias del gobierno, venían á intimidarlos y parali- 
zar su acción por el temor de un nuevo trastorno publico» 
Procuró, pues, entrar en una severa economía respecto de 
todos los gastos públicos, llamar al frente de la administra- 
ción en todos sus ramos hombres probos y de buena volun- 
tad para ayudar con patriotismo y celo á la realización del 
grande objeto que estaba encomendado al Gobierno provi- 
sional. 

Colocado este en semejante situación, se apresuró á san- 
cionar y publicar las diferentes leyes que debían servir pa- 
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ra la formación del erario y satisfacción de sos diferentes 
obligaciones. El reducido ejército con que en semejantes 
circunstancias podíamos secundar las altas y benéficas mi- 
ras de nuestro generoso protector, recibió por medio de las 
leyes respectivas, la organización y arreglo posible en la 
época que hemos atravesado, pero que bastaban para po- 
nerlo en campaña y darnos las páginas verdaderamente glo- 
riosas de Morelia y de San Luis. 

La distribución de la justicia, primera necesidad de fas 
sociedades civilizadas, puesto que cb el único medio de 
mantenerlas en paz y en orden, en el ejercicio pacífico de 
la razón por medio de las instituciones judiciales, inútil ea 
decir que desde luego fué objeto de la atención y trabajos 
del nuevo Gobierno: no obstante su carácter transitorio, 
promulgó las leyes que con uniformidad volvían la vida á 
los tribunales, que según nuestras circunstancias y costum- 
bres, podian atender y satisfacer de un modo igual á las ne- 
cesidades respectivas en toda la Nación, cual correspondía 
á su propia unidad, á su homogeneidad de hábitos y costum- 
bres y á la naturaleza y carácter del Gobierno que era lla- 
mado á regirla. Kn la elección de personas á quienes en- 
comendó misión tan delicada, el espíritu de partido y el so- 
lo favor de la amistad fueron condenados al silencio, no es* 
cuchándose sino los dictados del patriotismo, de la conve- 
niencia y la razón, en favor de lo< hombres á quienes se 
Creía que amplias pruebas y largos servicios habían acredi- 
tado como ilustrados modelos de probidad y de justicia. El 
mismo camino se siguió respecto de todas las demás perso- 
nas llamadas á desempeñar algún destino ó ministerio en 
favor de la justicia. El cuerpo de notarios, el de escribanos, 
el de ejecutores y agentes de negocios, han sido también 
objeto de la atención del Gobierno provisional, pero si bien 
este carácter, que es el suyo propio, se ha impreso en todas 
sus resoluciones, ha querido al mismo tiempo que desde lue- 
go tuviesen su aplicación de una manera práctica y defini- 
tiva, las verdades que como principios políticos, tiene con- 
3uistados el mundo civilizado. Una justicia igual para to- 
ca sin distinción de clases, y administrada sin las gabelas 
y estorsiones que hasta allí la tenían como degradada. 
La administración de justicia habría «ido sin embargo es- 
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sí ana ilusión, ain el afianzamiento del respeto á la ley 7 á 
la autoridad, así en los campos como en las ciudades: pre- 
ciso era pnes restituirles esa tranquilidad, que inspira, par- 
tiendo de los hechos, la convicción en las poblaciones de 
que el reinado del bandolero y malhechor ha dejado dé 
existir, como el cáncer general y constante que corroía la 
vida de este pueblo. Él mismo ha sido llamado á ser su 

Sropio centinela custodio, por medio de tas disposiciones 
el Gobierno que han creado, y en todo lo posible puesto 
en práctica, las guardias rurales y civiles, alianza de la au- 
toridad con todos los hombres honrados de los pueblos y 
los campos, para poner á cubierto su propia honra, vida é 
intereses. El Gobierno se complace en reconocer que por 
término general, ha sido leal y debidamente secundado en 
sus esfuerzos por todos los hombres de buena voluntad, pa- 
ra alcanzar tan caros objetos. No habla aquí expresamen- 
te de las autoridades políticas y locales, porque las consi- 
dera identificadas con él mismo; y le bastará decir, que si 
bien su carácter de provisionalidad y la imposibilidad por 
tal causa de haber podido llevar á cabo una conveniente 
división territorial, han impedido dictar leyes que organi- 
cen definitivamente la marcha política del Imperio, el Go- 
bierno sí ha cuidado de po*ner á la cabeza de los diferentes 
gobiernos políticos, hombres que por su patriotismo y pro- 
bidad fuesen dignos de hacerse los colaboradores é intér- 
pretes del gran carácter, tarea y misión, que estaba llamado 
á cumplir el Gobierno provisorio con un tacto y una deci- 
sión que honra & su patriotismo, ha secundado eficazmente 
las medidas muy enérgicas aunque dolorosas que el Go- 
bierno s<? ha visto obligado á tomar contra mexicanos poco 
patriotas, que no inspirándose sino en sus propios intereses 
y caprichos, cerraban los ojos sobre la verdadera situación 
actual y se hacían indignos del honor y confianza que se 
les había dispensado, asocian Jólos al grande esfuerzo de 
la rehabilitación de la patria, no solo rehusando esa coope- 
ración a que estaban obligados, sino pretendiendo suscitar 
positivas dificultades y embarazos en una posición de suyo 
tan sumamente grave y delicada. Por fortuna el buen 
sentido y patriotismo de la Nación y sus autoridades, han 
sabido castigar con su abandono y desprecio, maquinado- 
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nes tan nocivas: así es que la marcha política, en presen- 
cia de las grandes cuestiones que pocfian afectarla, ha sido 
6rme y segara, aunque no sin graves contrariedades, y re- 
ducida como debia serlo, al mantenimiento de lo que el 
Gobierno encontró en sn instalación, dejando al que debia 
succederle con carácter definitivo la última palabra que 
entre nosotros debia pronunciarse sobre semejantes cues- 
tiones. 

Aplazando asilo que ellas podían tener de enojoso, el 
Gobierno provisional dedicó su atención á las que sin des- 
- pertar semejantes animosidades, derramaban directamente 
ana benéfica influencia sobre la sociedad. Todos los plan- 
teles de la instrucción pública, que largos años de econo- 
mías y patriotismo habían enriquecido con cuantiosos re- 
cursos, no solo fueron por medio de un escandaloso despil- 
farro de la administración que acababa de pasar, reducidos 
á una absoluta miseria, sino que la juventud que hasta en 
tonces había recibido allí su educación, fué materialmente 
expulsada, y convertidos en sepulcro del saber humano los 
vastos edificios que hasta allí le habían servido de teatro y 
de gloría- El Gobierno provisional, donde quiera que se 
ha instalado, ha comenzado desde luego sus esfuerzos en 
medio de su angustiada situación rentística para volver á 
la vida establecimientos, no solamente tan útiles, sino tan 
necesarios, acudiendo á sus gastos indispensables, con se- 
vera economía, es verdad, pero con perfecta regularidad y 
constancia. 

Los adelantos intelectuales, no han sido los únicos en 
que el Gobierno lia fijado su vista: los sufrimientos dt¡l co- 
mercio y de nuestra naciente industria eran demasiado gra- 
ves y notorios para que dejase de procurarles todo el alivio 
posible. Una de las principales causas del entorpecimien- 
to y gran perjuicio que por ello recibe el movimiento co- 
mercial, proviene sin duda de la inadecuada legislación á 
que la forma y esencia de sus transacciones y la sustancia- 
clon y término de sus cuestiones forenses se halle, someti- 
do. Estas verdades que solo puede desconocer el apasio- 
nado y ciego espíritu de partido, hizo que el código de co- 
mercio no muchos años ha promulgado, y en el cual, si- 
guiendo la huella de los pueblos mas adelantados en sn in- 
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dnstria y mas poderosos en su comercio, se consignaron los 
adelantamientos y mejoras mas conformes á nuestro estado 
y costumbres, faé sin embargo también proscrito por el fu- 
ror del gobierno que dejaba de existir, sin otro motivo que 
serle á su juicio contrario el sistema político del Gobierno á 
quien debía su sanción. El actual creyó uno de sus prime- 
ros deberes restablecer ese código y los tribunales creados 
por él, porque si bien no desconocía que este adolece de al- 
gunos defectos que demandan enmiendas, cosa seria que 
pudiera practicarse con mayor acierto y desahogo, cuando 
un poco mejorada la situación, los negocios todos pudiesen 
volver á su curso normal. 

La facilidad y seguridad en las vías de comunicación, 
condición indispensable para las creces del comercio, han 
sido también atendidas en lo posible, y de ello la prensa 
oficial y la común han dado constante testimonio, refirien- 
do en sus publicaciones la reparación y mejoras hechas en 
las principales vías públicas del Imperio. Su industria ha 
sido también objeto de mira de una manera indirecta pero 
fundamenta!, proveyendo á la rehabilitación y sosten de las 
escuelas de Minería y Agricultura, que descubriendo á la 
inteligencia de la juventud los conocimientos adquiridos so- 
bre la naturaleza física de nuestro globo, la enseña así á 
explotar y aprovecharse de todos los tesoros que aquel en- 
cierra, especialmente en nuestro país. Verdad es que cuan- 
tas medidas se han dictado en los diferentes ramos, distan 
mucho del grado de desarrollo y perfección de que son sus- 
ceptibles, pero en las circunstancias que han rodeado al 
Gobierno provisional, él tiene la conciencia de haber hecho 
cuanto le era posible, atendido lo. reducido de su acción y 
recursos en un principio, su falta de consistencia y firmeza 
por la de la calma y confianza de las poblaciones, para se- 
cundar con su poderoso auxilio la marcha y miras del Go- 
bierno, y ademas, por la excesiva economía y parcimonia 
con que ha sido preciso distribuir los escasos recursos de 
un tesoro, cuyas arcos se encontraban, no solo totalmente 
exhaustas al advenimiento del Gobierno, sino también con 
dificultades casi insuperables para procurarle de pronto al- 
gunos ingresos, supuesto el estado de asolamiento y com- 
pleta miseria á que el período qne acababa de desaparecer 



había reducido á todo el cuerpo social. El firme propósito 
de hacer todo el bien posible con la mayor pureza de inten- 
ción y de conducta, fué bendecido por la Providencia, por- 



anunciar que durante su existencia, México ha visto como 
un fenómeno después de bu independencia, religiosamente 
pagadas todas las atenciones del servicio público, aun en 
aquella parte de acreedores al erario que habían sido siem- 
pre completamente desatendidos, porque siendo ancianos, 
viudas y niños, no se hallaban en estado de servir en la ac- 
tualidad, y eran naturalmente mejor atendidos aquellos cu- 
yos servicios estaban necesitándose y constituyendo la mar- 
cha de la administración pública. Tales son las consecuen- 
cias de la perseverante economía, laboriosidad y honradez 
de todas las personas á quienes el Gobierno ha tenido la 
fortuna de encomendar laa diversas atenciones de lá admi- 
nistración pública 

He ahí en lo que acabamos de exponer bosquejada á 
grandes pinceladas la marcha y conducta del Gobierno pro- 
visional: la especificación y pormenores de cuanto se ha 
hecho, se encontrará sin duda en las memorias con que las 
diversas Secretarías de Estado pondrán á la vista de S. M. 
el Emperador, la situación en que se hallaba y en la que 
se encuentra la Administración del Imperio en todos sus 
ramos. Ella dista sin duda muchísimo de ser próspera; 
pero estamos seguros de que en nuestra mano tenemos 
mejorarla increíblemente antes de mucho tiempo, si nues- 
tra canducta secunda constantemente el anhelo y miras da 
nuestro augusto Soberano, que de tan buena voluntad coa- 
sagra á nuestra felicidad, su edad temprana, su robusta sa- 
lud, elevada inteligencia y carácter, con que al cielo plugo 
dotarlo y que él ha sabido mejorar y enriquecer con su la- 
boriosidad perseverante en la explotación de los tesoros de 
la ciencia y la solidificación de su virtud y juicio, en loa 
medelos prácticos y amplia experiencia recogidos en bus 
largos y variados viajes. Si después de esto reflexionamos 
que el personaje ilustre que ha resuelto consagrarse á nues- 
tra felicidad, á mas de sus envidiables cualidades perso- 
nales, es un príncipe nacid > en las gradas de uno de los 
tronos mas antiguos y poderosos, sobre el cual una casua- 
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lidad de su buena fortuna le haría subir con un solo paso, 

Í' allí en su patria natural, rodeado del amor y respeto de 
os suyos, centuplicar la estimación, la consideración con 
que desde ahora lo mica todo el mundo civilizado, ya se vé 
que no solo faltaríamos á un deber sagrado, sino que seria 
ana, mengua y deshonra en los mexicanos no rodear sincera 
y ¡cálmente con todo su amor y respeto á tan escogido Sobe- 
rano, no apoyarlo y secundarlo con la mayor eficacia, leal- 
tad y buena fé en su empresa de alcanzar la felicidad de 
nuestra patria, con nuestra sincera sumisión y laboriosidad, 
nuestros hábitos y amor á la paz y al orden, el respeto pro- 
fundo del derecho y justicia de todos los demás, y con los 
grandes y positivos sacrificios de cualquier, género, aun.de 
nuestra existencia, la adquisición y afianzamiento del bien- 
estar de nuestra patria. He aquí. la conducta que á. nues- 
tro juicio estamos obligados á seguir, para corresponder á 
la que generosamente na tenido para con nosotros el digno 
vastago' de la ilustre casa de Hapsbnrgo. Solo de una mor 
ñera semejante, mereceríamos el título de buenos subditos 
de tan 'magnánimo y distinguido Monarca. .Nuestra pro- 
pia felicidad vinculada en' la de la patria así nos lo exige, 
y plegué a) cielo que cumplamos debidamente tan impor- 
tante y grato deber, ¡5 lo que os conjuran en nombre de la 
prosperidad y engrandecimiento de la hasta aquí infortuna- 
da México, los que de ella han alcanzado el inmerecido ho- 
nor de ser colocados á la cabeza de ese glorioso movimien- 
to de la rehabilitación de la patria. 

México, Mayo 19 de 1864. — -Juan N. Almonte, presiden- 
te de la Regencia del Imperio. — José Mariano de Sala*, 
.miembro de la Regencia. 
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PROCLAMA 

DEL EXIHO. 8R. D. JIJAN N. ALMONTE, CON VOTIVO DE 

SU NOMBRAMIENTO DE LUGARTENIENTE 

DE 8. M. EL EMPERADOR. 



MEXICANOS: 

Nuestros males públicos que á nuestros propios ojo* pa- 
recían ya irremediables, inclinaron á nuestro favor la bon- 
dad del cielo, que inspirándonos nno de esos pensamiento* 
grandes y fecundos qne soto pneden salvar á las naciones, 
dos deparó á la vez el eficaz y generoso auxilio de no pue- 
blo poderoso, para ayudarnos á llevar á cabo esa redención 
de la infortunada México. La magnánima Francia se pro- 
clamó ante el mundo nuestro amparador y amigo, y plan- 
tando en México su glorioso pabellón, símbolo en toda* 
partes de la justicia, del orden y de la libertad bien enten- 
didos, convocó en su rededor á todos los mexicanos, que 
tuviesen suficiente patriotismo, para establecer un gobierno 
nacional adornado de semejantes dotes. Las dudas y va- 
cilaciones de muchos, la mala fe de algunos, la recia con- 
dición de sofocar todas las pasiones ante la paz y la con- 
cordia, y por último, las duras pruebas porque ha tenido 
que pasar el sentimiento nacional, bacen que el dia de hoy, 
todo de pláceme, en medio de nuestra efusión y sincera 
alegría, levantemos las manos al cielo en acción de gracias, 
porque nos ha concedido la consumación de nuestros fer- 
vientes votos. La formal y definitiva aceptación que unes- 
tro Fmperador Maximiliano ha hecho del trono que le ofre- 
cimos, la conocéis ya de un modo público y oficial: ese ac- 
to solemne, poniendo fin á nuestras ansiedades y peligros, 
nos hace entrar en una marcha normal y permanente, que 
solo necesita do nuestra cordura y sincero patriotismo, pa- 
ra hacerla terminar en nuestro engrandecimiento y felici- 
dad. Vuestra confianza con que hasta hoy me habéis hon- 
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rado, y ta igualmente inmerecida con que me colma la bon- 
dad de nuestro Soberano, constituyéndome su Lugartenien- . 
te basta su arribo próximo y feliz, me dan títulos suficientes 
para que creáis que el poder que tan pasajeramente fe de- 
posita en mi persona, será, como hasta aquí, usado siempre 
con la sola mira y deieo ardiente de nuestro bien común: 
ellos me autorizan también para conjuraros de nuevo, & 
que seamos tan buenos, tan leales y cumplidos subditos, 
Como el tan bondadoso y tan cumplido Monarca nuestro 
Augusto Soberano. 

México, Mayo 20 de 1864. — El Lugarteniente del Impe- 
rio, general de división, Juan N. AlmonU. 



OBSEQUIO 

! LA POBLACIÓN DE THJUMTE A SD MAOKBTAD 
■L EMPERADOR DE MÉXICO. 



El Obtervatore triettino de 10 de Abril, publicó le si- 
guiente: 

"Este acto de homenaje que la población de Trieste, re- 

Í resentada por mas de once mil firmas, ofrece boy a S. A. 
. el Serenísimo Señor Archiduque Fernando Maximiliano, 
desde que S. A. I. hubo aceptado formalmente y sin condi- 
ción ta corona de México, es una estupenda obra maestra 
del arte. 

El cartón del álbum es de marfil incrustado en oro y en 
plata y esmaltado de piedras preciosas. El dibujo de tos 
adornos, invención del sobresaliente ingeniero Sr. Macia- 
chiní, une la mas exquisita elegancia con la mas noble sen- 
cillez ", 
Ala derecha, en medio del cuadro, hay las armas de 
México, cogidas en las dos partes por las figuras simbólicas 
de la Europa y de la América, puesto quo laa relaciones de 
"estas. dos portes van á. ser nías íntimas con el ascenso del 
Archiduque al trono de México. La insignia austro-belga 
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que está sobrepuesta á la de la ciudad de Trieste, que está 
pospuesta á la de México, da una fiel expresión al afecto y 
adhesión de la ciudad de Trieste. Kn fin, los dibujos ale- 
góricos de la navegación, del comercio, de la industria y de 
\üb bellas artes, aluden á la protección y á las creces que 
estos poderosos agentes del progreso de la época esperan 
¡del nuevo Emperador. 

,• Un oofrecito de ébano, embutido ou similor, está deatina.- 
■do á conservar este álbum, en que figura una bellísima mir 
niatura del célebre pintor Fiedler, representando la t ludijtl 
de Trieste vista desde Miramar. 

El presidente de la comitiva, fír. .Dr. Carlos Dórente, 
presentando á S. M. el álbum, de la ciudad de Trieste, le- 
yó el siguiente discurso: 

"Maggstad Imperial: 

La mansión habitual que V. M'. escogió he» muchos años, 

tenia feliz y satisfecha á la población de Trieste. 

Desde que vuestra Augusta persona, cediendo á la voz 
de la Providencia, á las instancias de la diplomacia, al voto 
ée los pueblos, aceptaba con el trono de México la miai"^ 
sublime ile inaugurar una era nueva de paz y de prospe:. 
d,ad en aquellas bellas regiones, Trieste, admirando el acto 
magnánimo, no pudo reprimir un sentimiento de tristeza, 
. tanto mas digno de escusa, cuanto es mayor la pérdida que 
trac consigo. 

■. La virtud sublime, la suma de beneficios, el patrocinio 
generoso, lu buíiigna afabilidad de V. M., y la bondad" ce- 
Jeste-que anima á Vuestra Excelsa Consorte, verdadero áu- 
; gel de caridad, os erigieron en nuestros corazones un mo- 
numento de reverente afecto y de imperecedera gratitud; y 
hoy, mas que nunca, sentimos la necesidad de rendiros los 
mas puros y leales sentimientos de nuestras almas. 

Qs suplicamos, ¡ob Imperial M^agestad! qne los admjtaia 
.bftoignamente. 

Nosotros dtrijirémos nuestras mirad ai y nuestros pasos iá 
loa ¿nucos torreados «a Miramar, al edéu qne vuestra Hbe,- 
rffakd h* franqueado á la. fes»™ pabjajuts de Trieste, 
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que se tenia por venturosa con vuestra augusta presencia y 
con la sonrisa graciosa de sos príncipes; y con un suspiró 
de ternura viviremos de alegres memorias. 

¡Magestad Imperial! Adonde quiera os seguirán nues- 
tros votos y nuestras incesantes bendiciones. 

¡Que el cielo y el mar favorezcan propicios la nave que 
lleve al nuevo y venturoso Imperio al descendiente de Car- 
los V., á la hija del sabio rey Leopoldo! 

Trieste, Abril 10 de 1864." 

Después de esto 3. M. se dignó dirijir á la comisión las 
palabras siguientes: 

"Honorables y respetables Señores: 

Vuestras palabras han penetrado profundamente á mi 
corazón. 

lillas me causan aliento y tristeza juntamente. Yo vine 
de joven á vosotros trayéndoos afecto y admiración. Me 
place vuestro carácter leal y generoso: amé las vicisitudes 
de vuestros hombres de mar; me interesé por vuestros co- 
mercios laboriosos y empresas, imitando la actividad que 
os distingue. Grata era para mí vuestra compañía; el amor 
y fidelidad vuestras al Soberano y á mi casa, me habían li- 
gado á vosotros con dulcísimos lazos, y alegre por el afec- 
to que siempre mostrasteis á mi Esposa y á mí, cifraba mi 
satisfacción en permanecer al lado de vosotros. 

Pero el porvenir es impenetrable para todo hombre. La 
Providencia me señala con el dedo nuevos destinos; y yo, 
animado con vuestros votos, debo serle fiel. 

Greedme, pues, Señores, que es para mí un doloroso sa- 
crificio el dejaros, y al través del tiempo y del espacio, mi 
pensamiento volverá frecuentemente á las playa» del Adriá- 
tico, á la vuestra y mía Trieste. También lejos, me será 
querido vuestro porvenir, como es precioso para mí vuestro 
pasado; y deseo que á la comunidad de afectos que nos li- 
ga, se añada entré vosotros y el país que Dios me llama í 
gobernar, la comunidad de constantes y activos intereses. 
Tom. II— 19. 



Esta es, señores, la última ves que me es dado saluda- 
ros como huéspedes bajo mi techo; pero las agradables me- 
morias que os dejo, están muy estrechamente ligadas á 
vosotros para que no tuvieseis siempre una cordial aco- 
gida. 

Recibid mi salutación; recibid la de la Emperatriz mi 
Esposa. 

Nosotros recibimos vuestros deseos contó una prenda de 
felicidad. ¡Ojalá nuestro cariño sea siempre ,para vos de 
plácida memoria!" 



DESPEDIDA 

QUE LA POBLACIÓN DB TRIESTE DIRIJIO A 
S. M. I. MAXIMILIANO. 



El Diavoletto, periódico de Triste, trae .la siguiente con 
fecha 10 de Abril: 

"Está en el corazón de un buen pueblo y en los labios de 
nuestra muy amada ciudad la palabra odios, repetida á ca- 
da hora y por todos. 

Sí, adiós, ¡oh el mas excelente de los príncipes! 

Hecho ciudadano de Trieste por elección, vos, noble y 
magnánimo, amasteis y preferisteis estas playas, este puer- 
to, estas quintas amenas, y sobre todo, reservasteis la me- 
jor parte del corazón á este pueblo que, cual padre á un 
hijo, os ama con toda el alma. Este pueblo es el que hoy 
os dice tristemente ¡adiós! este pueblo es el que dentro de 
pocas horas, cuando zarpéis, os seguirá mas allá del Océa- 
no con la gratitud de un beneficiado, con el afecto de un 
corazón libre; este pueblo es quien, en el adiós que os di- 
rije, siente la amargura de perderos y el orgullo dé haberos 
poseído tantas veces. _ 

i 
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Criando estéis lejos, cuando la corona imperial que os ha 
dado una Nación apasionada y ardiente os ciña la cabeza, 
cuando loa difíciles cuidados del reino, cuando tras las du- 
ras pruebas de la infiel política, en medio del entusiasmo 
de loa pneblos de vuestro Imperio, rfais en la paz, en el 
trabajo, en ta felicidad, sonreirá en torno de vos la flor y el 
fruto da la libre y' sabia obra vuestra: entonces este adiós, 
está vos que va. con V. M. al través de los mares, resuene 
todavía y siempre en vuestro Oído; esta voz es la de na 
pueblo que os ha amado, es Ja, voz de la patria que llora 
vuestra partida, es el voto y el afecto de una noble ciudad 
á la que legáis ahora tantos dulces y piadosos recuerdos. 

Aquí dejais compañeros de «rasas, marinos intrépidos, 
soldados que aprendieron de: vos el amar y snrvir á la pa- 
tria; atravesados Jos montes que íios dividen del resto del 
Imperio, atravesado el mar, donde quiera dejais dultfe». y 
nobles recuerdos.' Todos los aufttñftcos repiten epn nos- 
otros este adiós al óptimo príncipe, aj noble y amado her- 
mano de nuestro muy amado Emperador. Aquí se recuer- 
da la caridad, allá el esplendor, donde quiera la magnani- 
midad vuestra. No hay aun corazón qne no recuerde vues- 
tra virtud y la de la Consorte Augusta que comparte con 
vos el gozo de ser amados y bendecidos del pueblo, y con 
vos corre alegremente á beneficiar á un pueblo nuevo, á po- 
nerlo contento y engreído con tanta predilección. 

Los tr i catinos acudirán todavía á vuestro Miramar, recor- 
darán en aquellos tránsitos, en aquellos espléndidos salo- 
nes, en aquel soberbio terrado que domina las playas de un 
mar tantas veces surcado por vuestros navios; recordarán 
las gracias y afabilidad con que loa acogisteis, recordarán 
las mil veces que fueron vuestros huéspedes y recibieron de 
V. M. la mas alegre acogida. 

Miramar, vuestro retiro predilecto, se retrata en aquellas 
mismas aguas que vienen a tocar á Trieste; entre Miramar 
y nuestra ciudad habrá una amistad estrecha que no puede 
morir; ella resistirá al tiempo, se encarnará en este pueblo, 
vivirá bendita en nuestros hijos. 

Quien fué siempre bueno como príncipe, lo será como 
Emperador. 



México sale de una lucha borrascosa; aquel pueblo sien- 
te quizás todavía la aspereza de su origen; y altivo con as 
antiguo orgullo nacional, se asemeja á la naturaleza virgen 
del vastísimo país que forma bu Imperio: es arduo, difícil, 
elevado el asunto que Fernando Maximiliano emprende; pe- 
ro es mas grande y elevada su voluntad, y vencerá. 

Vuestra victoria, ¡oh Príncipe generoso! tendrá la mas be- 
lla, la mas envidiable de las coronas: la de la gratitud de 
un pueblo entero, de un pueblo regenerado; vuestra victoria 
triunfará de las pasiones, vencerá con la virtud y con el 
amor. 

Adiós, pues, en nombre de toda Trieste: que los vientos 
alegres os rían; que vuestro camino os conduzca relia al fin 
deseado de vuestro corazón, que es el único que puede hacer 
feliz al pafs que os ha llamado á regir sus destinos. Con 
roe lleváis las bendiciones de un pueblo qne no os olvidará 
jamas, que os seguirá; eti vuestra nueva y difícil empresa, 
que rogará por vos á la Providencia para que os dispense 
con generosidad su consejo y su ajuda. 

Jamas hubiéramos deseado daros este adiós; hubiéramos 
querido conservaros siempre alegre y feliz entre nosotros. 
Mas ya qne V. M. puede dar la paz á ub pueblo, y qne 
una gran nación resucitará para mas dichosos y nobles des- 
tinos: ya que están con vos la Mano del Señor y tos votos 
de un pueblo, bendita sea la misión de V. M. 

¡Adiós! Que el cielo os proteja juntamente con la Au- 
gusta Emperatriz; y dé á ros y al nuevo pueblo que os 
aguarda, todo el bien que hacéis ahora á quienes con el 
corazón conmovido repiten una vez todavía — ¡Adiós!" 
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ALOCUCIÓN 

DE SU SANTIDAD FIO IX AL PAR LA COMUNIÓN 
SOBERANOS DE MÉXICO. 



Traducimos de La France: 

"SS, MM. II. volvieron el 20 de Abril al Vaticano y re- 
cibieron la comunión de manos del .Santo Padre, quien pro- 
nunció en tal acto la siguiente alocución llena de elevados 
consejos, de bendiciones y de esperanzas: 

"Hé aquí el Cordero de Dios que borra los pecados del 
mundo. Por El reinan y gobiernan los reyca; por El im- 
parten los reyes la justicia; si á menudo permite que sean 
probados los reyes, por él, sin embargo, se ejerce todo poder. 

"Os recomiendo á nombre suyo la dicha de los pueblos 
católicos que os son confiados. Grandes son los derechos 
de los pueblos, y es necesario satisfacerlos; pero mas gran- 
des y sagrados son los derechos de la Iglesia, esposa inma- 
culada de Jesucristo, que nos ha redimido al precio de su 
sangre, de esa sangre que dentro de un instante va á teñir 
vuestros labios. 

"Respetaréis, pues, los derechos de vuestros pueblos, y los 
derechos de la Iglesia; lo «ual quiere decir que trabajareis 
por la dicha temporal y por la dicha espiritual de aquellos 
pueblos. 

"Así Nuestro Señor Jesucristo, á quien, vais 6. recibir de 
manos de su Vicario, os conceda bus gracias en la abun- 
dancia de su misericordia. Migereatttr vestri Omnipoten» 
Veus et dimissie peccatit vettris, perducat ros ad vitam ae- 
ternam." 
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BULA 

DE SU SANTIDAD PIÓ IX, PRESCRIBIENDO LAS PRECES 
QUE DEBERÁN REZARSE EN LA IGLESIA MEXICA- 
NA POR S. H. EL EMPERADOR MAXIMILIANO. 



Lo que el Apóstol en bu primera Epístola á Timoteo, no 
solamente encarga, sino que pide con instancia, á saber: 
que se hagan oraciones, peticiones, acciones de gracias, por 
los reyes y todos aquellas que ocupan altos puestos para 
paear una vida quieta y tranquila en toda p ; cdad y hones- 
tidad; enseña el Sumo Pontífice Clemente XIII haberlo 
conservado la Iglesia Católica tan religiosa y fielmente, 
que no solo ha encomendado ella misma las potestades su- 
periores á Dios Todopoderoso por quien reinan los reyes y 
los legisladores decretan cosas justas, sino que también ha 
permitido que se hiciese mención en las sagradas dípticas, 
al celebrar la misa de los nombres propios de algunas de 
aquellas, y nunca ha reprobado las costumbres de aquellos 
países en las cuales constase haberse observado esto mis- 
mo por nna costumbre antiquísima, con tal que se tratase 
de reyes que guardasen el espíritu de unidad en el vínculo 
'de la paz con la Iglesia Romana. (Clemente XIII en bu 
Breve del día 5 de Mayo de 1761, á la Emperatriz María 
Teresa y en su Encíclica del dia 6 del mismo mes á todos 
los Obispos del Imperio de Austria.) 

Y sabiendo el nuevo Emperador de México Maximilia- 
no I eso mismo, y teniendo ademas conocimiento de que 
Nuestro Santísimo Padre Pió IX recientemente, esto es, el 
dia 10 de Setiembre de 1857 y el dia 10 de Febrero de 
1860 que había aprobado en favor de los Imperios Francés 
y Austríaco que se dijesen en algunas funciones eclesiásti- 
cas las preces peculiares por los Emperadores de aquellas 
naciones; hallándose en Roma en el trascurso de este mis- 
mo mes, suplicó muy religiosamente y con instancia al mis- 



mo Santísimo Padre que se dignase de hacer extensivas al 
nuevo Imperio Mexicano las mismas preces á fin de que se 
rezasen por él mismo. ¥ acogiendo con clemencia estos 
fervientes votos Su Santidad, concedió que se rezasen esas 
preces por el Emperador en todo el Imperio Mexicano, con- 
forme al siguiente método que inviolablemente se ha de ob- 
servar en cada nna de las iglesias. 

I. Añádase en el Canon de la Misa el nombre del Em- 

S orador empleando esta fórmula, "et pro Imperatore noatro 
f." la cual deberá, decirse después de haber hecho mención 
del Sumo Pontífice y del Obispo Diocesano. 

II. Añádase en cada una de las misas del año solem- 
nes ó pontificales, pero en los días en que sea lícito según 
las rúbricas, la siguiente Colecta por el Era-Aerador. 

ORATIO. 

. Quaesumus .Omnipoteus Deua ut faraulus tuus N. Im- 
perador Noster, quí tua miseratione suscepit regni guberna- 
cula, virtutum etiam omnium percipiat incrementa, quibua 
décenter ornatos, ritiorum monstra devitare, hostes supe- 
rare, et ad Te, .qui via, veritas et vita es gratiosus valeat 
pervenire. Per Dominum etc. 

SECRETA. 

Muñera Domine, quaesumus, oblata sanctifica, ut et no- 
bis Unigeniti tui Corpus et Sanguis fiaat et Imperatori Nos- 
tro ad obtinendam animae corporísque salutem et peragen- 
dum injanctum officium, Te Largiente, usquequaque profi- 
cianti Per Dominum eta 1 ■ > ' 

POSt CÓMMUÑIO. : 

Haec, Domine, oblatío salutaris famolum taum N. Impe- 
ratorem Nostrum ab ómnibus tueatur adveráis; quatenus et 
Ecelesiasticae pacía obtiaeat tranquillltatem et post hnjus 
¿ampona decurtum ad aeteroam perventat haereditatem. 

III. fin el Viernes Santo entre la oración pro cnnctía 



Ecclesiac, ordinibns y la otra pro Cathecuminis, dígase es- 
ta, pro Iraporatore. 

Oremus et pro gloriosíssimo Imperatore Nostro N., ut 
Deus et Domtnus Noster det illi sedium siiamm assistricem 
sapientiam, qua populum sibi commissum gubernet in omni 
justitia et eanctitate ad divinara gloriam et nostram perpe- 
tuam pacem. 

Oremus. — (Flectamus genua.) — R. Lévate. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui regnis ómnibus ae ter- 
na potestate dominaris, réspice ad Mexicanum benignus Iin- 
perium, ut et Imperator juste imperando et populas fideli- 
ter obediendo ad gloriam tui Nominis et Regni tranqnilli- 
tatem unanimi piet&te conspirent. Per Dominmn etc. 

IV. En la bendición del Cirio Pascual concluyase de 
esta manera: 

Precamurergo te, Domine, ut noa fámulos tuoe, omnera- 
que Clerum et devbtissimum populum una cum Beatissimo 
rapa Nostro N. et Antistite Nostro N. nec non gloriossisi- 
mo Imperatore Nostro N., quieto temporum concessa, in 
his Paschalibus gaudiis assidua protectione regere, jjuber- 
nare et conservare digoeris. Per Dominara etc. 

V. En las Letanías de los Santos al llegar á las preces, 
entre el versículo "Ut inimicos Saoctae Ecclesiae etc." y 
el otro "Ut Regibus et Princfpibus etc." añádase "Ut Im- 
peratorem Nostram custodire digneris. — R. Te rogamos 
andi nos. ítem después del Salmo "Deas in adjatorium 
etc." dicho el versículo "Oremos pro Pontífice Nostro N." 
á continuación agregúese V. Oremos pro Imperatore Nuri- 
tro N. — R. Domine Salvum fac Imperatorem, ét exaudí nos 
in die qua invocaverímus te. Finalmente, concluidas las 

? reces, añádase inmediatamente después de la Oración pro 
'apa la Oración pro Imperatore arriba citada "Quaesumus 
Omnipotens Deus nt famnlus tuas N. Imperator Noster etc." 

■■ Y por «.sito en las Constituciones Apostólicas, está pro- 
' venido que no se pueda tíeicameme insertar en et cuerpo 
del Misal y del Breviario Romano lo que por privilegie sin- 
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guiar de la Santa Sede, Ka sido concedido solamente a una 
que otra Diócesis, Provincia ó Reino; a ñu de que todos e« 
el Imperio Mexicano, obedezcan fielmente á esta prescrip- 
ción general, manda Su Santidad, que las dichas preces, 
juntamente con el presente decreto, deberán añadirse sola- 
mente en el Apéndice del Misal y del Breviario Romano 
destinado para diversos lugares ó en el suplemento de las 
Misas y los oficios, propia de cada Diócesis. 

En fin, para que los Obispos y los demás Ordinarios que 
se hallan en los lugares sometidos al Imperio Mexicano, 
puedan tener noticia cierta de todo esto y procurar con la 
solicitud de su cargo pastoral el pleno y perfecto cumpli- 
miento de cualesquiera órdenes superiores, nuestro mismo 
Santísimo Padre, ordenó estando presente, que se diese es- 
te decreto por la Sagrada Congregación de Ritos. Sin que 
obste alguna cosa en contrario. 

Dia 88 de Abril de 1664.— C. Obispo Portuense y Car- 
d«nal de Santa Ratina. — Patrítii, prefecto de la S. C. de R. 

D. Bartolini, secretario S. C. R. 



PROCLAMA 

; SI' HAGBBTAD JSL EMPERADOR AL DESEMBARCA» EN 
VERACRUZ EL 28 DE MATO DE 1864. 



¡Vosotros me habéis deseado! ¡Vuestra noble Nació* 
por una mayoría exponlánea me ha designado para velar 
de hoy en adelante sobre vuestros destinos! Yo me entre- 
go con alegría a este llamamiento. t . 

Por muy penoso que me baya sido decir adío* para sienar 
pre 6 mi país natal y á los m»s, lo, he he«h© ya, pora^di- 
do de que ej Todopoderoso me ha señalado por medio d? 



S90 APÉNDICE. 

vosotros la noble misión- de consagrar toda mi fuerza y co- 
razón á un Pueblo, que fatigado de combates y de luchas 
desastrosas, desea sinceramente la Paz, y el bienestar; á un 
Pueblo qne habiendo asegurado gloriosamente su indepen- 
dencia, quiere ahora gozar de los frutos de la civilización 
y del verdadero Progreso. 

La confianza de que estamos animados vosotros y yo, 
será coronada de un brillante suceso si permanecemos siem- 
pre unidos para defender valerosamente los grandes prin- 
cipios, únicos fundamentos verdaderos y durables de los 
Estados modernos. Los principios cíe inviolable é inmuta- 
ble justicia, de igualdad ante la Ley, el camino abierto á 
cada nno para toda carrera y posición social, la completa 
libertad personal bien comprendida, reasumiendo con ella 
la protección de) individuo y de la propiedad, el fomento á 
la riqueza nacional, las mejoras de la Agricultura, de la 
Minería y de la Industria, el establecimiento de vías de co- 
municación para un comercio extenso, y en fin, el libre des- 
arrollo de la inteligencia en todas sus relaciones con el in- 
terés público. ' 

Las bendiciones del cielo y con ellas el progreso y la li- 
bertad no nos faltarán seguramente, si todos los partidos 
dejándose conducir por un Gobierno fuerte y leal, se unen 
para realizar el objeto que acabo de indicar, y si continua- 
mos siempre animados del sentimiento religioso por el cual 
nuestra bella Patria se ha distinguido aun en los tiempos 
mas desgraciados. 

La Bandera civilizadora de la Francia elevada tan alto 
por su noble Emperador, á quien vosotros debéis el rena- 
cimiento del Orden y de la Paz, representa los mismos 
principios. Esto es lo que os decía en el lenguaje sincero 
y desinteresado, .hace pocos meses, el Jefe de sus tropas, 
como nuncio de una nueva era de felicidad. 

Todo país que ha querido tener un porvenir, ha llegado 
& ser grande y fuerte siguiendo este camino. Unidos, Lea- 
les y Firmes, Dios nos dará la fuerza para alcanzar el gra- 
do de prosperidad qne ambicionamos. 

(Mexicanos! el porvenir de nuestro bello país está en 
vuestras manos, fen cuanto & mf, os ofrezco mía voluntad 
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sincera, lealtad y una firme intención para respetar vuestras 
leyes, y hacerlas respetar con una autoridad invariable. 

Dios y vuestra confianza constituyen mi fuerza; el Pabe- 
llón de la Independencia es mi símbolo; mi divisa vosotros 
la conocéis ya, "equidad en la justicia:" yo le seré fiel toda 
mi vida. Es de mi deber empuñar el cetro con conciencia, 

}' con firmeza la espada del honor. Toca á la Emperatriz 
a tarea envidiable de consagrar al país todos los nobles 
sentimientos de una virtud cristiana y toda la "dulzura de 
una madre tierna. 

Unámonos, para llegar al objeto común; olvidemos las 
sombras pasadas; sepultemos el odio de los partidos, y la 
Aurora de la Paz y de la felicidad merecida renacerá ra- 
diante Bobre el nuevo Imperio. 

Veracruz, Mayo 28 de 1864. — Maximiliano" 



ALOCUCIÓN 

DIRIJIDA A 88. MM. POR El. 8EROK PREFECTO POLÍTICO 
DE VKKACBUjt, A BORDO DE LA "NOVABA." 



"Señor: — Verdaderamente memorable será por siempre 
el día en que V. M. I. llega á México, como anhelado salva- 
dor para establecer el Imperio, que ha sido proclamado bajo 
auspicios tan favorables;., pues nadie, teniendo un corazón 
bien formado, y creencias religiosas, podrá dejar de reco- 
nocer la mano de la adorable Providencia en los admira* 
bles acontecimientos que han preparado la regeneración de 
«ate- hermoso y desolado país, abriéndole un porvenir envi- 
diable, bajo el ilustrado y benigno cetro de. V. M. 1. 

La-nueva era que comienza para Jos mexicanos, es toda 
de esperanzas fundadas ea la sabiduría f nobles designios 
que acompañan á V, M. I. para levantar á esta Nación tan 
abatida ala altura de prósperos destinos- i 

' DiglizedOy GoOgle 
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Sea, pues, bien venida V. M. I. á su nueva patria, con 
la cual, haciéndole el honor de adoptarla por saya, ha que- 
rido identificar an suerte. ¡Quiera Dios bendecir el noble 
propósito que guíe, á V. M. I. en pro de los mexicanos, co- 
ronando del mas completo éxito su grandiosa, civilizadora 
y cristiana empresa. 

Como Prefecto político de este Distrito, y á nombre de 
las autoridadfis y habitantes del mismo, tengo la honra y la 
satisfacción á la ve?., de felicitar á V. M. I. y á 8. M. la 
Emperatriz, por su venturoso arribo al suelo de México; 
presentándole nuestra completa y sincera adhesión, así co- 
mo nuestro mas profundo respeto." 



ALOCUCIÓN 

DIRUIDA A S. M. POR EL SEftOR PREFECTO POLÍTICO 
DE OR1ZAVA, U. RAMÓN MARÍA SEOANE. 



"Señor: — Al cumplir en este momento con el deber que 
me impone la representación de Prefecto político del Dis- 
trito de Onzava, cumplo á la vez con los sentimientos par- 
ticulares de mi corazón y con los que todo subdito ñel debe 
tener con sus amados Soberauos. 

Yo vengo á dar á VV. MM. la bienvenida y ¿ felicitar- 
los por su arribo a nuestra Patria, en nombre de treinta y 
tres pueblos, en el de mas de cincuenta y tres mu subditos 
leales, que agradecidos á la Divina Providencia por el bien 
que les ha hecho, dispensándoles mi gran beneficio, la ado- 
ran y la bendicen. 

Esos pueblos, á cuya cabeza me' encuentran VV. MM., 
ven en bus respetables y amables personas, á un guerrero 
valiente y generoso, que les defenderá su independencia, 
• les dará paz y bienestar; á nn gobernante instruido, que 
■los dirijirá por el sendero de la Equidad y de 1a Justicia, y 
en ambas á anos padre* amoroso* á quienes serán deudo- 



¿BENDICE. 29* 

res de- todos Job bienes que hacen la felicidad de los pue- 
blas cristianos. Tributan por tantos favores, á esa Provi- 
dencia salvadora sus respetuosos homenajes, porque lea 
dispensa aún su celestial amparo y protección; y á VV. 
MH. rinden por mi medio el mas justo homenaje de su 
respeto. 

Recíbanlo VV. MM., y permítanme que con toda la efu- 
sión de nnos ci>rp"- , "* > s profundamente reconocidas, sea «I 
intérprete fiel de los sentimientos que los animan, del único 
deseo que hoy tienen y por el cual anhelan, porque vivan 
88. MM. contentos y felices. ¡Pueblos del Distrito.' de On- 
zava! ¡Viva vuestro Emperador Maximiliano! ¡Vira vuestra 
Emperatriz Carlota!" .» 



ALOCUCIONES 

D1RIJÍDAS A SS. MH. POR EL PRESIDENTE DEL AYUNTA- 
MIENTO DE ORIZAVA- D. AVEL1NO HERRERA. 



"Señor. — Vengo á nombre de los habitantes de Oriza va 
á entregar las llaves de esta ciudad al Soberano de Méxi- 
co, y á poner con ellas á los pies del trono el homenaje de 
nuestra fidelidad, de nuestra obediencia y de nuestra vene- 
ración mas profunda. Me impone este deber tan grato co- 
mo honroso, et puesto que ocupo al frente de este munici- 
Íiio, y soy fiel intérprete de sus mas caros sentimientos, fe- 
¡citando cordialmente á V. M. I. por su feliz arribo á estas 
playas, al mismo tiempo que la Nación toda se dá el para- 
bien por este fausto acontecimiento, que pone un término á 
sus desdichas. 

Onzava, Señor, tuvo la gloria de ser una de las primeras 
ciudades del país que manifestaron su adhesión al trono de 
V. M., y tiene hoy también la singular fortuna de ofrecer 
un descanso en su recinto al Príncipe generoso que, guia* 
do por la Providencia, viene del otro lado de los mares á 
ser el salvador de este pueblo infortunado- 
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Los habitantes de esta ciudad comprenden todo lo que 
vale esta altísima honra, y vienen llenos de júbilo y entu- 
siasmo á expresar por ello su inmensa gratitud á ion Au- 
gustos monarcas que se dignan ser nuestros huéspedes. W 
M . puede descansar de las fatigas del viaje como un padre 
entre sus hijos, en el seno de esta población humilde, pero 
leal, que contara este dia por «i mas venturoso de bu h ; s- 
toria, y yo espero, Señor, que las efusiones de entusiasmo 
con que hoy saluda Orizava el glorioso advenimiento de V. 
M. I., no aeran sino el modesto preludio de otras mas bie* 
expresadas, pero no mejor sentidas, con que ha de ser aplau- 
dido y aclamado en todos los ámbitos del Imperio. 

Aquí están, pues, estos símbolos de la soberanía que 
Dios y la Nación han conferido á V. M. I.: dígnese V. M. 
admitirlos como prendas de nuestra fidelidad inalterable y 
como testimonios del pleito-homenaje que de corazón le 
rendimos: y plegué al cielo escuchar los ardientes votos 
que hacemos por los preciosos dias de V. M. y de la Em- 
peratriz, por la prosperidad del trono y de la dinastía, con 
cuya suerte están de hoy mas identificadas de una manera 
irrevocable, la felicidad, la grandeza y la gloria del pueblo 
mexicano." 



"Señor: — El Ayuntamiento de Orizava tiene hoy por se- 
gunda vez la honra de elevar su voz hasta V. M. I. para 
manifestarle los sentimientos de la población que represen- 
ta. Muy difícil es hacerlo dignamente, porque son senti- 
mientos de amor, de gozo y de esperanza, que nos eran 
desconocidos; y mal porfiemos expresar las emociones feli- 
ces de una situación que no tiene precedentes en nuestra 
triste historia. 

Esta ciudad bendice hoy con mas razón que nunca las 
ventajas de su situación geográfica, porque á ellas debe la 
incomparable dicha de hospedar á sus Soberanos, de rege- 
nerarse con bu augusta presencia, de cambiar á su vista las 
negras memorias de un pasado infeliz por las dulces espe- 
ranzas de un porvenir venturoso. 



Todo nos dice que es un hecho providencial el espectá- 
culo inaudito que estamos presenciando. Los desengaños 
de medio siglo pudieron bastar para qiio México adoptara 
la institución salvadora de la monarquía, pero sin duda fué 
necesaria una inspiración del cielo para llamar al trono al 
mas noble de los Príncipes con que se honraba la Europa: 
¿y quién no ve ademas el dedo de Dios en esa resolución 
magiánima eos que V, M. ha abandonado cuanto adora en 
el mundo, para venir á sacarnos de los abismos de la anar- 
quía en que' nos hundieron nuestros .errores? 

Señor: México sabe aprecú.r todo lo que hay de grande 
en esa abnegación sublime, y respondes ella con toda la 
efusión de gratitud de que es capaz el corazón de un pue- 
blo: por eso sostendrá con su amor' ese trono que ha erigido 
por su ínteres; por éso V. M., reina ya en nuestros corazo- 
nes y tendrá un trono en cada pecho mexicano: y por eso 
los leales hijos de Onzava piden fervorosamente al cielo que 
derrame sus bendiciones sobre V. M. y sobre bu imperial 
familia, para perpetua gloria de su nombre augusto, y para 
dicha de la Nación cuyos destinos le ha confiado la Provi- 
dencia." 



Felicitaciones 

DIRIJ1DA9 A SS. Mil. POR LOS PREFECTOS POLÍTICO 
Y MUNICIPAL DE PUEBLA. 



Señor: — Disfruto en este momento la distinguida honra 
de hablar á V, M. en nombre de las autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares del Departamento de Puebla, para 
felicitar áV.M.yá nuestra Augusta Emperatriz por su lle- 
gada á la ciudad, y para darles la bienvenida. 

V. M. habrá visto y pesado ya lo que valen las manifes- 
taciones de público regocijo de todos los pueblos por donde 
ha transitado- Son espontáneas, Señor, como hijas del co- 
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fazon. También nosotros hemos presenciado la bondad pa- 
ternal con que V. M. ha recibido hasta las hnroiidoa ofren- 
das de los desvalidos; y este espectáculo tierno, que conmo- 
vió profúndame cte su alma, tiene en mi concepto una alta 
siguí ti ración política: está indicando la íntima unión del So- 
berano con el pneblo. Ella va á constituir la -mas sólida 
base del trono que, esperamos en la Providencia, ocuparé; 
por muchos anos en el Nuevo-Mnndo la dinastía de V. Af. 



"Señor:— Por el ayuntamiento de la Puebla de los An- 
geles he tenido el honor de presentar á V. M. I. las llaves 
de su ciudad, con que simboliza los profundos homenajes 
de obediencia, amor y respeto hacia sus nuevos Soberanos 
Esta ciudad, fundada, honrada y enaltecida con el dictado 
de muy ■ oble y leal, por el Emperador Carlos V, uno de 
vuestros mas gloriosos progenitores, os saluda, Señor, llena 
de gozo, de amor y esperanza, como al iris de paz que en 
medio de la tempestad anuncia la bonanza que poniendo 
término á sus pasados infortunios, será el principio de una 
era nueva, feliz y ventnrosa. Esta ciudad comprende to- 
da la grandeza del heroico sacrificio que V. M.-y nuestra 
Emperatriz, su augusta Esposa, han hecho para desempe- 
ñar la misión divina que les ha confiado la adorable Provi- 
dencia, en beneficio de esta su nueva patria, y solo puede 
retribuir tan noble abnegación, tan sublime desprendimien- 
to, con ofrecer á V. M. su amor inextinguible, bu acendra- 
da fidelidad, que sellará, si necesario fuere, con su sangre. 
Dígnense, pues, VV. MM. II. aceptar el humilde albergue 
que les ofrecemos en nombre de la ciudad, que se honra al 
recibir en su seno á tan deseados como amados Soberanos." 
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DE SU SI AGESTA V EL EMPERADOR 
DIRUIDAS A LAS AUTORIDADES DE VERACRUZ, CÓR- 
DOBA, ORIZA VA ¥ PUEBLA. 



Ministerio dt; Estado.— Puebla, Junio 5 de 1864. 

Tengo et gusto de remitir á V. S. los alocuciones que 
S. M. el Emperador nuestro Augusto Soberano ha dirijido 
á las autoridades y ayuntamientos de Veracruz, Córdoba, 
Orizava y esta ciudad, contestando á sus felicitaciones. 

Como yerá V. S., el Kmperador y su Augusta Esposa 
han sido recibidos por todos los puntos que han atravesado 
con un entusiasmo de que no hay ejemplo en los anales de 
México. Los habitantes de las ciudades, pueblos y aldeas 
ocurren en masa á saludar y felicitar á sus Soberanos, quie- 
nes se puede decir sin exageración han venido sobre una 
alfombra no interrumpida de flores y bajo una serie conti- 
nua de arcos triunfales desde Veracruz hasta esta ciudad. 

La clase indígena especialmente, ha manifestado de to- 
dos modos su alegría con sus músicas, sus danzas en tra- 
'ges alegóricos y sus continuas y variadas ofrendas de ra- 
milletes, palomas, coronas ú otras que presentan á SS. 
MM., de quienes son recibidas con una benevolencia y 
amabilidad que deja mas contentos á aquellos obsequiosos 
indígenas. 

El recibimiento de Orizava ha sido de lo mas cordial, dan- 
do sus habitantes visibles pruebas de afecto á SS. MM. 

£1 que acaba de hacer la ciudad de Puebla es difícil de 
describir por su magnificencia. Las autoridades, el ayun- 
tamiento y el pueblo de todas las clases se han esmerado 
en manifestar so contento, y SS. MM. han recorrido las 
callea profusamente adornadas y pasado por los arcos de 
triunfo en medio de los mas entusiastas vivas y cubiertos 
Ton. II.— 20. 
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por las flores y poesías aue llovían de todas partes- Esta 
brillante acogida habrá dado á conocer á nuestro Empera- 
dor que cuenta con las simpatías de Puebla y con el apoyo 
de sns leales habitantes, quienes le ayudaran en la noble 
tarea del engrandecimiento de nuestro país. 

Sírvase V. 8. dar publicidad á esta comunicación, para 
satisfacer la justa ansiedad del público de México, que pron- 
to tendrá ocasión de manifestar también á nuestros Sobera- 
nos bu grande adhesión. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Velazguez de León. 

Sr Sob-aecretario de Gobernación. 



A LAS AUTORIDADES DE VbRACRUZ. 

Veo con placer llegado el dia en que puedo pisar el sue- 
lo de mi nueva y hermosa patria y saladar al pueblo que 
me ha elegido. Quiera Dios que la nueva voluntad qne 
me ha conducido hacía vosotros, sea aprovechada en vues- 
tro bien, y que ocurriendo á sostenerme todos los buenos 
mexicanos, nazcan los dias de mejor porvenir. El impor- 
tante Departamento y ciudad de Veracruz, que tanto se ha 
distinguido por su patriotismo, deben estar seguros de mi 
benevolencia. Siendo este puerto la entrada principal al 
interior, mi solicitud le será consagrada para que se des- 
arrolle y ensanche su comercio. 

Señores: Me prometo volver á veros en estación mas fa- 
vorable, y entonces quedar todo el tiempo necesario entre 
vosotros. 



A LAS AUTORIDADES DE CÓRDOBA. 

Con verdadero placer os vemos, Señores, juntos á nues- 
tro derredor y aceptamos vuestros buenos deseos. Sea de 
paz y de dulce confianza aquel día feliz en que me hallo 
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por primera vez entre vosotros y en el seno de mi nueva f 
hermosa patria. 

Mexicano de todo corazón, es mi primero y más ardien- 
te voto qne todos mis compatriotas se unan á mi lado pan 
poder con celo y perseverancia y sobre bases libres corres- 
pondientes á nuestra época trabajar por el bien de nuestra 
noble patria. En esta acción simultánea se hallara nuestra 
fuerza y nuestro porvenir. Vosotros, señores, que sois los 
representantes de este distrito y ciudad, tenéis ante todo 

3ue dar á vuestros conciudadanos, el ejemplo de la uuhhi, 
el celo y de un verdadero patriotismo. 



AL AYUNTAMIENTO DE CÓRDOBA. 

Con sincero gusto os saludamos, señores: los sagrados 
deberes qne nos ba impuesto la Nación mexicana y á los 
cuales nos queremos entregar con entera y leal abnegación, 
nos llaman pronto á la capital del Imperio: no podemos, 
pues, lo siento, permanecer largo tiempo en vuestra her- 
mosa é interesante ciudad. 

Decid, sin embargo, á vnestros conciudadanos, que la 
Emperatriz y yo nos proponemos dentro de poco, pasar al- 
gunos dias entre vosotros, y qne entonces será para mf una 
agradable tarea y un deber, el estudiar tas necesidades y 
los deseos de la ciudad y sus dependencias. 



AL AYUNTAMIENTO DE ORIZA VA. 

Con particular satisfacción recibimos yo y la Emperatriz 
mi esposa, vuestros buenos deseos. El amor con que nos 
brinda nuestra nueva patria nos conmueve profundamente 
y nos parece ser una dichosa señal de un feliz porvenir. Si 
todos nos unimos con el fin único de promover la grandeza 
y prosperidad duraderas de nuestro país, la Providencia 
coronará entonces nuestros esfuerzos, y floreciendo el Im- 
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fwio, los diversos Departamentos, y ciudades, entilaran en 
verdadero progreso. Onzava en particular, tiene un doble 
interés en la conclusión del ferro-carril, que rae propongo 
no perder de vista, y creo que pronto llegará el día en que 
saliendo la Emperatriz y yo de la capital, volvamos á visi- 
taros por esta nueva vía abierta al vapor. 



A LAS AUTORIDADES DE GRIZAV 

Al atravesar el territorio de mi nueva y bella patria, reci- 
bo cod placer las demostraciones del pneblo generoso que 
me ha llamado á regir sus destinos- 
Plegué a) Omnipotente el oír nuestros ruegos, y dar al 
Imperio la era de paz de que tanto necesita para conseguir 
tu grandeza y bienestar. 

El beneficio de instituciones verdaderamente libres, un 
orden de cosas arreglado y duradero, unidos al desarrollo 
material que os ofrecerá los medios fáciles de comunicación, 
os aseguran, en fin, la completa explotación de la extraor- 
dinaria riqueza con que la Providencia ha favorecido á vues- 
tro suelo sobre los demás de la tierra; mi gobierno fijará 
particularmente su atención sobre vuestros intereses. Vos- 
otros, señores, como órganos de ellos, rae prometo que vi- 
gilareis con celo y patriotismo la ejecución de mis órdenes 
y cuidareis de su puntual cumplimiento. 



AL RECIBIR LAtí LLAVES DE PUEBLA. 

Admito, señores, con júbilo las llaves de esta cindad, por- 
que veo en este acto que hacéis confianza de mí y compren- 
déis mis leales intenciones; pero seguro de vuestra fideli- 
dad, os las devuelvo, aspirando tan solo á poseer vuestros 
corazones. 
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A LAS AUTORIDADES DE PUEBLA. 

Señores: Nos ea muy lisonjero el remos rodeados de 
las autoridades de un Departamento tan importante, y de 
mía grande é interesante ciudad, y con placer recibimos 
vuestras felicitaciones. El noble pueblo mexicano ha pues- 
to en nosotros su confianza: consideramos como nn deber 
el corresponder á ella, concentrando nuestros esfnerzos en 
procurar á la Nación el cumplimiento de sus justas aspira- 
dones. 

Por medio de instituciones verdaderamente libres, de 
una severa justicia, protección á las personas y las propie- 
dades, podrán, el Gobierno y sus órganos, llevar al país por 
el sendero del progreso, que conduce á la prosperidad y 
verdadera grandeza. A Puebla, que es uno de los mayo- 
rea centros del Imperio, le tocara orillar dando el ejemplo. 



■ AL AYUNTAMIENTO DE PUEBLA. 

Con un sentimiento de placer mezclado de dolor miro k 
vuestra ciudad; con placer 'saludo á una de las mas glan- 
des, hermosas é importantes del Imperio: con pena profun- 
da contemplo ala desventurada población agobiada de ma- 
les por los trastornos políticos. El Gobierno, a cava elec- 
ción habéis contribuido, se impondrá la tarea de cicatrizar 
vuestras llagas lo mas pronto posible, y facilitar, por medio 
de instituciones que estén á la altura de nuestro siglo, el 
desarrollo de aquella prosperidad, para la que abundan en 
tan alto grado loa elementos en este rico país. El dia, y 
espero qne no esté lejos, en que el camino de hierro una & 
esta ciudad y vuestro valle con el Océano, os procurará es- 
ta vía nna abundante compensación que os hará olvidar un 
pasado sombrío. — ¡Pueda entonces esta noble ciudad rena- 
cer con huevo vigor y bellozaf 
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ALOCUCIÓN 

TRADUCIDA DEL IDIOMA AZTECA. 

MIIÍIJIDA A SU MAGEBTAD POR LOS INDÍGENAS DEL NA- 

- RANJAL, Elf CUAÜTLAPA, Y RESPUESTA DE 

SU MAGOSTAD. 



Nuestro honorable Emperador: Aquí tienes á estos po- 
brecillos indios hijos tuyos, que han venido á saludarte, y 
& que sepas que les alegra mucho el corazón tu venida, 
porque en ella ven á manera de un arco iris, que desbarata 
las nubes de discordia que parece se habían avecindado en 
nuestro Reino. El Todopoderoso es el que te manda: que 
El te dé fuerzas para que nos salves. Aquí esta esta ñor: 
mira en ella una señal de nuestro amor: te la dan tus hijos 
del Naranjal. 

Me es muy grato, mis queridos hijos, recibiros en comi- 
sión de vuestro pueblo, porque es una prueba de la con- 
fianza que debéis poner en mí para lograr la paz y el bien- 
estar de que tanto tiempo habéis carecido. 

Podéis contar con el solícito empeño que tomaré para 
proteger vuestros intereses, fomentar vuestras labores y pro- 
ducciones agrícolas, y mejorar en todo vuestra situación, y 
así podéis anunciarlo á los habitantes del Naranjal. 



CONTESTACIÓN 

D» SU MAGEBTAD EL EMPERADOR A LAS FELICITACIONES 
DE LaS AUTORIDADES DE CHOLULA. 



Con placer saludo á la industriosa Cholula del Imperio. 
No puedo ver con indiferencia ana población que tanto ex- 



citó el ínteres de mis ascendientes, quienes la consideraron 
digna del título de ciudad y le concedieron sus armas. No 
puede menos de serme simpática la primera que me ha ma- 
nifestado ana simpatías, llamándome al trono. 

Al pie de esta pirámide, construida por vuestros antepa- 
sados, existió un gran pueblo: del sepulcro de este puede 
renacer una gran ciudad, engalanada con los adornos de la. 
civilización; pues deben aún existir én los descendientes de 
loa obreros de este gran monumento las virtudes cívicas que 
tan grandes los hicieron. Yo procuraré desarrollarlas, con- 
tando con vuestra ayuda, y me consideraré feliz cuando 
vea á Cholula engrandecida y próspera. 



FELICITACIÓN 

DE LOS HABITANTES DE LA CAPITAL DEL IMPERIO A SO 
MAGESTAD EL EMPERADOR Y SU AUGUSTA ESPOSA. 



Señor: Los infrascritos, nacionales y extraugeros, veci- 
nos de la ciudad de México, concordes todos en las aspira- 
ciones á la paz y al orden públicos, sin distinción de opi- 
niones políticas, y poseídos del mas profundo respeto, nos 
apresuramos á felicitar espontánea y sinceramente á V. M. 
I. y á su Augusta Esposa, con motivo de su llegada á la 
capital del naciente Imperio Mexicano. 

Comprendemos bien la magnitud de la ardua y gloriosa 
empresa que V, M. I. se impone: estimamos en todo su va- 
lor la abnegación, la fe y el esfuerzo que animan al ilustre 
Fundador del Imperio, y presentimos de cuántos bienes va 
á serle deudor el porvenir de esta Nación infortunada. 

Cumplimos, por tanto, con un deber sagrado ofreciendo 
ante V. M. I. la efusión de nuestro agradecimiento, el tes- 
timonio de nuestra admiración y las mas solemnes protes- 
ta* de cooperar con todos nuestros esfuerzos á la realiza- 
ción de la noble y generosa misión que, por un decreto de 
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la (rite Providencia, ha oído eo c so a eadada á V. M. I., la (te 
redimir y rogeaenur á na pueblo dealroiado por la ¿isoor- 
dia civil. 

Dígnese, pues, V. M. I. acoger benignamente nuestro* 
votos por la ventura de su Persona, por la de su Augusta 
Consorte y por la properidad de su reinado, — Señor. 



FELICITACIÓN 

DE LAS SEUORAS DE LA CAPITAL A 9V NAGC9TAD LA 
EMPERATRIZ CARLOTA. 

Señora: La presencia de V. M. I. en esta parte del 
Nuevo Mundo, como compañera del magnánimo Príncipe 
destinado por el cielo para gobernarlo, viene á realzar tan- 
tas glorias diversas reunidas en el trono que se levanta hoy 
sobre él amor de estos pueblos. A nosotras nos cabe la 
dicha de representar cerca de V. M. las familias de la ca- 
pital del Imperio, y ser el órgano de esos sentimientos de 
tierna adhesión y acendrada fidelidad que V. M. esta pre- 
senciando en medio de una aclamación y de un regocijo 
que no tienen límites, y que serían el mejor título, si pudie- 
se haber alguno superior á sus virtudes insignes, de la co- 
rona que ciñe sub sienes, y prepara á México un nombre 
digno de la estirpe gloriosa que trajo con el cristianismo i 
estas regiones lejanas la cultura y la civilización: 

La política, Péñora, hablará bajo mil formas diversas del 
cambio feliz que se está realizando y excita tan vivo y pro- 
fondo .ínteres en Europa y América: á nosotras solo nos to- ; 
cá contemplar en V. M. las cualidades eminentes de que la 
ha dotado la Providencia Divina, sin duda con el designio 
de que brille en ellas todo lo que hay de elevado en la ma- 
gostad del trono, de tierno en el corazón de los príncipes y 
de ejemplar y modesto en el seno de ra vida privada. Con 
V. M. y vuestro Augusto Esposo, que son objeto de la ad- 
miración pública y las delicias de este vasto Imperio, co- 
mfeaza la dinastía que toma el nombre de su nueva patria: ■ 



etfe podvá figwrar al lado de fe de Cfirlee V y Marta IV- 
re**, de la de Luía Felipe y Napoleón IH, 7 de la del "Se-; 
betnao respetado y querido, padre de V. M. I. 

[Vosotras, Señora, no nos cansaremos nunca de bendecir-: 
Id por loa servicios qne va á prestar á la Religión, fuente 
de la grandeza de México, y de ese carácter generoso que 
se ennoblece hoy con un modelo y con un ejemplo que no 
puede menos que admirarse. Heredera digna V. M. I. de 
la piedad de las dos grandes reinas, vuestra abuela y vues- 
tra madre, nada puede sufrir la religión ante su trono, y 
cuando el cielo con singular clemencia nos envía una pren- 
da de paz y de unión que haga olvidar cuanto ha podido 
dividir á tos mexicano», no nos podemos engañar aseguran-' 
do á V. M. que van á ser cumplidos esos votos y esa espe- 
ranza. 

Permítanos, pues, V. M. presentarle el profundo, home-. 
naje de nuestro respeto y de nuestra obediencia, y la ar- 
diente gratitud de que están poseídas las familias de la ca- 
pital que bendicen su nombre y no cesarán nunca de pedir 
á la Providencia divina por la felicidad del reinado de su 
Augusto Esposo, á quien dispensa tan visiblemente su pro- 
tección bondadosa. Bu genio y sn piedad aseguran a su 
nueva patria un nombre digno en el mundo, y una paz pro- 
longada. — Señora. 



FELICITACIÓN 

DEL SEÑOR PREFECTO POLÍTICO A SUS MAGESTADES 
EL EMPERADOR Y LA EMPERATRIZ. 



Señor: Al pié del portentoso cerro del Tepeyac y divi- ! 
diéndonos solo ana pared del Templo en qne ae venera áj 
la protectora y Madre de los mexicanos, fa Virgen tíoada*l 
Inpana, se presentan el Prefecto político del primer Depara 
tameuto del Imperio, el Prefecto municipal de 4a gran «Sav 
dad de México, su Exrao. Ayuntamiento, el Illmo. Sr. Ar- 
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sobispo y demás autoridades, Henos todos del otas grato 
placer y rebosando sus almas de alegría ante sus amados 
Soberanos, dándoles el parabién por su feliz arribo á las 

Euertas de la ciudad en que está erigido el trono que les 
an levantado los mexicanos. Me faltan expresiones para 
manifestar á la vez nuestra gratitud, porque abandonando 
otro trono, riquezas, patria, padres, hermanos y amigos, 
compadecidos de nuestra desgracia, se han dignado 88. 
MM. venir á procurar hacernos felices y salvarnos de los 
males que nos conducían á desaparecer del catálogo de las 
naciones. Por solo informes y papeles, conocieron VV. 
MM. la voluntad de un pueblo, que les aclamaba, y hoy 
personalmente están viendo que no se les engañó, y que 
desde las playas de Veracruz hasta las puertas de la ciu- 
dad, todos aclaman á sus Soberanos, no teniendo límites el 
entusiasmo. Con él seguiremos los mexicanos hasta el fin; 
j protesto, Señor, en nombre del Departamento que es á 
mi cargo, que todos obedeceremos y ayudaremos á los Mo- 
narcas que por aclamación nos hemos dado. 
Salud á 88. MM. II. 



ALOCUCIÓN 

DEL SEÑOR PREFECTO MUNICIPAL DE MÉXICO D. MIGUEL 

M. AZCARATE AL PRESENTAS A S. M. EL EMPE- 

RADOH LAS LLAVES DE LA CAPITAL. 



Señor: En 1821 la ciudad de México rindió ai caudillo 
de Iguala un homenaje semejante á este, porque con su es- 
pada la hizo libre. Hoy a V. M., como el elegido por el 
voto publico, para regir los destinos del Imperio, el Ayun- 
tamiento de esta capital, por mi órgano, tiene el honor de 
presentar estas llaves, como el símbolo de la confianza que 
le asiste de que Y. M., con su sabiduría y prudencia, sabrá 
consolidar á la Nación bajo las bases de Religión, Union é 
Independencia. 
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FELICITACIONES 

DE LAS SECRETARIAS DEL DESPACHO, DEL EJERCI- 
TO Y DE LOS EMPLEADOS. 



El Sr. Ministro de Estado D. Joaquín Vetazquez de León. 

Señor: En el dia mas glorioso para México en el que 
■e han realizado sus esperanzas y asegurado un próspero 
porvenir, tengo la honra de felicitar á V. M. I. y á su Au- 
gusta Esposa, á nombre del Ministerio y de las seis Secre- 
tarías del Despacho. 



El general de división, Marqués de Rivascacho, á nom- 
bre del ejército. 

Señor. El ejército en el año de 1821 consumó la sepa- 
ración de la metrópoli/proclamando el Gobierno Imperial, 
r felizmente ha sido restaurado, por el generoso auxilio 
la Francia, de sn magnánimo Emperador, y por la he- 
roica resolución de V. M., que se nos presenta como el iris, 
asegurando la concordia entre los mexicanos, después de 
cuarenta años de turbaciones y desastres. 

Bien venidas sean VV. MM á ocupar el solio á que han 
sido llamadas por la libre voluntad de los pueblos, para dar- 
nos la felicidad que proporciona la paz. 

El ejército, en-cuyo nombre hablo, al ofrecer á V. M. los 
homenajes de sn gratitud, protesta su amor á la patria, su 
obediencia á las instituciones, su respeto á las leyes, y ase- 
gura que sus esfuerzos y ann las vidas de los qne lo com- 
ponen, cuando sean necesarias, estarán consagradas al ser- 
vicio de Dios y de V. M. 



,db y GoogIe _ 
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El 8r. D. Pedro F. del Castillo, representando á loa je- 
fes y empleados de la hacienda pública. 

Señor: Los empleados en el ramo de hacienda, como 
la mayor parte de sus compatriotas, veían como inevitable 
la mina de la Nación. La Providencia ha destinado á V. 
M. I. para salvarla. Renace por ella sn esperanza, y con 
esta la seguridad de que tendrá efecto el arreglo y creces 
de las rentas. 

Los empleados generales, mucho» de ellos envejecidos 
en el servicio publico, ofrecen muy respetuosamente á V. 
M. I. emplear á este fin el resto de sus dias, cumpliendo con 
lealtad y celo las disposiciones que emanen de su sabiduría. 



FELICITACIÓN 

DEL SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA. 



Señor: Vengo en nombre de la magistratura á tributar 
á V. M. los homenajes que le son debidos y darle gracms' 
porque ha querido dejar un pueblo qne ama V. M-, pero/ 
• que es feliz, por reñir á regenerar á nuestra patria. 

En ella cincuenta años de anarquía, han relajado todos 
los resortes de la obediencia y de la moral; engerido en las 
costumbres, hábitos de egoismo y de interés, y trastornado 
profundamente los ramos de la administración pública. 

Corregir Ion abnsos y crear la armonía, es la empresa que 
V. M. se ha dignado acometer. Con la ayuda de Dios, la 
llevará á buen término la sabiduría de V. M., recogiendo 
por fruto de su magnanimidad y de sus esfuerzos, el amor 
f las bendiciones de los mexicanos. 



kuvCoihíIc 



AFfflfcíHOE. 



FELICITACIÓN 

,«DJE DU1JIO A BU «AGESTA» EL PREFECTO MUNICIPAL A 
HOMBRE DEL EXNO. AYUNTAMIENTO DE LA CAPITAL. 



Señor: En este dia ~<li; regocijo público, en el que olvi- 
dando todo lo pasado deben loa mexicanos darse el ósculo 
de paz, y en torno del trono de V. M. hacer la felicidad de 
la nación, el Exmo. Ayuntamiento de México, después de 
haberse entonado el himno de gracias al Dios de las alta- 
ras, viene por sí y á nombre de la población, á felicitar á 
V. M. muy cumplidamente y á presentarle en ofrenda sus 
respetos, su amor, su obediencia. 



FELICITACIÓN 

DEL EXMO. E ILLMO. SB. ARZOBISPO DE MÉXICO. 



Señor. Hay sentimientos que vencen el poder de la pa- 
labra, sentimientos únicos por su gerarquíá en la historia 
del corazón, sentimientos en que obran al mismo tiempo los 
siglos precedentes y los años que signen; y tal es el senti- 
miento que ocupa hoy exclusivamente á la Nación Mexi- 
cana con motivo de la presencia de V. M. y de su Augus- 
ta Esposa - 

Llamados por la Providencia en los momentos críticos 
que señalaban las agonías de un pueblo desgraciado a ejer- 
cer la noble misión de enjugar sus lágrimas, volviéndolo á 
m vida, VV. MM. representan la misericordia de un Dios 
de ternura y bondad que, condolido de nuestros males, 
quiere salvarnos una vez mas al cabo de tantas crisis que 
nos habían puesto a las orillas del sepulcro. 
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VV. MM. han podido comprender estos sentimientos en 
las demostraciones entusiastas y tiernas con que han sido 
recibidos desde el feliz momento en que pisaron las playas 
de esta su nueva patria. 

Estas emociones con que todo corazón mexicano ha sa- 
ludado en las personas de VV- MM. el advenimiento de 
los bellos días, de los dias de plenitud, de los días de uni- 
versal restauración, de loe dias de virtud y felicidad; estas 
(•mociones se retinen todas en un sentimiento mayor, en un 
sentimiento antiguo, en nn sentimiento que lejos de haber 
sucumbido en la reciente lucha, aparece con una nueva ju- 
ventud, en un sentimiento de donde parten y adonde aflu- 
yen todos los que forman la fisonomía moral de esta socie- 
dad, el sentimiento católico. 

México, Señor, cuyo instinto penetra no pocas veces mas 
allá de los límites de la ciencia, comprende lo que significa 
un Soberano, que en unión de su cara Esposa, parte de Eu- 
ropa con las bendiciones del Vicario de Jesucristo, y rinde 
sus homenajes filiales y regios ante el trono de la Reina de 
Anáhuac la víspera de entrar en la capital de sn Imperio. 

La Iglesia mexicana, en cuyo nombre tengo la honra de 
dirijirme á VV. MM., se congratula llena de un santo jú- 
bilo como el Profeta con Jerusalem cuando estaba para ve- 
nir el Salvador del mundo. Ella ve en VV. MM. á los 
enviados del cielo para enjugar sus lágrimas, para reparar 
todas las ruinas y estragos que han sufrido aquí la creen- 
cia y la moral, para que vuelva Dios á recibir un culto en 
espíritu y en verdad, y el homenaje continuo de la virtud 
reparada en la justicia. 

Reciban, pues, VV MM. este humilde tributo de reco- 
nocimiento, de afecto, de amor, de respeto de toda la Igle- 
sia mexicana, que al darles la bienvenida, después de ha- 
berla procurado con sus plegarias, les asegura que no de- 
jará de pedir nunca por VV. MM, para la Imperial estirpe 
y familia, para su reinado y gobierno abundantes bendicio- 
nes, copiosas gracias y esa gloria que se merecen en la 
equidad, en la justicia, que se acrisola con la caridad cris- 
tiana, y que no pudiendo quedar aprisionada en los límites 
del espacio ni en el cómputo del tiempo, se incorpora en la 
a1 " 1 ~> Dios y vive en la eternidad. 



CONTESTACIÓN 

DE SU MAGESTAD EX EMPERADOR A LAB FELICITACIONES DE 
LAS 8ECBETAMAS DEL DESPACHO, DEL EJER- 
CITO Y DE LOS EMPLEADOS. 



Cod orgullo recordaré siempre el instante en que, res- 
pondiendo al llamamiento del pueblo mexicano, he podido 
entrar gustoso y lleno de las mas albagiieñas esperanaas de 
un feliz porvenir en nuestra hermosa y brillante capital. 
Con sentimiento de vivo placer saludamos la Emperatriz y 
yo á las altas dignidades del Estado, á las autoridades, cor- 
poraciones 6 ilustre ayuntamiento de este centro de nuestro 
vasto Imperio. 

Vosotros, señores, sois los que principalmente tendréis 
que apoyarme en la difícil y grande misión que la confian- 
za honrosa de la Nación ha puesto en mis manos. La bue- 
na voluntad, y puedo también añadir, el ardiente patriotis- 
mo que me anima, la alta inteligencia, la larga experiencia 
que os distinguen, señores, nos harán posible, uniendo nues- 
tros esfuerzos y estando todos animados por un mismo es- 
píritu de "Equidad en la Justicia," satisfacer los justos de- 
seos de la Nación. 

Un gobierno fuerte apoyado sobre una base libre que res- 

Kete y proteja los derechos de cada uno, que una y dirija 
)s partidos y las opiniones al mismo fin, el del bien públi- 
co, que defienda y ampare con severas leyes la propiedad 
y abra á la inteligencia un ancho camino que Heve el co- 
mercio y la industria á un libre desarrollo, facilitará á nues- 
tra bella patria, enriquecida con los mas valiosos dones de 
la naturaleza, el lograr á la sombra de una paz vivificadora 
su verdadera grandeza. 

La tarea del Imperio será llevar á cabo aquel edificio cu- 
yos santos é inquebrantables fundamentos han sido pues- 
tos por este noble pueblo en los dias gloriosos'de la inde- 
pendencia, coronar aquella obra, que comenzada sobre cam- 
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pos sangrientos, después de ardientes luchas, debe traernos 
ahora bajo la protección del Todopoderoso, los frutos sa- 
zonados de una prosperidad duradera. 

¡Mexicanos! Dios os ha dadqja fuerza y las elementos 
para conseguir este fin: adoptémoslos con celo y perseve- 
rancia para el bien y «on-tinuo progreso de nuestro hermo- 
sa país. 



CONTESTACIÓN 

DI BÜ HAGE8TAD EL EHPERADOB A LAS FELICITACIONES 
DE LAS AUTORIDADES DE LA CAPITAL. 



Vivamente conmovido por la entusiasta acogida que he 
recibido en todas las poblaciones de mi tránsito, mi emoción 
y mi gratitud adquieren mayor intensidad al hallarme á las 
puertas de la capital, riendo reunidas para felicitarme á bus 
principales autoridades, en un lugar tan respetado y queri- 
do para mí y para la Emperatriz, como para todos los me- 
xicanos. 

Admito complacido vuestras felicitaciones, y os saludo 
con la efusión de quien os ama y ha identificado sn suerte 
con la vuestra. 



FELICITACIÓN 

DIRIJIDA A SUS HAOE8TADES POR EL SEÑOR PREFECTO 
POLÍTICO DE LA CAPITAL. 



El Prefecto político del Departamento del Valle de Mé- 
vico, por segunda vez tiene la honra de diríjir la palabra á 
SS. MM. La primera fué felicitándolos por su llegada 4 
las puertas de la ciudad: y en esta, por ocupar el Trono 
erigido por los mexicanos. La voluntad con que SS. MM- 
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lo han aceptado y las cualidades que los adornan, hacen 
esperar á los habitantes del Departamento, que serán cum- 
plidos sus votos, haciendo á esta Nación próspera r feliz. 



FELICITACIÓN 

DEL SE. D. OCTAVIANO HUSOZ LEDO, POR LA COMISIÓN DEL 
DEPABTAMENTO DE GUANAJUATO. 



Señor: lil Departamento de Guanajuato, parte integran- 
te del nuevo Imperio, ofrece á VV. MM., por medio de la 
comisión que tengo la honra de presidir, la mas respetuosa 
y cordial felicitación, juntamente con el homenaje de la 
obediencia y fidelidad constante que los pueblos deben á 
su legítimo Soberano. 

Iniciado en la capital el establecimiento de la monarquía, 
Guanajuato con fé sencilla acogió el augusto nombre de 
VV. MM., como símbolo de paz, como esperanza de re- 
conciliación general; lo proclamó con el mas viro entusias- 
mo; mil veces lo repitió el eco prolongado de sus montañas 
y fué á resonar hasta en las concavidades de la tierra. 

¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor para 
poner término á la discordia intestina, reanudar los lazos 
de la fraternidad social, y para levantar sobre las bases de 
Religión, Union é Independencia, el -grandioso edificio de 
nuestra regeneración política coronado por la justicia! La 
noble y elevada misión de V. M. requiere la cooperación 
espontánea de todos los mexicanos. "Unámonos para lle- 
gar al objeto común, son las primeras palabras que pronun- 
ció \ . M. al pisar nuestras ardientes playas; olvidemos las 
sombras de lo pasado, sepultemos el odio de los partidos." 
Pues bien, Señor, intérprete fiel de la voluntad de seiscien- 
tos mil guanajuateuses eminentemente católicos, os prome- 
to, que olvidan para siempre el nombre de sus opresores, 
que nunca les pedirán cuenta de la sangre de sus hijos ver- 
tida copiosamente en los campos de batalla, que darán el 
Tom. II.— 81. 
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ósculo de paz á sus enemigos políticos, y que deponiendo 
hoy á Iob pies del trono todas sus quejas, sus pérdidas y 
amarguras, no conservarán en el corazón otros sentimien- 
tos que los de amor, respeto y obediencia á sus legítimos 
Soberanos. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE SAN LUIS POTOSÍ. 



Sefior: El Departamento de San Luis Potosí, que aun 
en los tiempos mas calamitosos para el país, ha dado prue- 
bas constantes de adhesión al orden, y de invariable deci- 
sión en (a defensa de los principios de moralidad y de jus- 
ticia, que sirven de apoyo á toda sociedad bien organizada, 
no cumpliría con su deber, ni con sus convicciones, ni con 
sus íntimos deseos, si dejara de tomar participio en esta 
gran fiesta nacional: en la solemnidad de la obra magestuo- 
sa que acaba de levantar un trono sobre la tumba de en- 
vejecidos odios políticos y de lamentables discordias fratri- 
cidas. 

Los hijos de aquel Departamento, por medio de sus au- 
toridades, han dicho á la comisión que tiene la honra de 
hablar en este instante á V. M. 1. "Manifestad i nuestro 
Soberano, que aquí, donde el comercio une dos puertos 
con las poblaciones centrales del Imperio, en esta parte del 
territorio mexicano, dotada por la naturaleza de montañas 

Í[ue encierran mótales preciosos, de campos que prometen 
ructuosa recompensa al trabajo del labrador, de elementos 
3ue para desarrollarse aguardan solo la benéfica influencia 
e un gobierno protector y paternal, mas de trescientos mil 
habitantes le hemos jurado fidelidad eterna; exponed le que 
comprendemos perfectamente la suma de obligaciones que 
este juramento nos impone, en cambio de ios goces socia- 
les que nos proporciona: ofrecedle, pues, nuestra sangra en 
la guerra y nuestra obediencia á sus altos preceptos en la 
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paz: aseguradle, en fin, que no ciaremos de colmar de 
bendiciones á la ¡lustre, á la excelsa Emperatriz, á quien, 
según las palabras de S. M I., que todavía resnenan en 
nuestros nidos, ''toca la tarea envidiable de consagrar al país 
todos ¡os nobles sentimientos de una virtud cristiana, y de 
una madre tierna." 

Tales son, r^eñor, los votos del pueblo potoaino; ellos se 
identifican con los de todo buen mexicano, que antes de 
cerrar sos ojos á la luz, quiere dejar á su patria, hasta hoy 
abrumada por el infortunio, redimida, próspera y folia. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAStEXTO DE ZACATECAS. 



Sepor; Honrados por el Departamento de Zacatecas 
para presentar á V. M. I. los cordiales sentimientos de re- 
conocimiento y gratitud, por haberse dignado aceptar la co- 
rona que le ha sido ofrecida por la Nación Mexicana: cá- 
benos la satisfacción de cumplir con misión tan grata, ase- 
gurando ó V. M. I. que loa habitantes de aquel Departa- 
mento, al ver de hoy para siempre aseguradas sobre bases 
sólidas su independencia y libertad, merced á la abnega- 
ción noble y generosa de V. M. I. para acometer la grande, 
laboriosa y difícil empresa de nuestra regeneración política, 
se olvidan de los largos y penosos sufrimientos porque han 
tenido que pasar, se entregan llenos de placer al dulce go- 
zo y firme esperanza que en su corazón han hecho nacer 
los grandiosos designios y elevadas miras que V. M. I. se 
propone "para crear en México un orden regular, y estable- 
cer instituciones sabiamente liberales." 

¡Ab, Señor! ¿Qué mas podían desear los zacatecanos y 
los mexicanos todos, que ver colocada la monarquía bajo 
la autoridad de leyes constitucionales, asegurada la fuerza 
del poder público por la fijeza de sus límites sin menosca- 
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bo de su prestigio, y concillada la libertad con et Imperio 
del urden'! El Supremo Regulador de los Imperios, que 
se ha dignado inspirar á V. M. I. tan patrióticos pensamien- 
tos, sabrá también proporcionarle los medios mas adecua- 
dos para poder realizarlos, y el gobierno de V, M. I. vendrá 
á ser el principio de unión y felicidad entre los mexicanos. 

Estos, son, Señor, los votos y esperanzas de los habitan- 
tes del Departamento de Zacatecas, que os aclaman como 
al elegido del pueblo mexicano, y por nuestra mediación os 
ofrecen el homenaje sincero de su adhesión, respeto y fide- 
lidad. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPABTAMEHTO DE AGUASCALIENTES. 



Señor: El Departamento de Aguascalientes, que en loa 
dias desgraciados que acaban de pasar, ha gemido bajo el 
peso del dolor y del infortunio, en este dia de gloria se aso- 
cia lleno de gozo y de esperanza á los gratos aplausos con 
que todos los Departamentos del Imperio reciben á V. M. 
Y cábenos á nosotros el alto honor y la dicha incompa- 
rable de ser cerca de la Augusta persona de V. M. I. los 
fíeles intérpretes de los sentimientos de aquel Departa- 
mento. 

Aguascalientes, Señor, os aclama por su legítimo Sobe- 
rano, y os rinde el homenaje mas profnnd i de su fidelidad, 
veneración y respeto. Quiere, que el mundo y la posteri- 
dad sean testigos de su reconocimiento para con el Prínci- 
pe magnánimo y para con su Augusta Esposa, por cuya ad- 
mirable abnegación se ha salvado nuestra patria y asegura- 
do su glorioso porvenir. 

A los votos públicos que exhalan en este dia los corazo- 
nes patriotas, Aguascalientes añade: el de que, uniéndose 
Iob partidos, cooperen todos los mexicanos á la prosperidad 
y grandeza de la patria, tanto cnanto V. M. I. ha contribui- 
do á salvarla, que el amor y adhesión de todos hacia V. M. 
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sea tan grande como heroica ha sido su resolución de venir 
á afianzar nuestra independencia y procurar el bienestar del 
país; y que el reinado de V. M. 1. sea tan próspero y feliz, 
como es noble y grandioso el designio de asentar el Impe- 
rio sobre la base indestructible de la Equidad en la Justicia. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE MICHOACAN. 



Señor: La comisión de Miclioacan despnes de haber da- 
do gracias al Todopoderoso por el feliz advenimiento de 
VV. MM. á esta capital y a! Trono de México, y unido sus 
voces á las publicas aclamaciones de un júbilo tan extraor- 
dinario como legítimo, tiene la rnuy elevada honra d¿ pre- 
sentarse á VV. MM. á tributaros el mas expresivo parabién 
y el mas rendido homenaje de gratitud, de amor, y de obe- 
diencia. 

Los que no vemos en las mudanzas radicales de los pue- 
blos ni el juego caprichoso de la casualidad, ni el cálculo 
mezquino de la razón, ni el artificioso equilibrio de pasio- 
nes que se coligan ó se hostilizan, no podemos dejar de re- 
conocer en el grandioso suceso que estamos presenciando 
la Mano sabia y poderosa del Arbitro Supremo de las so- 
ciedades, del que asi derriba los tronos como los levanta 
cuando le place. El, que tiene en sus manos la vida, la 
muerte y la resurrección de tos Imperios, con su dedo infa- 
lible nos lia designado, y por caminos escondidos á la pre- 
visión humana, nos ha traído á V. M., para que, con las vir- 
tudes excelsas de que ha coronado vuestra frente, con la fé 
y el amor que ha encendido en vuestro corazón magnáni- 
mo, y con la dulzura y las gracias de que ha dotado á vues- 
tra Augusta Consorte, introduzcáis espíritu de nueva vida 
en esta sociedad postrada y moribnuda, hecha el juguete 
del huracán revolucionario que le habia arrebatado hasta la 
esperanza de salvación. 

Cjoogle 



Mae, con el advenimiento de V. M. al Trono, queda hoy 
el poder ventajosamente restaurado, como que se asienta 
sobre bases que lo hacen firme y duradero por la justicia, 
suave y benigno por la equidad. Restauración tan funda- 
mental y feliz no puede dejar de producir: para el Ministro, 
la rehabilitación de la familia, del municipio, de la provin- 
cia y de las corporaciones sociales; para el subdito, el reco- 
bro de todas las garantías y el movimiento desembarazado 
de la libertad por todos los senderos del bien. 

La ilustrada y eminente religiosidad de V. M. nos da la 
prenda mas segura de que nuestra reconstrucción social se- 
rá completa, estable y sólidn, como que se hace bajo la in- 
fluencia bienhechora del principio católico, único que en- 
gendra la vida y la verdadera civilización, y único también 
que impide que tos pueblos se corrompan ó se disuelvan. 

£1 Departamento de Michoacan, que por cerca de medio 
siglo ha visto sus horizontes sin cesar ennegrecidos por la 
tempestad revolucionaria, que como de preferencia se ha 
asentado allí, siente renacer sus esperanzas de ver la luz 

Surísima de su cielo, porque bajo de él se halla el gobierno 
e V. M., y porque depositado el poder en vuestras sabias 
manos vendrá el reinado de la paz, del orden y de la justi- 
cia que dejará para siempre aseguradas como en arca san- 
ta é inviolable la Religión, la Independencia y la Libertad. 
El cielo os conceda, Señor, que el fruto de vuestra ab- 
negación y vuestros sacrificios se ostente brillante y feliz en 
la prosperidad y grandeza de nuestra patria, que es ya tam- 
bién la vuestra» y en la lealtad y sumisión de sus hijos, que 
por nuestra parte sinceramente os prometemos. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE QIEEETAEO 



Señor: En estos dias de tan gran vemura y de tan no- 
bles y magníficas esperanzas, en qne la patria olvida todos 
sus dolores y sus infortunios, al verse salvada por la mano 
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prodigiosa de la Providencia y constituida bajo el glorioso 
cetro de V. M., los hijos de] Departamento de Querétaro, 
poseídos de los sentimientos que animan á todos los mexi- 
canos, vienen á ofrecer al pié del trono augusto de V. H. 
el sincero y humilde homenaje de su sumisión, de su respe- 
to, de su amor." 

Ellos, Señor, que en medio de las tormentas revoluciona- 
rias, han conservado fielmente las creencias religiosas y las 
costumbres do sos padres, hoy elevan bus bendiciones al 
cielo, por la restauración de los grandes principios quo cons- 
tituyen el orden y la felicidad social, y rinden humildes gra- 
cias al Autor Supremo de todo bien por haberles concedido 
en V. M. I. un Soberano tan ilustre y tan digno, y en S. M. 
la Emperatriz, vuestra nobilísima' Consorte, una tan piado- 
sa y benévola protectora. 

¡Que Dios conserve por dilatados años la preciosa exis- 
tencia de VV. MM. para el bien y la prosperidad de todos 
los pueblos del Imperio! 

Estos son los votos, estos los sentimientos, de los habi- 
tantes del Departamento de Querétaro, que tenemos la 
honra de representar. Dígnese V. M. acogerlos benigna- 
mente. 



FELICITACIÓN 

DEL ILLMO SE. DR. D. JUAN B. ORMAECHEA T DE LA COMISIOS 
DE LOS DEPARTAMENTOS DE TÜLAHCINOO T APAM. 



Señor: El Obispo de Tulancingo, en representación pro- 
pia, y los comisionados de los Departu montos de Tulancin- 
go y Apam, tenemos la honra de presentar á V. M. nues- 
tros respetos y los de todos sus vasallos residentes en los 
Departamentos mencionados. 

Señor: Se ha presentado una ocasión bien oportuna de 
manifestar la gratitud á los beneficios recibidos, y esta noB 
la ofrece el advenimiento de V. M. á este- hermoso país. 
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Si á la benevolencia divina hubiera correspondido la grati- 
tud humana, México podría ser hoy citado como una de las 
{ trímeras naciones; pero nuestra patria solo presenta el pe- 
ído aspecto de un cadáver. La expresión de su júbilo lo 
es de la esperanza de bienes sólidos que la Providencia di- 
vina ha colocado en vuestras manos para que V. M. Ios- 
derrame sobre todos los habitantes del Imperio. Las cla- 
ses todas de nuestra sociedad os proclaman como el Rege- 
nerador de ella, y nadie duda que al tomaros Dios de la 
mano para conduciros al solio de México, al poner en vues- 
tro corazón loa nobles sentimientos de abandono de las co- 
sas de la tierra y delicias de la vida para venir á un pueblo 
en donde todo está. por hace. , quiere el cielo que vos seáis 
el instrumento de designios muy elevados, y que se os consi- 
dere al mismo tiempo como uno de esos magníficos presen- 
tes que el Rey de los reyes hace á las naciones en el dia 
grande en que tija el hasta aquí de sus desgracias. 

Señor, nosotros os admiramos, os vemos con reverencia, 
y al retirarnos de vuestra amable vista, dejamos en vuestras 
manos augustas como Delegado que sois de Dios, nuestros 
destinos y esperanzas. 

Señora: Sois hija mimada de la gracia, y por lo mismo 
os acompaña siempre el sentimiento religioso. Estando 
también confiada al poder de vuestra mano y corazón no- 
bilísimo la envidiable tarea de cuidar del culto y de la hu- 
manidad, vais á seguir caminando, como siempre, apoyada 
en el brazo fuerte de la Religión, y formarán vuestro séqui- 
to lo que forma el séquito de las Emperatrices mas virtuo- 
sas. Giande gloria experimentáis en la vida por las virtu- 
des qu.: estáis practicando en ella: mayor sin duda os está 
reservada en los cíelos. 
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FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE MÉXICO 



Señor: Después de una lucha prolongada, de una guer- 
ra de esterminio fomentada por el genio del mal, y que la 
historia contemporánea registra en aus páginas con carac- 
teres de sangre, los hijos de esta hermosa porción del con- 
tinente americano contemplan extasiados a V. M. rigiendo 
los destinos de un pueblo que estaba próximo á desapare- 
cer del catálogo de las naciones. 

Digno hijo de la Casa de Apsburgo, vastago instre del 
Grande Emperador Carlos V., V. M. oyendo la voz de 
Dios abandona su país natal, renuncia sns derechos legíti- 
mos 3, la corona de un graude Imperio para venir á fundar 
uno nuevo en el Mundo de Colon; prestando de esta mane- 
ra un gran servicio á la humanidad. 

La historia de las naciones consigna en sus anales coa 
tetras de oro un rasgo tan sublime de abnegación. Loa 
pueblos del nuevo Imperio, estimándolo en todo lo que va- 
le, vienen presurosos ¡i depositar á los pies de V. M. sus 
homenajes de amor, de gratitud, de respeto y sumisión. 

Los representantes del Gobierno político del primer Dis- 
trito del Departamento de México y sos laboriosos y honra- 
dos habitantes, en cuyo nombre se me ha concedido el alto 
honor de dirijir á V. M. la palabra, llenos de júbilo se apres- 
tan á ser de los primeros á rendir los suyos á su digno So- 
berano, y en medio de tanto regocijo nuestros corazones se 
dilatan con la esperanza de que V. M. aceptará benigno la 
invitación que le hacemos para que se digne honrar con su . 
augusta presencia la capital de nnestro departamento, si 
hubiere dispuesto visitar las del interior del Imperio. 

No son los hijos de Toluca indignos de esta gracia, que 
sabrán estimar debidamente dando á V. M. los testimonio» 
del amor y de la gratitud de que están animados hacia V. 
M. desde antes de que aceptase el trono de Moctezuma. 
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El Soberano Autor de las naciones por quien los reyes 
reinan y los legisladores decretan cosas justas, asista cons- 
tante á V. M. con las lacea de su Divino Espíritu para que 
consolide el Imperio que ha creado bajo su santa protec- 
ción, y conserve por muchos años su preciosa existencia y 
la de su Augusta Esposa, nuestra virtuosa Soberana, ante 
cuyas plantas depositamos estos votos sinceros y humildes 
de nuestros corazones que le rogamos acepte con benevo- 
lencia. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE TLAXCALA. 



Señor: Seis siglos ha que el grande Imperio de Alema- 
nia, consumido por la anarquía y los desordenes en una 
acefalía de veinte años, se puso en manos de Rodolfo de 
Hapsburgo, famoso por su equidad y bizarría, y este Era- 

Esrador fué tan sabio, tan justo y tan guerrero, que mudó 
» calamidades en bienes, y el abatimiento en gloria im- 
perecedera. 

Hoy que México en circunstancias parecidas encomien- 
da su honor y sus destinos á uno de los ¡lastres descen- 
dientes de aquel héroe, Tlaxcala le desea que con la prác- 
tica de las mismas virtudes, goce de mayor felicidad en lar- 
go y spacible reinado, y le ofrece por nuestro medio su 
amor y su fidelidad. 

Tenemos también el honor de presentar á VV. MM., y 
suplicarles acepten benignamente dos ejemplares impresos 
de las inscripciones puestas en el arco que Tlaxcala levan- 
tó en la calle del Puente del Espíritu Santo, para la solem- 
ne entrada de VV, MM á esta capital, y qne aunque no 
pudo ser trasladado á la carrera designada en los últimos 
dias, acredita donde se halla el vivo deseo de aquel Depar- 
tamento de contribuir á tan fausta solemnidad. 
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FELICITACIÓN 

DE LA COMIMOS DEL DEPARTAMENTO DE TAMAO.IPAS 



Señor: Los habitantes de Tamaulipas nos han nombra- 
do para explicar sus sentimientos á V. M. No nos han 
dado mas que una instrucción: protestar á V. M. toda nues- 
tra gratitud, nuestra obediencia y nuestro amor. Colocado 
V. M. en ana elevada posición, allí oyó el clamor de un 

Sueblo lejano que lo invocaba para salvarlo, y todo lo abau- 
ona; se echa en manos de la Providencia, y lo vemos ya 
entre nosotros, siendo un símbolo de unión, de paz, de or- 
den, de independencia y libertad. Natural es que en los 
confínes del Territorio no resuene mas que una voz, grati- 
tud y amor, lealtad y respeto á nuestros Soberanos. 

Dignaos, Señor, recibir esos votos que son los de los ta- 
maulipecos y los nuestros. 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE YUCATÁN 



Señor: El pueblo yncateco, unido y libre, lleno de es- 
peranzas y de júbilo, os saluda, Emperador. 

Yucatán habia caído ya en el marasmo de la agonía. Loa 
buenos eran presa inerme de malas pasiones desencadena- 
das con furia; caia el hermano al golpe del hermano; la cu- 
chilla del salvaje reflejaba el fulgor siniestro de los incen- 
dios; sin agricultura, sin industria ni comercio, y reducida 
su población á un tercio de lo que antes fuera, iba pronto 
á desaparecer de entre los pueblos cristianos. 

A tiempo brilló allí la idea monárquica, siempre salvado- 
ra, fecunda siempre en bienes. La esperanza da aliento á 



los ánimos abatidos; álzase el pendón imperial, que lleva 
inscritos los augustos nombres de VV. MM., y lo rodean 
gozosos los yucatecos, porque sabían, Señor, que Vos ha- 
béis reconstruido sociedades que ya se desplomaban; por- 
que os conocían, Señora, como madre y consoladora de afli- 
gidos. Era el soplo de Dios el que agitaba los pliegues de 
esa bandera, y por eso su sombra de bendición cubrió tan 
pronto á toda aquella tierra, desde el Cabo Catoche hasta 
la Laguna de Términos, desde la Bahía de Compañía has- 
ta la de la Ascensión. 

Tomando Yucatán por feliz augurio la honra que á uno 
de sus hijos hicisteis en Roma, espera que algún dia asen- 
téis en aquellas playas vuestras regias plantas. Mientras 
puede bendeciros la voz unida de todo un pueblo por los 
beneficios que ya haya recibido, aceptad, Señor, para V. 
M. y para vuestra Augusta Esposa, la expresión de su mas 
ardiente gratitud por el heroico sacrificio que consumáis; 
aceptad el homenaje de la fidelidad con que os seguirá en 
la guerra y en la paz. 



CONTESTACIÓN 

DE S. M. A LAS FELICITACIONES Dtí LAS COMISIONES 
P LOS DKP.'IÍTAMi-XTOS. 



Después de las gratas emociones de ayer, me cabe hoy 
la satisfacción de ver que contínúaii las pruebas de simpa- 
tía que á mí v a la Emperatriz nos dan los mexicanos, por 
conducto de vosotros, como representantes de loa diversos 
Depnrt¡imcntng, aun de los mas remotos, enviándonos sus 
felicitaciones, y se renuevan en mi corazón los sentimien- 
tos de gratitud, así como se renuevan también mis propósi^ 
tos de procurar la paz, bienestar y prosperidad de toda la 
Nación. 

A este fin me propongo, tan pronto como las atenciones 
del gobierno me lo permitan, visitar los Departamentos que 



APÉNDICE. 32ÍS 

representáis, para verlos de cerca, estudiar sus necesidades, 
y conociendo sus males, poderles aplicar el remedio opor- 
tuno, y que entretanto estén seguros de que no descuidaré 
sus intereses. 



FELICITACIÓN 

BE LA COMISIÓN HOHBBA9A POE EL DEPARTAMENTO DE VEEACETIZ. 



Señor: En nombre del Distrito de Veracruz y en el del 
Señor Prefecto político de su capital, viene la comisión que 
tengo la honra de presidir, á presentar á V. M. I. las mas 
cordiales felicitaciones por el retorno del dia de su Natali- 
cio, rogando al Todopoderoso se sirva conceder á V. M. 
largos años de vida en unión de nuestra Augusta Sobera- 
na, para que llenos de gozo los mexicanos, en cada aniver- 
sario de tan fausto acontecimiento para el país, renueven 
á V. M. I. con el mas sincero placer sus afectuosos home- 
najes de respeto y gratitud. 



FELICITACIÓN 

DE LA C0MI9I0H DEL AYUNTAMIENTO DE YEBAOBITZ, 



Señor: La ciudad de Veracruz y su cuerpo municipal 
felicitan á V. M. con el plausible motivo de su cumple-años 
por medio de la comisión que tiene el honor de estar en su 
augusta presencia. 

Los habitantes de aquella ciudad, lo mismo que todos 
los del Imperio Mexicano, ven en V M. al escogido de 
Dios para ocupar dignamente el trono, que con asombro 
del mundo, acaba de levantarse en un país en que se ha- 
llaba de asiento la discordia, y en donde la anarquía y la 
guerra civil, animadas por malas pasiones y fomentadas 
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por bastardos intereses, acabaron casi con los elementos 
mas indispensables para la vida social. 

Cuando llegaron á V. M. los votos de esta Nación infor- 
tunada, se presentó á su vista un cuadro de desolación y 
de ruinas; y sin que se le ocultara ninguna de sus miserias, 
se le pidió que viniese á remediarlas, trocando su envidia- 
ble bienestar por una vida de sinsabores y trabajos. 

Ardua empresa era corresponder á estos ruegos: ella re- 
quería una abnegación de que no son comunes los ejem- 
plos. Pero el alma grande de V. M. comprendió todo lo 
que hay de noble en sacrificarse por un pueblo que como á 
su salvador le aclama; y midiendo las dificultades, no para 
detenerse ante ellas, sino para combatirlas, se entregó en 
manos de Aquel, por quien los reyes reinan, abandonó mu- 
chos y muy caros intereses y se rindió benigno á las súpli- 
cas de los desventurados mexicanos. Desde entonces, ya 
V. M. no echó de menos los cimientos necesarios para fun- 
dar el trono: los encontró en la piedad cristiana, en la dul- 
ce equidad y en la justicia, y tuvo así los que mejor asegu- 
ran la suerte y la duración de los imperios. 

¡Obra admirable y que nunca sera bien elogiada! V. M. 
le ha dado principio, satisfaciendo todos los deseos, reani- 
mando todas las esperanzas. La sola presencia de V. M. 
en este suelo, va alejando la discordia: los que ayer eran 
enemigos, tornan á ser hermanos: todos se reconocen como 
hijos del que ha venido á. ellos con la bondad de un padre; 
comienza á reinar el orden en donde solo moraba la anar- 
quía: la guerra fratricida se ahuyenta y ya se sienten los be- 
neficios de la paz. 

Bendiga el cielo al que tales bienes nos trae, y no permi- 
ta nunca que esos bienes sean olvidados por los mexicanos. 
En este dia tan propio para recordarlos, la cindad de Vera- 
cruz y su ayuntamiento, disfrutan la satisfacción de protes- 
tar á V. M. que su constante adhesión y bu fidelidad, darán 
siempre testimonio de que le viven profundamente agra- 
decidos. 

Sean largos y serenos los días de V. M. Séaolo igual- 
mente los de su Augusta Esposa, su compañera y colabora- 
dora ilustre en la regeneración de este país. Que por pre- 
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mió á sus heroicos sacrificios, sea la empresa de V. M. fe- 
lizmente acabada. Y lo será sin dada. . . . porque la obra 
que se está realizando, viene asistida de Dios, y este Su- 
premo Ser nunca abandona á los que, como V. M., pones 
en El su confianza.— Señor. 



FELICITACIÓN 

DE I.A OOMIIOS DEL TERRITORIO DE OUEKNAVACA. 



Señor: Nombrada por el ilustre ayuntamiento del Ter- 
ritorio de Cuernavaca, la comisión que se encuentra á los 
pies del trono soberano, tenemos el alto honor de felicitará 
V. M. en nombre de aquella ilustre corporación, sus autori- 
dades, empleados y habitantes todos, protestando á V. M. 
que sumisamente lo respetan y aman como el salvador de 
la Nación Mexicana, que por su saber y virtudes eminen- 
tes, será el único capan de hacer su felicidad, razón por la 
que, están dispuestos á sacrificar por V. M. y por vuestra 
Augusta Esposa, aun sus propias existencias, si necesario 
fuere. 

Hemos cumplido con el deber que nos impone la comi- 
sión que se nos encomendó, y aprovechando yo la oportu- 
nidad que me proporciona la honra de verme cerca de V. 
M., solo me resta ofrecerle mi espada y mi sangre, con la 
sinceridad de que es capaz el corazón de un soldado honrada. 
— El-general de brigada, Felipe N. Chacón- 



FELICITACIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL PUEBLO DE TENASCINOO. 

El pueblo de Teuancingo, que tanto ha sufrido por su 
constancia y opiniones por el orden, tiene la mas grata sa- 
tisfacción al dirijir á VV. MM. con el mas profundo respe- 



lo y el entusiasmo mas sincero, los debidos plácemes y en- 
horabuenas por su feliz llegada á nuestra patria, felicitán- 
dose también asimismo por vuestra exaltación al trono de 
México, de la que espera confiado la realización de sus 
grandes esperanzas relativas al bínestar de su amada pa- 
tria; y viendo en este suceso un favor extraordinario de la 
Divina Providencia, lleno de confianza en ella y en las bri- 
llantes prendas que adornan á VV. MM., espera y se pro- 
mete muchos bienes.y se atreve á pedir justicia y libertad 
Eara la santa Religión que profesa, y eleva sus fervientes y 
umildes votos al Eterno, por la larga y próspera vida de 
VV. MM., protestándoles su amor, obediencia, adhesión y 



CONTESTACIÓN 



Me conmueve profundamente la amabilidad de las pobla- 
ciones que representáis, señores, y agradezco tanto á Vera- 
eruz su felicitación por mi cumple-anos, como á los Distri- 
tos de Cuernavaca y Tenancingo ia que me envían con 
motivo de mi llegada al territorio mexicano. 

Dad á mi nombre las gracias á estas poblaciones, y cuan- 
do mas tarde tenga el gusto de visitarlas, les daré pruebas 
de mi gratitud consagrándoles mi atención y procurando su 
bienestar y mejoramiento. 
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ALOCUCIÓN 

ÜE I.A COMlálÚ.N DEL DEPAKTAMEPJTÜ DE OAJACA. 



Señor; Aunque ei Departamento de Oajaca no tiene en 
el (lia la felicidad de disfrutar de la libcrlud con que esta 
capital y la mayoría de la Nación han podido expresar sus 
votos para el establecimiento del Imperio, y de la acertadí- 
sima elección de V. M. I. para el trono, que tan plausible- 
mente ocupa ya, en medio de las demostracioses mas es- 
pontáneas de un general y grandioso regocijo; los oajaque- 
ños, que residiendo aquf hemos tenido la grata satisfacción 
de cooperar al patriótico entusiasmo con que V. M. I. ha 
sido tan justa y solemnemente recibido, estamos persuadi- 
dos, de que de iguales sentimientos se halla poseída la ma- 
yoría de los habitantes de nuestro Departamento, y en tal 
concepto, estimamos de nuestro deber manifestar á V. M. I., 
tanto á nombre de aquel, como en particular de los que sus- 
cribimos, los mas sinceros homenajes de nuestro respeto, la 
mas leal y constante gratitud y reconocimiento, por haber 
tenido ia bondad de aceptar el voto de los mexicanos, y los 
mas expresivos parabienes por la feliz llegada de V. M. I, 
y la de su Augusta Esposa S. M. la Emperatriz. 

Dios nuestro Señor guarde y prolongue la interesante vi- 
da de VV. MM. II., y como un merecido premio de sus 
virtudes, se digne concederles todas las gracias y auxilios 
necesarios, para hacer, según lo desean, y nosotros lo es- 
peramos, la felicidad y engrandecimiento de la Nación Me- 
xicana. 

México, Junio 16 de 1864.' — Señor.— José María. Obis- 
po de Oajaca. — José López de Ortigosa.— Jua* Felipe Ru- 
oiños, ministro supernumerario del Supremo Tribunal.— 
Manuel M. Pazos,, juez 4? de lo civil de la capital del Im- 
perio. — Lie, Juan P. Franco. — José María Quiñones, re- 
gidor. — José Marín Ocampo, escribano público.— Lie. Fran- 
6 r Tom. TI— 21. 
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cisco Saenz de Enciso, empleado cesante de hacienda y juez 
de letras de la ciudad de Tulancingo. — Lie. Manuel M. 
Gil. — Felipe N. Romero, teniente coronel de ejército, co- 
mandante de batallón. — Presbítero, Juan M. Garay. — El 
comandante de batallon.ieawrfro M. Castañares. — Lie. Eu- 
timio Rubiflos Valdés. — Atanasio Cavero. — José F. López 
de Ortigosa. — A. L. de- Ortigoza. — El capitán de E. M., 
Ángel Reojano. — José Gil. — Juan Ocampo. — José María 
Castañeda. — Pedro Nolasco Baños. — Francisco Pérez. — 
Pablo Villafaña. — José Calderón. — Susano Martínez. — 
Dionisio Salinas. — José Valentín de la Riva. — Fernando 
García — Ángel Vázquez. — José María Pérez, teniente del 
ejército. — Enrique Sánchez. — Benjamín Cortés. — Ignacio 
Mbnteagudo. — Juan N. Palancares. — Juan M. Guerrero, 
comandante de batallón. — Marcos Salinas. 



ALOCUCIÓN 

DEL SESOR PREFECTO DEL DISTRITO DE CVAUTLA. 



Señor: Como prefecto del Distrito de Cuantía Morelos, 
tengo et alto honor de felicitar á V. M. por su llegada á la 
capital del Imperio en unión de su Augusta Consorte, y de 
presentarle á nombre de los habitantes de aquel Distrito 
los testimonios de la mas ardiente gratitud. Ellos no olvi- 
ran jamás, que sacrificando V. M. cuanto puede haber de 
earo en el suelo natal, ha venido á estas apartadas regio- 
nes, sin otro interés que el de regenerar á iín pueblo que 
estaba próximo á sucumbir á los golpes de la anarquía y de 
la guerra, civil: ellos han visto la abnegación, el admirable 
desprendimiento de V. M.: las palabras de paz y de con- 
cordia que V. M. viene pronunciando desde que pisó nues- 
tras playas, ban llegado á sus oídos y los han llenado de 
consuelo: la piedad religiosa, la rectitud, la firmeza, la cle- 
mencia que V. M. ha manifestado ya, los ban entusiasma- 
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do, y les hacen repetir que llegó por ñn el dia en que co- 
mienza para México la era de bienandanza y de ventura. 

Reconocidos los habitantes de Moretos A este don pre- 
cioso del cielo, no cesan de rogarle conmigo que baga. lar- 
gos y felices los dias de V. M. y los de su Augusta Espo- 
sa: que derrame sobre los dos sus bendiciones, y que re- 
compense los sacrificios que han hecho, protegiendo la 
consumación de la obra santa y gloriosa que V. M. ha em- 
prendido. 

México, Junio 15 de 1864. — El prefecto político, M, do- 
la Peña. 



CONTESTACIÓN 

DE BU HAGESTAD A LAS FELICITACIONES DE OAJACA 
Y CUACTLA. 



Me Heno de satisfacción, señores, cada vez que veo un 
nuevo Departamento del Imperio que viene á felicitarme y 
a manifestarme su adhesión, porque esto me prueba que 
cuento con el voto nacional, que respeto y he respetado 
siempre. Pero hoy es mayor mi placer al ver representa- 
do juntamente con Jalisco al Departamento de Oajaca y 
Distrito de Cuautla. Conociendo el patriotismo de este 
Departamento, estoy seguro de que contaré con él entera- 
mente el dia en que, instruido de mis miras, se convenza 
de que seré siempre el primero en defender la independen- 
cia de un país que ya es el mió. A ello me obligan mis 
opiniones, un solemne juramento, y boy también la gra- 
titud. 

Agradezco, señores, vuestras felicitaciones y cuento con 
vosotros para el engrandecimiento de México. 
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ALOCUCIÓN 

DE LA COMISIÓN DEL DEPARTAMENTO DE JALISCO. 



Señor: El feliz advenimiento de VV. MM. al trono del 
Imperio Mexicano, es el suceso roa* grande y portentoso 
que se haya visto en la historia profana dr los presentes y 
pasados tiempos, como obra preparada, dirijida y consuma- 
da por la mano del Altísimo, de quien dependen los desti- 
nos de las naciones. 

El pueblo venturoso que tuvo Ja dicha, no concedida á 
otra nación, de que la Reina de los cielos descendiese de 
su excelso trono, para venir á consolarlo y darle muestras 
de su especial predilección, dejándole por prenda de su 
amor su imagen estampada en un ayate: este pueblo no 

fiodia perecer, ni contaminarse con el pestífero aliento de 
a impiedad y del ateísmo. Mas en su impotente y dolo- 
rosa postración eran necesarios los portentos, y estos por- 
tentos se han verificado. 

Portento ha sido que el magnánimo Emperador de la 
Francia le tendiese una mano generosa para sacarlo del 
abismo en que se hallaba sumergido pronto á perecer, y 
que hubiera perecido, si no lo hubiera socorrido con bu 
auxilio poderoso: hecho heroico, sublime, ageno de estos 
tiempos en que todo se hace por la conveniencia y por el 
oro: hecho que ha levantado muy en alto la gloría de la 
Francia, y del ilustre Monarca que rige sus destinos. 

Portento ha sido que VV. MM. se resignasen con tan 
buena voluntad á hacer sacrificios que tanto cuestan al co- 
razón humano, para venir á levantar un edificio caido, y 
cultivar un campo eriazo y cubierto de maleza. F'b la voz 
de Dios la que lia traído a VV, MM. á estas regiones apar- 
tadas, para ser los Salvadores de este pueblo, y quizá de 
todo el Orbe. Él Señor no hace ostentación de en poder 
por motivos puramente humanos; no crió al hombre solo 
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para vivir y recrearse en loa gocea materiales; y así otras 
son las miras que se ocultan en los profundos arcanos de 
su Providencia. 

Loa mexicanos somos del pasado, ea decir, somos católi- 
cos rancios, que creemos ñrmemente en la fe de Jesucristo, 
sin la cual no hemos de adelantar un solo paso, porque la 
verdad es una, eterna é inminable, como Dioa es uno, eter- 
no y siempre el mismo. En esta línea no cabe mas pro- 
greso que el que consiste en la observancia de los precep- 
tos del Decálogo y de las doctrinas Evangélicas, la cual se 
obtiene por medio de la enseñanza y del ejemplo. El pro- 
greso material es otra cosa, y este viene expontáneamente 
del orden, de la paz y de la justicia. 

Es un grande beneficio que los mexicanos debemos á la 
Providencia, el haber quedado rezagados, porque no hemos 
salido del camino que conduce á la verdadera civilización, 
que está cifrada en la práctica de las virtudes domésticas, 
civiles y sociales, que son el producto exclusivo del catoli- 
cismo, y las que constituyen la verdadera felicidad. 

El Señor Dios nuestro que ha obrado tantas maravillas, 
que nada hace inútilmente, y que ha elegido á VV. MM. 
para ser los ministros de su voluntad, los llenará de su sa- 
biduría, y los protejerá con su diestra poderosa, para que 
en todo sean cumplidos, sus designios. Él les conceda mu- 
chos años de una vida próspera y feliz, los haga gloriosos 
entre todos los pueblos de la tierra, y no permita que en 
momento alguno venga á desazonar su corazón la mas li- 
gera sombra de tristeza, sino antes bien, haga que todo les 
ría en derredor del trono, para que siempre vivan compla- 
cidos en haber venido á ser los padres de este pueblo sen- 
cillo, dócil y obediente, que solo desea la paz y la justicia. 

Con estos sentimientos, que son los de sus comitentes, 
se presenta hoy la diputación de Jalisco, en nombre de aquel 
Departamento y de sus autoridades, para tributar á VV. 
MM. loa maa rendidos homenajes de su gratitud, de su 
amor, de ao obediencia y fidelidad, jurando solemnemente 
cumplir estos deberes, hasta hacer el sacrificio de su vida 
si fuere necesario. — Señor. 





FELICITACIONES 

A 83. MM. DEL AYUNTAMIENTO Y VECINOS DE TEPOZTLAN. 



Señor: Los habitantes de la villa de Tepoztlan, distan- 
te unas diez y ocho leguas de esta capital, por medio de su 
ayuntamiento y otros notable", tienen la grande honra de 
venir aquí á la presencia de S. M. I. con el único objeto de 
felicitarlo muy cordial mente por vuestro advenimiento al 
trono antiguo de Moctezuma é Iturbide. Y cuando han te- 
nido ia gran fortuna de ser admitidos como lo habian de- 
seado, su corazón se mueve de gozo, y en su enagenacion 
profunda, apenas podrán expresar los afectos mas sinceros 
de un pueblo de siete mil almas, que al mismo tiempo tienen 
á gran precio la satisfacción de poder personal mente ofrecer 
á V. M. sus mas sinceros testimonios de adhesión y respe- 
tos; homenajes, que como es justo y debido, tributan tam- 
bién á la muy Augusta Emperatriz vuestra carísima Con- 
sorte. 

La Divina Providencia, en cuyas manos descansad por- 
venir de las naciones, inundó con su luz vuestra ilustre ca- 
sa, porque compadecido de los lamentos de nuestra patria, 
reclina ya su lánguida cabeza en vuestro augusto seno, y 
llena de vida y de prosperidad, ia levanta erguida á la faz 
del mundo entero, llevando vuestro nombre hasta las mas 
remotas generaciones, embalsamado de lágrimas de gra- 
titud. 

Séais bien venidos, ¡oh iluBtres monarcas! bien conoce- 
mos la grandeza de vuestros corazones, en donde moran la 
sublimidad del sacrificio y la ciencia del dolor. Venís, sí, 
á enjugar nuestras lágrimas como unos padres tiernos y 
amorosos, dándole á nuestro suelo todas sus glorias y todas 
sus grandezas con el divino emblema "la Equidad en la 
Justicia." 



Google 



Difícil, muy difícil es ia empresa que llevan ya vuestros 
hombros, pues que constituir una nación desgarrada hace 
tantos años por una guerra asoladora, no es obra de mo- 
mentos, ni es obra tampoco que puede llevar á cabo un ge- 
nio superficial, sin sabiduría, sin fé y sin conciencia. Pero 
cuanto mas dificultosa sea esa empresa, mayor y mas gran- 
de será la gloria que alcance el genio afortunado que des- 
tina el Todopoderoso para el alivio y felicidad de los pue- 
blos. Su nombre caro se inmortalizará hasta mas allá de 
los tiempos futuros. V. M. posee ciencia bastante para 
regir á un pueblo, y la patria de Moctezuma y Cuautemot- 
zin, será feliz, no lo dudamos, bajo el paternal gobierno del 
muy Augusto Emperador Maximiliano í. 

Tened ánimo, Señor: las prendas de benevolencia con 
que os ha dotado el cielo y vuestro corazón magnánimo, le- 
vantan, no lo dudéis, en cada pecho mexicano, un altar en 
que la gratitud hará constantes ovaciones en loor de V. M. 
y de nuestra muy Augusta Soberana. ¡Es la primera vez,- 
Señor, en que estos pobres indios disfrutan ei gozo de ver 
cara á cara al primer Jefe de nuestra América! 

La villa de Tepoztlan que representamos, Señor, y de 
quien somos hijos, es un pueblo de indígenas donde la ci- 
vilización aun no se desarrolla como es de d searse. Es 
un pueblo, que á consecuencia de la guerra civil que ha 
tantos años nos destroza, ha padecido, lia sufrido bastante, 
y aun ha llegado su desventura hasta el extremo de creer 
desesperada su situación, temieudo su aniquilamiento y aun 
su desaparición de la comunión de los otros pueblos del 
Imperio. 

Mas yn que la Providencia ha cuidado hasta ahora de su 
conservación; ya que S. M. se constituye el Padre de nues- 
tros pobres pueblos, y el mas fiel custodio de sus interesea 
y de su 1'bertad, desde luego os lo recomendamos. Tal 
vesí muy pronto, Se-ñor, tendréis que oír sus quejas y los 
motivos de que han dimanado sus desgracias, y entonces, 
Señor, dignaos echarle una mirada paternal. 

Los que aquí veis delante, ningún presente os han traí- 
do, ¿mas habrá por ventura mejor presente que un corazón 
leal y sincero? Ellos hacen los mas fervientes votos al Éter- 
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do por vuestra prosperidad en la trabajosa misión de paci- 
ficar el Imperio y consolidar la paz de un modo estable y 
duradero. 

Para ello no careceréis de elementos, pues la inmensa 
mayoría de los habitantes del Imperto desea con ansia la 
paz. 

Solo esperaba para levantarse de sus desgracias una ma- 
no generosa que le abriese paso para encaminarse al sen- 
dero de la verdadera libertad y (.rogre.*o. Pues bien, esa 
mano benéfica que el Todopoderoso ha deparado á nues- 
tra infortunada patria, la reconocemos en vos, Señor. Com- 
prendemos que el dedo de la Divinidad os ha señalado pa- 
ra traernos la paz y el regocijo, y cuando os ha elegido pa- 
ra tan sagrada misión, es porque liareis á nuestra patria 
tan grande como lo son vuestros regios corazones. 



Señora: La altísima honra que recibimos en este mo- 
mento al conocer a nuestra Soberana, nos llena de una 
conmoción profunda, y nuestra alma bg ha inundado de go- 
zo. El corazón en este momento de felicidad para nosotros 
no puede hablar, solo siente. 

Dígnese V. M. que la raza indígena de nn pueblo humil- 
de, pero leal, os presente sus mejores deseos, pidiéndole á 
Dios llene de bendiciones vuestras carísimas personas, y 
que vuestra prosperidad se estienda hasta vuestros últimos 
nietos. 

Nosotros al volver á nuestro pueblo diremos á nuestros 
hijos que hemos contemplado á V. M. y en ella hemos vis- 
to con los ojos del corazón á la hermosa México llena de 
explendor y de gloria: ellos pronunciarán vuestros augustos 
nombres y aprenderán que "sus Soberanos son su patria, 
que su patria son sus Soberanos-" 
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CONTESTACIÓN 

DE 80 MAGESTAD EL EMPERADOR A LaS FELICITACIONES 
DE JALISCO Y TEPOZTlAN. 



Ya sabéis, señores, con cuánto gusto recibo á todos los 
mexicanos, lo mismo á los de las grandes como a (os de las 
pequeñas poblaciones: todo» son mis compatriotas y tienen 
derecho á mi afecto. El ayuntamiento y vecinos de Te- 
poztlan, á quienes agradezco el empeño con que han soli- 
citado felicitarme, pueden estar seguros de mi solicitud por 
ese pueblo, que espero visitar en cuanto me lo permitan las 
atenciones del gobierno. 



E \ POSICIÓN 

DE LUS SENTIMIENTOS ¥ ESPERANZAS QUE ¡38. MM. 

HAN INSPIRADO A LOS COMISIONADOS 

DE LOS DEPARTAMENTOS 



Las comisiones que tuvieron la honra de representar á 
los Departamentos en la solemne recepción de SS. MM. el 
Emperador Maximiliano 1 y la Emperatriz Carlota cu la 
Capital del Imperio, y de felicitarlos, tributándoles á nom- 
bre de los mismos Departamentos el homenaje de su res- 
petuosa y cordial adhesión, antes de retirarse, y de dar por 
terminado el encargo que recibieron, han creído justo y 
conveniente hacer una pública manifestación de sus senti- 
•mientos y esperanzas en vista del maravilloso acontecimien- 
to realizado en nuestro país, y de la impresión que obser- 
van ha producido generalmente. 
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Solo el entusiasmo de las poblaciones del camino que 
SS. MM. siguieron desde Veracruz, y el de que hemos ai- 
do testigos y admiradores en esta gran ciudad, puede sig- 
nificar cumplidamente. el efecto cansado por la presencia 
de nuestros Soberanos, y por las relevantes dotes que les 
atraen por todas partes la veneración y el afecto. Hay 
emociones que no pueden explican?!-, y por vivo que fuese 
nuestro deseo, en vano pretenderíamos hacer experimentar 
á nuestros compatriotas de los Departamentos io que al 
presentarnos á SS. MM. por la primera vez pasaba en nues- 
tras almas; penetrados de respeto, poseídos de admiración, 
arrebatado nuestro corazón por aquel atractivo irresistible 
de la bondad y de la verdadera grandeza, lo sentíamos pal- 
pitar de una alegría enteramente desconocida. Dominados 
por la idea de que no podían ser sino enviados de fa Pro- 
videncia aquellos ilustres príncipes, que, precedidos de la 
fama de sus virtudes, venían á nuestro suelo cediendo á un 
impulso generoso, liabia para nosotros en su aspecto algo 
de extraordinario y sobrehumano; nosotros los veíamos co- 
mo á los salvadores de esia patria querida, de cuyas des- 
gracias y agitaciones hemos participado, cuyas humillacio- 
nes deploramos tantas veces, y que levantándose de entre 
ruinas y escombros, por un medio tan prodigioso como ines- 
perado, asegura nuestro nombre en el mundo, y el porvenir 
de nuestros hijos. 

Posteriormente, y por el honor que quisieron hacer á los 
Departamentos en las personas de sus representantes, tuvi- 
mos nueva ocasión de admirarlos, y de notar en ellos la 
afabilidad y sencillez q»e tan bien saben conciliar con la 
dignidad de su elevada posición, y que no dudamos lian de 
captarles la mi*?ma universal y entusiasta afección en los 
demás punios del Imperio, el dia no lejano que irán SS. 
MM. á visitar los Departamentos, cuya solemne promesa 
hemos recogido de sus labios, y no tardaremos en ver cum- 
plida: entretanto el Soberano no descuidará sus intereses. 

Hemos advertido con extremada satisfacción, y lo testifi- 
camos así á la Nación entera, que en su capital no se ad- 
vierte hoy distinción alguna de opiniones ni de parcialida- 
des políticas, y que las demostraciones de júbilo y de entu- 
siasmo han sido generales; los hombres mas distinguidos 



del partido liberal hablan de nuestro joven Emperador con 
elogio, reconocen su raro mérito, y participan del sentimien- 
to público, correspondiendo al deseo que de todas maneras 
manifiesta de que se olvidan para siempre entre los mexi- 
canos las divisiones causadas por la fatal discordia, origen 
de todasJnueBtras desgracias. 

¿Qué falta, pues? Nada, sino que generalizándose ese 
sentimiento, callen á la voz del patriotismo, á la perspecti- 
va del grandioso porvenir de nuestra patria, los odiosos re- 
cuerdos de una larga y sangrienta revolución, y que unién- 
dose alrededor de ese trono y del pabellón que lo cubre, 
que es el glorioso pabellón de Iguala, todos los que aspiran 
á la conservación de nuestra nacionalidad, formemos en 
sustitución de los bandos que basta aquí nos dividieron, el 
gran partido de la paz, de la prosperidad y de la gloria de 
México. 

Este es el voto de los representantes de los Departamen- 
tos, esta es su esperanza: voto y esperanza que no dudamos 
serán acogidos por todos los mexicanos que abrigan en su 
corazón el amor del suelo en que nacieron, y al que la bien- 
hechora Providencia da en esta vez, acaso la última, una 
magnífica prueba del singular favor con quu lo protege. 

Teodosio Lares. — Octaciano Muñas Ledo. — Juan B., 
Obispo de Tulancingo. — José Ignacio de Anteras. — Igna- 
cio Sepúheda. — Alonso L. Peón de Regil. — Luis Segura. 
— Francisco J. Bermudez. — Mariano Macedo. — General, 
Miguel Blanco. — Ir. Francisco de la Concepción, Obispo 
de Caradro y Vicario Apostólico de Tamaulipas. — Maria- 
no Domínguez. — Clemente Sanz. — Carlos Robles. — Crispi- 
niano del Castillo. — Juan N. Pastor. — /. Sebastian Segu- 
ra. — J. Gregorio Yamas. — -Pedro' Bejarano. — General, 
Francisco Casaiiova.—J- Gerardo García Rojas. — Miguel 
Madrid y Ormaechca. — Francisco Suenz de Enciso. — Octa- 
viano de Cabrera. — Pedro Ricas y Peón. — José María Tor- 
nel.—~- Francisco Onticeros y Esnaitrrizar. — José María 
Flores. — Manuel Espinosa y Cervantes. — Pedro Riras 
Méndez — Pedro Jorrin. — Marcelino Rocha. — Dr. Rafael 
Camocho. — Benigno ligarte. — Agustín Paredes y Arrilla- 
ga. — Urbano Tocar. — Miguel Estrada. 

D.g.lizedby GOOgle 



FELICITACIÓN 

DE LOS ALEMANES CON MOTIVO DEL Cl'MPLE-ASOSD E 

tí. M. EL EMPERADOR, Y CONTESTACIÓN DE 

S. M. LA EMPERATRIZ. 



MageBtad Imperial: 

Con ocasión de la entrada de V. M. en la capital rica- 
mente engalanada, juntó el sentimiento nacional á los ale- 
manes de la ciudad para victorear á su Augusta compatrio- 
ta y darle una cordial bienvenida: les sea también permiti- 
do ofrecer á V. M. en este dia sus bueíos deseos, y mani- 
festar la esperanza de que se renueve esta festividad muchas 
veces, embellecida por las aclamaciones de un pueblo que 
deberá á V. M. su felicidad y desarrollo, y cuyo bienestar 
está tan íntimamente ligado con el de" los que suscriben. 



Señores: 

Cumplo con un grato deber dándoos las gracias á nom- 
bre del Emperador por vuestra amable felicitación. 

Habéis podido notar cuanto Nos conmueven nuestros 
sentimientos al acoger profundamente enternecidos el dia 
de nuestra llegada á la capital vuestros vivas y aclamacio- 
nes entusiastas, que oídas en nuestra lengua natal, con- 
sideramos como presagios de felicidad y halagüeño por- 
venir. 

Tengo hoy el gusto de expresaros Nuestra gratitud, tan- 
to por aquella demostración, cuanto por la nueva prueba 
de simpatía que acabáis de ofrecernos, añadiendo la segu- 
ridad de que los intereses y prosperidad de los residentes 
alemanes en México, serán siempre el objeto de nuestros 
esfuerzos. 
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ALOCUCIÓN 

UVE PRONUNCIO EL SR. LIC. D. ALEJANDRO VI LL ASESO* 
AL PRESENTAR A SS. MM. EL TOMO DE INSCRIP- 
CIONES ¥ POESÍAS COMPUESTAS PARA EL DÍA 
DE SU LLEGADA A LA CAPITAL. 



Señor: 

Infinidad de poetai han solemnizado con sus poesías la 
gloria adquirida por México con vuestra aceptación del tro- 
no, vuestro viaje feliz y la p!s..ü '.„ entrada de VV. MM. í 
esta capital; pero los individuos que componen esta comi- 
sión tienen el orgullo de creer, que penetraron los primeros 
vuestras intenciones y el afecto de los mexicanos. 

AI ofreceros este pequeño libro en qne están consignados 
sus pensamientos, tienen también la honra de haceros la pro- 
testa de su lealtad." 



Señora: 

Este pequeño libro tiene mi grande mérito, el de la sin- 
ceridad con que está escrito. Aceptadlo, y reinad en nues- 
tros corazones. 



DISCURSO 

DBL KÉSOIi MARQUES DE UOKTHOLO* AL PRESENTAR SUS CRE- 
DENCIALES DE ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO DE SU MAGESTAD EL 
EMPERADOR NAPOLEÓN. 



Señor: 

Tengo el honor de poner en las manos de V. M. las car- 
tas qne me acreditan cerca de Su Persona en calidad de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de S. M- 
el Emperador Napoleón, mi Augusto Soberano. 



Con una viva sensación de reconocimiento de la Provi- 
dencia, soy el primero de los representantes de tas poten- 
cias extrangeras, que me acerco al trono de V. M. I.; de 
este trono que acaba de elevarse por las aclamaciones de 
todo un pueblo, como una prenda de un porvenir nuevo de 
fuerza y de prosperidad- 
La obra reparatriz á que V. M. se ha dedicado, es de 
aquellas que no puede emprender sino una alma grande, 
por el atractivo de la abnegación y de hacer el bien, por lo 
mismo que presenta dificultades. 

La Francia, penetrada de la grandeza de esta obra y de 
las inmensas ventajas que prepara al mundo entero, segui- 
rá con una ferviente solicitud los nobles esfuerzos de V. M. 
y estara siempre pronta á secundarlos. 

Señor, la Nación Mexicana comprende ya todo el valor 
del pensamiento generoso que ha guiado á V. M. hacia es- 
tas playas lejanas. Cada día le hará apreciar mejor toda 
la extensión de los beneficios que le habeie traído, al res- 
ponder á su llamamiento. 

La noble consorte que Dios ha colocado á vuestro lado, 
Señor, previendo los destinos que os reservaba, acabará 
por su gracia, por sus virtudes, por las elevadas cualidades 
de su talento y de su corazón, á hacer inalterable la adhe- 
sión del pueblo mexicano por vuestras augustas personas. 

Feliz por haber sido designado por mi Soberano para ser 
su intérprete cerca de V. M. I.: mi misión será llenada con- 
forme á los votos del Emperador, conforme á las esperan- 
zas de mi país, si me es reservado merecer la confianza de 
V. M y contribuir á hacer mas íntima la amistad fraternal 
que debe existir entre la Francia y México. 

Levantados uno y otro sobre la base del sufragio nacio- 
nal, unidos en lo de adelante por la comunidad de las ideas 
así como por el interés recíproco de las relaciones comer- 
ciales é industriales, los dos Imperios tendrán por lazo na- 
tural el constante acuerdo de una política franca y leal. 

Dignaos, Señor, permitirme poner al pié del trono de VV. 
MM., los votos sinceros del representante de la Francia, 
loria prosperidad de su reinado, por la grandeza futura de 

Nación Mexicana. 

• n !od,vCoog[e 
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CONTESTACIÓN 

DE SU M ASESTAD. AL ANTERIOR DISCURSO. 



Señor Marqués: 

Con sincera satisfacción recibo de vuestras manos las 
credenciales por las cuales S. M. el Emperador de los fran- 
ceses os acredita cerca de mi persona. 

Me congratulo de ver en ros al representante de un So- 
berano al cual México debe una parte tan grande de su 
porvenir, y á quien este país demuestra desde ahora, como 
habéis podido notarlo, una verdadera gratitud. 

No dudo un momento que las amistosas y fraternales re- 
laciones que unen á Francia con México, encontrarán en 
vos un fiel intérprete, y por mi parte veré siempre con pla- 
cer estrecharse mas y mas los vínculos entre ambos Impe- 
rios y entre ambos pueblos. 



ACTA Y ALOCUCIÓN 

RELATIVAS AL OBSEQUIO DE UN CETRO DE ORO HECHO 

A S. M LA EMPERATRIZ, POR EL VECINDARIO 

DE S. JUAN DEL RIO. 



Acta. — En la ciudad de S. Juan del Rio, cabecera del 
Distrito de su nombre, en el Departamento de Querétaro, 
á los veinticinco dias del mes de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y cuatro; reunidos en la sala de sesiones del muy 
ilustre- ayuntamiento los señores que lo forman, y teniendo 
en consideración: que el establecimiento del Imperio mexi- 
cano es un hecho consumado ya, en virtud de la aceptación 
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oficial que hizo del trono 8. M. I. Femando Maximiliano 
I, en su castillo de Miramar, el día 10 de Abril del corrien- 
te año: que S. M. ha hecho á México el sacrificio de aban- 
donar su antigua patria y familia, es un deber de todo buen 
mexicano tributarle públicamente homenajes de gratitud, 
adhesión, y lealtad; que á loa ayuntamientos, como legíti- 
mos representantes de las municipalidades, incumbe direc- 
tamente hacer en nombre de sus representados las demos- 
traciones de amor y reconocimiento de que están poseídos, 
por los beneficios que ya deben y se prometen para lo fu- 
turo del gobierno sabio é ¡lustrado del Monarca que rige 
siís destinos; deseoso el muy ilustre ayuntamiento de San 
Juan del Rio de que los Soberanos reciban una prueba de 
la adhesión de esta ciudad á sus Augustas personas, y per- 
suadido de que S. M. el Emperador verá con agrado y 
complacencia cualquiera muestra de amor y respeto que se 
tribute á su Augusta Esposa, acuerda: 

La ciudad de San Juan del Rio aclama por su Patrona 
y especial Protectora á S. M. la Emperatriz Carlota Amalia. 

En consecuencia, se observarán las prevenciones si- 
guientes: 

1? En ei salón de acuerdos de este ilustre ayuntamien- 
to se colocarán bajo dosel, los retratos de SS. MM., po- 
niendo al pié del de S. M. la Emperatriz el lema: "Carlota 
Amalia, Emperatriz de México, Patrona y Protectora de la 
ciudad de San Juan del Rio." 

2? La plaza principal, que se denominará en lo sucesi- 
vo "Plaza de la Emperatriz," se hermoseará todo cuanto 
sea posible, colocándose en el centro una columna que re- 
mate con el busto de S. M., y tenga en el pedestal la si- 
guiente inscripción: "A su muy amada Soberana y especial 
Protectora la Emperatriz Carlota Amalia, la ciudad de San 
Juan del Rio." 

8? Se fundará en esta ciudad una junta de beneficen- 
cia en honor de S. M. la Emperatriz, compuesta de tas se- 
ñoras principales de la población, que se denominará: "So- 
ciedad de beneficencia de S. Carlos." 

4? La comisión que para elevar esta acta en copia cer- 
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tjftcada se nombre, solicitara de B6. MM. ana audiencia 
particular, á fin de tener el alto honor de ponerla en las 
reales manos de nuestra Soberana Protector», colocándose 
íá original en el salón de cabildo, firmada por loa capitula- 
res qne componen la corporación. 

El Prefecto político, Manuel Domínguez.— Regidor pri- 
mero, Ramón Mácatela.— ■^Regidor segando, Agustín R. 
Olloqui. — Regidor tercero, Jote María Sánchez. — Regidor 
coarto, Luis Ortiz. — Regidor quinto, Arcadia Inarra. — 
Regidor sexto, Juan V. Legorreta. — Regidor sétimo, Juan 
Muda* León. — Regidor octavo, Jesús M. Alcántara. — Sfn- 
, etico primero, Ángel M. Domínguez. — Síndico segundo,, 
Miguel Bilis. — l'.l Secretario, Venancio Romero. 



Alocución. — ¡Señora. — La ciudad de San Juan del Rió- 
nos ha di pe usado el honor singular de enviarnos ante la 
Augusta presencia de V. M. I. para ofrecerle este humilde 
ohsequio, y juntamente los sentimientos en qne abunda» 
los corazones que os lo dedican. 

Esta segunda parte de nuestra comisión supera á nues- 
tras fuerzas, Señora, porque desfallece la palabra al querer 
describir lo que pasa en las almas de nuestros comiten- . 
tes desde el feliz momento en que supieron qne vuestro 
Augusto Esposo, nuestro Soberano, aceptaba la corona da 
México. 

No nos detiene, sin embargo, ta impotencia de nuestra 
palabra, porque abrigamos la seguridad de que al retirar- 
nos de la augusta presencia de V. M ., habremos sido per- 
fectamente comprendidos, y podremos afirmar con verdad 
á nuestros comitentes, que el corazón maternal de la Em- 
peratriz, por solo este amable título, supo explicarle cuanto 
han querido decirle sus hijos de San Joan del Rio. 

Dirijid, Señora, una mirada benigna sobre la acta qne le- 
vantó su ayuntamiento, y ella por sí sola os dirá cuan gran- 
des son el amor, la veneración y la tierna confianza que la 
dictaron. Veréis en la fecha de ese documento, que antes 
de tener noticia de la resolución tomada por nuestro amado 
Totf. II.— 23. 
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Soberano de agotar sus bondades para loe mexicanos, con 
presentamos en vos á una Madre por anticipación, se sen- 
tían hijos vuestros los habitantes de San Juan del Río, al 
aclamaros, embriagados de gozo, su Patrona y especial 
Protectora. 

Veréis que el acuerdo de honrar el ayuntamiento el salón 
de sus deliberaciones con los retratos de VV. MM., no es 
un acto qué carezca de significación, sino que entraña pro- 
mesas de obediencia, de fidelidad y de amor. Jamas pon- 
drán la vista los habitantes de aquella ciudad sobre el lema 
colocado al pié de vuestra i masen, sin considerar al punto 1 
que para ser dignos de patrocinio tan alto, deben llevar por 
divisa de bu conducía la de vuestro Augusto Esposo: "Equi- 
dad en la Justicia." f 

Veréis que, llevando el propio objeto la colocación de 
vuestra imagen en la plaza principal, tiene también el de 

3ué las madres la muestren á sus hijos pequeños, y coman- 
des vuestras virtudes, los acostumbren desde la infancia 
á formar dulces sentimientos de gratitud, veneración y filial 
amor hacia su Soberana. 

Veréis, Señora, en fin, que al acordar la creación de la 
"Sociedad de Beneficencia de San Carlos," instalada en e! 

Erimer glorioso aniversario de vuestro nacimiento que ha- 
eis pasado entre nosotros, sopo aquella ciudad estimaros 
en todo lo que valéis; porque en realidad, Señora, la bene- 
ficencia es vuestra cualidad prominente. ¡Bendita seáis! 
porque fiel imitadora del Redentor del mundo, pasáis por 
tierra derramando beneficios. 

No es dado á nuestros labios decir mas; pero sabed, Se- 
ñora, que si en el corazón de cada mexicano tenéis erigido 
un trono, los habitantes de San Juan del Rio han levantado 
en los suyos altares en que veneraros- 
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CARTA PASTORAL 

gOH LOS ILLMOB. SBBt. ARZOBISPOS DE MÉXICO Y MICKOAOAN, T 

OBISPOS I)K PUEBLA, OAÍAOA, UABADBO, Q.UKBOTAKO, TU- 

LANOJHSO, C11IAFA3, Vt.Ra.CBUZ, ZAMOBA T CHILAPA, 

DIRIJEN A BUS DIOCESANOS CON MOTIVO DE LA 

rNTBADA DE S?. KM. EL EMPEBADOB MAXI- . 

* MTLIANO I Y LA EMPXRATBTZ OAELO- 

TA A LA CAPITAL. 

Jfoi el Dr. D. Peíame A. de Labastida y Davalas, Arzobispo de 
Mismo, el Dr. D. Clemente de Jems Munguía, Arzobispo de Mi- 
choacán, el Dr. D. Carlos María Colma, Obispo de Puebla, el 
Dr. D. José María Covarrubiae, Obispo de Oajaca, Fr. Francis- 
co Jlamirez, Obispo de Car-idro, el Dr. D. Bernardo Gárate, 
Obispo de Querétaro, el Dr, D. Juan B. Ormacchca, Obispo de 
Tvíancingo, el Lie. D. Manuel Ladrón de Guevara, Obispo de 
OKiapas, el Lie. D. Francisco Suares Peredo, Obispo de vera- 
cruz, el Lie- D. José Antonio de la Peña, Obispo de Zamora, y el 
Lie. D. Ambrosio Serrano, Obispo de Ohilapa. 

A LOS M. II. Y VV. CABILDOS, AL V. CLERO SECULAR Y RE- 
GULAR, Y A TODOS LOS FIELES DE NUESTAB DIÓCESIS, SA- 
LUD Y GRACIA EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

Venerables hermanos y muy amados hijos: 

En los momentos solemnes en que la presencia del nue- 
vo Soberano, precedida de los deseos y de tas esperanzas) 
inicia en México una era nueva, que será de ventara ó dea- 
dicha, según el oso que hagamos de las gracias que Dios 
nuestro Señor nos dispensa: nosotros, animados de nuestro 
celo pastoral, os dirij irnos la palabra para exhortaros con el 
Apóstol San Pablo á no recibir en vano esta gracia de re- 
paración, que acaso podrá ser la última. 

Extraños del todo al pensamiento político, y mucho mas 
á la deplorable contienda de los partidos, que dorante cua- 
renta años ha trabajado á nuestra patria con tal tenacidad, 
que llegó á trasfonnarla eñ un cadáver, pero atentos á los 



documentos preciosos de la fe, vemos que todo lo que ha 
pasado, y todo lo que viene, está ó permitido ú ordenado 
por Dio* para los altos fines que se propaso desde qae crió 
«1 hombre á su imagen y semejanza, é instituyó la so- 
ciedad. 

Nosotros vemos, y constantemente os lo hemos inculca- 
do, que nada sucede por acaso en el mundo; hemos hecho 
ver que del pecado nacen todas las calamidades y desgra- 
cias que afligen á los pueblos, y de la gracia los mas pre- 
ciosos bienes á que puede aspirar el hombre. 

La revolución espantosa que se habia ensañado basta el 
extremo de hacer morir toda esperanza: esta revolución que 
ha sembrado de ruinas y de escombros el territorio vastísi- 
mo de este nuevo Imperio, y que con ser tan desastrosa en 
el orden material, ha hecho mayores extragos en las creen- 
cias, en las costumbres, en la razón y en los sentimientos: 
esta revolución que ha dado tanta materia para volumino- 
sos escritos, pero que se halla mejor comprendida de vos- 
otros como sus testigos y sus víctimas, no es la obra de 
la casualidad, sino de la justicia de Dios, no es la obra de 
nuestra desgracia, sino de nuestros pecados: el pecado ha 
sido la causa que ha provocado, y el instrumento que ha 
ejercido la acción de la justicia divina sobre nosotros. 
. Por el contrario, sí esta revolución va declinando y la paz 
empieza á estenderse; sí medios que no nos toca á nosotros 
calificar, pero extraordinarios y en cierto modo milagrosos, 
se presentan como agentes de la restauración del orden; si las 
cnalidades del príncipe escogido corresponden exactamen- 
te á las llagas de esta sociedad para curarlas, y á las exi- 
gencias de esta situación para satisfacerlas; si sus princi- 
pios católicos y su piedad pueden tranquilizar la conciencia 
respecto de la gravísima cuestión eclesiástica: si bu exen- 
ción de todo partido en nuestras discordias civiles, su espí- 
ritu conciliador, y el sacrificio que acaba de hacer para ve- 
nir á nosotros, le dan aquella imparcialidad, aquel ascen- 
diente y aquellos medios que, bien correspondidos, zanjarán 
las cuestiones políticas, reconciliando los partidos' conten- 
dientes; si su experiencia en los negocios, su tacto probado 
á satisfacción de los mejores jueces, superan las dmcuW 
dep^oe habiao hecho inútil entre nosotros la administra- 
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eion pública, dando á su marcha en lo sucesivo un movi- 
miento mas regular y mas constante: finalmente, si el grao 
concepto qne disfruta en tíuropa, sus relaciones importan-' 
tes y iu crédito personal, pueden restablecer el de la Na- 
ción, que había desaparecido totalmente, alcanzando asf la 
solución mas favorable la cuestión internacional: todo esto 
es obra, no de nosotros, que nada merecemos, sino de esa 
Providencia incansable en su bondad, de esa Providencia 
divina que ha querido favorecernos con una gracia que, 
bien aprovechada y fielmente correspondida, baste para 
consolidar en todo sentido nuestra felicidad social. 

No es de nuestro propósito, ni propio de nuestro minis- 
terio, entrar en el examen filosófico y político de los me- 
dios empleados para cortar el curso de la revolución, ini- 
ciar el restablecimiento de la \m?. y fundar un Imperio. 
Mas considerando estas cosas, como bienes de la Provi- 
dencia divina, y teniendo presente que todo seria estéril airi 
la cooperación del pueblo, debemos exhortaros, y os exhor- 
tamos ardientemente, á cumplir los deberes que la Religión 
nos impone para con la sociedad y el Gobierno. 

Mas no imaginéis que nos propónganlo? discurrir sobrd 
todas las cuestiones qne aquí se han agitado: porque la 
políticas no son de nuestro resorte, y las administrativas *. 
internacionales tocan al Soberano Limitándonos, pnes, é 
lo que nos es propio, reduciremos nuestras advertencias & 
exhortaciones al orden religioso y moral, objetos principar- 
les de la cuestión eclesiástica. 

Esta, por otra parte, se halla colocada en un rango tan 
excelso, y es de suyo de tal modo trascendental, que no va- 
cilaremos en deciros, á impulso de convicciones profundas, 
aue de ella, principalmente aquí, depende la buena solución 1 
e las otras. Es nuestro ánimo, pues, haceros conocer an- 
te todo las fuertes razones que apoyan este concepto; y ma- 
nifestaros en seguida lo que debéis hacer por vuestra parte 
a fin de conservar y fecundar el beneficio que nos dispensa 
la Providencia divina. 
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Cuando Jesucristo decía: "todo árbol que no produzca 
fruto en mí, será arrojado afuera, y allí Be secará, y le echa- 
rán al fuego y arderá," con el fin de manifestar cómo £1 es 
el camino, la verdad y la vida, cómo de su pensamiento 
brota la luz, que inunda la tierra en un océano de expíen* 
■dot-j cómo de su voluntad sale el vigor que todo lo institu- 
ye y afirma, y cómo de su Kspíritu emana el calor vivifican- 
te que todo lo anima y todo lo fecunda: cuando dccia; "sin 
mí no podéis hacer cosa alguna:" cuando aseguraba que se- 
ría otorgado por su Padre celestial todo aquello que se la 
pidiera en su nombre: cuando á la vista de Jernsalem re- 
belde y contumaz, lloró sobre ella, la reprochó su ceguedad 
é ingratitud, y profetizó sn ruina: en fin, todas las veces 
que daba sus lecciones de sabiduría y do virtud, como re- 
gla de conducta y condición de felicidad, no se limitaba so- 
lo al individuo, hermanos é hijos carísimos, ni hablaba solo 
del orden estrictamente espiritual, ni quiso referirse á un 
solo estado de la vida; sino que habló á todos los hombres, 
& la sociedad en todas sua clanes, al estado en todas sus 
formas; determinó la universalidad de su acción, sin dejar 
aada fuera de ella; y por este motivo, ya se presenta come 
un centro universal adonde todo haltia de concurrir atraído 
por su sabiduría, por su poder y su virtud, ya como un Le- 
gislador supremo que viene á dar toda su plenitud á la ley, 
Ía como el dueño absoluto de todo poder en el cielo y e* 
i tierra. 
Kl doble cuadro que nos presenta la humanidad en los 
siglos proféticos y en los siglos históricos del cristianismo, 
es un doble depósito de doctrina, no solamente para dirijir 
la marcha del espíritu hacia la perfección moral, Bino tam- 
bién |>ara encaminar los pasos de los pueblos en el orden 
político y civil hacia la perfección social. Por esto el Pro- 
feta-Rey en su divino encomio de la ley divina, unas veces 
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pondera los preciosos frutos que personalmente debe á su 
«Hurtante meditación, y otras la. muestra como una norma 
■egnra para consolidar el Estado. Por esto, cuando deja 
«aer bus miradas en los tiempos que iban á reñir, en loa 
tiempos de plenitud, en la historia de las vicisitudes de la 
Iglesia Católica desde el establecimiento del cristianismo, 
al contemplar á los poderosos y los grandes, á los pueblos 
j los reyes ensañados y armados contra el Señor y contra 
su Cristo, califica de vanas fruslerías todos los planea y 
«ombinaciones que se formarían contra la Iglesia; las pre- 
senta con sos autores como un objeto de la risa y de la 
burla del Altísimo; y por esto, siguiendo la acción de la jus- 
ticia Divina sobre los pueblos rebeldes y los reyes contu- 
maces, profetiza que el Señor entonces les hablará en aa 
ira, los conturbara en su furor, y hará cargar sobre ellos el 
azote, reduciéndolos á pedazos como una basija de barro. , 
Cuando pasamos la vista, hermanos é hijos carísimos, por 
las Sagradas Letras, y á la luz que ellas despiden, recorr» 
mos los fastos de la historia, os confesamos francamente 

3ue, al estudiar la sociedad con el fin de inquirir las causas 
e sus decadencias progresivas, y de su engrandecimiento 
y prosperidad, no nos queda espíritu ni aliento para fijar la 
atención en esas teorías ficticias, en esas hipótesis abano- 
das, en esas combinaciones precarias, en esos sistemas de* 
nn diá con que la política emancipada del cielo quiere ina* 
tilizar elpensamiento religioso y desviar la menté de la ac- 
ción de Dios sobre la sociedad. 

Charle cuanto quiera el vanidoso racionalismo y la orgu- 
Uosa política; afánese la impiedad en trastornar el buen sen- 
tido religioso y arruinar el imperio del cristianismo; la razón 
imparcial, la razón excenta de preocupaciones, la razón con 
su criterio infalible, tendrá, que apelar ú la presencia y ac- 
ción del gran principio católico para explicar la civilización 
moderna, la perfección de los códigos, la formación regular 
de la sociedad civil, los lazos que unen á los estados para 
formar todos una sociedad política, la secreta fuerza que 
vigoriza las naciones y la fuente de su prosperidad social. ■ 
Ved, pues, venerables hermanos y amados hijos, con enas- 
ta razón hemos creído que todo está pendiente aqni de la 
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solución final de la cuestión eclesiástica, pues abnuKmdf 
ella la religiosa y moral, en un pueblo excmBÍvamea*eoar 
tolico, trasciende forzosamente á todo el orden social. 

¿Cuál debe ser, pues, nuestra conducta, supuestas tata 
excelentes disposiciones del Soberano! Cumplir exaeté> 
mente los deberos que la religión y la moral nos impenetfc 
no se necesita, en verdad, otra cosa de nuestra parte para 
una verdadera, sólida y universal restauración, como vamos 
a manifestarlo brevemente. 



Dadnos un pueblo creyente, morigerado y puntual en el 
cumplimiento de sus deberes; dadnos un pueblo formado 
en la escuela del Evangelio; dadnos un pueblo que, com- 
prendiendo las relaciones universales de la humanidad y su 
jerarquía, comience por cumplir loe deberes que tiene para 
con Dios, como Criador del cielo y de la tierra, Legislador 
Supremo y fin último del hombre; qne medie haciendo res- 
plandecer en la vida individual y domestica el maravillosa 
coacierto qne exige la ley divina en el orden físico, intelec- 
tual y moral, y que concluya dando a cada uno lo que es 
•ayo, honor al padre, educación al hijo, decoro á la familia, 
obsequio á la ley, respeto al gobierno, benevolencia y amor 
al ciudadano y al extrangero; y nosotros os daremos una 
sociedad perfecta, cuya Iglesia guarde las mas íntimas re- 
laciones con el Estado, cuyos miembros se encuentren de 
tal m, uera unidos, qne no parezca sino qno todos tienen un 
mismo corazón y una misma alma. 

Lo primero, pues, amados hijos, que debéis procurar á 
toda costa, es reparar con obras de penitencia y de piedad 
los ultrajes escandalosísimos que Dios ha recibido en su 
doctrina, en sg culto, en su ley, en su Iglesia, durante la 
época de tinieblas y de fuerza, de impiedad y corrupción 
que en gran parte ha pasado, pero que no acaba todavía. 
£s necesario que los votos inflamados de un corazón peni- 
tente snban hasta el Padre de las misericordias á la vista 
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de todo el pueblo, para su edificación, en loe atrios ■atigínV" 
ftM de lacas» de Dios, como tributos rendidos á su infinita 
«anudad, y en medio de la nueva Jemsalem, esto es, 4 ía 
tu de toda la Iglesia católica. 

En' luir&r de aquellas presuntuosas dudas, en lugar dé 
aquellos discursos impíos, de aquellas conversaciones es- 
candalosas, de aquella osadfa stn ejemplo para hablar de 
las cosas mas santas, renovaos en la fe, asid con todas 
vuestras fuerzas, para cooperar á una restauración religio- 
sa, los preciosos documentos de vuestra educación cristia* 
na: escachad atentos y dóciles la palabra de vida que baja 
de la tribuna sagrada para combatir los errores y los vicios, 
afirmar la fé, sostener y consolidar la virtud: entrad en un 
examen serio acerca de vuestro ultimo fin, de las condicio- 
nes esencialfsimas para alcanzarle, y de vuestra situación 
presente relativamente á ellas. 

Si acaso la terrible tentación de la época turbulenta por 
donde hemos pasado todos, os ha hecho faltar á vaestros 
deberes católicos, complicaros en Jos despojos sacrilegos, 
en las injusticias consumadas contra la hacienda agena, ea 
las ruinas de la reputación de vuestro prójimo, corred á las 
piscinas sagradas, arrojad la pesada carga del pecado á los 
pies del ministro de la penitencia, reparad los escándalos ó 
injusticias á imitación de Zaqueo, y ía salud y la paz entra- 
rán en vuestra casa. 

T vosotros á quienes el padre de familia ha colocado e* 
el escogido gremio de la nueva Leví, vosotros, Ministro* 
del Santuario, que después de adquirida la doctrina de los 
libros y la práctica del ministerio, habéis atesorado la cien- 
cia de la tribulación en los terribles golpes que acabáis da 
recibir, vosotros podéis ejercer, un influjo de primer orden, 
y en cierta manera decisivo, con vuestro celo. No sois lla- 
mados á desarrollar vuestra acción en la escala política des* 
empeñando los empleos del Estado civil, ni jamas, gracias). 
& Dios, el Clero mexicano ha tenido pretensiones de ejer- 
cer esta clase de influjo, ni autorizado con su conducta las 
declamaciones de la prensa enemiga. Vuestra misiones 
mas elevada é incomparable monto mas trascendental. Ele* 
gidos por Dios, y no por los hombrea, elegidos para una vi- 



da toda de actividad y labor, toda de utilidad y de prove- 
cho, para dar & Dios el caito debido, ilustrar el espíritu con 
la fe, aplicar á la conciencia la ley divina, extirpar los vi- 
cios, formar las virtudes y poblar el cíelo; elegidos para 
desarrollar sobre el pueblo fiel todo el influjo de un minis- 
terio que ha civilizado al mundo, y de cuyo provecho** 
ejercicio depende la suerte deja misma sociedad; vosotros, 
sin el influjo de los grandes talentos,, sin los encanto* de la 
literatura y de las artes, sin el predominio de las riquezas 
y de los honores, sin el ascendiente del rango, poséis -el se- 
creto de la felicidad verdadera, ministráis el bálsamo qn* 
cura todas las heridas del alma, enfrenáis las pasiones, mo- 
deráis el carácter, presidís á los heroicos sacrificios de la 
abnegación cristiana, y podéis tener la mayor parte, a; í 1* 
creemos, en la restauración del orden social, en la regula- 
ridad de la marcha administrativa y en el renacimiento y 
conservación de la paz, si, aprovechando las excelentes 
condiciones de este gran Príncipe, su catolicismo neto, as 
piedad y la protección consiguiente que otorgará con gust* 
á nuestro ministerio, así como las elevadas dotes, esclare- 
cidas prendas, singulares virtudes y tierno amor hacia nos- 
otros de su Augusta Esposa nuestra Emperatriz, trabajáis 
solícitos en la reparación de tantas ruinas morales, mayores 
y mas lastimosas aún que las ruinas materiales, restituís al 
espíritu la fe divina, la esperanza cristiana y la caridad 
evangélica de que nos ha despojada esta revolución impía, 
y que importan un tesoro infinitamente mayor que esos in- 
tereses miserables del tiempo que pasan con los años que 
huyen, y tornan con los años que vienen. 

Os exhortamos, pues, á todos en Jesucristo, al cumpli- 
miento de vuestros sagrados deberes, á la 'meditación y 
práctica de la ley divina, á la posesión y ejercicio de la ca- 
ridad, esta virtud que vivifica la le, afirma la esperanza y 
hace reinar á Dios en el espíritu. Con ella no temáis na- 
da, y podéis afrontar á todo con plena seguridad. 

Los tiempos que siguen, y la empresa de reparar tantas 
ruinas, conjurar tantas pasiones, hacer morir tantos odios, 
reanudar los vínculos antiguos de este pueblo de hermanos, 
es ardua y espinosa, traerá dificultades y penas; pero no te- 
máis, la caridad os hará pacientes y la paciencia os hará i*- 
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vencibles; Si las pasiones mal apagadas, si los intereses 
injustos, sí la maledicencia y la envidia Be interponen toda- 
vía entre vosotros y el Soberano, la caridad os remontará 
muy macho sobre la esfera en que se agitan estos misera- 
bles odios, y cotí la dalzura y benevolencia mutua, os co- 
municará eea eepansion de sentimientos que, para conquis- 
tar el corazón, va mas lejos que el orgullo; porque la cari- 
dad es benigna. Vuestra exención de pretensiones de aven- 
tajaros unos á otros, contentos con poseer la gracia del Se- 
ñor, os hará fuertes contra vuestros enemigos, porque la 
caridad no rivaliza. Las obras de esta virtud en vosotros* 
aunque á primera vista no muestren an fecundidad, no tar- 
darán mucho en producir sus copiosos frutos, porque la ca- 
ridad gobernada por la fe, todo lo cree, apoyada en las pro- 
mesas todo lo espera, sostenida por la esperanza todo le 
soporta, y poseída del amor todo lo sobrelleva; y estas ele- 
vadas dotes se han manifestado siempre con la mas copio- 
sa difusión del bien en todos los pueblos Estimulados y 
sostenidos por esta preciosa virtud, prestareis los mas im- 
portantes servicios al Estado y á vuestra patria sin los in- 
convenientes del aspirantismo, porque la caridad no es am- 
biciosa. Jamas vuestros propios intereses os harán sordos 
al llamamiento del Estado, ni duros á los conflictos de vues- 
tra patria: porque la caridad ni es interesada, ni es egoísta. 
Obrad, pues, bajo la inspiración de esta virtud, y estad se- 
guros de que haréis la conquista del reino de Dios, y por 
añadidura tendréis la gloria de alcanzar todos los bienes 
temporales que es lícito apetecer en el seno de una patria 
inteligente, moral y feliz. 

Mas como Dios es la fuente de todo don perfecto, y sin 
su gracia nada podemos; elevad vuestros corazones al Se- 
ñor en acción de gracias por los beneficios recibidos, en de- 
manda de acierto para el Soberano, y de luces y fuerza 
para vosotros: pedidle ardientemente que mueva todos los 
corazones, y que nos dispense, con la gracia de la unión, 
los beneficios de una sólida paz. 

A este fin ordenamos y disponemos que en nuestras res- 
pectivas Catedrales y en todas las parroquias de nuestras 
diócesis sea leida esta Pastoral, Ínter missarum solemnia, 
y como anuncio de las preces públicas que en seguida de-. 



ben hacerse, para que los fíeles asistan á ellas con la* di»- 
posiciones debidas. 

En consecuencia, tanto en nuestras iglesias Catedral** 
según lo dispongan nuestros venerables Cabildos, como ea 
las parroquiales, con cuanta solemnidad sea posible á los se* 
ñores caras, se harán preces públicas en tres días seguido», 
con Misa y exposición dol Santísimo Sacm mentó en la ma- 
ñana, y el Santo Rosario con las Letanías por la tarde, ex- 
puesto igualmente su Divina Magostad. 
. En todas las misas que se celebren en lo sucesivo, excep* 
tas las festividades de primera y segunda clase, se dará la 
colecta pro electo Imperatore. 

Dado en México, á 12 de Junio de 1864. — Príagio An* 
tonto, Arzobispo d«¡ México. — Clemente de Jesús Arzobispo 
de Michoacan. — Carlos María, Obispo de Puebla. — José 
María, Obispo de Oajaca. — Fr. Francisco, Obispo de Ca- 
radro. — Bernardo, obispo de Querétaro.— Juan Bautista^ 
Obispo de Tnlancingo. — Manuel, Obispo de Chiapas. — 
Francisco, Obispo de Yerneras.— José Antonio, Obispo de 
Zamoro. — Ambrosio, Obispo de Chilaps. 



ALOCUCIÓN 

«UE PRONUNCIO UNA IVIRÁ DE LA CASA DE LA CUNA, COt* 

MOTIVO DE LA VISITA QUE 8. M. LA EMPERATRIZ 

HIZO A AQUEL ESTABLECIMIENTO. 



Señora: 

Hace cerca de cien años que la piedad y la beneficencia 
inspiraron á un Prelado venerable la idea de fundar un asi- 
lo para la inocencia pobre, huérfana y abandonada de todo 
el mundo. Ese Prelado casto y virtnoso ha dejado una 
larga familia, que con el recuerdo de sus buenas obras, ha 
perpetuado su nombre, cuando sus restos mortales están, 
hace años, reducidos al polvo y á la nada. 
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Al abrirse nuestros ojos, no vemos el semblante amoroso 
de nuestros padrea, y nuestras lágrimas primeras no tas en 

{'ugan los labios roaternal<«. Asf entramos á este santo (tai- 
o, solos, sin nombm y sin familia- 
Ingratos é injusto- seriamos con la Providencia, si no 
bendijéramos su santo nombre; porque ella ha enviado so- 
bre la tierra á la Caridad para que vele por nosotros: ella 
nos alimenta, ella nos da un lecho en que descansar, ella 
nos da educación, ella, en fin, es nuestra madre que enjuga 
nuestro llanto y nos aduerme en su piadoso sentí, hn ciencia 
que olvidemos nuestra orfandad y nuestro desamparo. 

Vos, Señora, colocada en una altura, en que con solo es* 
tender vuestra mano, podéis hacer venir sobre nosotros el 
bienestar, la alegría y la abundancia, continuareis las obras 
cls tantas almas nobles y caritativas, que en el discurso de 
un siglo han dispensado su protección al único estableci- 
miento de este género que existe en esta capital- 

Si V. M., como es seguro, nos dispensa su alta piotec- 
cion, nos permitirá añadir en lo de adelante su augusto 
npmbre al de nuestro primer bienhechor, y así quedarán los 
tiempos antiguos noblemente enlazados con los modernos, 
perpetuándose en esta casa la memoria de todos sub dignos 
protectores. 

¿Qué podemos decir, pobres y desvalidos niños, á V. M., 
que retirada del país natal y lejos de vuestros mas caros 
allegados, tendéis una mano benéfica y protectora para 
salvar á nuestra amada patria, darle vida y ennoblecerla! . . . 
Nada acaso que sea digno de este dia solemne en que ha- 
béis dejado vuestras importantes ocupaciones para venir á 
vistamos,.., pero nuestra debilidad es nuestra fuerza; 
nuestros ojos bajos y húmedos, nuestra mas grande elo- 
cuencia. . . . vednos. . . . consultad á vuestro corazón, y de- 
jadlo obrar, pues estacaos seguros de que mucho haréis por 
¡nosotros. 

Nunca aparece mas sublime la figura del Salvador del 
mundo, sino cuando apartando de sí á los ricos y a los gran- 
des de la tierra, dijo con voz dulce y tierna: "Dejad que 
los niños se acerquen á mí/' Tos, Señora, siguiendo tan 
patético ejemplo, nos acogeréis bondadosamente como núes- 



tra verdadera madre, y vuestro Augusto Esposo enjugará.' 
nuestras lágrimas como tierno padre, y con solo esto sere- 
mos felices. 



CARTA DE 8. M. LA EMPERATRIZ. 

■ARDO LAS GRACIAS POR EL TOCADOR CON QUE LA ■ 

«ÜIARON ALGUNAS SEÑORAS MEXICANAS. 



Sra- Di' Dolores Quezada de Al monte. — Señora de mi 
aprecio. 

Si me hallaba ya muy conmovida por el afecto particular 
que me han manifestado las señoras de nuestra bella capi- 
tal, he recibido nuevo placer al ver, en el hermoso tocador 
con que me han obsequiado, una prueba mas de sus finas 
atenciones. 

Esta preciosa alhaja de que me sirvo todos los dias. me 
es doblemente querida, porque me recuerda la amabilidad 
de mis compatriotas, y porque me da idea del buen gusto 
y notable adelanto de loa artistas mexicanos que hicieron 
tan elegante mueble- 
Es, pues, para mí un grato deber dar sinceras gracias á 
ros, y por vuestro conducto á todas las demás señoras que 
tomaron parte en este obsequio, y á quienes os suplico di- 
gáis á mi nombre, qne conservaré siempre vivo en mi cora- 
zón el recuerdo de sn afecto y amabilidad. 

(Firmado.) — Carlota. 

Palacio Imperial de México, Junio 17 de 1864. 
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CARTA DE 8. M. LA EMPhRATRIZ 

DANDO LAS GRACIAS POR EL LAVABO CON O.UE LA OBSE- 
QUIARON VARIAS SEÑORITAS MEXICANAS. 



Sra. D? Josefa Agtiirre de Aguilar. — ^cñora de mi 
aprecio. 

Me ha sido muy agradable e| fino obsequio del hermoso 
lavabo que algunas señoras mexicanas me han dado por 
vuestro conducto, y como una prueba de su cariño. 

Estas demostraciones de amor me llegan al alma, y las 
agradezco sinceramente; renovándose mi gratitud todos los 
días al servirme de tan preciosos objetos. 

Dad á mi nombre las gracias á aquellas amables seño- 
ras, y recibidlas vos también con el afecto de 

Carlota. 
Palacio Imperial de México, Junio 17 de 1664. 



EL EMPERADOR DE MÉXICO. 

(Artículo publicado en Paria.) 



I. 

Se asegura que el Emperador exclamó un dia, delante 
de algunas personas de su corte, que no comprendían la 
causa de su predilección, por cuanto tiene mas o menos re- 
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lacio» con mientra intervención en México: "Esta expedi- 
ción será la página mas bella de mi reinado." 

Hállfinse pronunciado ó no estas palabras, estamos per- 
suadidos de que expresan el pensamiento íntimo del Sobe- 
rano, pues son la expresión de la verdad, y Napoleón III 
no ha hecho jamas cosa alguna sin abarcar con una mira- 
da, así la trascendencia mas remota, como la mas inmedia- 
ta de sus resoluciones. 

Se nos dirá que cómo es qne un reinado en el que cada 
una de sos paginas indica la solución de nn problema polí- 
tico ó social en el sentido del progreso europeo, ofrece an- 
te todas á. la admiración de la posteridad, aquella que en 
apariencia se refiere menos á la solución de los problemas 
propuestos por las circunstancias cu) a proximidad se im- 
pone esencialmente á nuestra atención? 

A propósito de esto, es preciso confesar de nuevo la in- 
mensa superioridad de Napoleón III sobre sus contempo- 
ráneos; la mayor parte de estos se ocupan solo del presen- 
te, sin preocuparse de las relaciones que deben existir en- 
tre loa hechos y los resultados sintéticos que estos hechos 
deben producir mas allá del presente en favor de la huma- 
nidad. 

Dominando tos acontecimientos desde toda la altura de 
su genio, el Emperador se preocupa de otra cosa que lo 
actual. Hé aquí por qué, á medida que se desarrollan loa 
sucesos que ha preparado con su sabiduría, ta grandeza y 
la elevación de su pensamiento, se hacen mas admirables 
para sus mismos émulos. 

A los qne no han visto en la expedición de México mas 
qne el envío de un ejército francés al otro lado de los ma- 
res, para vengar las ofensas inferidas á la bandera de la 
Francia, debe en verdad parecer extraño que la venganza 
de dichas injurias pese en la balanza de nuestra gloria, y 
sobre todo, en la de nuestros intereses, mas que los laure- 
res conquistados en Crimea ó en las llanuras de la Lom- 
bardía. 

pero para los que han visto en esta expedición algo mas 
que una satisfacción pura y sencilla ofrecida al amor pro- 
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pío y á los intereses del país, ella adquiere sus verdadera» 
proporciones, y es muy natural que Napoleón III haya ex- 
clamado: "La expedición de México será la página-mas 
bella de mi reinado." 



II. 



Si de medio siglo acá hubiese alguna cosa que deplorar, 
sería el divorcio del antiguo mundo con el nuevo.en bene- 
ficio de una idea funesta á ambos". La unidad humana, y 
por consiguiente el progreso real, Be hallaría paralizada en 
so constitución; el antagonismo que resultarla de esta des- 
gracia, retardaría indefinidamente el triunfo de los intere- 
sas' d% todos sobre las pasiones de algunos. 

A medida que la calma nace en los ánimos y que el ca- 
taclismo moral de que ha sido pasajeramente víctima la 
humanidad, ha cesado de condenarlos al caos, la solidari- 
dad, cuyo símbolo es el catolicismo, ha recobrado su in- 
fluencia en el desarrollo de las cosas' humanas; y se ha 
comprendido que si el progreso consistía en la inmunidad 
del individuo, también consistía en la comunión colectiva 
de los pueblos al banquete de la civilización. 

Las razas han conocido la necesidad de clasificarse pata 
fusionarse en seguida en un magnifico conjunto, objeto su- 
premo de los esfuerzos humanos: ha sido desde entonces 
claro para todos que esta clasificación era obra natural de 
las aspiraciones libres de cada pueblo, depurada de las pa- 
siones de partido, á las que jamas ha debido mas que la 
infecundidad. 

Pues bien: el Emperador Napoleón no solo ha com- 
prendido la urgencia de esa clasificación, instintivamente 
deseada por toaos, sino también los medios de, realizarla* 
sobre todo, en epanto tiene i relación con las paciones de 
origen latino. En su preocupación celosa de todo lo óu© 
pnede conservar al Occidente enropeo su lugar á la cabe- 
Ton. n.— 84. 
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za de las naciones, ha querido que debiese la conservación 
de este rango al cumplimiento de sus deberes de tutor pa- 
ra el nuevo mundo de que tan bruscamente se habia se- 
parado. 

Hasta cierto punto, el Occidente europeo era responsa- 
ble de la serie de males sufridos por la América latina. Si 
no hubiese sufrido tanto como ella con su divorcio, no po- 
dría hacérselos perdonar; pero él ha sido el primero que ha 
soportado las consecuencias; merced al divorcio del antiguo 
y el nuevo mundo, el Occidente Europeo ha visto á la In- 
glaterra apoderarse á su vista del cetro de los mares, y 
apropiarse, al dividir á los pueblos, las inmensas riquezas 
de que hubiera podido gozar con ellos sin desunirlos. 

La América pertenece á los americanos. Lejos de des- 
mentir esta verdad, nuestra opiniou la confirma. Justa- 
mente porque la América es de los americanos, es por lo 
que queremos sustraerla á la influencia de las pasiones 
egoístas, que no solamente la hacian hostil k sus primogé- 
nitas, sino que la imp'den ser ella misma. 

Inútil es por lo demás enumerar las causas y las conse- 
cuencias del mal. Existia, estaba patente. Napoleón III 
lo ha conocido, ha querido ponerle termino, y entre los plie- 
gues de la bandera impenal, ha enviado á que se esparza 
sobre el nuevo mundo la gran idea de reconciliación que 
debe decuplar las fortunas de las razas latinas, y devolvién- 
doles su independencia, asegurar el bienestar á naciones 
cuyo seno se na visto harto largo tiempo desgarrado por la 
guerra civil. 



III. 



Los adversarios de esta gran idea revelan su inferioridad 
política desde el momento mismo en que combaten su vul- 
garización. 

Dejan ver que el progreso, tal como lo comprenden, no 
es la marcha incesante de la humanidad hacia la fusión de 
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intereses, sitio únicamente ta reacción de las pasiones con- 
tra los derechos. La insistencia de los jefes de la oposi- 
ción en su hostilidad contra la expedición de México, loa 
•oloca inmediatamente muy por bajo de la altura á que pre- 
tenden estar llamados; é inaugurando su retorno á la vida 
política por una carga á fondo contra esta expedición, han 
suministrado una prueba elocuente de la superioridad de 
la política imperial sobre la política de los parlamentarios. 

¿Cómo osan llamarse los obrero* del porvenir unos hom- 
bres que se oponen á que las naciones se confundan las 
unas en las otras en beneficio de la generalidad de sus hi- 
jos, y bajo el vano pretexto de aliviar el peso de las cargas 
públicas, quieren con una plumada despojar á la humani- 
dad de tas riquezas que te aseguran los sacrificios momen- 
táneos de la Francia: 

Nosotros podríamos acallarlos con solo despertaren nues- 
tros compatriota» la fibra del honor nacional. Se recorda- 
rá la indignación que nuestros obreros dejaron estallar con- 
tra cierto orador, cuando en el cuerpo legislativo osó hacer- 
se el abogado del partido juarísta; pero no queremos recur- 
rir á este medio; y puesto que los adversarios de la expe- 
dición de México sacan á relucir guarismos, nos contenta- 
remos con responder á sus cálculos y á la rutina política 
con la expansión del progreso. 

La Francia habrá adelantado algunos centenares de mi- 
llones para poner término al divorcio que separaba al anti- 
guo mundo del nuevo. Ella estaría harto pagada moral- 
mente con la legítima satisfacción qne debe experimentar 
al haber visto que la Inglaterra vacilaba en disputarle el 
derecho de obrar así, y al haber podido, á la vista de todos, 
pasear su bandera en la América central, únicamente para 
volver á la civilización las inmunidades que le habian sido 
arrebatadas. Ella será profusamente pagada por la indem- 
nización que en todo caso estará México dispuesta siempre 
á verter en nuestro tesoro. Pero esta doble certeza no es 
nada comparada con lo que, en un porvenir próximo, debe 
tocarnos, de los beneficios que asegura al Occidente euro- 

{>eo el restablecimiento de un gobierno estable, allí donde 
a idea de la división parecía haber eternizado el caos. 

Google 
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iQnk son los mercados de la India y de los Estados-Uni- 
dos comparados con lo que abrirá al Occidente europeo la 
estabilidad hispano-arnericana? Nuestras manufacturas se- 
rán impotentes para satisfacer las necesidades de nuestros 
hermanos de América, pues en cambio de tas riquezas de 
todas especies que en lo sucesivo tendrían tiempo de arre- 
batar á su suelo, los hispauo-amerícanos nos pedirían, du- 
rante un período que debe calcularse por su carencia ac- 
tual, todo cuanto mese necesario pata poner sn existencia 
al nivel de la de los habitantes de la Europa. Un fabri- 
cante calculaba hace poco, ante nosotros, que el gobierno 
frasees sacaría en diea años, nada mas que sobre Tas tran- 
sacciones previstas, cuatro ó'cinco veces el importe de los 
sacrificios qne ha hecho. 

Añadamos & esto el aumento ó la nutrición de las fortu- 
nas privadas, jr, loa adversarios de la expedición de Méxi- 
co* no merecerán mas que la sonrisa de los hombres serios 
coando vengan á oponer á la acción imperial su pretendido 
pensamiento de economía, qne no es mas que un elemento 
de ruina. 

En cnanto á la cuestión de gloria y de honor; en cuanto 
£ la influencia moral y de supremacía intelectual, han sido 
decididas, hace ya largo tiempo en el sentido imperial. 



IV 



Obligados á admitir con nosotros que el Occidente euro- 
peo ganará todo en que nuestra expedición de México ter- 
mine con el triunfo de las ideas del Emperador, los adver- 
sarios de esta expedición, llenos de celo por otros intereses 
que los nuestros, se preguntarán públicamente, ya lo he- 
mos dejado entrever, si la Francia tiene verdaderamente 
derecho para volver á las poblaciones hispan o-americanas, 
á pesar suyo, los elementos de la fortuna y de la felicidad: 
si ademas, las ideas que nuestras armas están encargadas 



de hacer prevalecer en ellas, son verdaderamente para estas 
poblaciones elementos de felicidad y de fortuna. 

En este terreno, la discusión llega & hacerse pueril. 

¡A qné persuadir que las fdeas de orden y de estabilidad 
que se escapan de los pliegues de nuestras banderas, do 
sean elementos de fortuna y de felicidad? ¡Su aplicación á 
la Francia no ba decuplado nuestra riqueza y nuestro bien- 
estar! N« es nn garantía sin réplica la experiencia de 
doce años? 

¡Cómo! se ven infelices poblaciones entregadas desde ha- 
ce cincuenta años á todos los horrores de la guerra civil, 
ignorando la víspera qué voluntad les será preciso' obede- 
cer el dia siguiente: diezmadas, armiñadas, embrutecidas 
por las luchas intestinas, torturados en sus creencias y sos 
aspiraciones, heridas en sus ramillas y amistades, desper- 
tando al resplandor del incendio, después de haberse dor- 
mido entre el tumulto de los disturbios, sin industria; sin 
comercio, sin caminos, sin administración', sin seguridad 
pública, que no producen nada, que' no pueden goMtr de 
nada, paralizadas en sn inteligencia tan original y tan viva, 
condenadas bajo el mas poético de los cielos á ver escapar- 
se su sangre por mil heridas, sin que siquiera fertiüee su 
suelo: ¿y se osa preguntar si el planteamiento de las ideas 
de orden sera un beneficio para ellas! Preciso es haber 
perdido la razón, el sentido moral ó el pudor, para propo- 
ner semejante cuestión, pues que es aceptar ante el porve- 
nir la mas terrible de las responsabilidades, en el caso im- 
posible de que esta opinión prevaleciese. 

Las ideas francesas aseguran á estas poblaciones todos 
los bienes que no tienen: las libertan de todos los males 
que las abruman; y estas ideas ademas, no son exclusiva- 
mente las de nuestra patria, sino las de la humanidad. 
Prueba de ello es la festinación que emplea el Emperador 
al declarar á los mexicanos, que al presentárseles, es una 
propiedad que les restituye, y que pueden disponer de ellas 
como de un bien propio, sin que se reclame de ellos otra co- 
sa que la amistad de México para la Francia. 
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La expedición ofrece ventajas indiscutibles a México y 
á Francia. ¿Sucede lo mismo para el resto del mundo? 
Podríamos contentarnos con contestar, que, en principio 
general, lo qne aumenta el bienestar y la fortuna de los 
unos sin modificar en nada los- de los otros, es bueno aun 

Sara estos; pero estamos convencidos de que la expedición 
e México no solo es útil á la Francia y á las naciones his- 
pano—americanas, sino también no beneficio para aquellas 
mismas cuya preponderancia parece querer atacar. Ca- 
rácter esencial de todos los actos napoleónicos es ser útil á 
la universalidad de los Estados y de los individuos. 

Esas eventualidades amenazadoras, cayo alejamiento in- 
teresa en tan alto grado á la Europa, ¿no deberían disiparse 
cuando un impulso llevase simultáneamente todos los inte- 
reses hacia nuevos mercados? La Inglaterra sola podría 
sentirse lastimada al ver por fin á las naciones hermanas 
suyas aspirar á disfrutar ventajas que ella deseaba mono- 
polizar. ' Pero ademas de que el pensamiento mismo de 
este monopolio es insostenible, ¿la conservación de las ven- 
tajas qne disfruta la Inglaterra, no debe depender para ella 
de la sabiduría con qne acepte las nuevas condiciones del 
desarrollo occidental! 

La constitución del Imperio de México garantiza á la 
Gran Bretaña la conservación de cuanto ella posee á la ho- 
ra actual, de cuanto perdería seguramente, si por un moti- 
vo de envidia de qne persistimos en no creer capaz al pue- 
blo inglés, fuese la primera en desenvainar la espada por 
otra causa que la de la civilización. 

El sol del progreso brilla para todos, como el sol de los 
cielos. Preciso es que fecunde el centro de la Europa, con 
la industria, con el comercio; y la Alemania, cuya naciente 
marina se haya impaciente por multiplicar sus esfuerzos, 
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tendrá en las costas hispano-americanas loa puertos trasa- 
tlánticos que reclama su desarrollo. 

La España encuentra en la estabilidad hispano-america- 
na restablecida, las seguridades que tanto necesita para go- 
zar sin inquietud de sus posesiones de Ultramar. 

¿Se sabe acaso lo qne la Italia puede esperar aún sin 
contar con el desarrollo de su marina? 

{Pero á qué establecer lo que es tan claro para todos 
aquellos á quien no ciega la pasión, para todos aquellos qne 
no se hallan dispuestos á sacrificar el interés de la Francia 
y el de la humanidad al triunfo de ideas cuya estrechez ni 
aun merece ser discutida? 



Resuelto á establecer en este sentido, entre el antiguo 
mundo y el nuevo, la unión moral que debe ser tan fecun- 
da para ambos, Napoleón 111, con su intuición de las aspi- 
raciones y necesidades de los pueblos, se hizo cargo, desde 
la partida de nuestra expedición, del resultado político que 
ella obtendría desde luego. Estaba seguro de que los his- 
pano—americanos, cansados de una experiencia deplorable 
de la forma republicana, querían recurrir á la forma de go- 
bierno que permite exteriormente la propagación de las 
ideas cuya aplicación ha producido interiormente la estabi- 
lidad en el bienestar y la fuerza. No obstante de la firme 
resolución de no pensar en nada en la manifestación del voto 
nacional mexicano, no se podía, con un juicio recto, dudar 
de que este voto hubiese de ser monárquico. Para pen- 
sar lo contrario, era preciso, como la Inglaterra, tener en 
ello un interés directo, ó carecer de esa madurez política 
que caracteriza el genio del Emperador. 

Preciso es confesarlo: no son los pueblos los que faltan 
á los principios desde que el gobierno de uno solo ha sido 
reconocido como el mejor; son tos principios los qne faltan 
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á los pueblos. L& corona de México no era una de aque- 
llas que se pudiese ofrecer á un hombre común; para ser 
digno de ella ante el presente y la posteridad', era menester 
hallarse á la altura del pensamiento que ha concebido núes* 
tra expedición. El futuro Soberano de Centro—América 
debe algún día ser allí el representante de la política rege- 
neradora caya influencia tracforma en este momento el Oc- 
cidente europeo. Hallando en sí mismo, y en sn nombre, 
garantías de fnerga y de influencia, debe haberse identifi- 
cado de tal modo con el pensamiento de nuestro Empera- 
dor, que llague a. ser para el Nuevo— Mundo lo que Napo- 
león III es, por confesión de todos para el Antiguo. 

Semejante príncipe no podía ser. sino la obra privilegia- 
da de la Providencia. Un día la voz pública ha designado 
al Archiduque Maximiliano de Austria como el Príncipe 
aceptado por Napoleón III, en caso de que el voto nacional 
mexicano se pronunciase por la forma imperial; y los que 
saben con qué prudencia vacila el Emperador en declarar- 
se definitivamente tratándose de hombres, estuvieron sega- 
roa de que si habia puesto los ojos en el Archiduque, era 
.porque este se bailaba á la altura de su idea, y era el único 
capaz de decir después de él, como lo habia dicho él de- 
lante de nosotros: "La. expedición de México es la pági- 
na mas bella de la historia contemporánea de la Europa, 
así como del reinado de Napoleón III." 



Los pueblos, como los hombres de genio, tienen la pre- 
ciencia de sus destinos. Cnando al principio del siglo se 
separaron los mexicanos de la España, la corriente natural 
que los arrastraba hacia la monarquía les hizo echar los 
ojob sobre un príncipe de la cosa de Austria; y si en Euro- 
pa no se hubiese turbado la paz por los esfuerzos de la In- 
glaterra, todo hace creer que el Archiduque Carlos, en lu- 
gar de medir su espada con la del moderno César, hubiera 
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ascendido al trono de los locas. No sin intención de la 
Providencia, desde el advenimiento de Napoleón III se pre- 
sentan ante él situaciones idénticas á las qne existieron en 
tiempo de eu tio. El Emperador y la Francia desean pro- 
fundamente la paz, el Nuevo-Mundo se pronuncia en favor 
de un Príncipe de la casa de Austria, al que Napoleón III 
estima tanto como su tio estimaba al Archiduque Garlos; 
la Inglaterra se opone con todas sus fuerzas á que, conso- 
lidándose la paz, permita al nuevo Imperio crearse allí bajo 
la tutela de la civilización verdadera y sinceramente pro- 
gresista. ¡No es esta ana He esas semejanzas extrañas, 
'cuya elocuencia no puede escaparse á nadie? 

Pero si en nuestros dias se producen situaciones idénti- 
cas á las del primer Imperio, se puede afirmar felizmente 
qne desde la coronación de Napoleón III se han desenla- 
zado á favor de la civilización, y con confusión del egoísmo 
anglo-aajon, merced á la profunda sabiduría del Empera- 
dor y á su infatigable paciencia. Tenemos motivos para 
creer que la qne llama en este momento mas particular- 
mente nuestra atención, se desenlazará del mismo modo. 

Si hay ana alianza fecunda para el Occidente europeo, 
es la de la Francia y el Austria: así es que todos los es- 
fuerzos de la Inglaterra tienden hoy á ot ener la ruptura 
de dicha alianza. Ha sido menester el enio de los dos 
Emperadores para disipar sucesivamente todos los des- 
acuerdos qne ha promovido entre sus pueblos, y sobre to- 
do, entre sus gabinetes. Las dificultades creadas por la 
cuestión italiana, sen en manos de la política inglesa un 
medio constante de batir en brecha esa alianza, y no se des- 
cuida en aprovecharle. 

El advenimiento de) Archiduque Maximiliano al trono de 
México, puede ser el lazo indestructible que haga en ade- 
lante imposible toda ruptura entre los leales adversarios de 
Solferino. La Alemania y la Francia tienen hartas venta- 
jas que obtener de este suceso, para que la Inglaterra logre 
romper la buena inteligencia de ambos pueblos. Mas pa- 
ra esto sería necesario, lo repetimos, que el Príncipe elegi- 
do por los mexicanos estuviese á la altura de su misión, y 
que Napoleón III no se hubiese engañado acerca de él. 
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En el centro del golfo de Trieste, no lejos de esa victo- 
riosa rival de Venecia, objeto de las predilecciones razona- 
das del Austria, al extremo de un cabo enteramente con- 
quistado á las olas por el hombre, se alza el castillo de 
Miramar, residencia ordinaria del Archiduque Maximiliano. 
A este punto hemos querido trasladarnos, á fin de juzgar 
por nosotros mismos del hombre que acepta el encargo de 
resolver la cuestión hispano—americana en el sentido de la 
civilización. 

Durante el camino, nos hallábamos en estado de hacer 
surgir en nuestra mente cuantas objec ; ones contra el Prin- 
cipe puede suscitar una enemistad constante. ¿No se ha- 
llaba en el Milán con sus recientes recuerdos de la domi- 
nación austríaca y del gobierno directo del hombre que de- 
seábamos conocer? 

Nos detuvimos en Milán antes de dirijirnos & Trieste. 

Ni una voz lombarda se ha alzado alrededor nuestro pa- 
ra dirijir un cargo al antiguo gobernador general del remo 
Lombardo-Véneto; todos los milaneses, por el contrarío, 
buscan la ocasión de declarar que será feliz el pueblo que 
pueda gobernar el Archiduque Maximiliano, en la plenitud 
de su libertad. Han llegado á nosotros ciertos sentimien- 
tos bastante significativos. No.es raro hallar aún el retra- 
to del Joven Príncipe en los palacios lombardos; y si ha- 
bíamos llegado á Milán con el pensamiento preconcebido 
de recoger contra él algunas notas, deberíamos confesar 
que se ha frustrado completamente e! objeto de nuestro 
viaje. 

- El testimonio de esta población, recientemente librada 
de un yugo que no quería tolerar en otro tiempo, jno lle- 
varía el sello de la indulgencia inherente á la dicha, y no 
sería mas bien en Venecia donde debiésemos buscar armas 
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contra el Príncipe cuya seducción no queríamos sufrir des- 
de luego de modo alguno? Lo que nos habia llamado la 
atención en Milán, nos ia llamó en Venecia. Para todos 
los italianos, el Jo 1 ven Archiduque es menos un austríaco 
que mi hermano: no hay nadie en Italia que no rinda ho- 
menaje á laa múltiples cualidades de su corazón y de su 
espíritu. 

Pero sobre todo, en Trieste, es en donde la estimación 
de cada uno de los habitantes de esta ciudad hacia el Prín- 
cipe llega casi hasta la veneración de un hermano para con 
el primogénito á quien todo lo debe. No se trata aquí de 
la estimación común de una población servil, acostumbra- 
da á prosternarse ante un dueño. Trieste es la Marsella 
del Austria: gran numero de sus habitantes son de origen 
extranjero. Trieste es una cindad políglota, poco dispues- 
ta á la veneración de lo que no se ha consagrado esencial- 
mente a) culto de los intereses materiales. ¡Pues bien! en 
ella se ha tributado igual testimonio al futuro Emperador, 
no porque es Archiduque, sino porque es digno de la esti- 
mación de todos, y porque no le es desconocida ninguna de 
las cuestiones cuya solución decupla cada año la riqueza 
tríestina. El ha resuelto, ademas, las principales: merced 
á su iniciativa, el comereio austríaco ha adquirido hace al- 
gunos años nuevas proporciones, y los arsenales marítimos 
del Imperio se escalonan en el golfo con una rapidez cre- 
ciente que ha llamado nuestra atención. 

Miramar es para el habitante de Trieste, qne no aparta 
su vista de su blanca torrecilla, como un faro luminoso y 
protector. Cada uno de ellos conoce al Príncipe y ha reci- 
bido de él algún estímulo directo. Los jardines del casti- 
llo están abiertos á todos el domingo; y con esa sencillez 
cuyo secreto poseen tan bien Napoleón III y Eugenia, -el 
Archiduque y la Archiduquesa hacen á la multitud entu- 
siasta los honores de los encantadores jardines, cuyos con- 
tornos han trazado por sí mismos-. 
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¿Cuates pueden ser las oausas de tanta estimación alre- 
dedor de un mismo nombre; la estimación del genio mas 
grande del siglo; la estimación del mas humilde de los car- 
gadores del puerto de Trieste; la estimación de las madres 
italianas cuyos hijos han sido víctimas de malas' inteligen- 
cias que los han puesto al frente dé las bayonetas austría- 
cos; la estimación de los jóvenes y de los ancianos, de tos 
trabajadores y de los artistas, de los escritores y de los mi- 
litares? 

Las cualidades innatas en el hombre mas completo, no 
.bastan para motivar tales manifestaciones, si ese hombre " 
no se ha hallado en disposición de desarrollarlas en circuns- 
tancias y bajo influencias particulares. La escuela de la 
adversidad le pone en estado de revelarlas: grandes y ex- 
cepcionales situaciones le disponen para el papel que le 
permitirá dominar los acontecimientos; pero hasta ahora, el 
Archiduque Maximiliano no ha conocido felizmente la es- 
cuela á que Napoleón III ha debido su fuerza; su posición 
personal en .Austria no le ha permitido representar en los 
acontecimientos modernos uno de esos papeles que atraen 
la atención universal. 

Para que el Archiduque Maximiliano, sin haber pasado 
por ninguna de las pruebas que hubiesen comprometido su 
porvenir, sea por confesión de sus mismos adversarios, tan 
raerte como si las hubiese sufrido, es menester que figure 
verdaderamente en el número de los llamados por la Pro- 
videncia, es menester que ella le haya pnesto sucesivamen- 
te en relación con todas las grandes voluntades y todas las 
sabidurías contemporáneas, dándole los medios de identifi- 
cárselas. 

No se debe olvidar que el Principe es yerno del Néstor 
de los reyes; que la influencia de Leopoldo ha debido con- 
tribuir poderosamente al precoz desarrolló de sus faculta- 



des. De todos los representantes de tas antiguas cortes, 
él es el que ha tratado mas al Emperador, y el primero que 
ha osado hacerle justicia. ¿Quién sabe sí del contacto de 
estas dos inteligencias no ha brotado la chispa destinada á 
alambrar á la latinidad americana en su propia vía: quién 
sabe si los varoniles acentos de nuestro Soberano no han 
despertado, antea de la hora regular en el alma dej Ar- 
chiduque, esas aspiraciones, hacia las cosas grandes que 
guian á su objeto a los hombres predestinados! 

El Principe Maximiliano es ademas, en toda la acepción 
de la palabra, un hombre de mar. Gusta do las olas, ima- 
gen del infinito, y las olas le han llevado donde quiera que 
creía tener que estudiar una ciencia ó una reputación nue- 
va. En relación con casi todos los hombres importantes 
del Universo, ha podido sacar de su conversación lo que 
no habió aprendido ya en el secreto de sus comunicaciones 
con el Océano. 

Los conocimientos marítimos del joven Príncipe no han 
debido contribuir poco á fijar la elección de los mexicanos. 
Él nuevo Imperio tiene cnanto se necesita para llegar á ser 
una potencia comercial de primer orden; y la principal preo- 
cupación del futuro Emperador debe ser dotar con una es- 
cuadra á ese magnífico país cuyos pies desaparecen entre 
las olas. 

% El, amor que el Príncipe demuestra á las olas, es una de 
laq razones que nos hacen creer. en él. Casi siempre, en 
las .épocas, dé decadencia, los, fundadores de ¿ras nuevas 
ha'u debido la.. conciencia de su mjsion á sus comunicacio- 
nes con el espacio- Colon ha leido ,en el Océano como en 
un libro la revelación del Nuevo-Mundo. ¿Quién sabe si 
el Príncipe Maximiliano no ha leido en él la regeneración 
de ese país, y si Trieste, como Génorá, no habrá enviado S 
su vez hacia la América uno de los encargados de almas 
de la Providencial 



,dby Google 



No tullíamos a la acogida del Príncipe otro derecho que 
nnestra resolución muy decidida de ir á continuar entre las 
naciones latinas del Nuevo-Mundo, nuestros estudios sobre 
tos medios de multiplicar entre ellas y el Occidente, rela- 
ciones industriales y comerciales; aun cuando no tuviéra- 
mos este título á sus ojos, bastaba que nos hubiésemos 
ocupado de ciencia, de literatura, de arte y de economía 
social, para obtener el favor de aproximarnos á su persona. 
En verdad que no se puede guardar demasiada reserva en 
la relación de entrevistas de la clase de la que vamos á re- 
ferir, y la elasticidad de las palabras es en oste caso tan 
peligrosa, que es preciso no escribir sino después de haber 
pensado mucho lo que se quiere decir. Pero en el caso 
presente, la excesiva reserva se hace menos necesaria que 
cuando se trata de una conversación con príncipes jóvenes 
bastante confiados en el honor de las personas que se dig- 
nan acoger, para no medir sub palabras con ellas. A la 
vez que limita con extrema prudencia la expresión de su 
pensamiento, el Archiduque precisa de tal modo lo que se 
propone decir, que no puede uno engañarse un momento 
acerca del valor de sus palabras. Piensa como alemán y 
se expresa como español; si pensamiento, forjado en Vie- 
na, parece templado en Toledo, como esas antiguas hojas 
de espada que los tenientes de Carlos V, traían de Alema- 
nia para templarlas en Castilla. 

El Archiduque nos recibió en una especie de gabinete de 
trabajo, circular, cuyas ventanas caen sobre las olas que 
tanto ama. Después de habernos indicado con un gesto 
un sillón, el Príncipe se sentó al lado de una mesita rodea- 
da de un modesto marco con cristales, que parece, en me- 
dio de un lujo señorial, crear á aquella mesa una especie 
de esfera modesta, exclusivamente reservada al estudio. Se 
adivina que, olvidando detras de aquel bastidor cuantos de- 
rechos le garantiza el nacimiento, el futuro Emperador no 



quiere "ser mas que hombre, y no pretende deber Bino al 
trabajo el porvenir a que se siente llamado. 

Allí fué donde recibió á la diputación mexicana encarga- 
da de ofrecerle la corona trasatlántica; allí recibió a loa je- 
fes del clero mexicano, portadores de las bendiciones qne 
le enviaba el danto Padre; allí Be había entretenido en otro 
tiempo con el animoso patriota Almonte, que ha desplega- 
do en servicio de la causa del progreso una lealtad, un oi- 
dor que solo pueden compararse con su valor. Todos esos 
mexicanos, acogidos sucesivamente en Miramar, ¡no com- 
ponen la flor del nuevo Imperio! Han reconocido sin ex-, 
cepcion que el Emperador de los franceses tenia en el jo- 
ven Archiduque un émulo celoso de seguir sus huellas y de 
tomar parte en la grande obra del progreso. Monseñor 
Labastida ha escrito, así como el 9r. G. de Estrada: "El 
Príncipe es digno de la corona." ¡Y el Sr. G. de Estrada, 
Monseñor Labastida y el General Almonte Bon hombrea 
del mayor mérito! 

La elevada estatura del Archiduque corresponde á la idea 
que los pueblos de América deben formarse del poder. Su 
semblante risueño se halla dominado por una frente espa- 
ciosa, asiento de una voluntad que se adivina estar al abri- 
go de toda debilidad. Su mirada es la de los hombres que 
ven mas allá del rostro de las personas que escuchan; y su 
palabra, que tiene todo el encanto de la de los hijos del Cid, 
no dice sin embargo, lo repetimos, sino justamente lo qne 
piensa. 
* Perfectamente al corriente de los progresos de la litera- 
tura castellana, y profundamente versado en el conocimien- 
to de sus obras maestras, tiene la modestia de declararse 
el humilde discípulo de un profesor de español: pero esta- 
mos seguros de que al poner el pié en el suelo mexicano, 
los descendientes de Cortés le tomarán fácilmente por uno 
de los suyos. 

No ha estudiado solamente en bu conjunto la cuestión 
hispano-americana, sino en sus menores destalles, y sobre 
todo, en sus múltiples relaciones con las cuestiones mate- 
riales que justifican el concurso del Occidente europeo. Se 
ha hecho ya cargo del carácter especial que una larga ex- 



376 APÉNDICE. 

p'ertencia de la república federativa ha debido imponer á 
cada provincia de México con gran perjuicio de su unidad: 
ha estudiado sucesivamente loa medios de hacer servir los 
elementos del mismo mal para la conquista del bien. 
Sabe que en un tiempo dado cada uno de sus puertos 

{raede' importar civilización a su futuro Imperio: sabe que 
á^ importación de los elementos de esta civilización puede 
ajeguraf' nuevos desarrollos al comercio y á la industria del 
antiguo mundo; ha calculado lo que ganarían las manufac- 
turas del Occidente en llegar á ser instrumento de sus pro- 
yectos, jr 10 que podía dará la Europa en cambio de su' 
conctlrso. Entregase diariamente á trabajos que tienen 
por objeto asegurar este cambio recíproco desde su coro- 
nación. 

Contando con largos años de una vida consagrada al es* 
tudio de los intereses y de las aspiraciones hispano—ameri- 
canas, habríamos abrigado la pretensión de poner al serví* 
ció del Príncipe el caudal de conocimientos que habíamos 
adquirido, y ha sido él quien nos ha enseñado algo, quién 
ha indicado á nuestros estudios una vía mas fecunda tal 
vez que aquella en que los habíamos mantenido. 

"No os admiréis al verme tan al corriente de las eos- ■ 
de ése país, nos dijo, ¿no estoy obligado á ser mexicano 
desde el dia que he jurado consagrar raí vida al pueblo que 
me ha elegido!" 



XI. 



Su vida la dará toda entera el pueblo que le ha elegi- 
do. Lo que quiere es consagrar con un tercer ejemplo, 
el nuevo derecho de las naciones, tan largamente proba- 
do por la idea napoleónica Como el Emperador no pre- 
tende imponerse á ios que él aspira á gobernar; pero co- 
mo el Emperador reconoce también que una nación va- 
le siempre la pena de declararse uno pronto á identificarse 
con ella; su parte de iniciativa la ha dado sin restricción, 
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declarando qne si tal era el roto de México, renunciaría! 
para gobernarle, las inmensas ventajas que le asegura bu 
situación actual, en el primer escalón de uno de los tronos 
mas sólidos del antiguo mundo: da de ello nuevas pruebas 
preparándose á una partida próxima, á pesar de los esfuer- 
zos intentados para desviarle de ella por la diplomacia an- 
tiliberal. 

Para quien se haga cargo de la situación del Archiduque. 
sO resuelta aceptación del cetro mexicano, aun subordinada 
al'voto unánime de los habitantes del nuevo Imperio, es un 
acto que no podrán agradecerle demasiado los partidarios ' 
del progreso sincero. Para renunciar, aun raen tal mente» 
al título de Almirante de Austria, al rango que asegura este 
título, é las riquezas y á los goces positivos de que se halla 
rodeado, es necesario dejarse llevar por algo mas que por 
la ambición de una corona; es preciso obedecer á un senti- 
miento que no puede deber su origen sino á una fe viva, 
profunda, ilustrada, sino á un amor sincero de la huma- 
nidad. 

Esta ft y este amor los abriga el Archiduque como el 
Emperador. Merced á ellos, se eleva como él por encima 
de la presente. Sinceramente católico, y extrechamente li- 
gado por tanto 4 la joven nación por el sentimiento religio- 
so, pertenece á ésa falanje ilustrada, que bajo la inspira—, 
cfon directa del Santo Padre, quiere á todo trance librar á 
la religión universal de los lazos que el pasado pretendía 
imponerle: Los homenajes que tribnta al clero la Francia, 
ornen bastante cómo comprende lá reconstitución religiosa 
de -sus Estados; cómo én México se propone hacer del ca- 
tolicismo la vangaardia ; dé todo progreso. Animado del 
espíritu de tolerancia, inmutable base de toda convicción 
sincera, no dejará atacar por nadie la unidad latina de los' 
hispano-ameriefinos; pero permitirá á'todos venir á hallar 
en sus Estados, por medio de la libertad de las transacción 
oes materiales, la convicción íntima de que el catolicismo 
bien entendido, es aún para el Nuevo— Mundo como para el 
antiguo, la prenda y la seguridad del progreso indefinido, 

JQné importa el examen de las formas políticas ó admi- 
ttfatiras qne deban adoptarse para la regeneración de un 

To* . IX— 26. 



pueblo, cuando este pueblo se halla en vísperas de ser 
guiado por un Soberano joven y osado á lesas regiones su- 
periores? Eso llega á ser una preocupación secundaria. 
Como Napoleón III, Maximiliano I, no pretende oprimir, 
sino resumir; no quiere que se doblegue, sino que se alce; 
pretende obedecer á todas las inspiraciones, de cualquier 
clase que se presenten, con tal que sean producto del pa- 
triotismo y no de la pasión. 

"El último de los mexicanos me enseñará mas acerca 
del modo de traducir el pensamiento de su país, y de res- 
ponder á sus necesidades, que el primero de los hombres 
políticos extraugeros, nos ha dicho. En esta respuesta hay 
todo un reinado." 

Se descubre en ella, sobre todo, la decidida voluntad de 
hallar" en las entrañas del país mismo todos los auxilios 
necesarios á su regeneración. El encarnizamiento de las 
lochas intestinas de que ha sido víctima, demuestra sufi- 
cientemente que la Nación Mexicana no ha carecido de 
hombres, sino de clave, de criterio. "¡Cuántas individuali- 
dades generosas y fecundas, nos decía el Príncipe, enume- 
rando todos los jóvenes que la guerra civil ha he«lio sobre- 
salir en estos últimos años; cuántos oradores en esos parla- 
mentos sucesivos! ¡Cuántas inteligencias superiores en esos 
comerciantes de los puertos y de la capital, cuyas desgra- 
cias y esfuerzos me he hecho referir, cuyo mérito y grandes 
acciones solo recordaré!" 

No es solamente con una dirección inteligente de los sen- 
timientos religiosos del pueblo mexicano, con el desarrollo 
de sus intereses y con la exaltación bien entendida de su 
patriotismo con lo qne cuentan los nuevos Soberanos con- 
seguir bu objeto, sino también con el culto de la literatura, 
de las ciencias y de las artes nacionales. La joven Archi- 
duquesa se ha reservado particularmente este dominio, j 
podemos asegurar que si, merced á su Esposo, posee Mé- 
xico un Soberano digno de haber fijado el aprecio y la elec- 
ción de Napoleón, merced á ella poseerá una Emperatriz 
que será para México lo que Eugenia es para la Francia* 

Todos los sentimientos que inspira su Esposo á los mi- 
laneses, á los venecianos, á los tnestinoe, los despierta la 
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Archiduquesa igualmente en sus corazones. Francesa por 
sa amabilidad, su espíritu y su belleza, gobernará por el 
encanto ese país de inteligencias que no siempre domina 
ley alguna, pero á la que una palabra poética encadena en 
un instante. Ella también se ha puesto á estudiar la len- 
gua del Cid. Conoce todas las poesías impresas en Méxi- 
co desde que la' riteraturu nacional procura en ella una vía 
propia. 

Lo que la Archiduquesa y el Archiduque han hecho de 
Miramar, basta para indicar lo que sera bajo su reinado la 
influencia del gusto y del lujo en todas las cosas. El con- 
cierto de bendiciones que se alza á su paso, desde que vie- 
nen á Trieste, nos indica lo que será en su Imperio la in- 
fluencia de la caridad. Si las pasiones extrangeras no hu- 
biesen lanzado sus cohortes contra toda intervención pacífica 
y generosa, la Europa no hubiera debido enviar un ejército 
á México, sino á esa Joven Pareja, armada únicamente coa 
su deseo de hacer en grande y bien todo lo que fuera ne- 
cesario para asegurar el bienestar de sus subditos. Al es- 
cuchar al Príncipe, al ver á su Joven Compañera, los sol- 
dados de Juárez hubieran dejado caer sus armas; y, desde 
Veracraz á México, la marcha de los nuevos Soberanos hu- 
biera sido triunfal. Bien pronto se tendrá la prueba. 



Ahora que las armas francesas han triunfado de las pa- 
siones extrangeras; ahora que donde quiera que estas han 
sido vencidas, el voto nacional mexicano se pronuncia en fa- 
vor de los Jóvenes Archiduqueses, ann desconocidos sin em- 
bargo por la masa da sus nuevos subditos, el Occidente, qne 
sabe cuan dignos son de sn misión, desea que se apresuren 
á ir ellos mismos ó defender la cansa de la civilización. 

Prontos á llenar la misión qne han adoptado, mas bien 
con el objeto de servir al progreso y de ayudar á la resur- 



reccion de un pueblo que por ceñir á sus sienes una coro- 
na, los Jóvenes Soberanos partirán de Miraraar así que Mé- 
xico y la Europa hayan reconocido definitivamente que son 
Útiles á la obra de reconciliación. Hállense terminados sus 
preparativos de marcha. Hágase cualquiera cargo de loa 
obstáculos y las injusticias con que tendrán que chocar, y 
estará seguro, lo repetimos, de que es preciso obedecer a 
otra cosa que al deseo de reinar para ir allende los mares 4 
llenar semejante misión. 

A México toca apreciar mas tarde la extensión de los sa- 
crificios hechos por sus Soberanos con el solo objeto de con- 
sagrarse á sns intereses: pero al Occidente europeo, mas 
en estado de comprenderlos, toca el cuidado de reconocer 
inmediatamente con sus simpatías el servicio que de ellos 
recibe» 

La constitución definitiva del Imperio de México, es pa- 
ra el continente, lo decimos otra vez, una nueva garantía 
de que se emplearán todos los medios para conjurar la guer- 
ra inminente; es casi la certidumbre de una pronta concilia- 
ción en loa Estados-Unidos, preparados sin duda por el 
mariscal Forey, para la mediación pacífica de las potencias 
europeas; es el signo revelador de una buena inteligencia 
entre las potencias, con la mira de aumentar por una sería 
de medidas liberales el desarrollo de los intereses; es para 
todos, en una palabra, excepto para los enemigos del or- 
den, un suceso lleno de realidades fecundas, cuyo goce se 
asegura á la humanidad antera con la feliz elección de Mé- 
xico y del Emperador. 

Para la Francia, es el pronto regreso de sus hijos victo- 
riosos, el reembolso íntegro de sns sacrificios, un aumento 
de actividad por todas partes en que trabajan sus produc- 
tores., el impulso de la marina mercante diez, veces mayor; 
nuestro comercio trasatlántico hecho verdaderamente ému- 
lo del de Inglaterra, y sobre todo, la supremacía, de nues- 
tra influencia y de nuestro ■ pabellón en todos los mares la- ' 
tinos. 

Así la Francia podrá exclamar con; su Soberano, jcuaudp . 
los Archiduques Babean de Miraraar bajo el aroo-íria de«fu 
bandera:. 

- !od,vCoog[e 



''La expedición de México ea la página mas bella del 
reinado de Napoleón Til." 



Pronunciado el dia 19 de Junio de 1864, por el Sr. D. Jote 
de la Luz Pacheco Gallardo, secretario de la Prefectura 
política del Dittrito de León, y miembro corresponsal de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, en la 
solemnidad con que la ciudad de León celebró el adveni- 
miento al trono de SS. MM. II. Maximiliano I. y su 
Augusta Esposa la Emperatriz Carlota, á la capital del 
Imperio. 



Señor Prefecto: — Señores: 

To no he venido aquí para ser el eco de un partido triun- 
fante: no he sido llamado á la tribuna para angustiar mas 
con sarcasmos la situación de los vencidos: ¡harto tiempo 
hemos cantado sobre cenizas y celebrado festines entre es* 
combros! ¡Harto tiempo el estandarte nacional ha ondea- 
do tristemente sobre ruinas, y la voz de la patria se ha per- 
dido entre los tumultos! No, ahora no hay ni vencedores 
ni vencidos: las revoluciones fratricidas en México han 
muerto, y sobre su tumba se alza el nuevo sol de un día 
sin sombras ni tempestades. Por eso he aceptado el en- 
cargo de dirijiros la palabra: por eso he venido á este si- 
tio, que abandonaría gustoso desde luego, si me viera for- 
zado á servir de instrnmento para excitar el incendio de 
innobles pasiones. Bien pueden alejarse de aquí el odio 
y la venganza con sus puñales ensangrentados: mis l&bios 
no profanarán en su obsequio el nombre de la patria, ni en 
so alabanza cantaré himnos de muerte en torno de sus al* 
tares. Solemnizamos el advenimiento del Augusto Sobe- 
rano á quien el país ha llamado para afirmar el dulce iw* 
peno de la paz: abrir una senda nueva y gloriosa a los des- 
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tinos de México, y por eso León se halla boy engalanado y 
risueño como aquellas deidades que nos describe la mito- 
-gía, reclinadas en un lecho de flores y sonriendo al desper- 
tar á la luz de la mañana. 

Y con razón, señores, no solo León, sino todo el país, 
está al presente poseído del júbilo mas puro: con razón Be 
abandona á todos los trasportes del entusiasmo, porque si 
hay nn dia verdaderamente grande y solemne para Méxi- 
co, es aquel en que después de pasar por todas las pruebas, 
de apurar todos los infortunios y de encorvarse bajo el pe- 
so de todas las calamidades que ha tenido por fruto deplo- 
rable do sus desaciertos, puede elevar su frente libre del 
oprobioso yugo de las pasiones que la humillaban. Ese 
día, lejano todavía hace poco, que fué el objeto de las mas 
bellas esperanzas de los buenos hijos de México, está ini- 
ciado ya desde el momento en que la Nación, convencida 
de la imposibilidad de ser feliz por medio de cuantos siste- 
mas políticos puso en ensayo, se resolvió á adoptar aquel 
en que fué mecida su cuna; que veló sus sueños de la in- 
fancia y encaminó sus pasos p r la senda de la civilización 
y la colocó en el rango de los pueblos verdaderamente fuer- 
tes é ilustrados. 

Este sistema, señores, el único salvador de México, es 
la Monarquía; pero con un príncipe católico en el trono, 

Jorque, México na probado que solo puede tener posibilidad 
e civilización y de gobierno, fundando éste sobre las indes- 
tructibles bases del catolicismo. 

Volver al sendero dn donde nos habíamos separado, po- 
nernos de nuevo en la vía de la felicidad, importaba hacer 
costosos y duros sacrificios; era preciso toda la abnegación, 
todo el heroismo de que no puede haber susceptibilidad el~ 
un pueblo á quien sin descanso se le conmovió por mas de 
cuarenta años con el halago de todo género de derechos, 

Srocurando hacerle olvidar toda clase de deberes. ¡?e nos 
ijo que podíamos hacer el mal á nuestra satisfacción para 
llegar á ser como dioses, el bien se nos señaló como one- 
roso, se nos diseñó el progreso como bueno siempre que 
hubiera que derribar alguna virtud, borrar algún recuerdo 
aunque fuera consolador, dulce y santificado por la rali- 
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S'on. Según los funestos maestros qae tales absurdos pre- 
caban, no había mas qae lanzamos en la senda de ese 
progreso para llegar á ser inmortales, y desde entonces, se- 
ñores, cediendo á la influencia de esas doctrinas, no hubo 
virtud que dejase de ser humillada, ni monumento glorioso 
que no fuese destruido, ley que no fuese quebrantada, res- 

Eeto que no fuese violado, así como por consecuencia no 
ubo hogar que no estuviese cubierto de luto. Boto había 
fuerzas para combatir contra el bien, la desesperación y el 
despecho en unos; el desaliento, la desconfianza en otros,. 
Adonde quiera que volviéramos nuestros ojos no había mas 
que desolación y amargura. ¡Cómo, de dónde podía es- 
perarse la regeneración de un pueblo, víctima de todos los* 
desórdenes, que no solo debilitan, sino que matan á las na- 
ciones? Si se perseguía al catolicismo, que es con relación 
á los gobiernos quien santifica la autoridad y la obedien- 
cia, ¿cómo no habían de enseñorearse de nosotros la tiranía 
y las revoluciones! Era preciso, para que se verificara 
nuestra regeneración, un acto verdaderamente providen- 
cial, pues nada podía darse mas absurdo que esperar de 
nosotros, de) seno de nuestro abatimiento, siquiera un es- 
fuerzo para rehabilitarnos nosotros mismos, ó si hubo este 
esfuerzo tuvo que ceder ante nuestra debilidad y nuestra 
impotencia. 

En estas circunstancias, cuando á los ojos de la Europa 
no éramos mas que objeto de escarnio para unos, de com- 
pasión para otros: cuando nuestra conducta era puesta en 
tela de juicio en todas partes, y hasta se llegó á creer que 
se tenia derecho para declararnos su presa cualquiera aven- 
turero: tres naciones se reúnen para acordar entre sí el me- 
jor medio de restablecer en México el orden y recibir de 
nnestra parte las satisfacciones que á cada una de esas na- 
ciones les debíamos respectivamente por daños é injurias 
que gobiernos desacertados ó de mala fe les habían in- 
ferido. 

La Francia, la España y la Inglaterra marchan sobre 
México, y después de ocupar principalmente en el Depar- 
tamento de Veracruz las posiciones convenientes en las cir- 
cunstancias de la época del arribo de los aliados, y parti- 
cularmente de acuerdo con sus combinaciones militares o 
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diplomáticas: en los momentos en que la mayoría del paja 
reía con placer la aparición de sus salvadores; en los ins- 
tantes en que la Nación resistia pasivamente, porque no. le 
era posible de otro modo, á los que en bu nombre y con 
ella misma pretendían hacer la guerra á las naciones alia- 
das: en estos momentos, digo, por razones que quizá los 
acontecimientos han venido mas tarde á sepultar en el si- 
lencio, el general Prim con las fuerzas españolas, asf como 
la Inglaterra se retiran del suelo mexicano: la Francia, sa- 
lo la esforzada y magnánima Francia, se decide á consu- 
mar la obra grandiosa de abrir á México una senda de re- 
habilitación y de engrandecimiento. Francia desafía con 
■ la heroica firmeza que la distingue, toda clase de obstácu- 
los; y ya lo habéis visto, señores, en Puebla las fuerzas jua- 
ristas sucumben, poniendo á disposición de los bravos fran- 
ceses aquella plaza, con circunstancias que hasta entonces 
no se registraban en los anales de la guerra. 

Desde aquí, una marcha triunfal señala por todas parte» 
el paso de los hijos de Clodoveo, y de la misma manera que 
después de una tempestad el sol muestra bu encendida íaz, 
haciendo salir del seno de las nubes que se alejan el iris 
apacible, asf el cielo de México antes sombrío, brilló deján- 
donos entrever los dulces resplandores de una esperanza. 

El digno jefe del cuerpo expedicionario convoca en Mé- 
xico una junta de las personas notables de todas las clases 
del país. Obispos, magistrados, literatos, propietarios, artis- 
tas, artesanos, militares acreditados por su honor, por su leal- 
tad y por f u valor en los combates, todos á la voz del ilustre 
caudillo francés, se reúnen en legítima representación de Mé- 
xico, y el 10 de Julio de 1863, se oye resonar bajo el es- 
pléndido cielo de la patria, la proclamación entusiasta y 
sincera de la ¡Monarquía hereditaria con un Príncipe cató- 
lico! ¡Proclamación expontánca, libre y segura al abrigo 
de las protectoras alas de las águilas francesas! ¡Procla- 
mación hija del mas ardiente deseo de la felicidad: fruto de 
ana experiencia adquirida en la escuela de las mas amargas 
decepciones: expresión entrañable, salida del seno de Im 
mas dulce y risueña de las esperanzas! 

Hecha la proclamación del Imperio, restaba solo eucqn- 
frar #1 príncipe católico que iba á ocupar un trono fundado 



<*obro el. olvido de, un pesado -que no podría ■* eootdaree tita 
utrameeimiento. ¿A dónde habían de dinjine Jas miradas 
de la Asamblea encargada de cotí fiar en «aanoa 'dignas núes- 
tíos destinos? ¡Cómo desempeñar cumplidamente una mi- 
mon tan difícil como importante, y qne tenia pbr único ob- 
jeto dejar asegurado de un modo feliz y paranoempre nues- 
tro porvenir? ¿Cómo Uacer para no dejar burladas las es- 
péranos de la patria, ni desaprovechar la protección provi- 
dencial que el Augusto Soberano de la Francia ofrecía ai 
país para constituirnos de una manera conveniente á nues- 
tros grandes intereses siempre comprometidos en nuestras 
desastrosas revoluciones! ¿En qutéev Cfoe no llevase en se 
coraaoa al ir al poder una sombra de encono, un resenti- 
miento mal reprimido ó una inclinación á cualquiera pasioa 
de las que tantas veces triunfaron en nuestras oontiondaeí 
Si la sabia política de la Francia, al dirijirse á México, ca- 
taba basada en hacernos olvidar los odios que ensangrenta- 
ron nuestro suelo, y ademas este olvido es en nosotros una 
necesidad, una condición indispensable para establecer 41 
imperio 'de la paz, ¡quien. hay que no tenga en el fondo dat 
alma un dolor, ni sobre sus megillae la huella de una legiti- 
ma arrancada por el pasado? Señores, mi calidad de ora- 
dor eu este instante, no puede quitarme, no puede eximir- 
me del deber de decir la verdad que tengo arraigada en el 
corazón: nadie hay entre nosotros que pudiera sentarse en 
el trono sin llevar á él los resabios de las revoluciones en 
que hemos sido educados. 

No, faltaría patriotismo, habría y hay sin duda, abnega- 
ción en muchos ilustres mexicanos amantes como el que 
mas de la felicidad de la patria, pero era preciso alejar pai- 
ra siempre todo género de desconflautas y de recelos ea 
nuestro seno mismo: la Europa anhelaba y con razón, r«r 

Sarantixados sus intereses y sus relaciones en México. Na- 
a de esto podía obtenerse salido de nosotros mismos, en 
preciso buscar en otra parte un hombre, que extraño á anea- 
tros rencores no pudiese descender desde la altura del tro- 
no á contentar pasiones innobles; era preciso un hombre 
nacido en la esfera correspondiente á la magostad de lea 
íejfW> y cuyo- prestigio fuera ó los ojos do tedas las nacía*- 
«MU reconocido co* la justicia .qtie, w «tabeóla* virtud»***- 
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figiosas y políticas. Todo esto era indispensable para Btt 
truncar las esperanzas, ni hacer inútiles los generosos es- 
fuerzos de! magnánimo Soberano de la Francia. 

Era, pues, grave y comprometida la situación del país 
representado por la Asamblea de Notables en 1863; y aun 
dado el caso de que en el continente europeo se encontra- 
ra el hombre digno de las circunstancias y á propósito pa- 
ra la obra grandiosa que se le iba á conñar, ¿quién 4rocaria 
su reposo por los azares de una situación nueva en que to- 
do va á tomarse á costa de sacrificios incontables! Seño- 
res, la Asamblea de Notables, ó mejor dicho, la Nación Me- 
xicana, fija bus miradas en el golfo de Trieste, y allí, en su 
rivera, "sobre una roca escarpada," que retratan las hon- 
das, encuentra el retiro delicioso que sirve dije mal, 

3ue servia de morada tranquila á un ilustre- descendiente 
e los Hapsburgos: un Príncipe á cuyo lado se baila la mas 
amable de las esposas, un ángel de bondad, que ha sabido 
antes de ser reina, reinar por gratitud en los corazones. 
Pues bien, á ese palacio donde el arte y la naturaleza han 
prodigado todos sus encantos; adonde nadie ha ido sins á 
admirar, á amar y á agradecer; á ese recinto afortunado, 
sirviendo de abrigo al genio y á la virtud, y cuyos mármo- 
les blanquísimos nunca fueron inundados con otras lágri- 
mas que con tas del agradecimiento, y hoy con las que han 
arrancado á los reales ojos el triste adiós de nna despedida 
por venir á fijarse llenos de bondad y compasión sobre nos- 
otros, allí señaló el Dios de las naciones á Maximiliano de 
Austria y á la Augusta Carlota Amalia para hacer la feli- 
cidad de México. Allí el Príncipe á quien desde niño las 
ciencias y las letras encontraron afanado en aprender para 
engrandecer d los pueblos: allí á quien la piedad encontró 
en la Palestina recogiendo monumentos preciosos consagra- . 
dos á la religión. Allí, á quien el deseo de saber y ser útil 
á la civilización y á la humanidad, llevó al suelo poético da 
la Grecia, á la risueña Italia, á España y á Portugal, a la 
Bélgica y á la Holanda y á cuantos otros pueblos y nacio- 
nes ofrecieron á sus talentos otros tantos recursos de ins- 
trucción que sin cesar ha consagrado al bien de la humani- 
dad. El Lombardo Véneto no olvidará nunca su glorioso 
gobierno, y la marina austríaca no sepultará en las honda* 



ie eos marea el grato recuerdo de ana beneficio». Adonde 
quiera que vayáis encontrareis bus huellas, allí le hallareis; 
cumpliendo como guerrero, como político y como amigo, 
como bienhechor ó como viajero estudioso, que anhela la 
ilustración y el verdadero progreso. ¥ nada diré de la 
joven y tierna Compañera con quien divide sus fatigas j 
sus satisfacciones, porque, señorea, la Muger católica es ubi 
ángel, y bien sabéis que los ángeles son enviados del cielo 
á la tierra para ser los protectores de los hombres y de los 
pueblos. 

Pues bien, no me preguntéis si aun existen en Miramar 
Carlota y Maximiliano. Si nos fuera dado traspasar en es- 
te instante sus pórticos y torreones, allí oiríais conmigo el 
sollozo de las palomas, veríais la soledad de sus salones y 
también seríais testigos de la tristeza de las flores; porque 
ellos, los preclaros hijos del Archiduque Francisco Carlos 
y de Leopoldo I, han dejado aquel albergue apacible, y son 
quienes llamados por México, señalados por la Providen- 
cia para hacer nuestra dicha, han venido á sacrificarse por 
nuestro reposó. Ese Augusto Príncipe es quien (1) "por 
" muy penoso que le haya sido decir adiós para siempre é 
" su país natal y á los suyos," ha venido ya, se halla. en la 
capital del nuevo Imperio, "persuadido de que el Todopo- 
" ocroso" le ha señalado por medio de nosotros "la noble 
" misión de consagrar toda su fuerza y corazón á un pue- 
" blo, que fatigado de combates y de luchas desastrozas, 
" desea sinceramente la paz y el bienestar, á un pueblo, 
" que habiendo asegurad» gloriosamente su independencia, 
" quiere ahora gozar de los frutos de la civilización y del 
" verdadero progreso." Así lo ha comprendido, así lo ha 
expresado últimamente S. M. según su proclama' de 28 de 
Mayo último al pisar las playas de su nueva patria: y en 
en efecto, señores, él es el que posponiendo loa derechos 
que hubiera podido tener á la corona de Austria, alejándo- 
se del seno de los caros objetos entre quienes ha pasado 
sus mas bellos días: él quien ha trocado su reposo, el es- 
plendor con que lo han circuido bus virtudes y bu talento, 

1 ProoUm* i* t.U. HuimilUnc I al ímíihWmí •• Tmmm «1 IB de Maja 
DigízedOyíjOOQle 



WS AFENDlCfe. 

por los azarea que trne forzosamente consigo la rcconstrae- 
cion de una socedad como la nuestra, conmovida desde sns 
-cimientos. E!, en fin, quien acaba de Pegar al país para 
%acernoa disfrutar los dulces tesoro» de la paz. 

La Europa tiene ya garantizados sus intereses en Méxi- 
co, nada puede á sn voinntad exigir ni pedir de nosotros. 

{Puede darse ya otro motivo mas grandioso y plausible 
'para bendecir al Dios de las naciones, á Aquel por quien 
reinan los reyes y los magistrados distribuyen ¡ajusticia! 

Í Puede darse mas justo motivo de la solemnidad de hoy, ni 
lay quien tenga como el Soberano de México, título mas 
glorioso para nuestro eterno reconocimiento? ¡Con rozón 
pueden llamarse á las festividades de estos dias, la solem- 
nidad de la gratitud y de las esperanzas! Con razón tú, 
¡oh León! depones tus vestidos de luto y lleno de entusias- 
mo respondes con los demás pueblos tus hermanos al can- 
to de la victoria! Puedes desde hoy reí -osar tranquilo de 
tos fatigas, hay un Soberano que vela por tn reposo y pro 
cura tu engrandecimiento- Desde hoy no turbara la paz 
de tu hogar ni le arrancará de tus talleres robando el pan 
á tus hijos la leva despiadada, ni ensangrentarán la miez 
de tus sembrados los combates fratricidas. No, ¡harto tiem- 
po víctima infeliz de vanas promesas y mentidos derechos, 
viste languidecer tn fortuna, la riqueza natural do tu suelo 
bajo el fuego asolador de la discordia! Pero siempre ca- 
tólico, dóc 1 y sufrido, tu Dios, el Dios que también es mió, 
aquel que en medio de su ira ha dicho á los pueblos que lo 
olvidan: "No seréis ya mi pueblo, ni yo seré nuestro Dios 
en lo de adelante," ha tornado hacia tí sus ojos de piedad y 
te devuelve la paz que habías perdido. ¡Sobre las minas 
sangrientas de la República su Meno Omnipotente ha al- 
zado resplandeciente y gloriosa la monarquía católica. El 
Príncipe Augusto que ocupa el trono es también como nos- 
otros, hijo del catolicismo, y esto basta para que sea nues- 
tro hermano, nuestro compatriota, porque para el catolicis- 
mo no hay extraños, no se conoce la palabra extrangeros, 
porque el catolicismo y solo él tiene el maravilloso poder 
de unir á todos como hermanos, y de darnos una sola pa- 
tán al fin de nuestros destinos. Esto lo sabe bien el So- 
berano que ha venido & enseñarnos el camino de la felfcfc 



dad, del verdadero progreso y de la verdadera libertad: sa- 
be bien que no hay constitución posible ni pueblo feliz fue- 
ra. de la religión: sabe bien y acaba de oírlo de los labios 
augustos del Vicario de Jesucristo "que son grandes los 
ilerechos do lo* pueblos, y es necesario satisfacerlos; pero 

3ue son mas grandes y s -grados tos derechos de la Iglesia 1 ' 
epositarin de esa religión por la cual, como ha dicho tam- 
bién Maximiliano I, "nuestra bella patria se ha distinguido) 
ano en los tiempos mas desgraciados." Religión (sacrosan- 
ta que nos legó nuestra buena y dnlce madre la >< «"paña. 

Y después de todo esto, después de aleccionados cu la 
escuela de todos los sufrimientos, cuando hemos visto pa- 
sar una tras otra horas incontables de amargura; siempre 
gimiendo sobre nuestras desgracias y temblando por el por- 
venir: cuando hssta ayer suspirábamos siquiera por distin- 
guir en lontananza -un reflejo- de la esperanza; cuando aun 
nos hallábamos junto á la fosa de nuestros hermanos muer- 
tos en una lucha tan prolongada como injustificable; cima-' 
do nuestros hijos levantan á nos tros sus ojos suplicantes» 
A reposan en nuestros brazos como seguros do su porvenir; 
Ciando la patria nos llama por el condado autorizado del 
Emperador que se baila al frente de nuestros destinos, {nos- 
otros volveremos la espalda á la felicidad con que nos brin- 
da el ciefol ¿Todavía se oirá resonar entre nosotros el nom- 
bro aterrador de revolucionario! ¿Los odios no se extin- 
guirán ahora? /Hasta cuándo inscribiremos en nuestras 
Banderas estes únicos lemas: "RELIGIÓN, C. A. R. (con 
exchision de otra. -afgana.) INDEPENDENCIA, FRA- 
TERNIDAD!" A3Í nos la legó el Augusto Agustín L á 
quien la ingratitud sacrilega de una facción hundió en el 
sepulcro. Así el estandarte nacional fué. exaltado para pro- 
teger con su sombra la infancia de la generación heroica 
do. 1821. Así debemos legarla, á nuestros hijos quo mas 
taode podrán pedirnos cuenta de sw felicidad, así debemos' 
conservarla en testimonio de nuestro reconocimiento al ge-' 
ne? oso. Emperador de los franceses que han prodigado sn,' 
sangre por nosotros: así debemos ponerlo en míanos de S. ; 
M. Maximiliano I: así deberá cubrir mañana nuestro sepuK* 
ero al lodo de la cruz que hemos llevado cosso ensato «b- 
grada.de nuestro. cetoUcianu. Na-atudeaies qnv a» ■*: 
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poedc ser libre sin ser antee virtuosos; y por lo mismo, siem- 
pre honrados y laboriosos, unámonos todos en torno de 
nuestro Soberano: de hoy en mas olvídese el nombre de di- 
sidente; un solo lazo nos una á todos, el del amor á la 
religión y á la patria: un solo anhelo se abrigue en nuestro 
corazón, el de la paz: un solo grito se escuche ahora de 
nuestros labios: ¡Viva Maximiliano I y su Augusta Esposa 
la Emperatriz Carlota! ¡Viva S. M. el magnánimo Empe- 
rador de Iob franceses! ¡Viva la Augusta Emperatriz Eu- 
genia!— He concluido. 



ORACIÓN CÍVICA 

Que en celebridad del feliz arriba á la capital de México de 

88. MM. el Emperador Maximiliano y la Emperatriz 

• Carlota, pronunció m la plaza principal de la capital 

del Departamento de Mickoacan, el día 28 de Junio de 1864, 

el coronel de artillería, Manuel Ramírez de Arellano. 

Guando I» FrOTideaoia m digo» eaeogsr 1». 

Tirona» eitraordinario» que destina i cambiar 
1» fas d* lo» Imperioi, te* comunica 4 la ve* el 
poder material y el poder inteligente de la n»- 
manidnd, mostrándolos i raro* ínterralM en la 



■ «me al 

to prepara pan la elevación ó mina &• la* 
edadea eiitté 



Timo*.— Lremo m loi oradokh. 

Señores: 

Las revoluciones de los pueblos- presentan en el conjun- 
to de sos fenómenos, un periodo de inmenso desarrrollo, 
que hace brotar de sí mismo la crisis de los males públi- 
cos, operándose entonces la reacción de las fuerzas vitales 
de la sociedad, enervadas ó casi consumidas por la anar- 
quía. 

El fenómeno de la cesación del mal para ser sustituido 
pos el bien, es igualmente cierto en el orden físico y en 
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•I moral: so esfera de acción alcanza lo mismo á la mam 
de las sociedades que á cada una de sus partes compo- 
nentes. 

Así lo demaestra la historia del mundo, esa gran maes- 
tra de la humanidad, tan llena de enseñanzas pr« vechosa» 
para las naciones y para los individuos. 

La historia, es la antorcha luminosa de los pueblos, que 
les indica la senda que deben recorrer en efu laboriosa pe- 
regrinación, haciendo aparecer de relieve, por decirlo así, 
los obstáculos en que otros se han estrellado. La magia 
de sus efectos da vida al pasado y al eresente, haciendo 
llegar á la* edades modernas los acontecimientos extraor- 
dinarios que ha dejado deslizar el tiempo en las épocas mu 
remotas. 

La historia trae hasta nosotros los espantosos huracanes 
del diluvio (1); nos permite acompañar al pueblo de lerxel 
en sn peregrinación: atravesamos con paso firme el fondo 
del mar rojo, vemos destruir el ejército de Farao ■■, (2) j 
decimos con Moisés y con los Hebreos: Cantemos Domi- 
no: glorióte enim magnificatus est Cantemos al Señor: 

porque gloriosamente ha sido engrandecido. ... (S) Por 
este medio prodigioso se ha legado á las generaciones pre- 
sentes y á las venideras, el códivo sublime de la moral, de- 
cretado en la cumbre del Sinaí. (4) Con la historia pene- 
tramos al fondo del Asia, y seguimos al hombre que se di- 

(1) Irritado el Señor por lo* peeado* de loe hombre*, rundí el dUaiio que lamor- 
■pó 4 toda 1a eipeeie human», ■errl&doee ea el Arce aclámente Noé eon en familia p 
k« «nimaleí qne P° r mandato de Dio* Mío entrar en «n nevé. Zata deemaad «obra 
«n- monte de Armenia, onando menguaron la« agnai, y esliendo de ella loa anímalo», 
bendeeido* por el Señor, *ohieron á poblar la tierra El área tenia 800 eodoa da lon< 
gitad, 50 de anchura, r 30 de altan. Géneaia, cap. VI ». 16, eap. VII *. 8 y B, eap. 
Yin T. 10, oap. IX v. 1. 

(9) Pereegtridoe loa Iiratslitaa por el ejéreito dePharaon, túnel Señor qae Moiae* . 
•eparara laa agua* con n rara para qne paaara an pueblo, inmergiendo deepnee en U 
■lama* agua» i loa egipcio*. Éxodo, eap. XIV vi. SI, 22 j 2T. 

(3) Éxodo, eap. XV; ». J, - 

(4) El Señor promulgo el Decálogo delante de MoUéi, i<jnienhi»o«nbir« laonm- 
br* del Monte Binai, prohibiéndole á lo* úraelita* qae lo acompañaran. Éxodo, eap. 
XTX, t. 81, eap, XX, t.«. 
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ri¿« ú los punto.* mas remotos del globo (1); ella nos con- 
duce á admirar n| esplendor de lns ciudades de la Grecia, 
y noa permite escuchar y repetir tos sonomscantos de Ho- 
mero (2); la historia del ¿muido presenta a. nuestra vista eo- 
mo eu un extenuó panorama la guerra de los Tróvanos (3); 
y el heroico combate de los Termopilas (4). Con la histo- 
ria hemos victoreado en Roma al ver caer á los gladiadores 
en el circo (5); nos hemos refugiado en las Catacumbas pa- 
ra salir de allí triunfantes con el cristianismo (6); hemos 
aplaudido La grandeza del Imperio, hemos deplorado su de- 
cadencia y todavía resuenan en nuestros oídos los gritos' 



1 El Asia ha sido el origen de todos loa pueblos de la tierra, aun de aquello* que, 
•orno el Nuevo Mondo, inducían i creer qno sus habitante* eran on germen desarro- 
llado eipontáaeameate bajo *n* propia* aona*. I* unidad da la espseie banana eatá 
^•■amonte probada por los libro» sagfadoa, por la» tengan, por lastrad icloo«»y por 
lie ooinoideaoia* de cierto* detalle* monumentales. Segur. ■ Historia universal. 

2 Homero, compitióla I linda y la Odisea, verdaderos fastos aacinnales dula Gro- 
en. Se sabe que era ciego, pero su naei miento, «n patria, y %a posición social, catán 
anvoeltae en la dada. Bolo eitá probado que es el poeta mas ¡lustre de la antigüedad. 
Oesar Canta. Historia universal. 

3 A pelar de las sombras dn Josas que envuelve la guerra de Troya, parece pesiti- 
To-por vario* dalos segaros, qnn realmente htrho est» guerra entre Grecia y Troja, 
origiaadn por al odio raútno de lea rata* pelisgiea y helénica, y particularmente por 
henor robad? Parió, hijo de Prhimo, á la hermosa Lieos, esposa 3e Keneho. A fa- 
ror'de la Greoio tomaron parte los reyes de V aparta y da Asgo*, y loe guerreros ato 
mises y de Itaoa, Néstor de Pilos, Idomeneo de Creta, Aquilea de Phtia, Aya* do 
Balamina y Diómedon de Argolida. Priamo opuso una confederación compuesta da 
rorreemos, Linio* y Pelongo*. La guerra duró dios atios; poseWoron en eHi ííector 
7 ♦•Jéfiaaay se présame que teruiSeeonun tratado ¿opas. Bruñere. Diada tradtf-' 
eioaporMermosilla. 

4 'Leónidas labia TOaoidoá Jarje» #d el «r1m*« de las TttrnioptHi, pero!» trefe 
•¡•Bfjrwporcioaó i- los persas a n paso por donde enroHieron kíoa griegos. ' Loaleytsj 
ia,fi*parta prohibían retirarse al fnmte ¿er-OMmigo, y I*onÍdW sucumbid con na 
trescientos espartanos, menos uno qne sobrevivió. El ejército VeioeoWae eos upu Mh' 
do-snt Orillun desoldados. RoeijnaAOOuTt. Hlstoriá;n»irrt*r. 

B : El araffHajto de toa «aperadoras romanos i*iMi por « nAmere ñ*e la*»*»- 
sua que destinaban al alto». CUodm elInWetl -entone i S de nnaobh real»,*»». 
Los víctimas al marchar i la muerto, dirijian esto grito sl-empUradórí' "Cesar, loa 
qne.tan á uostr to.sa!»t4e».. " Historia rwtíann, por Damsat. 

On «o> «risti>BH ts»Kf« n •>» rWr M lm «tMiisKti sM^f^M^l^flrHiMí ' 
•ton- Chateaubriand. Loo euártires j la* catacumbas. 



ftrM.MjIvHS* ' evo 

#fl*a)es dé ms vándalo* del Norte qiie dtjBtrtiyényfi «Hr&- 
Jrério de Qttjiírent». (1)' 

Asi somos espectadores dé los grandes acont^ciinieiiMs 
de la edad metía; participamos del delirio.de las ideas ca- 
ftaíreveseftB, nos lévantam<« ala roa de Pedro el Ermitaño 
y tomam»^ pane en las cruzadas (3). 

Avanzando en loa esmaltados campos de ta historia, iTe- 
gnmos á los tiempos modernos: descubrimos mi nuevo vítin- 
5b (8), admiramos la vasta ex ten; ion del Imperto de Carlos 
V (4), vemos nacer la reforma, combatiendo en la guerra 
de SÓ ttftos (5); contemplamos ta grandeza del reinado de 



1 £1 imperio da Ouidante fui deatrnido por k» TindaJo» 477 alio* daanwta de 
Jeiueriito, 7 i k)i 1839 d» la fundición da Boma, por Roñólo, habiéndote rarificada 
la extraña cuinflideneia de que «I miimo nombre dul fundidor, unido al de Augusto, 
hiT» al ultimó emperador que eiiitió allí. Dumont, Historia Bomaua. 

S El «cu ti miento oatóliuo fué el domiHnte - en la edad media: la poaealon do tea 
reliqniai da lee aantoi llegó i Mr db delirio en direreOf pataca, y te originaron guerra* 
tarmaMpanMgrarla adquirieran da algún bnew 6 e**rpo de «Mita. Eataa rleea 
trotaran «ir íeaaíTOlW prograihrO p Tragaron at ponto que era natural, í laconqirieta 
IWMrBNrtW Lugare*. Potfre/e! Ermitaño, natural dé Amfent, derpuei de lamer Ha 
atal peragri» á JeruMdetn, fie haber enea en el Santa- Sepulcro, d?6 ratrtta ata 
Europa, alee triundo a todo el mande son «a palabra-, para ir a libertar la tierra na- 
ta. Ha* de 900,000 erando* perecieron en «ata primera perogri oaeion. Podro al 
Irrattífle jwríifi *o r/ri>íttgia p ta ratlrtiflli empresa; al reata, ais embarga, pro» 
O'i* basta lograr oí fia, j Jerunlen fui anKada per lo* croaado» el die 16 de Jtn> 
da 1099 k laa tro* de la tarde, aera en qoe Jeaaeritto habla espirado en ol Ott- 
i&4. W W t Wl oi i eBta boa* atrae ateta emadaa. Eipfríta da laa ensatas. 

S Colon deeonarió el WM*»aBrm1« t Ak téf^r a H anaiitadep» Utoara» qttcdS- 
ai^D*-rbm8alTtórt,e1díattdwOtfc*rBd(.IÍ0i. YHar Tta]ee oVCriatóbarCotaa, 
4 I ,« gnmtfMi del Imperta ie-Oér les T rtag* i tal eitrauo, que A nmmo dnttti 
fWencnsWtatosirwWÉepenta'e'rssf. Efecttraroentfl, ra ertenslen lhtgoiewm- 
pnnderikt mártir partb-da iMPaiMM fta}e* y del Fnmeo Cendado, i to* retira* éa 
tjariHta, Lean.BMraaia, Araren yValeBeta; alacridad* de Barcelona r al rbMormat 
«Ka retas* i* Itavarra, Mpelaa, Siaith* j «erde»; tí Aovarla, i la Eath-ia, á la O*. 
. «b«b: * Iretoriai* a» «tret; * ta 

>S»IBS, sej**%ftafc%ltsasrto toarte- 
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¡Luis XIV (1) somos espectadores de la guerra de 7 años 
(2); asistimos á la repartición de la Polonia (3), nos man- 
chamos de sangre en la revolución francesa, y seguimos á 
'Napoleón en sus campañas. 

, El dominio de la historia no se detiene allí en los límites 
de la tradición y de un variado relato de loa acontecimien- 
tos mas notables. Su esfera de acción se ensancha mas y 
mas en las dilatadas regiones de! súber humano. 

Con la historia se leen los detalles de una existencia ¡g- 
. norada en las ciudades que han estado sepultadas una se- 
. rie de siglos debajo de los torrentes de lava como Hercu la- 
no y Pompeya (4): con su auxilio c! hombre ha determina- 
do matemáticamente el movimiento y la figura de la tierra; 
ha surcado los mares, ha penetrado en el vacío, ha fijado la 
'marcha y el rumbo de los astros, ha descompuesto la luz 
''del sol en sus colores primitivos, ha señalado la dirección 
" del polo (5), ha dado vida al pensamiento con la ¡nipren- 



. ,. 1 El remido de Luis XIV que doró el largo período do 72 «Eos, es uno de lai 
.■uní brillantes que cuenta la Francia con relación a loa talentos de todo género qM 
r en el ae sucedieron. A esta época pertenecen entre otros mucho», Mazar ino, Colbert, 
üossueí, Fenelon, Bourdaloue, Massillon, Hacine, Moliere, Coraoiüe, Vanvan, ato. 
. Hiato ii-e de France por Duruy. 

! , 2 ■ I* guerra de íiete nuoa fué el gran teatro de los talentos militare» de Federi- 
co el Grande. Coligadas cu su contra las potencias mas fuertes, á todas hiiu frente, 
«skade á la vez tu gran impulso d la táctica y a la estrategia. Dover. Vio de Fe- 
,s|«|ñ«,le Urnnd. 

pt S LaBmia, o! Austria y la Pniíia >a repartiéronla Polonia, y firmaron eldia.6 
de Agosto de 1773 el tratado respectivo encabezándolo "En el nombre de la Sswtísi- 
_ asa.. Trinidad." AHiaon. Historia General da Europa. 

,. 4 ■ .!*• ma» remotas erupciones de Vesubio sepultaron debajo de la lava y de loa 
.lapilos i Hcrculano, y debajo de un polvo terroso j de la escoria á Pompeya. Dee- 
.ftues de 1700 aíios de haber desaparecido catas ciudades, fueron descubiertas aociden- 
talmenti) en 1711. Sobre Herculano están edificadas Fortioi y Eeeina, y en coose- 
.enencia solamente ae extrajeron algunas antigüedades y se procedió á rellenar las 
.•ecavac iones. De Pompeya so ha descubierta ya la quinto parte de la ciudad, la cual 
.ae, ha *jpcootrado tal coran eiintia el dia que perecieron sus desgraciados habitante* 
Casas, palacio, templos, objetos de lujo y do primera necesidad, teda, absolutamente 
Jft&Q ae,ha-h«tUdoeiip«i-fi«to estado. César Can.ú. ■ Historia. Universal. 
_~>6 ,.Se ignara quien fué fll inventor de la Brújula. Atribuyes* asta, honor á Flavip 
Gioja; loa franceses han pretendido «ei antorr-i^de tan &fil iaraaciqa, ai» podar ssjf- 
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ta (1), se ha apoderado del rayo (2) y ha trasmitido instantá- 
neamente las Ideas á millares de legnas con el telégrafo. (3) 
' Tales son los adelantamientos que la humanidad ha por 
dido hacer con el importantísimo auxilio de la historia. Sin 
ésta "siendo nosotros muy poco superiores á la masa bruta 
y acaso mas desventurados que ella; acosados por el ins- 
tinto del placer ó por ni aguijón de la necesidad, nos pare- 
ceríamos al tierno niño que nacido á media noche, creyera 
deslumhrado, at asomar el aatro del dia, que llegaba en el 
momento de su creación. (4) 

¿Cuál es el estado <lo los pueblos en el momento de abrir- 
se la historia? Grandes naciones en el período de decaden- 
cia, costumbres corrompidas, un lujo espantoso, ciencias 
abstractas. (5) A través de una marcha lenta y laboriosa 
vemos á la humanidad llegar desde su estado primitivo ala 
civilización del siglo XIX. El Imperio de Moctezuma so- 
parado del mundo conocido, por la dilatada extensión de 
los mares, con una civilización particular, conquistado por 
Cortés, dominado por la España, libertado por Iturbide y 



bar torció ni cuando la realizaron: otros creen que os invento chino, y por lo meiMM 
esta probado que bu uso es de una antigüedad remota en el Imperio Celeste, ail como 
quo an declinación estaba señalada en una Historia natural, escrita del año de lili, 
al de 1 117. La atracción del imán era conocida de los antiguos. Historia de loa in- 
ventos y do los dnsoubri míen tos. 

1 Los chinos cuyas invenciones y adelantamientos permanecen estasionados hace 
muchos siglos, fueron los primeros que conocieran la. imprenta, pero en planchas, eo- 
m<> la tienen hasta el dia, no coa caracteres movibles como los nuestros, por oponer- 
se & esta ventaja el crecido número de sub caracteres alfabéticos. Juan Gattemberg, 
noble de Maguncia, fué el primero que hizo los caracteres de metal, que constituyen 
el mérito y la perfección de la imprenta. Da pon t. Histoiro de l'imprimerie. 

S Benjnmin Franklin, de Bostón, pobre, laborioso, económico, gran físico y mnj 
adicto t la independencia do su país, á la que prestú importantes servicios como en- 
viado aLóndrea en representación de Ion colonias, fuá el inventor del pnrarayo en 1703; 
. descubrimiento qne hiio fundado en qne la electricidad se disipa por tas puntas, y en 
- que el rayo ea la acumulación del fluido eléctrico en la atmósfera. Historia de las 
invenciones j de los descubrimientos. 

. 3 Wchsatstooe inventó el telégrafo electro magnético, que traslada las ideucon 
la rapidez del pensamiento. Historia de las invenciones y de los descubrimientsw. 
4 César Cantó, historia univ erwl. 
6. Chateaubriand, ensayo sobre las n 
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inervado por la, anAnjuioa. situación da cerca de medio sigj# 
ajeaba, de tr car el último y único recargo que. pudiera g/una* 
tizar su salvación, aceptando la generosa intervención de la 
Francia, proclamando el Imperio para sustituirlo á las agi- 
tadas turbulencias de la República, y elevando al trono 4 
on príncipe ilustre por sus talentos y universal mente admi- 
rado por las altas cualidades que lo caracterizan. 

La celebridad del feliz arribo de nuestros Soberanos 4 
la capital del Imperio, es. el grande y solemne aconteci- 
miento que nos ha congregado en este lugar, después de 
haber elevado la Iglesia hasta el Criador, mezclados con el 
aroma del incienso las precia sublimes de. on pueblo des- 
venturado hasta aquí, feliz en el porvenir, que tiene el pia- 
doso instinto de buscar los dulces consuelos de la religión 
en bus estremos dolores y en sus momentos del mas puro 
regocijo. 

Tal es, señares, el plausible motivo con que tengo la hon- 
ra, de dirijiros la palabra por encargo especial del ilustra 
ayuntamiento. 

Llamado en otro tiempo á predecir inmensas desdichas 
nacionales, grandes y próximas catástrofes del orden social, 
puedo ahora, merced á un singular favor de la Providencia, 
¿levar mi vok como un postrer adiós de eterna despedida á 
los espantosos mates del pasado, y como un primer saludo 
á la ventura del porvenir. Ya no son tos lúgubres.y sentí- 
dos cautos del Profeta de las lamentaciones con los que de- 
Vinos apostrofar á nuestra patria (1). Acabamos de atim- 
veear el desierto y en estos momentos llegamos á la tierra, 
prometida (2). 

Mas de tres siglos ha que Colon surcaba la inmensidad 
del Océano buscando un nuevo camino para llegar á las 



1 fio uto* concento* j en k» del aiinf» «atarior, ¿toit el omia* 4 U-ohmím 
«f T'M que por DQtthwaienW d* U jujU» p»t»üi tir» de ltéaioo, pcMDMDÍá ea 1* Ab> 
med» de Li oapital al 27 de Setiembre de 1B59, y fin 1* I lll Wfrf lw — *— «*■» 
República eq« los de Jerattlen, l ftli «Md» * — t»fPtpfoa»»1«wm ti M *■ b»U- 
■jentMio*** de Jeremía». 

S Aatei de llegar loi Iwmalitrt i U tierra de jm wWqs. «aétac— «nwati t lfJ 
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Indias (1): eh su proldngada navegación ¿fes-cubre él ftde- 
fo-Miindo, y entoaoes prora arpe ! a triputaciOD #n arta Ax.~ 
elaraacion súbita y general, repitiendo gozosa la palaurtti 
¡tierra! ¡tierra! México, con la n*ve del astado desman- 
telada, perdido él timón, desgarrada» las velas, rotas la* ja*- 
oíbb y á punto de zozobrar en los escollos revolucionario», 
hace un esfuerzo supremo, vuelve la vista á la estrella po- 
lar de su primitivo destino, se dírije al puerto salvador y al 
fia lanza el grito tanto tiempo anhelado: ¡bl ihpbrio, bju 
imperio! 

Lejos de mí la mezquina idea de atizar los odios de par- 
tido, en este día de enhorabuenas. La política de nuestra' 
Soberano va á tener por base fundamental la fusión de los 
partidos, y mis mas íntimas coavicciones se han adunado* 
siempre con las medidas que conducen á una generosa y 
amplia reconciliación. Esto, no obstante, cumple á mí pro- 
pósito, y lo exige no menos nuestra propia dignidad quex 
nuestro patriotismo, revisar aunque en sinopsis las causa», 
y consecuencias que han determinado la aceptación de la 
intervención francesa y la erección del Imperio. Un lige- 
ro examen de los acontecimientos que se destacan mas par- 
ticularmente del cuadro de la historia, demostrará hasta la 
evidencia si la masa de nuestra sociedad que ha abrazado 
esta cansa salvadora, y esencialmente el ejército mexicano. 
que ha combatido con gloria por su triunfo, deben ser con-, 
siderados como los restauradores del orden social y como 
los defensores de la independencia nacional. 

Mi palabra so va á desusar sobre lo* lieehos no sobre lo»' 
individuos, sin odio- y sin pasión, contó escribía Tácito hv- 
rmtorks de Tiberio. (*) 

1 Conociendo Colon la antigua opinión de la aúnela italiana lobre la esferoide it 
hierra 7 ubre la existencia de to« antípodas, j fundado en qne siendo nueitro glo- 
bo esférico, se podría pasar de un meridiano i, otro 7a en dirección del Oriente 7 ja, 
en sentido ¡overeo, viniendo 4 1er ambos caminos complementos recíproco», se pro- 
puso atravesar el Atlántico para llegar i la otra extremidad del continente de la In- 
dia, 7 volver después i Europa por tierra. Con este pensamiento se embarcó, j do» 
nnte su navegación, en vci de llegar al Asia, doseubrió el Nuevo-Hundo. Campe. 
Historia del descubrimiento de la América. 

9 Cometió Tácito, grande historiador romano, no quiso lancsl «u juicio sobra loa 
buenos 7 los malos príncipes, tino después de haber llegado á una edad madura. Bs> 
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Coocededme vuestra indulgencia y atención. 

Las ideas reformistas y las revolucionarias han «ido el 
oran foco que ha originado un verdadero cataclismo en to- 
do el mundo, lanzando algunos rayos de luz y de mejora 
sobre loa lagos inmensos de sangre y á través de largas épo- 
cas de dolor y de generales trastornos de la moral y del or- 
den social. 

Erasmo y Latero (1) originaron la reforma, y los conci- 
lios de Constanza y de Basilea (2) tuvieron sobre esta la 
influencia que la asamblea nacional ejerció en la revolución 
francesa. Por desdicha de la humanidad no se procedió á 
la reforma con franqueza y de común acuerdo, único expe- 
diente de evitar tantas guerras sangrientas y tantas lágri- 
mas como han marcado las huellas de su marcha asoladora. 

La corrupción universal de la sociedad demandaba efec- 
tivamente una reforma que alcanzase igualmente á todos 
los abasos; pero los medios de su ejecución abortaron gran- 
des males. 

El cisma de Occidente (S) habla hecho nacer la discor- 
dia entre los reyes del principio de la unidad de la Iglesia, 

bable proposito eacribir la hittoria da Romt denle liaron hatta Nern¡ pero dejó ia> 
•empleto ni proyecto por relatar en fono» de ennle* la* erneldado* de lee cuatro pri- 
merea tuceanreí de ¿lignito. Gran parta da wat obrai te ba perdido, tiendo ana da 
aetat la que narraba el fin del reinado de Tiberio. Dnrej. Bittoire romnina. 
' 1 Entino j Lotero, amboi Individnoe del otero, 7 de un vatto talento, dieron gran 
tanpnlM 4 la reforma, oenenrando con aeritnd lo» *¡eio* de la norte de Boma 7 loe da 
ka ordene* ralifioea*. Sai etoritot feeron la ohiape que debía incendiar na iameoae 
•ombuttible. Merla d'Anbígné, Hittoira do la refonnntion. 

8 Lob concilio* de Constan*» 7 de Botile», reunido*, el primero en 1414 7 el *o- 
gondo en 1431, acabaron do complicar la reforma 7 dieron un earieter me* eepaatoa* 
4 ni efecto*. En ello* te hito abdicar al Papa: te declaró que el coneilk» era anpa- 
rior al tooetor de San Pedro; que las rentaa de la Igleria debían partirte con el «acra 
colegio; que el Papa no podía declarar la guerra ni concluir la pal, ete. Merlo d"K- 
Mgne. Rittoire déla ré forma tioü. 

3 El gran ciimi foá originado por la - eleoeion papal que reeajó primero eo Barto- 
lomé Primuno (Urbano VT) elegido bajo la presión del pueblo romano, 7 detpnee ea 
Boberto de Ginebra (Clemente Vil) nombrado bajo la proteooion de Bernarda do Ba- 
to, Jefe da aventurero* 7 ateeino de lo* romanot. El gran eitma qna tantea malee 
anotó 4 la Iglaaia, principió en 1378 j concluyó eo 1410, deipna* da babor «latida 
SI aBoe. Cí«r Cantó. Hiatoría nnlTeml. 



APÉNDICE. 8»0 

qne era precisamente el lazo de unión: carca do medio si- ¡ 
¿jo subsistió la duda de la perpetuidad de la Iglesia, y los ' 
Papas tuvieron que recurrir al apoyo de los príncipes, quie-' 
oes ambicionando la concentración del poder, negaron á 
Roma sos antiguas prerogativas: Eduardo III le rehusó ef ■ 
tributo debido, y Fernandc, ¿in cuidarse de su renombre de • 
católico, hizo oposición a la Santa Sede. 

£1 nuevo rigor del Santo Oficio era otro síntoma de visi- 
ble decadencia para la Iglesia, porque á la sazón se refina- - 
ban las costumbres, la sabiduría tomaba cierto ensanche, y 
el escepticismo comenzaba á deslizarse en los espíritus. 

Una osadía general Be desarrolló en toda la cristiandad 
para censurar los victos de la corte de Roma, y hasta ef ' 
Dante y Petrarca (1) los atacaron con fuerza, sin merecer 
ninguna reprensión y sin qne fueran anatematizados sos 
escritos. 

La frecuente intervención de la Alemania en los asuntos 
de la Iglesia había engendrado un odio recíproco; un arre- 
glo de familia y vari'-s transacciones políticas, reunían ba- 
jo el cetro de la casa de Austria los pueblos menos análo- 
gos, y la capital del mundo cristiano oia rugir la tempestad ; 
próxima á estallar. 

Tal era e! campo en que iba á encenderse una guerra a 
proposito para trastornar el mnndo y cuya influencia era 
preciso qne alcanzara á las generaciones mas remotas; ver- 
dadera reacción insolente del examen contra la síntesis, del 
escepticismo contra la tradición y del jnicio contra la au- 1 
tóridad. 

' Lntero (3¿) lanzó el primer rayo que hizo estallar las cor- i 
rfentee eléctricas de la reforma, causando una conflagración '■ 



1 El Dante, en n obra "El Pai-aiio," atusó «mi toen» el lujo del alero y la «He - 
npeion general que lo devoraba entonce». Pe truco también eeniuró eitoa minino» ' 

•fi La Tents de lu bula» de indulgencia prohibida por loa conoilioi de Letraa, d» s 
Yle&a 7 de Consterna, foé permitida por León X, eon el fin de reunir loa fondo» no- ( 
oeanrioi pan llevará enbo m «ruada oontra Celin 1, y parala oonstrueoion da nn" 
temple ave faeaa la imagen TÍaibte de la unidad católica. Tal colecta eauó gran di*-' 
futo en moeho» ánimo» paro nadie *e reainti ó de ella en nina alto grado qne Marti» 



gañera!, y ponieade en acción <U a.arioia de los príacipea- 
sobre loe bienes del clero, el descontento político y hasA* 1* 
relajación de las costumbres. 

L« locha se entabló por fin eirtre el sueasor de San Be- 
óVo y lo» reformistas de todas especies: ka mas extMñas 
cobtroversias te suscitaron entre ek padre de la reforma y ' 
«as opositores, (1) los templos fueron saqueados y dorrlba- 
dos: Carlos V tomó el partido de la Iglesia» hizo mimbrar 
rey de los romanos á su hermano Foraando para que tuvie- 
ra un jefe el partido católico: «puso una liga católica á la 
de Ksmatcaldo, y principió la guerra de la -Santa Liga: des- 
pués de Lulero vino Calvino con su genio organizador; pe- 
ro sus tálenlos se estrellaron queriendo detener á su antojo 
el curso de una revolución de ideas desencadenadas hacia 
tiempo. (2) 

La reforma agitaba con grandes turbulencias todos loa 
países adonde había penetrado; pero la Alemania, que le 
sirvió de cuna, fué devorada «as que todas con la guerra 
de los treinta años. 

El incendio había cundido con una rapidez espantosa eu 
el espacio do cuarenta años desde los Pirineos hasta la la- 
landia, y desde la Finlandia hasta los Alpes, preocupando 
la imaginación de los hombres de talento y contando eJ nu- 
mero de sus prosélitos por naciones enteras 
; La reforma, término medio entre la te y la duda, es la fi- 



Lntcro, fraile agutino. Con eite moíiío aitiiju noventa j cinoe téaia Mntn ■! abwo 
as la renta de lat iudnlgenoiai, tétit que dieron origen á otra multitud en opoiloion, 
7 per nafa raadio Daro iwna ¿iridió» !■ stirthwoad on *f> ■anferai, o» é»lM 
«aaj— «HPfM Lefatp, Uegaato awta U bm 1 wiiH» ■W»i». Tal too «t Via*» 
ia la reforma que oonmorio al mundo. Hería d'Anbifué. Hiatoire de la nM» 
aution. 

1 Enrique VIU de Iaglaterr» »iwf«^tó-»oí8itar:lM bím*4« Lut*fo,i^a epJafcté 
•sa fútate polémica entra el nijr j el rofprmadflt. 

8 Joan Cetrino, de la eeeuela de Zivincla, onju doctrinal tendían al repnbliaft- 
■jamo, ahraxó la reforma j» trinábate, j qniao morganiaar la Jgleiia reformando)». 
IsterDMU la Biblia A aa modo, como Lutero eecribúí lea buáuiaami» «Vía r > ÍH ám 
mttimna, » ua Cateümo pan difandir tu docteinu wtra lea elaaaa ilaatné>h# 
•wnpaio aa tUtcma qne Uera m nombre. abrteJ'jUiVapi. Hiatsii* <U ta «ÍÍST- . 
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■BfcWto dí> *•» tiompee «odertfOtM elle, meié «o <m«dw 4* 
qM ejthaberanoia de genio,. de virOíd y de crimen: después 
de haber trastornado las opiniones, conmovido laa creen*' 
cias sobre que descansan las sociedades, invadió las regíer 
nee de la política: sostenida por el -capricho de los prínci- 
pes de Alemania, por las antipatías del feudalismo en Fran- 
cia y por el delirio real en Inglaterra, se puso en -contradic- 
ción consigo misma, y sirvió iguntmen'e á las pasiones de 
loe reyes y á las de los pueblos, invocando unas veces la li-, 
bertad monárquica y otras la mas espantosa tiranía. 

La cristiandad llegó por fin á verse definitivamente divi- 
dida en católicos y protestantes; en creyentes de la infalibi- . 
lidad de la Igtesia y en partidarios de la opinión de cada 
uno- Con bastante generalidad los pueblos de origen ro- 
mano sostuvieron el catolicismo, y se volvieron protestantes. 
los de raza teutónica, los griegos y los eslavos. 

Adquiriendo una importancia política, por la cooperación 
que tomaron los príncipes, la reforma que parecía entera-' 
mente religiosa, vino en último resaltado á convertir los Es- 
tados en monarquías. (1) 

La Alemania fué la primera que se agitó en esta conmo- 
ción general y la que sufrió los mas crueles efectos del sa- 
cudimiento que ocasionó la reforma. 

No habiendo surgido esta en Francia por convicción ni. 
como una consecuencia de los conflictos nacionales, puesto 
que fué importada de la Suiza, no pudo llegar a restable- 
cerse la paz bajo sólidas bases, y se apeló al efímero medio, 
de acomodamientos inseguros que se trasmitieron al porve-' 
nír, originando primero disencionea particulares e» ¿4 jan- 
senismo, j posteriormente ana hostilidad general en los san- 
grientos dins de la revolución. 

El principio católico fué representado siempre por la K's- 
paña, cuyo país pretendió el exterminio de todo elemento he- 
terogéneo. La Italia, temerosa del abuso, llegó hasta poner 

1 Siendo generalmente conocida la historia de Ib reforma, ovni ti remo a el creólo"» 
número de notas eiplicatÍMi qoe exigir* la ojeada que vnmoe t dirljirte. Todos lo* 
partos que tocamos pteden oontiHam eateo*UBont« M lo Materio do la refera», 
por Uoile d'Aobigní, en la do la Iglevo, ó en Citar Can». 1 ¡> 
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trabas á la verdadera ciencia, resaltando de aquí ana vid» 
intelectual libre, al lado de una existencia encadenada. La 
Italia en otro tiempo había adelantado en cultora á loa de- 
mas países. 

La reforma no penetró en la Kscaudinavía por efecto de 
la opinión pública, sino que fué impuesta por el ejemplo y 
la orden de los Soberanos, sin originar en consecuencia 
cambios de importancia en los negocios interiore?. La No- 
ruega no tolero ni aun el culto judaico, y excluyó toda reli- 
gión excepto la dominante. 

En la infortunada Polonia llegó la reforma del exterior j 
so abandonó á excesos enteramente extraños en su origen. 
Nuevo ingrediente aumentado á las violentas divisiones de 

Zne había de surgir posteriormente el desmembramiento de 
i nación. 

Solamente [a'Hungrfa conquistaba desde un principio la 
paz y la tolerancia. 

La discordia religiosa fué por el contrario, el pretuxto pa- 
ra arrebatar á la Bohemia lo.t privilegios tan ardientemente 
defendidos hasta entonces. 

En Holanda sirvió de estímulo para la emancipación y 
■e adhirió á los defensores de la nacionalidad: convertida 
en laza de unión, sofocó las antiguas querellas de los hijos 
del país y de los extra ligeros. 

La Rusia atravesó tranquila por en medio du esta con- 
moción general: en la Suiza, el equilibrio de las fuerzas 
beligerantes orilló la cuestión á nn acomodamiento. 

Una misión envidiable estaba reservada á la capa de 
Austria: tocábale amalgamar todas las fuerzas de la cris- 
tiandad para ponerlas en acción contra loa tarcos, á la ves 
que mantener la armonía entre los pueblos católicos; misión 
& la que fué fiel desde los tiempos de Alberto II, hasta el 
reinado de Carlos V. 

En los momentos en que se consolidaban las demás na- 
ciones, incumbía Venecia al recio empuje de loa nuevos 
potentados conjurados en au contra. Venecia, eu los su- 
premos instantes de su agonía, dio muestras de una gran- 
deza deSCOnOCida- 
Dig tizedUyCjOOgle 
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-Los terribles efectos de la reforma fioron mas- extraordi- 
nario* en Inglaterra qoe eo les otros paisea; engendrando' 
la guerra civil, hicieron que el protestantismo tuviera un 
trio rifo absoluto con loa príncipes de Orange; y prolongada* 
l*v lucha, nació en último resultado la admirable constitu- 
ción del Reino-Unido. 

Tal es, señores, aunque á grandes traaos, el coadro de 
la reforma qim nos había de servir de bandera, después da 
tna sigloe, para llevar al último grado de desarrollo las tur- 
bolencias de la República Mexicana: postrer período de de- 
cadencia, en que naufragaron definitivamente la paz públi- 
ca, la tranquilidad domestica, la pureza de nuestras creen- 
cias y el decore del nombre mexicano; pero antes de dirijir 
la última mirada al conjunto de nuestros pasados errores; 
permitidme que haga el breve examen de las ideas revolu- 
cionarias que se adunaron al pretexto de la reforma, pam 
inmergir á nuestro bello país en un mar de inmensas dea- 
dichas y de solemnes infortunios. (1) 

La Inglaterra había dado ya el ejemplo de una revola-' 
cien política contra las prerogaúvas del trono y en favor de 
los derechos del pueblo. Un largo Parlamento aobrepe 
niéndose al trono, un Cronwell genio de la revolución, y na 
rey conducido al cadalso (S) fueron el modelo sobre que 
'calcó á su tiempo la Francia, la Asamblea Nacional, el ge- 
ato de Napoleón y la ejecución de Lnís XVI. 

La Francia aspiraba á extinguir de sn territorio loa ves- 
tigios de las distinciones de raza; quería extirpar los restos 
del feudalismo, dividir la propiedad; establecer en todo et 



I V*mo la Mitoria de 1» rerolucion franoeaa, por Thieri, la de lo» giroadiaoi, por 
lowiartine, J la general de Europa, por Alunan. 

3 Cárloa I de Inglaterra, obligado por la Doeeeidad, oobtmo un quinto parlamen- 
to, qoe fué wuj tnmnltuoeo, qaa ie hiio célebre bajo el nombre de Largo Parlamen- 
to, i ene taro efoatoa lemejaate* i loa da la Anunblea Nacional de Franoia. El «- 
fanal Oliverio Cronwel, del partido do loa ñii^máiman, proclamó la libertad do ooa- 
aüeaeia, la independeoeia abaolata del indiridao j la iaapimeien directa oin el inte» 
nwd>« de la Igleaia. Cnrioa I fue decapitada o» 1648, doapnea de haber aido Jnapd» 
f- —o. oaanmQB nrjaokl. do 1» ano fotmaroa parto Cronwoü j Brotan. 0*ew Canto, 
ia UniTanal. . i * 
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pato «argas ignataa.jr justas; no fijar ntnw (faites dl-tfcste- 
«ato individual que luí impuestos pe* til interés general. 
La revolución estaba ya consumada en las ideas, y ore- 

Cm los ánimos trae ae habían formado en la escuela de' 
economistas y de ios filántropos, que era muy sencillo 
reducirla a hechos prácticos, encomendándote al rey bu di- 
noción, bajo la condición de que aceptara la parte princi- 
pan 1 de las exigencias de cada uno. Anhelábase ana cons- 
titución determinada, la responsabilidad ministerial y MaV 
convocatoria regumr de los Estados qne los hiciera partíci- 
pes de todas las medidas legislativas. 

Así comenzó el incendio que pronto iba á devorar á toda 
ta nación y a convertirla en un lago de sangre, haciendo ro- 
dar en la guillotina lo mismo las cabezas regias, que las de 
los ancianos, qne las de los nifios y que las de las mu- 
ge res. 

Mas antes de detenernos á contemplar momentáneamen- 
te la aterradora erupción de las lavas revolucionarias, diri- 
jamos una mirada al estado de lis ideas en los diferentes 
pueblos de la Europa, sin examinar su situación política. 

El movimiento que la Francia llamaba de la inteligencia, 
y de la filosofía, tenia eco en la mayor parte de la Europa. 
En España se decretaba la expulsión. ae los jesuítas, (1) y . . 
la inquisición dejaba apagar sus hogueras; bajo el gobierna 
de Aranda penetraban allí los rayos de la revolución, y Voí 
taire tenia corresponsales en Cádiz y en Madrid: an verda- 

Írro contrabando del pensamiento francés se hada en la 
emVifuia por los mismos que tenían la misión de evitarlo; 
los escritos incendiarios pasaban á través de las nieves de 
los Pirineos. 

A toda hi Italia y aun á la misma Roma llegaban los re- 
flejos de la época. Cediendo al espíritu del siglo, el Papá 
reformaba la Compañía de Jesús y Clemente %XV la abo- 



'¥ (iifiok IB, por tartfgukM Al «a Mhrtitm el uvate ¿e Intuí! k. Mpnftff 1 rntrJS- 
•IflftkfW A*iflfl«17ot. Lh ordena* rte eípnUItm AMMlMrMM i-toAtt MftUV 
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üm: (1) el Motpm'mm* y 1* indiferencia, jue matan tai 
«Hieoeias anutg' de derrabar Im ¡asmuc-Kmes, invadían la 
«Midad- eterna con loa emi*Dgerw que a* rain el benéwft» 
«■rector del je» de ta Iglesia. 

La corrupción de la corte, y el fanatismo de! populacho 
eran el carácter distintivo de Nápol< s; y Florencia, tenien- 
do á an cabeza Tin príncipe filósofo, servia para <-nsajrar taa 
doctrinas modernas. 

A la sombra del Austria había en Milán una vasta cou- 

Í rogación de filósofos y de portas: el libro de tos delitos y 
e la» penan, especie de censura de las leyes del país, era 
escrito por Beccaria, con mas audacia que la que distinguió 
á Monte?qnimi. (2) 

Un silencio general reinaba en Tnriu, que era adido á la 
casa de Sahoya. 

Las borrascosas sesiones del parlamento inglés tomaban 
inaü calor con sus debates sobre la guerra de America. £1 
drama que *c representaba en Inglaterra, con los discursos 
de Lord Chatam, y con las escenas tempestuosas de las 
elecciones, tenia por espectador al mnndu enturo. (8) 

Los nombres de Washington y de los demás héroes de 
la independencia americana h rian la imaginación del con- 
tinente y engendraban á la vez el desprecio á su» institu- 
ciones y el vivo deseo de efectuar ana revolución social. 

I.a Holanda era el gran foco de conspiración contra los 



1 C1e>»i^XIV,b«mfe!«4»M*frt»dUil.F4i**l« rnro» ara le iediewee lee 
Jtfflm 4» e» eflm , «mí» Im Jemifcui * fia de tener «a goe apofu n oondcuoíoe. 
Gtllen III navudú ewribir » W memori» lobro «I particular; per» Cfcoiienl «e qpue< á 
i^ToiniBÍOii,dioiend« que loi motit oa i# hallaban «ípre«adoi en io« decreto* de IM 
rMpMtiTO* gobierno». Bl P«*a pofllled, pue«, «1 brtmáo npmetM de h Mm, «1 
|1 dn Jnlio de 1779, iwfiw <e beber tideeara b ede-eer le» nortea. SetetBIeMB. 
HtHbire le I* Otate de Jeteilee. 

3 El Menino* Cetar de Beeeari* eaeribie ce ofcre en loa momento* en t.ee la Jee> 
Keie ettaba oompleUmente abondonada. £1 libra de loe delitee j de he raeee-onl 
eeeweeMle f* i «e) n ,eigeeie-giw VejWre, 

ellereent. Cieu-Ceetá. ffiitwrie UnÍTeneJ. 
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riBouarcaí*; allí se imprimía todo lo que no podia publica»* 
en Paró*, en Italia, en España y en Alemania. El excepti» 
ruinólo echaba grandes raices en este país que daba, vida á 

tos escritos He- la falsa filosofía, y que hacia inviolables los 
^crímenes <!'■! pensamiento, ó la vez que acogía todas las 
ideas que conspiraban á la destrucción de las religiones ó 
.de los tronos. 

Federico el Grande convirtió su corte en laboratorio de 
la incredulidad religiosa: el desprecio al cristianismo y á los 
tronos fué sustituido á la fuerza moral, que no sabia apre- 
ciar este príncipe materialista: et movimiento general de la 
Europa sacudía á la Alemania, pero con calma, y el sobe- 
rano e-a el corruptor de las virtudes del imperio¿ circuns- 
tancia que inició la decadencia del espíritu alemán. (1) 

£1 Emperador José TI, novador mas atrevido que lo que 
correspondía á su época, hacia sus primeros ensayos eu 
Viena, dirijido por el jefe de la francmasonería en Austria. 

Los iniciados en los conciliábulos del pensamiento libre 
aspiraban á reformar la sociedad política, religiosa y civil, 
y convertían sus logias en las catacumbas de la religión re- 
volucionaria. 

Los poetas mas notables de la Italia y de la Alemania 
prorumpian en cantos revolucionarios para electrizar con 
bus versos á los hijos de la Germania. (2) Todos los acon- 
tecimientos de Parid tenían un eco prolongado en las rive- 
ras del Rhin. 

Tal era la disposición de las ideas en Europa, cuando la 
Francia dio principio al drama terrible de la revolución. 

Una emigración fabulosa de las clases mas distinguidas 
.(Je la sociedad, la. fuga del rey, su aprehensión dirijida por 
el hijo de un maestro de postas, su regreso á París, la acepta- 
ción de fu constitución, la asamblea legislativa, la conven- 
ción, la prisión de la familia real, la decapitación de Luis 



1 Pare Federico, Im bsjonetaa eran et derecho de Im 8 
el derecho de los pueblo!, y las victorias 6 laa derrotaa el derecho póMiao. 

3 Goethe, Sehiílerj Klopatock arrebataban con m» ratrcbi i toío* loa qw aalfr- 
ttan 1 bu atiiteriidados y i loa teatro*. 
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XVI y de Mafia ADt9nieta t > (.1) el terror devorando como 
{Saturno á ens propios hijos, la guillotina y el verdugo do- 
minando en toda la extensión del territorio, y uu millón j 
doscientos mil hombres armados en defensa de la patria: he 
aquí, señores, los hechos que arrancan con mas valentía del 
cuadro de la revolución. 

Todo fué sometido á un cambio radical; desde la pala- 
bra hasta loa hechos, desde las ideas hasta las pasiones, 
desde los principios sociales hasta las creencias religiosas. 

Al culto católico se sustituyó el de la diosa Rn'.on, (2) al 
convencimiento, la elocuencia sangrienta de la guillotina, 
al arte y á la ciencia, las inspiraciones revolucionarias. 

Hasta la guerra sufrió profundas modificaciones, así en 
la organización de los ejércitos, como en las operaciones 
estratégicas. Los oficiales aristócratas fueron reemplaza- 
dos pnr sargentos que ee improvisaban generales; el < uerpo 
de listado Mayor quedó abolido; la estrategia se encaminó 
á reducir al enemigo á una impotencia absoluta en vez de 
tomarle las plazas ó invadir el territorio que ocupaba. Las 
sabias teorías de Vamban sobre el ataque y la defensa fue- 
ron sustituidas por un nuevo sistema de fortificación. (3) 
Y, sin embargo, la historia moderna no registra en sus pá- 
ginas una campaña mas admirable que la que sostuvo la 
Francia en 1793 contra toda la Europa. Bajo las inspira- 
ciones de Oartiot se salvó Dunkerque de los ingleses en la 
batalla de Hondsckoote. Asombrosos medios de defensa 
fueron opuestos por la dictadura del Comité á los austría- 
cos y á los prusianos, que habían avanzado hasta las ver- 
tientes de los Vosges 

1 Luis XVI fué guillotinado en la plus do la revolución «1 día SI de Enera de 
1793, j María Antonieta el 15 de Octubre del mismo silo. Lamartine. Historia de 
loa Girón (¡ i non. 

2 El 9 de Noviembre de 1793 ie inauguró en la convención eite nuera culto de la 
revolución, qoe. desconocía al Key del cielo de*paes de haber guillotinado á loa rojea 

,' de la tierra. La díota razón fue personificada por ana proatitnta. El £0 de Dioiom- 
. bre siguiente ae instaló el micro culto en la catedral de Paria, con asistencia del 

ayuntamiento de la Convención y de todas las autoridades. Lamartine. Hiatosjaj 

de loa Girondinos. 

3 Eate nuevo listeza* u eowp own de usa cwuaicaciea de itneaoe vertical»*. 
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A los dm grandes períodos de la asamblea constituyante 
y de la Convención, siguió el Directorio: á- la WBofl on 
ilbmno de la educía militar de Bt-ienne, hábil oficial ite 
aríitlerfa, se improvisaba general siendo un j<Weu adofeceh- 
tetoderíe. fin revolocion le sirvió de escala, y mía ven 
elevado á la altura conveniente, volvió á París con el pretf- 
-tigio de sus victorias; pasó en Rohicori oeaao César; enfre- 
fiá la BBvolncion; se corono^ «mperador; cicatrizó las Itéridsto 
de la Francia; asombró al mondo con sus batallas y derra- 
mó torrentes de gloria militar sobre so país. 

He aquí un ligero bosquejo de esos dos grandes cata- 
clismos d'-| mundo: la reforma y la revolución: volvamos á 
nuestra patria y á las aplicaciones prácticas de las nuevas 
ideas. 

El mejor análisis de la época tempestuosa que acabamos 
de atravesar exige que dirijamos una mirada retrospectiva 
para abrazar el cuadro completo del pasado, y justificar an- 
te el mundo la última resolución salvadora que ha adopta- 
do la Nación, desechando las formas republicanas y ape- 
lando á los principios monárquicos. (1) 

A mediados de siglo XVI el vasto Imperio de Moctezu- 
ma fué conquistado por Cortés y convertido en una rica co- 
lonia española: ese período es la epopeya del valor y do 
las matanzas: grande en acciones heroicas por parte del 
pueblo guerrero que defendía mis posesiones, sus lares j 
aua dioses, sus costumbres y su independencia; igualmente 
admirable por las hazañas de los conquistadores, por el éxi- 
to de la atrevida empresa que acometieron, y por sus resul- 
tados en favor del cristianismo. 

El Imperio Azteca sucumbió en la lucha que sostuvo; pe- 
ro después de haber dado al mundo notables ejemplos de 
valor y d.;l mas puro patriotismo. 

La defensa de México contra los soldados de Cortés, es 
un asunto-digno de la lira de Homero ó dolada Virgilio. (2) 

1 El 10 de Julm de 1SH ¿«rnstt la AwwfelHtnh- NWnMrt: qm» *í *h*> «dnpWi 

' U Mtmanpift moderáis heredítarie, j q«" oftíttfn i» «nwiH. A. I. j B. el gUtSÍ 

ptflnMari» IbxtnrfliMa, Arobf í*qwr de Anrtti*. BoemMMtoc rArtfro* * U ihMm 

folltie» eMoaendmdA i I* Anublo» genenl da HobtblM. 

s m> ImvMs W tambre Itaguuu'A tdtxtMKD évHd/te etíttSu MVAdM.q*» 



Terminada la conquista y habiendo' desapavecído ■«•«af* 
Mu religiones y la cultura particular de los aztecas, q«Q 
fueron snstitnidoa por el cristianismo y por la civilinciOst 
enropea, el país que bañan el Atlántico y el Pacifico, dur- 
miendo trauqfíiio como las aguas de sus lagos, vivió tro»- 
cientos años en uní profunda calma. 

La invasión de fa Península por las tropos francesas, las 
deliberaciones de las cortes y la serie de trastornos que 00»? 
movieron la monarquía española en los primeros años do 
esta siglo, hicieron llegar hasta nosotros las ideas que ha- 
bían conmovido la Europa. 

Un grito de insurrección respondió en estas regiones 4 
los acontecimientos que se verificaban del otro lado de loa 
toares. (1) 

Eí sentimiento de fai independencia nacional se sublevft 
en una gran parte de loa ineKicanoe, y se entabló nna lucha 
gloriosa y desigual: once años de combates y de sangro, de 
trastornos y de lagrimas, durante los cuales brillaron gran- 
des genios militares, como el del ilustre Afórelos, prepara- 
ron los ánimos y abordaron el problema á nna solución 
pronta y segura. 

Itixbide, el padre de nuestra independencia, el Moisés da 
■neutro pueblo, tuvo la gloria de libertar á México: el plan 



1m Aitecas apelaron ti recurso de comer gusanos é insectos, asi oonw el musgo y laa 
yerbw raladas qao *e eriabnn en el fondo de la laguna. Las madre* devoraban i ana 
hijos por no tener ya con que alimentarlo!. ]ja ciudad era un vasto cementerio j oá 
ae podía andar sino «obre cadáveres. En medio de patos horrores, el Jfaen Empera- 
dor Gnatemotiin se mantenía impávido-, rechazaba lo mismo los asaltos que isa pro- 
posiciones qne ie le hacían para' que capitulara, y Cortó» no tornó la ciudad liño dea* 
pnoi Jo agotados todos loa recursos de los defensores y pasando sobro rio* de sangro 
y montones de cadáveres. ' La toma de Méjico su vermeó el 13 de Agosto de 15 t, 
Gnaíeruofzlu, príncipe digno de no gran pueblo 1 y tipo del guerrero antiguo, tw se en- 
tregó al enemigo sino cuando fuá hecho prisionero «n sn retirada. Llevado i la pre- 
sencia de Cortés, se portó con rama dignidad j le pidió que le diese la muerte. Pros» 
r,ott. Historia de la conquista de México. 

1 El cora D. Miguel Hidalgo y Costilla levantó la bandera de la ¡n surrección I 
Isa aneo de la noche del 15 de Setiembre Se 1810, en el pueblo de Dolores, al grité 
a b> Virgen do'Qaidalop*! ¡Viva Fernando Vil! ¡Mueran los gaAünlnw 
léxico. ' ' ■ s * ,y 

Ton. II. — 27, 



efe Jas tres garantías y siete meses de Ana memorable cam- 
paba, le fueron suficientes para elevar á nuestra patria al. 
alto rango de una nación independiente y Bobeíana. (1) 
: Él pueblo agradecido le hizo vestir la púrpura regia, pa- 
so en bus manos el cetro y ornó sus sienes con la corona 
imperial. 

*■ Mexicanos: hasta aquí el buen sentido y el acierto; el 
patriotismo y la virtud. En lo de adelante crimen y es- 
cándalo; desorden y anarquía; culpa y expiación. 

Van á comenzar nuestros desaciertos, nuestras faltas: el 
frenesí revolucionario va a sofocar todos los espíritus como 
ese viento maléfico que sopla en algunas regiones de nues- 
tro globo. 

No un partido, sino todos: no un individuo, sino la masa 
de la sociedad, va ó. conspirar contra la patria, nuevo Pro- 
meteo (2) que atado á la roca de la revolución, va á sufrir 
que le devoren las entrañas. 

Las leyes de la moral rigen igualmente á los individuos 
que á las sociedades; el primer paso en la senda del crimen 
es el difícil; después Be relajan los lazos de la conciencia, y 
se avanza resueltamente, pretendiendo sofocar con un nue- 
vo atentado los espantosos recuerdos del pasado. La trai- 
ción á la amistad y la ingratitud, hacen arrastrar una vida 
llena de remordimientos; imprimen cierta mancha en el ros- 
tro, arrebatan la felicidad doméstica, y hasta al estampar 
los labios sobre la frente del hijo querido, vemos lanzarse 
sobre nosotros una acusación ó un anatema. Idénticos efec- 
tos se reproducen en los pueblos. 

1 £1 ¡t de Marro de 18x1 proclama Iturhjde en Iguala el plan de 1m tras garan- 
tías, J el Ü7 de Setiembre det mismo alio tazo m entrada triunfal es Méiieo después 
de haber canMimadoaneste-a independencia. Alamtn. .Hiitoria de Mélico. 
. 3 Júpiter irritado contra Prometeo, por batane burlado tute del rey del Olimpe, 
le impuso el castigo de que fuera atado con durísimas cadena» a la cima del monte 
Caooaso, j que i la tu le royera un buitre lai entraña*, laa cuales *• repmdnciriaa. 
constan tomen te para qne el suplicio no tuviera termino. Condolido al 6a Júpiter, 
jferdond i Prometeo; pero diipoeo que trajera constantemente en el dedo un anillo 
je la cadena con qne había estado atado j engañado en esta os peda» de la roen Ai 
Cáoeaso. Tal es el origen, que loi mitólogo, dan i lo» anillo» qne h osan p»r tojo f 
•ttadorao. Eseotnra. Manual de Mi tolas. ls. 
■ 
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' Detengamos urt momento el espeso veto con qae vamos 
a ocultar para siempre el cuadro de la anarquía, y contení;, 
piemos rápidamente la deformidad de sn conjunto. 
'Los ideas reformistas 7 las revolucionarías que acaba- , 
moa de pasar en revista, atravesaron los mares y penetra-) 
ron en estas regiones felices y apartadas: las sociedades 
secretas, importadas expresamente de la* unión anglc—ame- 
ficana, fueron la simiente qne fecundizó en nuestro suelo 
con desusada rapidez. (1) El primer fruto que recogimos 
fué la caida de lturbide, y poco después su espantosa de- 
capitación. 

" : Señores: nunca et parricidio y la ingratitud serán la ba-' 
se sobre que se levante la felicidad particular ó nacional. 

La muerte del Libertador hizo surgir entre nosotros una 
serie 110 interrumpida de desórdenes y de crímenes. E( 
értigo revolucionario conmovió durante cuarenta años ta- 
los los principios sociales, y fué matando una por una to- 
jas las virtudes publicas. Las armas extra ti ge ras pene- 
traron hasta la capital de la República, y en una guerra 
injusta perdimos la mitad del territorio nacional. (2) Equi- 
vocando lastimosamente las épocas y las costnmbres, pusi- 
mos en práctica las doctrinas qne habían soplado como un 
miracan sobro la Europa, y por este medio llevamos la' 
anarquía al último extremo de desarrollo, dando al mundo 
el- doloroso ejemplo de un pueblo turbulento colocado en- 
tre dos pendientes igualmente fatales: una que conducía á 
la absorción americana, y otra á la disolución interior- 
Tal es, señores, la espantosa situación adonde fuimos 1 
lanzados por la anarquía de cerca de medio- siglo, y de la 
cual hemos salido inopinadamente por una rara combina- 
ción de circunstancias que revelan la mano de la Provi- 
dencia. 



• i El ataiatro M^t-w— rt a — a Feiniet, earW» owM del gobierno tnexmano 
•4|» 1* táiñom aspeéis! de ettableeer lu lógiea jOrfcinai qta djm dividieron. ¿Jamao. . 



JJJ *a H do Setiambto *• 1S47 oeupanyl loe anHtrioeno. U capital de I* E4)pí¡kli- 
af¿ el btmíc de pampea rergootoaa roela Beato» da añádala aúUd da nne»l*'ti^ajs, t 
■itorio, por el cal dian» na poco da era. 
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Nuestros niales habrían Hngado á ese período que sope- 
ra los esfuerzos de la ciencia: últimas convulsiones do la 
agonfa que preceden at término de la vida. 

En tan angustiados momentos, cnando morían hasta las 
esperanzas del porvenir, porque el carro de la revolución 
llegaba al borde del precipicio, una (nano salvadora nos 
detiene. 

¡Salud al Emperador Napoleón III, a ese genio de la 
política moderna, verdadera clave del edificio europeo! 

Mexicanos: al Príncipe ¡lustre que rige los destinos déla 
Francia debemos la primera parte de nuestra salvación; 
colocado á la altura do su nombre, y velando sobre la cau- 
sa de la civilización en los puntos mas remotos del globo, 
arrojó al Nuevo— Mundo, en el momento oportuno, la glo- 
riosa bandera de la Francia, seguida por las huestes ven- 
cedoras de Crimea, de Magenta y de Solferino. El pabe- 
llón que coronó de gloría Napoleón el Grande, enlazado 
con In bandera de Iguala, lia restaurado á la civilización, C 
una sociedad que en la segunda mitad del siglo XIX se 
hundía en los excesos do los tiempos, de la barbarie y de la 
ignorancia. 

Salvada la Nación del abismo en qne iba á sepultarse, 
bu buen sentido y sus instintos generosos han dado cima á 
1a obra de su regeneración política y social. 

Convencidos Ioh mexicanos do qne las repúblicas dea- 
aparecen siempre en las borrascas de la anarquía, é con- 
cluyen por enervarse bajo el yugo y la tiranía de mocito*, 
han aplicado á sus males un remedio radical y seguro. 

La sustitución del Imperio á las oonmociones de lo* prin- 
cipios republic 



Las tempestades civiles destruyen siempre á las repúñtP 
cas, y pesan como una fatalidad sobre las instituciones de- 
mocráticas, que son el bello ideal de los utopistas. 

Las repúblicas de la Grecia desaparecen para siempre: 
las repúblicas italianas se ahogan en las exoaotta do la dic- 
tadura: la república inglesa pasa como una especia de in- 
somnio de la nación; la república francesa conmueve al 
mundo laa doa reces que ha existido; la gran fcpfihliaf 



americana, verdadero coíoso del nnevo continente, se deá- 
qnicta en estos momentos' al impulso de una guerra cívití 
que sé engalana desde el primer dia de sa nacimiento, con 
iodos los crímenes,' con todos los horrores, con todos los 1 
excesos que caracterizaron á la nuestra en su último pe- 
iiodo de duración. 

Allí el saqueo y el incendio, ta barbarie y el puñal def 
asesino, hacen los honores de despedida á la libertad, dan- 
du af mnndo ana elocuente y saludable lección. 

El estado político y social de México había llegado a la 
última extremidad: "Ser 6 no ser: ké aquí ta cuestión.** (1)' 
La nación la resolvió por la afirmativa con un juicio y con 
lina cordura que muy pronto la resarcirán de las funestas 
¿omecnencias de sus pasados extravíos. 

Dos palabras bastaron para fijar el hasta aquí á los tras T 
tornos de cuarenta años, y para preparar á la patria un por- 
venir altiagiieño y seductor. Helas aquí: El Imperio, f 
Maximiliano. 

La solución fué esencialmente lógica y patriótica: ar des- 
aparecer el Imperio, huyeron también la paz, la moral y ta» 
virtudes públicas. ¿A dónde, pues, deberíamos encontrar- 
las, sino en las instituciones monárquicas, sobre todo, des- 
pués de haber desgarrado el seno de la patria ensayando; 
todos los sistemas de gobierno? 

Una vez (ijada la forma política, qué príncipe podía ser 
map á. propósito para ce&ir la corona imperial y para dirijis 
la nave del' Estado que el ilustre miembro do la dinastía dé. 
Habsburgo que ha conquistado con bus talentos y con sos 
Virtudes la admiración uuívcrsalT 

México, aleccionado por la doloroso experiencia de una, 
yida llena de trastornos y de horribles tempestades políti- 
cas, al hacer el esfuerzo supremo que lo ha salvado, ¡dirijió, 
su vista al magnánimo Emperador, que en estos momentos 
empuña ya las riendas del gobierno con noble y singular 
atmegneroiii y le- brindé la corona- del nuevo Imperio. Per- 
suadido el Moberano de que la: voluntad 1 nacional lo ponía 
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al frente de sos destinos, aceptó nuestro presente, so oca- 
pó de garantizar nuestra independencia y la integridad de|> 
territorio (1) atravesó el Océano, y hoy solemnizamos sil, 
feliz arribo a la capital del Imperio. 

Señores: cuarenta y tres años ba que al consumarte la. 
independencia, nos decía el Libertador. *' Ya sabéis el madm 
de ser libres, á vosotros toca señalar el de ser felices." (2) 
¡Ah! cuántos desengaños y cuántas lágrimas han sido. .in.ii 
dispensablcs para alcanzar esta felicidad. Elevemos, ajn 
embargo, hasta el Eterno, un voto de la mas pura gratitud, 
porque libres de las borrascas de la anarquía, podemos en-» 
Salzar á esta patria tan querida del corazón, tan grande en. 
sas desdichas, tan llena de recuerdos y de encantos. 

¡Glorioso pabellón de Iguala: yo te saludo! Derribada, 
en aciagos días de la mano.de I tur bidé para verle, arrastra- 
do en él fango de las pasiones, hoy te levanta muy alto el. 
potente brazo de un Soberano que acaba de inserrbir cu el 
frontispicio del Imperio estas sublimes palabras "Equidad, 
en u Justicia." (3) Las tres garantías que simbolizan' 
Tan á ser una verdad práctica, que mareara una página 
gloriosa en la historia de la patria de Moctezuma. 

La religión que ha civilizado al mundo, volverá á ser res-. 
petada entre nosotros: esa religión salvadora que impone. 
una justa igualdad do derechos y de obligaciones á todos: 
los descendientes de Adán; que ennoblece á las letras y & 
las artes, que eleva el alma a los mas altos pensamientos, 
que dá ■ inspiraciones al genio y un poderoso impulso & los; 
talentos. 

"La unión es el talismán de las naciones:" (4) especie de 
caridad evangélica engrandece á las sociedades, las guía 
por la -senda del progreso material, es el signo de su presa- 
gío infalible de su prosperidad y de su engrandecimiento 
interior. 



1 GoüO»pto» del Emperador en w diácono de toejUoioa dol tmo 
pronunciado en Miramar el 10 de Abril de 18H. 

2 Proclame de Itarbido en »u entrada triaafal a Héiioo. 

S Palabrai del Emperador láaiúniliano en ra proelaaa í lea o 
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Con esto elemento vital de las naciones; jamás volverá áp 
inspirarnos ni el mas leve temor la absorción americana, 4 
pesar de los montosos recaraos de faerza material qne kc 
Union ba puesto en juego desde el primer momento de snt 
osotieada civil. 

La independencia nacional, ese bien inestimable conquisa 
tado por nuestros padres en fuerza do los mas costosos sa- 1 
crificioa, queda garantizado del Inminente naufragio Cpn 
que lo amenazaba el enemigo extrangero, fundado en la* 
anarquía que nos devoraba. Acabó para siempre la divi- 
sión de los ánimos, el desborde de las pasiones y la confu- 
sión espantosa que reinaba en la sociedad. 

El Ilustre Emperador Maximiliano, qne acabamos de ele- 
var al trono, es el caudillo de' loa patriotas y el jefe de los 
defensores de la independencia. - 

Sus primeras -palabras dirijidas á México, son la, .noble 
expresión de un Príncipe destinado á realizar la nías atre- 
vida empresa: "Una prudente libertad, ha dicho, se con- 
ciba con el reinado de ta ley; así pues, respetaré la una y ' 
haré respetar la otra, f mantendré en alto la bandera de la 
independencia.* 

"Pido la cooperación de todo mexicano que ame á su pa- 
tria para que me ayude á desempeñar tan noble, pero tan 
difícil labor. La unión constituye la fuerza, y mantiene la 
prosperidad y la paz." (1) 

¡Loor eterno al esclarecido Emperador, qne al poner la 
plañía en el primer escaño del trono, eleva sn voz haciendo 
votos por la patria y ostentando la oliva de la paz! 

Mexicanos: Sigamos las inspiraciones del Libertador con- 
tenidas en estas sublimes palabras: "UNION Y AMIS- 
TAD INTIMA:" (2) confundámonos en un mismo senti- 
miento, el del amor patriótico; elevemos á la Providencia 
naeslros votos por haberaos salvado de loa honores de la 
anarquía, y agrupémonos en torno del Soberano que empa- 
ña en estos momentos el glorioso pabellón de Iguala, por* 

1 JH Bapmfar KuMlUno t) aeephr el Imperto ttuMtto. . 

I PsUknafettaMIaMMprMhmaklMtnrtiafalN. GdíWtl' 
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€pe "Guando la Previdencia se digna escoger lee ? 
ektiaordinartee que dentina á cambiar la faz de les Impe- 
rios, les comnaica á la ves el poder material y el poder in- 
teligente de la hntaanidad, awstraudorus á raros intervalo*) 
en la escena del mando, y en circunstancias que al efeete- 
prepara para la elevación ó mina de las sociedades exis- 



¿Viva eí Emperador Maximiliano! ¡Viva la Eoipereíri» 
Gartota! ¿Viva la independencia nacional! — Duc 
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Redaetirr enjtfedtl** CouiHet des Blats- Unit" 



**L» Fnodi « k úan* u¿i<n«M« 
por o na idea. . 

El porreo ir c 
Mixteo La aídi 
mi reinado.'"— N afóleos III. 

" . . . . Me apresurará á- colocar It moaa* 
¿tifa bajo U autoridad <Ml*y«w coaaiitnetoialMj 
ttii luego como la pacificaoiao del poli ee baya 
conseguido completamente. La Tuerta do na 
peder ae alegara, i ni Juicio, mocho mu por 
la fijtia ijne por la incertidumbre de ini Ifmf- 
ie», j yo asp"m> á poner, pava el ejercicio 4e «A | 

Sibiaruo, aquellos que, sin menosoabar so pro» 
gio, puedan garantia-ar «a estabilidad. 



El anta» do estos páginas no se baila eo,Mético tinad» 
Utny pocop diaa aicá, y acaso se le tache de presumida al 
elevar bu voz en ori país adonde tan recientemente ha Ha* 
gado. 

Pero de quince años ¿esta parte qorab.ate>«a. laa, fila» de 
la prensa amerÍcftim»<leIéndicudo.idj^a»,<^^ 
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asa de la raza latina. Dorante todo este periodo ha segni- 
dp.de cerca la marcha de loa acontecí míen tos en el Nuevo» 
Maadff) y w ha visto constantemente llamado á ocuparse, 
du na modo mas ó menos directo, de las cuestiones que 4 
óHs»refiarea. Ha presenciado el apogeo y la decadencia 
qVU grao república anglor-sajona. Ha sido testigo inrae-; 
djato de la catástrofe colosal en qne la Union zozobra, y 
ha palpado» por decirlo asi, los escoltas ,ea que se la vio" 
naufragar. Ha estado, por último, ea aptitud de penetrar- 
se íntimamente de las grandes miras y do los nobles móvi- 
les que prenden a la política de la Francia en este conti- 
nente. 

. Ha creído que tales antecedentes aiitoriaábanle á tomar/ 
la palabra en momentos en que nada es inútil de cuanta 
pueda ayudar á presentar bajo sü verdadero aspecto al nue- 
vo Imperio Mexicano. 



•fia todas las amrtm de este mondo— ora sean obra de la> 
naturaleza, era' la sobo do* la nano del hombre— hay ue> 
period» de atumbraflqttttoy elaboración lien* de íncertit 
dnmbres, y hasta' da angustias dolorosas ¿menudo. El ár¿ 
boi no da en un dia sus fruto»; el monuaieiito ideado por el 
asqní tocto ao ae levanta sino tras' aflea d« labor;, el hombre 
no llega á la pieaited db sut vitalidad ano al trarés denla* 
Isssjssvy dudosas naos* de la issancia y 1* juventud. 

Esta ley de gradnal desarrollo' se aplica á tedo;'no hay 
ley tn as- "universal ftr abseltifa. Rige los hechos dwl érdes? 
moral no menos- hnperhjsame"hté que loe del material; lá vi* 
da pública como la privada, y á jas conrimídades círtno A fes 
inaswidbos. V mientraa mas grande, caerte y darable Je- 
be *or lo qne s* tras* de crear» mas'ksrto y penase eaieaj 
trabajo prepáratela* ana aacssacsM isaj»ne-yi uaayorea ancí 
stadadaa. pe»voa& . . I ■ < 1.1» ■ - GoOQÍe 
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Secundar ese trabajo por medio de nn ésfnorzo mesura- 
do é inteligente, sobrellevar con fortaleza sus lentitudes y 
'nía pruebas, y aguardar sus resultados con paciente con : 
Aanza en el porvenir, es el único medio de asegurar su 
progreso y de darle toda su fecundidad. Querer por el' 
contrario, precipitar sin medida su marcha, cambiar a cada' 
instante su dirección so protesto de apresurarlo, tratar de 
sustituir la acción de la violencia a la del tiempo, es pre- 
parar un aborto inevitable, atrasar la consumación de la* 
obra y hacerla diez veces mas laboriosa si no imposible. ; 

E! error fatal que ha cometido México y cuya hora de re-' 
paracion ha sonado, ha consistido precisamente en lanzarse 
en el segundo de esos sistemas, en carecer de perseveran^ 
cía y en buscar el progreso en el cambio. 

Cuando hace cuarenta años, convertido en arbitro de sus* 
destinos á consecuencia de tina lucha heroica, tuvo qne es- 
coger bu víu, no sapo hacerlo con la tranquila y razonada 
determinación que se propone un fin y marcha imperturba- 
blemente hacia él sin dejarse vencer de los obstáculos ni 
desalentarse en los momentos críticos. Creyendo qiie su 
conquistada independencia debia darle instantáneamente la 
grandeza en la libertad, no tuvo ya respecto de sí mismo a 
otro dia de la victoria la constancia que liabia desplegado 
en el combate. Irritóse de no'poder alcanzar en su primer 
impulso, el ideal que había soñado, y se persuadía, ó se 
dejó persuadir, de que tenían la culpa de ello los hombrea) 
á qnienes había puesto á su cabeza. ¡Impaciencia generar, 
sa en el fondo, pero que, no por serlo debia conducir me-' 
nos á las mas funestas consecuencias, apartando á la na- 
ción del ya abierto camino para lanzarla en los azarea .j; 
aventuras de sendas trasversales en que no baria otas coasJ 
que extraviarse cada dia mas! Veinte veces creyó salir do 
ellas cambiando de gofa y dirección; veinte veces pagó ca-- 
da momento de esperanza con nuevo desengaño, y no po-, 
dia ser de otro modo. >, 

Desde ef punto, efectivamente, en qne un pueblo Ha «a> 
jttde crear ea sa sedo grupos de hombre* acostumbrados áV 
especular «on sa ven>itüidad, los ciudadanos mejor tabea»* 
donados pierden toda facultad de obrar bien. Si pos taa«t 
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tara llegan á empuñar las riendas del gobierno, es para vé>) 
lelas arrebatar casi inmediatamente, por las manos intewv, 
sodas en perpetuar el desorden público. 

Impulsada sin tregua y crecientemente por el ardor febril 
ene- ana vea la hizo desviarse del camino recto; aniquilad*' 
por los padecimientos y desengaños que sufre; no sabiendo* 
ya qaé creer ni en quién -confiar, la masa de la nación aca-i 
Va per dejarse caer con una especie de indiferencia desea" 
•«rada, en* breaos del primer aparecido que la gana, sor- 
prende 6 esclaviza. i 

A esto punto había llegado México. '• ■ 

Ahora bien: nn pueblo, cuando llega á ese grado de aban- 
dono de sí mismo, no halla probabilidades de regeneración 
y salvación sino en nn elemento gubernamental del todo 
nuevo, que le ofrezca punto de unión, le rehabilite a bus 
propios ojos al mismo tiempo que á los del mondo, disuel- 
va las banderías rivales que alternativamente le dominaban, 
v las obligue á volver al seno de la nación reconstituida dea- 
de la base hasta la cima. .,. (, 

En la situación dada, este elemento tutelar no podía re- 
ñir ya sino del exterior. Buscarlo en el interior habría ai- 
do exponerse á ciencia cierta á ver abrirse de nuevo sin ce-, 
sar al abismo de lo pasado. No podía, al mismo tiempo, 
presentarse sino bajo la forma de un régimen definitivo 1 ,' 
coja permanencia cortase de raíz las agitaciones ambicio-' 
sas que todo poder de limitada duración fomenta en torno 
suyo. 

El Imperio, trae,-pues, & México su salvación en las con-* 
diciones únicas en qno era posible su salvación etilo so- : 
coftrvo. 

Diversas causas han contribuido a prolongar mas allá Aé 
tas provisiones la primera etapa que dobia conducir á aquel 
fin: por una parte la resistencia de intereses egoístas y per-i 
señales ambiciones que proveen qne va á acabar sin remi- 
sión su reinado; por otra parte prevenciones exageradas 6 
erróneas, respetables, con todo, en lo ■que tienen de since- 
ro; acaso también errores, inevitablemente cometidos, -y e» 
los oaaleA van hallado loa malintencionados protesto pan 
fomentar la mala, inteligencia; circunstancias puntaléate.**-. 
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rfaVitiales han tenido pane, Asimismo 1 , ew la demoro. Ca- 
nto quiera que ««a, el. período que debía preparar e! poiVo*- 
oír, qneda felizmente salvado, y las mismas lentriudes qo# 
4b él hubo, no dejan de Imbcr tenido su lado bueno, pnea- 
tó qne han traído ni. pueblo mexicano at sentimieo*» 4o 
aquella ley de marcha progresiva de que acabamos de han 
blaryque había perdido de vista. El pueblo lia podido? 
convencerse de que una obra seriamente concebida* n« pori 
dejar de improvisarle en oír día ni por hallar «bstácatoa 
imprevistos ó atravesar horas de aparente vacilación, liega 
menos á bu fin. 



!f. 



fia firánguracion' efef Trrrperid trac cor/sigo 1 desde lueg* 
dos grandes resultados. 

Pone An al régimen provisional Instalado nace un arto. 

Demuestra con la autoridad del hecho consumado, qu« 
la intervención francesa no tenia otro móvil ni otro objeto 
qne el enteramente desinteresado que desde na principio 
proclamó. 

, Este doble hecho, está llamado á ejercer influum-iai tOf 
mediata, tan decisiva cuanto feliz, destruyendo las dudas» 

3 pe alimentaba el pusilánime espirito* do algunos, y hacáen- 
o- callar las suposiciones qne («opacaba la laa/evoiencí*. 
do otros. Desde ahora es dable palpar sus efectos ea¡ la» 
Btte,va corneóte de ideas- que se menifieata desde qaasae- 
fon sabidas oficialaneate la aeaptncieni.deaniíiva del troaot 
porS* A., t el Archiduque Maximiliano, y svi prójima lie» 
gnda, á. lomar posesión del gobierno*, hí país, sale» con. 
fjsible consuelo, d«, la 'prolongada; equivocación qae n*. 
ajdoi.en* sustanciadla gran diieultad de la siiu*ciou dan.». 
año acá,, p 

f Tfrbeqjui>vqcBCton> se referia á ano da esto» do» paratost 
M acana» whoafttona- « M o r on Ib antenota d»- «aria segunda» 



¡ntencion en ¡apolítica do la Francia; número todavía ma- 
yor de gentes se preguntaba «i se debía considerar á la aár 
ininistracion provisional, establecida pur la fuerza de lis co? 
sas, como la última expresión del régimen que la ínterren¿ 
cion traía á México. 

El primero de estos errores alarmaba las legítimas sus- 
ceptibilidades del instinto nacional; el secundo oscurecía 
el horizonte del nuevo orlen de cosas. Uno y otro hallar 
barí su fuente en esa impaciente disposición del esp^itu ¿ja- 
buco, que le hace tomar el momento actual por único punjo 
de mira. ['■' 

Con mayor hábito de llevar la vista mas allá de le qno 
pasa para sondear lo que se prepara, el pueblo mexicano 
habría comprendido que la Intervención, al instalar la Re- 
gencia, nunca entendió ni podía entender qne la convertía 
en expresión ó punto de partida de nn sistema político de- 
finitivo. Su único objeto habia sido ilustrar y tranquilizar 
el sentimiento nacional, dejando la dirección de los negó* 
cios bajo la bandera .mexicana,, de modo que mostrase que 
no venia á imponer al país ni una conquista extrangera, ni 
un régimen colonial. Esta idea, habia sido comprendida 
desdo luego. Pero se habia ,contado con un período de 
transición apenas sensible, y á que seguiría de cerca el pro- 
metido porvenir. En presencia de los retardos de fuerza 
mayor y de diversa naturaleza que ha sufrido la realización 
de las esperanzas concebidas, una vaga inquietud fué gra- 
dualmente reemplazando la confianza del primer momento. 
A medida .que el tiempo trascurrió, fué haciéndose tanto 
mas viva cuanto que no faltaban gentes interesadas en ex> 
plotar la ansiedad pública, induciendo á creer en un desen- 
gaño calculado, tras el cnal Sabrían querido hacer entrever 
«n desenlace amenazador k 4» independencia del país > - 

El mismo gobierno interino no podía dejar de rc^enW 
las enojosas consecuencias de esa larga dilación para la 
cual no estaba preparado. Colocado en cierto modo en le 
situación como una simple' piedra de enlace, sn acción sal 
hallaba extrictamente limitada á las medidas de urgencia! 
cnotidiana. No le era permitido tomar iniciativa alguna «ai 
las vitales cuestiones coya Bolucipn casi instantánea había 
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esperado el pueblo. Complicaciones inevitables tenían al 
cabo qne surgir de ese estado' de cosas que ni era ya el 
pasado ni pedia ser todavía el porvenir. Aparecieron en 
efecto, y vinieron á dar creces al progresivo malestar do la 
Opinión. 

Las interpretaciones que se procuraba difundir acercado 
te.. inesperada duración del interim, hallaban, por o'ra par- 
tí*; ánimos prevenidos y malaventuradamente inclinados £ 
aVfmitirlas, en razón de la persistencia que ha habido en ne-; 
garse é. creer qne la expedición de México no ocultase al- 
gunas miras ambiciosas de la política francesa. 
v Injusto seria dirijir por ello un reproche á la Nación Me- 
xicana, ruando este modo de ver ha sido constantemente 
el de una gran parte de la Europa, y cuando en la misma 
Francia se empieza apenas á comprender la vasta y fecun- 
da política det Soberano. La guerra de Crimea y la de 
Italia habrían debido, sin embargo, enseñar á juzgar mejor 
la elevación de miras y la profunda y perseverante previ- 
sión que guian al Emperador de los franceses y que en él 
se sobreponen a- las mezquinas y eiroistas combinaciones 
fiel interés inmediato. Esta política, de inmensa trasecn-, 
dencia, qne sin cesar va buscando el porvenir mas allá del 
presente, es, en verdad, cosa del todo nueva, y precisamen- 
te á causa de ello bace fracasar las apreciaciones comunes. 
Pero aquí la idea resaltaba hasta tal punto en su grandeza, 
y era tan perceptible en sus consecuencias, que hay razón 
para sorprenderse de la obstinación con que se ha querido 
Dallar en otra parte el pensamiento íntimo y la significación 
de Ib empresa. 

Nada mas sencillo en efecto. 

£1 gema perpicaz y la mam» enérgica que han vuelto & 
tprmar el haz deshecho de la raza latina en Europa, han 
querido completar su obra, levantando esa misma raza en, 
el Nuevo- Mundo al rango que le pertenece. Para ello 
preciso era ante todo detenerla en la pendiente por donde 
Qba á su ruina: sacarla de la anarquía que amenazaba ron-. 
vertirla el 'día menos pensado en fácil presa de sus adver- 
sarios; crearle un centro de anión á cuyo derredor pudiera 
venir á agruparle á fin de recobrar fuerza y nueva vida. 
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fio esto reside todo el secreto de la intervención eu Méxi- 
qp y de la creación del Imperio- * Quien quiera que sepa 
leer en los acontecimientos y seguirlos excento de toda 
preocupación, ha podido convencerse de ello de largo tiem- 
po atrae. 

:' Amargamente es de sentirse que la penetración de lo que 
decimos no haya venido antes; pero al presente, al menos, 
á nadie es ya lícita Ja duda. Kn la actualidad se sabe que. 
tejos 'le ponsar on la esclavitud de México, la Francia ha 
- querido únicamente ponerlo en aptitud de presidir á la gran 
labor de la regeneración hispano-americana. La ruta que- 
da abierta; el guía llega; la nación, devuelta á sí misma «o 
tiene qne hacer otra cosa que rodearlo y seguirlo confiada- 
mente para asegurar el buen éxito. 



. No venimos á lisonjear el presente haciendo el proceso 
del pasado. Hasta esperamos que ya se ha podido ver 
cuan sincero es nuestro esfuerzo por referir los hechos á su 
trascendencia general, sin ocuparnos de cuestión particular 
alguna- Kn esto abrigamos lo convicción de obedecer á 
la idea fundamental del Imperio. El nuevo régimen no 
viene á apadrinar las querellas, las pasiones ni las reclama- 
ciones de tal ó coal partido. — Por el contrario, su misión 
es imponer silencio á las recriminaciones, aplacar las ani- 
mosidades, aproximar tos' intereses hasta aquí disidentes, 
para reunir en nn haz todas las fuerzas vitales déla nación, 
con vista del porvenir á que deben cooperar en común bajo 
la dirección det Soberano. 

. Indispensable es, sin embargo, formar en unas cuantas 
palabras el balance de estos cuarenta años de república, 
cuyo oneroso legado va á recoger el Imperio. i 

. IjL» aurora .deja. independencia rayó sobre nn territorio, 
eje 210,008 ¡leguas padradas, sembrado de. ciudades opu^ 
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lentas, de innumerables pueblos, de campos en qne reina- 
han por completo la abundancia, el orden y la seguridad. 
México tomaba su Ingar entre las naciones con una pers- 
pectiva que fundadamente podrian envidiar aun los países 
mas favorecidos de la Providencia. En él babia el germen 
y los elementos de todas las prosperidades to mismo que de 
las grandezas todas. Las instituciones que le babia lega* 
du el gobierno de la antigua metrópoli no exigían otra cosa 
que ser modificadas con inteligente gradación, para deter- 
minar un progreso agrícola, industrial, mercantil y maríti- 
mo, en cuya comparación acaso hubiera sido inferior el dé 
los mismos Estados-Unidos. El crédito público de I* jó- 
Ten nación se fundaba en tales recursos, que debia parecer 
inagotable. 

Su solo nombre, en fin, era á los ojos del mundo sinóui- 
no de riqueza jr de porvenir sin límites. 

Tendamos boy la vista en nucsl.ro rededor. 

Del vasto dominio nacional de 1823, cerca de una mitad 
ka pagado a mcuos extrañas. Tejas y sus pastos sin rival, 
la California y sus tesoros, el Nu evo-México, el Valle da 
la Mesilla, han ido sucesivamente á engrosar el patrimonio 
de la raza anglo-sajona, sin mas compensación que un ¿bo- 
lo irrisorio, inmediatamente devorado por las exigencias de 
un erario exhausto. Y tal vez sin la intervención habría- 
mos en breve asistido á. un nuevo fraccionamiento. 

Lo que la paz pública ha llegado á ser, no tenemos ne- 
cesidad de decirlo; lo dicen por sí mismos los tristes y so- 
bradamente voluminosos anales de una guerra civil perma- 
nente. 

Con ella han naufragado, por consecuencia inevitable, U 
seguridad de la» poblaciones -y el espíritu de empresa que 
tal seguridad engendra. Las ciudades se lian deteriorado; 
los pueblos se ban disminuido en vez de agrandarse, y esto 
los qne no han desaparecido por completo; los caminos 
medio destruidos han llegado a ser el espanto del viajero; 
lo* campos están sembrados de ruinas y explotaciones aban- 
donadas. La industria ha seguido la misma marcha de re- 
troceso. La inmigración extranjera, reeliaaadn en ve» da 
atraída, ha dejado de acarrear at país los fecundo- recanelt 



3ue vierte en las comarcas n novas y qne constituyen la con- 
¡cion esencial de su desarrollo. 
La hacienda pública ha agotado todos los expedientes 
conocidos pin hncer otra cosa que cavar un abismo cada 
vez mas difícil de llenar. Con arbitrarias contribuciones 
que á un mismo tiempo acaban con las relaciones exterio- 
res y con la producción y el comercio indígenas, el erario 
mexicano había llegado al extremo de no ser ya conocido' 
en el exterior sino por las reclamaciones acumuladas en 
contra suya. 

La decadencia política ha caminado paralelamente con 
todo lo demás. Estaba reservado á México ofrecer el raro 
y contradictorio espectáculo de un país en que el elemento 
militar daba la ley, y que, sin embargo, no tenia ni ejército 
ni marina en estado de hacerlo respetar en el exterior. Aon 
en el continente americano, donde estaba llamado á ocupar 
el segundo rango cuando menos, México liabia dejado do 
figurar como potencia. Las qne no codiciaban ana parto 
de sus despojos, lo dejaban desdeñosa mente á un lado, pro- 
sa de sus disenciones intestinas, sabiendo que estas le im- 
pedían darse á temer, y no teniendo ya motivo alguno para 
solicitarlo. 

No queremos llevar mas adelante el bosqnejo de esto 
cuadro aflictivo, en que la vista encuentra por todas partes 
k decadencia. Lo hemos evocado, preciso es repetirlo, por 
haber sido necesario á nuestro objeto y no por vana com- 
placencia de sacar á plaza entristeced oras imágenes. To- 
davía menos, repitámoslo también, pretendemos hacer sur- 
gir una idea de responsabilidad especial y erigirnos en acu- 
sadores de un hombre ó de un partido cualquiera. En esa 
labor de desorganización y de mina, que dura deBde haca 
cerca de medio siglo, sin tregua casi, la inesperíencia, laa 
circunstancias, las irreparables consecuencias de on primer 
error, han entrado por la mayor parte. Si tales ó cuales 
hombres han hecho lo demás, nuestra misión actual no es 
la de juzgarlos. Nos limitamos á hacer constar resultadas 
patentes á todo el mundo, preocupados tan solo da la «ta- 
ñera de aplicarles remedio. 
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El remedio, lo hemos dicho— «e halla en un gobierno es- 
table, y no podría hallarse fuera de él. Respecto de este 
punto, al menos, está de acuerdo todo el mondo. 

A los que apegándose á la ilusión de una palabra, sien- 
ten- que el título de república desaparezca del frontispicio 
de la historia mexicana, preguntaremos si en su conciencia 
y entender la república podia dar al país esa estabilidad 
que ha Helado á ser la suprema condición de su salud. 

Les preguntaremos aun mas. 

{Califican con entera sinceridad de república esa anar- 
quía perpetua en medio de la cual se cuenta apenas nn je* 
fe del ejecutivo regularmente electo, que haya sido recono- 
cido por el pafs todo, 6 á qnien sus rivales hayan dejedo 
llegar al término normal de bus funciones? ¿Creen since- 
mmente que importe nn golpe al principio republicano la 
oesasion de ese juego del "presidente destronado," en que 
el gobierno pasaba de anas manos á otras ain que la comu- 
nidad tuviera que ver en ello! ¡Es, sobre todo, sincera aa 
aflicción al ver que se pone fin á un estado de casas en qsn 
la vida, ta libertad y la propiedad de los ciudadanos Latosa 
perdido toda seguridad; en que la fortuna adqsúrida y loa 
servicios hechos al país no contaban con la menor gasna- 
tso; en que las poblaciones habían llegado aer jagnete nal 
aornr y de las miras particulares de nu cesto número de ia 
diwidnos; en' que, por último, la única ley era casi siempre 
ol capricho do los poderosos del dtáí 

iNo! La república es otra cosa que esta sucesión capri- 
chosa de jefes proclamadas por sí mismos -A derivando sa 
marídalo de nn simulacro de elección qoe los condenaba '& 
ser instrumentos provisionales de tin partido, en **». -Arta' 
Ion administradores del bien público. 

,■■ • . DglizedOyCjOOQle 
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De la república no ha conocido México sino al nombre y 
la somera; o, mas bien, ba tenido de ella precisamente lo 
necesario á suministrar á loa ánimos inquietos la ocasión y 
el pretexto de incesantes agitaciones. 

La inauguración del Imperio no le quita, de consiguien- 
te, aquello qne jamas ha tenido. Diremos mas: el impe- 
rio; le trae, de hecho, lo qne constituye la esencia de la re- 
■pnblica en la acepción para de esta palabra, y lo qne la 
república nominal bajo la cual ha vivido basta aquí, no pal- 
po darle. 

La trae la libertad mas verdadera, sólida y preciosa de 
tedas las libertades: la que encuentra cada ciudadano bajo 
la egida tutelar de ana ley sola, precisa y definida, igual 
para todos, y que todos están seguros de hallar mañana ttd 
como era ayer. 

Con la garantía de la facultad de recurrir á la ley; con 
al poder civil vuelto de tin modo permanente áau esfera le» 
(gítiqía; con la magistratura restablecida en su autoridad in- 
violable y en su normal gerarquía, es libre un pueblo, sea 
«nal- fuero la forma exterior de su gobierno. Fuera de oa- 
-tas condiciones, no lo es jamas, porque fuera de estas coa- 
•1'ewnca no .hay mas que la arbitrariedad, cualquiera qqe 
«ea el título de que «e la quiera revestir. 

A esa libertad ¡primordial, en efecto, se ligan cuantas 
constituyen la plenitud de los derechos del individuo en as 
comunidad: la libre disposición de su persona, do su traba» 
jjo, de sus bienes: h\ independencia en las relaciones dé loa 
'ciudadano* entre si y en las qne tienen con el poder: el ps> 
«tirso contra la injusticia: la facultad de defender respecta 
«le todos y contra todos sus inmunidades naturales, como 
«aiAbién su posiciort social. ' 

Las libertades políticas spn, á. su yes, la consecuencia 
mas o menos inmediata, mas 6 menos gradual, pero infali- 
ble, de la libertad civil. Esta, desde el momento en qué 
qnedi asegurada, trae consigo la participación de cada ciaí- 
idadano en las cuestiones publicas, bajo la forma de libre 
iitÉcnsinn personal desde luego, y después por el interine» 
■diario dé la reprejsehteeiea nacional. ■ ■■' ' ■ '■» 

Kn una palabra, el «égiraen da'Id logaáálat^ desde ol ras» 
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mentó en que se halla firmemente establecido, reasume en 
■f mismo todas las garantías colectivas y particulares, tra- 
tando & cada uno sus derechos y sus deberes por medio de 
una línea que nadie puede traspasar impunemente y que to- 
dos están en nptítud de hacer respetar. ' 

Obramos, de consiguiente, .con extricta verdad, aseguran- 
do que el Imperio dará al país lo que jamas le dio la repú- 
blica, y esto no solo bajo el aspecto social, sino también 
bajo el político. 

Las palabras pronunciadas por el nuevo Jefe del Estado 
al aceptar definitivamente la corona, constituyen nna pren- 
da forma! á este respecto. Pero, aun fuera de tan solem- 
ne declaración, lo que acabamos de decir, brota de la natu- 
raleza de las cosas con fuerza tal, que no necesita aguardar 
la autoridad de una confirmación oficial. 

Napoleón III ha dado á la palabra Imperio nueva signi- 
ficación que nada podría ya quitarle. Este título, que an- 
tes implicaba la idea exclusiva de gobierno absoluto y sin 
responsabilidad, implica en lo sucesivo, donde quiera que 
surja, la íntima alianza del principio democrático y progre- 
sivo de los tiempos modernos con el principio conservador 
de la estabilidad gubernamental. El ejemplo dado por la 
Francia desde hace doce años, es un precedente destinado 
& convertirse por su potencia moral en regla general y obli- 
gatoria del mundo entero. Ya hemos visto al Austria ar- 
rastrada á seguirlo, otorgando á sus poblaciones franquicias 
parlamentarias que les había obstinadamente rehusado. La 
misma Rusia asombra al mondo entrando á grandes pasos 
por esta vía que parecía estarle cerrada para siempre. En 
América, el Brasil imperial acaba también de suministrar 
la medida de lo que puede realizar nna monarquía cuerda, 
decretando sin convulsiones la abolición de la esclavitud, 
que la república de los Estados-Unidos está aún por con- 
quistar, al precio de una revolución que acaso inipjite su 
ruina. 

La parte tomada por el Emperador de los franceses en 
la fundación del Imperio Mexicano, y la rol untad nacional 
de que el Archiduque Maximiliano ha querida derivaran 
ftjMadatú, impriman á k nueva era que vs & abriste, a* so- 
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lio de origen cnyo sentido no podría ser dudoso á espirita 
alguno do buena, fe. Un régimen fundado en tales bases 
no puede ser un régimen retrógrado, enemigo de las liber- 
tades públicas. Bu papel, trazado de antemano, es, por el 
contrario, el de cimentarlas y extenderlas, estableciendo 
entro ellas y el reinado del orden, la armonía sin la cual 
son palabra vacía de sentido. 



Las discordias civiles han dividido á ciertas partes de 
la nación on campos hostiles, y al resto en grupos recelo- 
sos, acostumbrado* á vivir en natural y constante descon- 
fianza. Trátase, ante todo, de aproximar unos á otros esos 
elementos, convertidos casi en heterogéneos, y traerlos & 
que se fundan en un todo, para reconstituir la unión na- 
cional. 

Ardua y delicada es la tarea; pero acaso bu dificultad se 
exagera, y exige menor esfuerzo del que se teme para ser 
llevada á feliz término. 

Por el solo hecho de que en nada ae liga al pasado, el 
Imperio ofrece á todos un terreno neutral, donde pueden 
encontrarse de nuevo sin sacrificio de ninor propio ni de 
principios, si no para tenderse la mano desde luego, al me- 
nos para disentir lenlmente los motivos de sus disidencias. 
Trae I es, ademas, un arbitro ilustrado dispuesto á prestar 
oido impere ¡al mente á unos y otros, y. enya divisa, adopta- 
da de largo tiempo atrás, les promete "la equidad en la 
justicia." 

Dase á entender que tal ó cnal partido se rehusara, aun 
á esa aproximación preliminar, 6 le pondrá condiciones de 
antemano inaceptables. Puede qoe así sea en el primer 
momento, porque pasiones que están en efervescencia de 
tantos años atrás, ao se calman de un dia á otro. Pero so- 
lamente los malos ciudadano* podrían persistir en tal acti- 



«80 AFEWDIOB, 

tnd cuando el nuevo Jefe del Estado bar* hecho compren! 
der que no exige del pueblo sino aquello, que él mismo Ib 
trae: cooperación sincera y consagración ilimitada al bien' 
publico. Llegando con la firme intención de no ver en na- 
die enemigos, sean cuales fueren los antecedentes, tendrá 
derecho á esperar de parte de todos la suspensión de sus. 
recíprocas hostilidades y una franca tentativa de transac- 
ción. Su primer palabra será para pedirla. 

Esta invitación tendrá en sus labios un sentido y un ca- 
rácter enteramente nuevos, puesto que no se dirijirá ya, co- 
mo hasta aquí se hizo, á ciertas categorías sociales, ni mu- 
cho menos a ciertas individualidades particulares, sino á la 
masa toda de la nación, sin distinción ni excepción de es- 
pecie alguna. El imperio llamará á sí todo el mondo, con 
tanta mayor autoridad, cuanto qne con nadie tiene que tra- 
tar. Ahora bien: un ejemplo ilustro y decisivo ha demos- 
trado cuan poderosa palanca, cuan seguro auxiliar es el 
pneblo para el soberano qne sabe hallar el camino de su 
confianza, dándole la suya y apoyándose directamente 
en él. 

Cimentando sn gobierno en esta ancha base, es como Na- 
poleón III ha podido atravesar las horas man críticas de so 
reinado, sin dejar de ser dneño de so política, y sin tenor 
que preocuparse de las influencias especiales que antes de 
él entorpecían á cada paso la marcha del país, á cansa de 
la necesidad de capitular con ellas. Hechas á uu lado por 
esa atrevida é inteligente iniciativa, las banderías que se ha- 
bían acostumbrado á considerarse como rodajes indispen- 
sables, se han visto en la alternativa de aceptar á perpetui- 
dad un aislamiento estéril y sin gloria, ó de fundirse poco 
á poco en el gran movimiento público, para tomar en él su 
papel normal. Sábese cuál ha sido el resultado. 

Lo mismo sucederá en México. 

Acaso no se deba contar con un movimiento tan expon- 
táneo en respuesta al primer llamamiento. De tanto tiem- 
po atrás la mayoría de la nación ha abdicado toda partici- 
pación en la vida política, qne deberá experimentar un mo- 
mento de sorpresa y vacilación al verse llamada á ella otra 
vea. Pero la apática indiferencia en que paraca haber coi- 
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do, se deriva esencialmente de la instable y precaria condi- 
ción en qae lleva tanto tiempo de vivir, lío nn estado da 
cosas en que nunca se está seguro del día siguiente, rasé) 
es concebir que los ciudadanos pacíficos se curasen poco 
de mezclares en acontecimientos que no tenían probabili- 
dad alguna de dirijir, y cuando el único resaltado da «a 
Cícipacion en ellos habría sido quedar comprometidos a 
cuantas horas. La prudencia habia convertido la abs- 
tension en regla de seguridad personal, radicada gradual- 
mente en las costumbres. Pero con la desaparición de las 
cansas que ta habían producido, esta situación moral debe 
modificarse rápidamente. A la voz del soberano, anuncián- 
dole una era nueva, el pueblo mexicano desechará su inde- 
cisión con tanta mayor presteza, cuanto que el lenguaje que 
oiga, ejercerá en bu vivaz y móvil naturaleza la influencia 
de lo imprevisto. 

AI lado de este despertamiento social, aparecerán incues- 
tionablemente resistencias y abstensiónes sistemáticas. Los 
partidos extremos que el Imperio viene á poner bajo el pie 
de la igualdad ante la ley, no abdicarán sin un postrer es- 
fuerzo la esperanza de aniquilarse mutuamente, que la an- 
tigua anarquía les permitía conservar siempre. Creemos, 
con todo, que los mas obstinados todavía, presto compren? 
derán que nada tienen que ganar y que tienen que perder- 
lo todo en una india desigual ó en la ostentación de nn en- 
fado pueril contra un régimen resuelto á pedir su fuerza y 
libertad de acción al apoyo general, y no á tal ó cual alian- 
za de partido. 

Los que heridos en lo que consideran como las tradicier 
nes inviolables del pasado, creen tener derecho á nn ends- 
nzamiento, verán que el mas seguro, ó mas bien el únje* 
medio de obtenerlo, consiste en ayudar al soberano en as 
tarea reparadora, y ponerle lo mas pronto posible en apti- 
tud de hacer respetar la justicia hacia todos. 

Los que colocados en el extremo opuesto no creen posi- 
ble el progreso sino por medio del trastorno, reconocerán 
qne la primera condición de las reformas durables, estriba 
en un poder bastante fuerte para garantizar su desarrollo 
gradual é impedir las reacciones. , 
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Los unos bailarán en la satisfacción dada á sos reclama- 
ciones legítimas, la compensación de los sacrificios que 
puedan imponerles las necesidades del tiempo y la fuerza 
de loa hechos irrevocablemente consumados. 

Los otros se verán obligados á admitir qne la revisión de 
ciertos actos qne adolecen de violencia ó de abuso, resulte, 
en definitiva, en provecho de los principios de progreso, 
depurándolos j ratificándolos por medio de una sanción 
legal. 

Si algunos, sin embargo, cerrando los ojos á la evidencia, 
persistiesen en pedir al Imperio ó el ciego restablecimiento 
de las cosas del pasado, ó su destrucción brutal, no tarda- 
rían en convencerse de que la moderación no excluye la fir- 
meza en un gobierno resuelto á adoptar por única regla de 
conducta la medida exacta de lo que exige el verdadero in- 
terés general. 

No llegarán allá las cosas; tenemos la persuacion íntima 
de ello. El peso de la opinión, prontamente adherida al 
nuevo gobierno por la confianza en sus intenciones, basta- 
rá para imponer silencio á las pretensiones inmoderadas 
que desde luego pudieran surgir. Pero, llegado el caso, 
importa qne se sepa que el Jefe del Estado se halla resuel- 
to á hacer respetar de todos los partidos indistintamente, el 
programa de transacción que les haya trazado. La ener- 
gía que teuga que desplegar á este respectólo deberá 
ahorrarle menos las maquinaciones ocultas que las rebelio- 
nes abiertas. Dejar seguir la turbación en los ánimos, es 
una debilidad muy poco menos peligrosa qne tolerar la 
perturbación violenta de la paz pública. El gobierno, guar- 
dián tutelar de esta, debe desde sus primeros pasos, hacer 
4 un lado cuanto pueda comprometerla, por medio de la 
conciliación si esto es posible, 6 por medio del rigor si lie-' 
ga á ser necesario. 
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El trabajo de fusión qne tnyendo la buena armonía en- 
tre las clases todas, debe al mismo tiempo asegurar la cal- 
ma moral y la tranquilidad material del país, marchará, ne- 
cesariamente al par con la reorganización general á que se 
consagrará sin dilación el Impurio. 

Uno de loa errores que han causado la desdicha de Mé- 
xico, ha sido creer que la marcha toda de una nación está 
subordinada á la solución de tal 6 cual cuestión especial, y 
que mientras dicha cuestión se linlla pendiente, debe absor- 
ber por completo la vida pública. El nuevo régimen de- 
mostrará lo contrarío, llevando adelante la solución de las 
dificultades políticas del momento y la inmediata formado» 
de las bases permanentes en 'pie trata de asentar el edifi- 
cio del porvenir. Con ello librará al espíritu público de 
nna agitación estéril para lanzarlo á una activida I fecunda, 
lo sustraerá ol imperio exclusivo qne han ejercido en él las 
pasiones 6 las preocupaciones de partido, para orillarlo á 
la obra del progreso práctico; por último, restablecerá en 
au conjunto el mecanismo social, á fin de que las ruedas 
todas recobren en él con en lugar y objeto normales la per- 
dida costumbre de funcionar de acuerdo. Este es el me- 
dio mas sencillo y al mismo tiempo mas seguro de que to- 
do vuelva insensiblemente al orden, y de restablecer nti 
movimiento general que arrastre consigo todos los obstácu- 
los secundarios. 

La situación en qne el Imperio halla á México es debi- 
da, en efecto, casi exclusivamente á la confusión estableci- 
da entre los elementos constitutivos del gobierno. En vea 
de la acción regalar y colectiva que deben ejercer ol Olera, 
la Magistratura y el Ejército bajo la dirección y vigilancia; 
del Ejecutivo, estos poderes habían llegado á un estado 
permanente de antagonismo en que cada cual procuraba la 
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supremacía para sí solo. Así es como ae daba vuelta* en 
un círculo vicioso, de donde había llegado á ser imposible 
salir, siendo impotente el partido victorioso del dia, cualquie- 
ra que fuese, á restablecer el equilibrio político roto por la 
misma victoria. 

El Imperio va á hacer volver á cada uno de los grandes 
cuerpoB del Estado á la esfera que le pertenece; á trazarle 
de nuevo los olvidados límites de ella, y á garantizarla su 
inviolabilidad en compensación. A ninguno será ya peri 
mitido invadir el dominio de otro ó procurar dominarlo; pe- 
ro cada cual sabrá que es señor absoluto en el círculo de 
sos atribuciones; si pierden la probabilidad de estenderae, 
no correrán ya el peligro de verse apocados. Asegurada 
así sa independencia recíproca bajo la mano del Jofe del 
Estado, hará de ellos lo qne deben ser; los guardianes de 
la Religión, de la Ley y del Orden, y tos protectores uni- 
dos de la comunidad. 

Para conseguir que cada cual recobre el rango y el papel 
qne le sen propios, no es necesario tocar de modo sensible 
alguno á la gerarqufa exisicnte ó á las prerogativas legíti- 
mas de los unos o de los otros. Loa que pudieran haber 
concebido temores á este respecto, se sorprenderán, por el 
contrarío, al reconocer cuánto gana un poder en prestigio^ 
dignidad, influencia y libertaJ de acción, limitándose al do- 
minio que le pertenece, y cómo la cooperación que enton- 
ces presta á la obra común del gobierno le realza á los ojos 
dé la nación. 

La autoridad que se ejerce y el respeto que ee obtiene 
en virtud de los derechos propios, crecen en razón directa 
del respeto qne se muestra á los derechos y & la autoridad 
de los demás. 

Volver á poner en práctica y en estima esta gran máxi- 
ma en la cumbre de fa sociedad, ea de importancia, tanto 
mas urgente, cuanto qne no solo debe contribuir á facilitar 
la pronta reorganización del gobierno. Así como la anar- 

£ía de las ideas ha provenido de arribe, es de arriba da 
nde debe partir el ejemplo do la vuelta á tas sanas tradi- 
ciones. Desde el momento en que las masas vean é tea 
ssiais o ssdo la Retigiea, á tas Mprvseatantss de la iusef 



á ras agentes de Ib Fueraa respetarle mutuamente j ayo-í 
done entre sí en vez de combatirse, la obra de la moraliw 
cien pública, que espanta noy á tantos ánimos rectos, se ha>- 
liará casi expontáneamente consumada. El bien, por mas 
q*e se diga, es contagioso como el mal. 

De la vuelta roas ó menos rápida do. las clases gobernan- 
tes al sentimiento respectivo de sos derechos y deberes,. de» 
penderá igualmente el desarrollo de la libertad política* 
Mientras el Jefe de) Estado tenga derecho de sospechar 
que la antigna levadora de agitaciones ambiciosas subsiste 
aún, basta se pondría en pugna con la misión que viene á 
desempeñar, despojándose en proporción demasiado gran- 
de de la iniciativa personal necesaria á un mismo tiempo 
para hacer el bien é impedir el mal. Cualquiera quesea 
su deseo de devolver por completo á la nación la vigilancia 
de sus destinos, preciso le será, establecer prudente grada-* 
cion en las instituciones constitucionales que trae al país. 
Abrir desde luego y sin límites la arena de los debates par- 
lamentarios, por ejemplo, importaría lo mismo que mantener 
en los hombres acostumbrados á explotar en provecho pro- 
pio las sobrescitaciones todas, la esperanza de que aun du- 
rase tal vez su reinado. Ahora bien; precisamente la con- 
vicción contraria es lo que se trata de inculcarles, no dejan- 
do á su alcance ni tentación ni medio de volver á sub perni- 
ciosas intrigas. 

No es esto deerque el nuevo régimen deba hacer aguar- 
dar á México la restitución de los privilegios de uua repre- 
sentación nacional hasta el dia en que haya dado la ultima 
mano á su obra. No podría darla todo su desarrollo y so- 
lidez cabal sino con la colaboración y el apoyo del pueblo. 
Está, de consiguiente, mas interesado que nadie on convocar 
al pueblo á su rededor, en la persona de sus diputados, y no 
dejará de hacerlo, ciertamente, tan luego como haya pasado 
la primera emoción pública, inseparable de un cambio tan 
grande, Pero todo el mundo comprenderá que seria ilu- 
sorio haber puesto fin á la anarquía exterior si se debiese 
complacientemente abrir el reciato de un congreso á la* 
pasiones y los rencores que por tan largo tiempo han cona- 
Unido su alimento. No solo no podría resultar legislado* 
alguna eficaz de la demasiado brusca aproximación de ees* 
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irreconciliables antagonismos; sino que cualquiera discusión 
fílese cual fuera el tema, se convertiría para ellos en ocasión 
de volver á empezar la antigua lacha en nuevo terreno. En- 
torpecerían así á cada paso la marcha del gobierno en vea 
de secundarla; y esto de nn modo tanto mas irremediable, 
cnanto que las trabas provendrían menos de una idea de ra- 
zonada oposición, que del incesante despertamiento de los 
antiguos odios, de las antiguas preocupaciones y de los an- 
tiguos hábitos batalladores, sobre todo. 

Un período de reserva y de educación preliminar, por de 
cirio así, es, pues, doblemente indispensable. Las masas 
necesitan aprender á manejar el arma electoral por sí mis- 
mas y en el sentido de su propio bien; los grupos políticos 
que hasta aquí han agitado al país sin gobernarlo, necesi- 
ten olvidar tos procedimientos del pasado. Preciso es anta 
lodo, dar tiempo á la nación de que comprenda la diferen- 
cia que hay entre las grandes frases y las grandes cosas; 
fortalecer su buen sentido contra las seducciones de la pa- 
labra; ponerla en aptitud de discernir- claramente lo que ha- 
blar quiere decir, antes de destruir definitivamente las bar- 
reras que el reposo público exige se pongan á la tribuna al 
mismo tiempo de levantarle. 

Kl Imperio no pretende realizar el sueño imposible de 
un gobierno sin oposición. Acaso no lo querría, aun cuan- 
do lo pudiese, porque la oposición no es temible sino para 
los débiles y los tímidos; viniendo, por el contrario, á ser un 
guía precioso y hasta un punto de apoyo para los poderes 
perspicaces y fuertes. Lo que cede, corro riesgo de hacer 
caer, en tanto que lo que resiste sostiene. Pero esto es á 
condición de que se trate de adyersaríos que tengan por sí 
mismos conciencia de lo qne quieren ó no quieren, y que 
no procuren cerrar el camino por el solo gusto de nacerlo 
impracticable para todos. A aquellos puédeseles dejar en 
todo tiempo la libertad de la palabra y de la pluma; si ha- 
cen uso do ellas para combatir ciertos actos ó tendencias, 
será de buena fé y con la mira de ilustrar, no de destruir. 
No podría suceder lo mismo respecto de los malvados ó los 
incapaces, quienes no empuñarían las armas de doble filo 
de la publicidad sino para herir á diestra y siniestra, coa 
*as»n 6 sin ella. 

DigízedUyíjOOQle 
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El programa político que las circunstancias trazan al nue- 
vo régimen, tiene á este respecto, grandes analogías con el 
qne Napoleón III ha realizado tan admirablemente en Fran- 
cia. Resúmese en tres pnntoa: tomar á la masa misma da 
la nación por base y punto do apoyo; reorganizar y clasifi- 
car las fuerzas gobernantes en sus esferas respectivas para 
concentrar en seguida sus esfuerzos en uua acción coman; 
reservar al soberano una amplia iniciativa, dándole por con- 
trapeso cuerdamente graduado la ostensión de las liberta- 
des públicas y de las prerogaüvas populares. ! 

En otros términos: .cada poder en sn Jugar y en an latín 
tnd normal, deberá contribuir con su parte de fuerza, dé 
acción ó de censura á ese gran todo que se llama el go- 
bierno, y cuya mas imperiosa condición de existencia estri- 
ba en no permitir á nadie el que constituya un listado en 
el listado. 

La elección do los hombrea destinados á secundar al nue- 
vo Soberano en esta grande obra, tendrá necesariamente 
importancia considerable. La cualidad esencial que haya 
de exigirles, será, menos la eminencia del talento que la rec- 
titud de intenciones y una elevada probidad. Eu cnanto £ 
los antecedentes políticos, nada tienen ya qne ver en na 
orden dé cosas cuya principal divisa es un cabal rompimien- 
to con el pasado. Bueno es, con todo, qne no coja de nue- 
vo lo que pndiéramoa llamar equivocaciones de personas. 
La opinión debe estar sobre aviso para no juzgar precipita- 
damente da la significación qne parezca tener tal 6 cual 
parte del séquito imperial. fc?olo después de haber estu- 
diado por si mismo lus cosas y á los hombrea podrá el jera 
del Estado, con pleno conocimiento de cansa, elegir a loa 
auxiliares de su difícil misión. Las gentes honradas le irán 
en aynda, saliendo de la demasiadamente larga abstension 
en que se han atrincherado respecto de los negocios públi- 
cos, para llevarle su cooperación. Deber es este de todo 
bnen ciudadano, y no podrá ya desviar de él ni dispensar 
de cumplirlo en lo sucesivo, el temor de afiliarse en un par- 
tido dado. Trátase de ayudar á la regeneración nacional, 
á la rehabilitación del país ep el exterior, y al desarrollo da 
«o prosperidad en el interior. Tarea hoova es esta y eje» 
exige la cooperación da bombee» «aeree. 
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- De ninguna manen convendría que la ímw de tfd a W 
gWbernanteV' empleada vanas veces ea las procedentes pa- 
ginas, se interpretara como implicando alguna idea dd ais- 
Mwton aristocrática. Es una simple designación colectiva 
bajo la cual hemos querido abrazar el conjunto de los cuer- 
pos constituidos que en toda organización política, sea mo- 
nárquica 6 sea republicana, concurren á la administración 
del país. En el mismo i n tere* de su autoridad, los miem- 
bros que los componen deben necsariamente ocupar on ran- 
go aparte en la escala social; pero solo en razón y en la me- 
dida de las funciones que ejercen, y no on virtud de privi- 
legio alguno especialmente conferido, semejante á los que 
distinguen a la aristocracia nobiliaria. En cuanto á esta, 
lio habría razón de preocuparse con la idea de qne pueda 
venir á entronizarse en México á la sombra de la nueva 
forma qne va á tomar el gobierno. 

Tal forma, ya lo hemos dicho, trae consigo todo lo qne es 
contrario á la vuelta hacia las cosas de otro tiempo. 

El Imperio no es ya la república, es cierto; pero, sí es el 
advenimiento de un principio dinástico, es también el de 
otro principio cuyo monopolio ha reclamado largo tiempo 
Ja república, sin saber ponerlo en práctica; es el advenimien- 
to de Ja democracia, en el sentido intrírtseep de la palabra; 
el gobierno por .el pueblo y para el puebjp. 

Esta verdad, brillará en todo«ii ;( ezplendor desde el fina- 
40 en que los estudios preliminares indispensables permi- 
to» al nuevo $uborano abordar las medidas dtó progresa* 
pütiftico, 

i" Ratas medidas tienen qne recorrer nn campo dé tsl wo- 
•Je- vaeto, qne reformar tantos abaso* y que TeatnpJaaar Un- 
«■V cosas -existen**; por las q*e> daten existir; tienen tanta 
qne destruir y qne crear, qne no W>dwbe«roer<qa«i asj¡r*a 
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dávaer iasprorÍRadas como por medio de no cambio de de- 
émtmtMBn teatmi. Para que produzcan todos sus frutos M 
necesita daries tiempo de qve raadnrea. Pero desde an pri~ 
ajn desoíroslo se reconocerá cuan eminentemente democrá- 
tico y nacional es el sello que están destinadas á llevar. 

La república da dejado al país ana administración de jus- 
ticia casi ¡insoria, ana para el rico, á causa de sns compli- 
caciones, lentitudes éincertidumbres; y absolutamente nula 
para c! pcL.-c, á causa de 3o a:!-» r'« pu precio. 

El Imperio pondrá al alcance de todos la facultad de re» 
corrir á la ley. simplificando á nn tiempo mismo la ley y tos 
procedimientos; determinando de un modo exacto la jarifa 
dicción respectiva de los tribunales; asegurando á. sus de- 
Cisiones las garantías de imparcialidad y durable autoridad 
que boy les faltan; creando esa magistratura auxiliar, acce- 
sible á toda hora y sin costo, que ha llegado á ser en Fran- 
cia ana verdadera providencia para las masas, siempre cier- 
tas de bailar on ella justicia inmediata, paternal y gratuita. 

La república, exclusivamente preocupada del cuidado de 
buscar al erario los recursos mas fácilmente realizables para 
loa gobernantes del día, había sacrificado á esta considera- 
ción los principios todos de la sana economía política. 

El Imperio sustituirá á esa régimen de espedientes rui- 
noeos un sistema hacendarlo, cuyas amplias y sólidas bases 
permitirán levantar de nuevo rápidamente el caído edificio 
del crédito publico. 

La república no ha sabido sino improvisar á.la aventura 
impuestos del momento, siempre mal calculados, onerosos 
en su mayor parte sin ser formalmente productivos, y may 
á menudo arbitrarios, 6 arbitrariamente repartidos. 
, JE1 Imperio reemplazará ese naos fiscal con un conjunto 
de contribuciones regulares, equitativamente, distribuidas, 
Riadas una vez por .todas y equilibradas de manera que pue- 
&n crear al erario una renta regular, siu constituir para na- 
dio una carga injusta. 
, ¡^república hj&¡a|descuid^ 
njfpjají K(ocuaatea'dadpAefli|os .úIüíoqs «opf^por.awi^fqf 
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Ln necesidad de extraer incesantemente de las cajas de ta, 
aduana, había hecho olvidar qne Ion derechos impuesto* al 
tranco deben tener an<ea qne nada en cuenta el ínteres do 
la masa de los consumidores, cuerdamente combinado con 
el de la producción indígena. 

El Imperio atraerá á sus verdaderos principios á toda 
aquella parto de la administración pública á que en el fon- 
do se ligan las cuestiones mas vitales para la prosperidad 
de un pafr. Adoptando por regla fundamental el desarro- 
llo gradual do la libertad de las transacciones, destruirá por 
medio de una prudente transición las barreras que se han 
opuesto á ella basta aquí, tanto en el interior como en el ex- 
terior; de modo que con el tiempo realice aquel grande axio- 
ma social, resumen práctico de todas las conquistas demo- 
cráticas de nuestro siglo: la mayor suma de bienestar posi- 
ble para el mayor número y al menor costo qne sea dable. 

La república, por la perpetua inconstancia de sus institu- 
ciones y gobiernos, había hecho poco á poco desaparecer 
cuanto debe servir de base á una comunidad bien organiza- 
da. La ausencia de toda garantía de estabilidad en los 
puestos públicos y muy frecuentemente hasta respecto de 
la existencia particular, había hecho perder a los ciudada- 
nos la afición á esas carreras modestamente laboriosas que 
tienden al buen éxito por medio de la perseverancia y ha- 
llan en la consideración general una compensación de loa 
favores qne puede negarles la fortuna. 

El Imperio despertará el sentido moral de la nación j 
multiplicará sus fuerzas activas restableciendo la suprema- 
cía del trabajo paciente y concienzudo respecto de la vida 
aventurera, enseñándole de nuevo á preferir las satisfaccio- 
nes del cumplimiento del deber, al dinero mal adquirido; y 
ligando á los servicios hechos á la cosa pública la recom- 
pensa de nna existencia honorable y asegurada. 

La república, por último, había llegado á centralizarlo to- 
do en manos de un ^pequeño grupo de privilegiados. El 
manejo de negocios y capitales, el aprovechamiento de los 
recursos industriales y comerciales del país, la explotación 
del trabajo, habíanse convertido, como el gobierno i 
en patrimonio casi exclusivo do un reducido círculo de h 
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brea mas hábiles ó favorecidos que los demás. Las i 
parecían haber perdido hasta la idea de la posibilidad de 
tomar parte en los beneficios de la producción y de la ri- 
queza general. * 

El Imperio las llamara á la participación que les per- 
tenece en la explotación y el desarrollo de la fortuna na- 
cional. Con la confianza, devolverá á cada uno su ini- 
ciativa individual, y con esta él sentimiento do su valor y 
dignidad. 

Todas estas tras formación es, repetímos que no se coa* 
sumarán de la noche á la mañana. Hay transiciones que 
evitar, elementos que reunir, derechos adquiridos que res- 

Íietar, preocupaciones que vencer y hábitos coniraidos de 
argíi fecha á que sobreponerse. Podrá suceder que se tro- 
fiiece con algunas resistencias irreflexivas procedentes de 
a desconfianza que lo desconociólo inspira á los ánimos 
acostumbrados por una amarga experiencia á ver coa in- 
quietud las innovaciones. Puédese, por último, hallar nn 
obstáculo momentáneo en la esfera privilegiada de que ha- 
blábamos hace poco, y que no sin recelo verá poner fin á la 
especie de monopolio que á la larga habíase establecido eo 
favor suyo. 

Pero la obra que acabamos de bosquejar á grandes tra- 
zos es de aquellas que en sí mismas llevan un poder innato 
á que nada resiste Una vez vencidas las primeras dificul- 
tades, tomará vuelo é irá por su propia fuerza desarrollán- 
dolo con creciente rapidez. Todos reconocerán los bene- 
ficios que les acarrea, y los mismos que con mayor vacila- 
ción la hayan acogido, sea por ignorancia ó por interés mal 
entendido, se unirán al esfuerzo común para acelerar el 
bnen resultado. 

Eo el triunfo de esta democracia práctica, en efecto, to- 
do el mundo tione que ganar, escepto una minoría ínfima 
de malos ciudadanos que deberán quedar hechos á ua lado 
en el aislamiento y la impotencia. 
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Este bosquejo exigiría nn desarrollo que no está en nues- 
tra mano darle. Aparte de que nos habría faltado tiempo, 
habría sido preciso entrar en consideraciones y disensiones 
de detalle que traspasan con mucho los límites de un sim- 
ple opúsculo de circunstancias. 

Ta! como aparece, confiamos en haber resumido en él de 
nn modo suficiente por el momento, los rasgos generales 
del programa del Imperio, segun nosotros lo comprendemos. 
Tantos temores y esperanzas confusos se agitan en torno 
de la aurora del nuevo orden de cosas, que una esposicion, 
aun imperfecta, de su verdadero significado, nos ha pareci- 
do que podría no ser inútil. Aun cuando no hayamos lo- 
Srado otra cosa que disipar ciertos errores, quedará llena- 
o nuestro objeto. 

£1 Imperio, segun nuestra convicción, trae motivos de 
confianza á todo el mundo; motivos de temor para nadie. 

El olvido de lo pasado, la reconciliación general y since- 
ra de los partidos; tal es el punto de partida. 

La organización de un gobierno estable, apoyándose & nn 
mismo tiempo en la Religión, la Ley y la Nación; he aquí 
el medio de acción. 

L,a trasformacion moral y material del país por medio de 
ana serie de reformas estenaivaa á todos los ramos de la ad- 
ministración y de la economía política, constituye el un pro- 
puesto. 

La Democracia en el Imperio; he aquí por último, el san- 
to y la seña. 

Con esta cuádruple palanca, con la Francia por punto de 
apoyo, con el genio de Napoleón III por auxiliar, no hay 
decadencia que no pueda ser detenida ni ruinas imposibles 
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de reedificar. Ahora bien; no obstante sus largas conmo- 
ciones, México posee recursos de vitalidad que deben hacer 
comparativamente fácil la obra de su salvación, por poco 
que la nación tenga confianza en sí misma y en el Sobera- 
no que viene á dirijirla hacia sus nuevos destinos. 

Desde ahora, por lo demás, se puede vislumbrar la posi- 
ción que le reserva el porvenir si sabe penetrar en él resuel- 
tamente siguiendo las huellas de sn gola. Apenas se pue- 
de decir que esté fundado el Imperio, y su prestigio nacien- 
te ha bastado ya para levantar la posición hacendaría y po- 
lítica del país en el exterior. 

¿Quién, por otra parte, puede decir que no haya algo de 
providencial en la coincidencia que pone á México eu la 
vía de una regeneración cuya esperanza le parecía apenas 
lícita, precisamente á la hom misma en que la grande Union 
americana se derrumba al choque de la guerra civil! 

¿Quién conoce la parte que el Imperio mexicano pueda 
estar llamado á recoger en la herencia de aquella colosal 
prosperidad que constituía la admiración del mundo y que 
demasiado probablemente los Estados-Unidos han dejado 
escapar sin remisión! 

A los que pudieran acusarnos de evocar sueños irreali- 
zables, responderemos mostrándoles la Francia de 1864 al 
lado de la Francia de 1851. Verán allí lo que pueden ha- 
cer unos cuantos años bien empleados en la vida de una 
nación. . ' 
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DISCURSOS 

pronunciados en la instalación de la Comisión científica 
artística y literaria de México. 



DISCURSO DHL EXMO. SH. GENERAL DAZAIWB. 



La obra de la pacificación de México toca ya á bu último 
término. Cansado de medio siglo de revoluciones, el pue- 
blo mexicano Be halla hoy reunido en derredor de la ban- 
dera de la Intervención, es decir, de la bandera del orden 
y del progreso, bnjo el cetro del Príncipe ilustrado á quien 
la nación ba llamado para regir sus destinos. En vano 
unos cuantos hombres, desconociendo los verdaderos inte- 
reses de su patria, ó que los sacrifican al asp i mutismo per- 
sona!, procuran prolongar una guerra fratricida, objeto de 
mayor repulsión cada día. A sus esfuerzos estériles no se- 
rá dado prevalecer contra el voto de la nación. 

Pues bien, señores, ha llegado el momento en que no es 
posible, eoncertando nuestros comunes esfuerzos, estudia* 
los medios mas íl proposito para poner en acción los por- 
tentosos recursos de este suelo facundo, y explotar tantas 
riquezas con que lo ha dotado la naturaleza, y que desgra- 
ciadamente han side, desde tanto tiempo atrás estériles. 

A ese estudio, que tanto interesa á la prosperidad nacio- 
nal; á ese estudio fundamental, apenas se le ha visto dar 
principio basta nuestros dias, no existiendo de él sino unos 
cuantos fragmentos faltos de cohesión y orden, y ofrecien- 
do su conjunto vacíos inmensos. Todo, pues, queda por 
hacer, ó al menos necesita ser sistemado de nuevo por me- 
dio de una investigación metódica y general. Cuando las 
huestes de Corlea desembarcaron en este país, se asom- 
braron al contemplar la creación desconocida que ae c 
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taba en las playas de este mando nuevo, tan distinto de to- 
do lo qne hasta entonces habían visto. 

Pues bien, señores, tres siglos y medio de ocupación no 
habrán bastado para conocer esta tierra asombrosa, llena 
todavía de misterios y promesas, sin haber divulgado todos 
sos arcanos á la ciencia, la agricultura é industria, y que 
abriga en su seno generoso innumerable variedad de pro- 
ductos hasta entonces mal vistos, npenas percibidos y aun 
ignorados, y cuyo destino es constituir el premio indefecti- 
ble de los afanes de quienes se empeñen en descubrirlos y 
arrancarlos á la naturaleza. 

Para acometer esta empresa de exploración es, Beñorea, 
para lo que he solicitado vuestro celo y luces, dándoos las 
mas sinceras gracias por el empeño con que habéis corres- 
pondido á mis deseos, riendo en ello una prenda segura de 
decidida cooperación, y con la conñanzn de qne vnestras 
labores lograrán el fin qne propongo k vuestra actividad. 

Manos, pues, á lia obra; sí, á la obra, y todos. Cada cual 
Tenga con su palanca y ayude al poderoso y común esfuer- 
zo que necesitamos para levantar ese mundo desconocido 
y arraucarlo del caos. 

¡Naturalistas! os toca recoger y divulgar las innumerables 
variedades de la Flora y Fauna mexicana. 

¡Geólogos! os pertenece estudiar y describir la configura- 
ción de la inmensa sierra que une á ambas Américas, divi- 
diendo uno y otro Océano. 

¡Mineralogistas! abrid las entrañas de este suelo volcá- 
nico, y arrebatadle las riquezas que encierra; no dejándoos 
deslumhrar por las de mas brillo, sino procurando, sobre 
todo, descubrir las que, mas humildej, tienen en realidad 
«ios precio y fecundidad; quiero decir, esos ásperos meta- 
les, arma del hombre en la lacha qne sostiene con In natu- 
raleza, y que le constituyen dueño de la creación. Buscad 
el hierro; buscad la ulla; y quiera Dios que así os sea posi- 
ble dotar al país, presa del letargo é inactividad, con los 
instrumentos del trabajo llamado á regenerarlo. 

¡Astrónomos! desde la cima de esas alturas incomensura- 
bles, y al través de un fluido azulado, á cuya diafanidad no 



hay otra comparable, os queda abierto el mas espléndido 
observatorio. Aprovechad las ventajas que os envidia la 
Europa, cuya atmósfera densa y nebulosa levanta un tupi- 
do velo entre el cielo y la tierra. 

¡Geógrafos! ¡<¡ué materia tan abundante de estudios os 
ofrece la inmensa superñcie, en la que solo se hallan reco- 
nocidos y marcados cou precisión algunos puntos, sin em- 
bargo de tener una configuración tan caracterizada! ¡Qué 
de magestuosos apostaderos os presentan esas cimas gi- 
gantescas, que de trecho en trecho descuellan sobre todo el 
sistema de las cordilleras, y que parecen haber sido dis- 
puestas adrede como teatro de señales geodésicas! Trian- 
gulación grande y pequeña, longitud, latitud, altaras; ¡qué 
materia tan copiosa para trabajos interesantes, mientras so 
determina y completa la configuración del trono! 

¡Médicos! enseñad las precauciones higiénicas con que 
su pueda preservar la salud del indígena lo mismo que la 
del europeo, contra los peligros y vicisitudes que la amena- 
zan en climas excepcionales; y señalad tos medios con que 
se pueda combatir y vencer los males que la afligen. Unien- 
do vuestros esfuerzos con los de los profesores del arte far- 
macéutico, descubrid las propiedades benéficas de los espe- 
cíficos que ofrecen loe simples de Anáhuac, y que conoci- 
dos de los indios todavía se hallan ignorados de los eu- 
ropeos. 

¡Agrónomos! desde las playas de] Atlántico hasta tas del 
Pacífico, el suulo mexicano, en las tres gradaciones que 
ofrece, engendra los productos todos del Universo; los fru- 
tos del Ecuador lo mismo que los de las regiones boreales. 
Dadnos á conocer los métodos de cultivo, que puestos oh 
práctica nos permitirán recoger ricas y abundantes mieses; 
dadnos á conocer qué clase de trabajos se deben empren- 
der para que el país disfrute la abundancia y exporte el so* 
brante á otros países. 

¡Industriales y comerciantes! decid qué clase de primeras 
materias necesitáis, y de dónde las sacáis; cuáles son los 
métodos de fabricación; cuáles la naturaleza, calidad y sa- 
lida de los productos; cuál el movimiento de la importación 
y exportación mercantil on México; cuáles las vías de co- 
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municacion entre los fabricantes 7 los comerciantes, entre 
éstos y los consumidores; cuáles, en fin, las medidas mas 
oportunas y convenientes para que progrese la industria y 
el comercio, ae dertruyan las trabas que los paralizan y se 
fomente su desarrollo y prosperidad. 

¡Financieros y economistas! os incumbe el trabajo de in- 
dicar las fuentes de donde se derivan ó puedan derivarse 
las rentas públicas; os incumbe estudiar el mejor sistema 
para la mejor imposición y repartimiento de contribuciones, 
procurando que los contribuyentes disfruten las garantías 
qne tienen derecho de exigir al Estado. Os incumbe bus- 
car los medios mas adecuados para mejorar y acrecer el 
dominio nacional, reduciendo los gastos públicos y sacando 
de estos bienes todo el provecho y utilidad que pueden dar. 

¡Estadísticos! vuestro dominio es inmenso; todo lo qua 
forma la esencia del país, sus fuerzas y el empleo que se 
les pueda dar, ea de vuestro resorte. Todo lo que dice re- 
lación con la población, la legislación, la administración, la 
instrucción y las diversas instituciones políticas, militares* 
marítimas municipales y privadas formará el objeto de vues* 
tras investigaciones, cálculos,' inventarios y deducciones. \ 

¡Historiadores! hay en los anales de México mucho de 
incompleto desde el tiempo de Hernán Cortés, y de fabulo- 
so antes de la conquista Alumbrad sus orígenes; sacudid 
el polvo en que duermen sepultados los monumentos de 
aquella historia hasta nuestros tiempos, tan inexactamente 
escrita y compendiada. Narrad el cuadro verídico de los 
. hechos de qne esta península ha sido teatro, señalando las 
causas W- mismo que las consecuencias, sin omitir la mo- 
ralidad. 

¡Arqueólogos! prestad ayuda á los historiadores descifran- 
do los geroglíficos, y con la luz de la eteología y de la lin- 
güística, explicad los monumentos qne se levantan en la su- 
perficie Ó permanecen sepultados en el seno de este suelo, 
sobre el cual tantas razas desaparecidas sin haber dejado 
un solo recuerdo, han señalado, sin embargo, su tránsito j 
dejan vestigios que con el auxilio de doctas interpretacio- 
nes, os permitirán reconstruir su historia sumergida en el 
olvido. 
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Vosotros también, arquitectos, pintores, escultores, gra- 
badores, músicos y artistas; vosotros que todavía no disfru- 
táis la consideración á que sois acreedores, sea porque la 
afición á las bellas artes no tenga bastante desarrollo en 
un país en que aun están predominando las necesidades 
materiales, sea porque vosotros mismos no hayáis elevado 
el culto del arte á la altura qne le es propia, haced que la 
opinión pública os coloque en el rango social que os perte- 
nece en la sociedad, y en la que hace tanto tiempo qne loa 
artistas del viejo continente han logrado conquistar un lu- 
gar distinguido. 

Que asiduos estudios os inicien en el culto y la realiza- 
ción de lo bello; arrancad los aplausos y admiración de vues- 
tros conciudadanos, y que vuestras obras, atravesando los 
mares, compitan con las de vuestros émulos de tos países 
de ultramar. 

Por último, vosotros, hombres dedicados á estudios 6 
ciencias teóricos y prácticos, trabajadores y productores de 
todo género, representantes de todos los ramos de la activi- 
dad humana en el país, os invito fe todos para que acome- 
táis esta empresa vital que necesita del concurso y los es- 
fuerzos de todos. 

¡Mexicanos! en vuestro patriotismo fundo la convicción 
de qne puedo confiar en vuestro empeño, y en que fomen- 
tareis la obra nacional que estamos emprendiendo. , 

¡Nacionales y extranjeros! os debe estimular el mismo 
sentimiento, fis cierto que muchos de vosotros no os ha- 
bréis separado del suelo natal sino con la esperanza de vol- 
verlo á ver: sin embargo, para la mayor parte de vosotros, 
México hn venido á ser una patria adoptiva, en que se ha- 
llan vuestros afectóse intereses, íntimamente enlazados, sin 
haberse roto los de la patria natural. 

T vosotros, oficiales del ejército francés, en cuya coope- 
ración tengo igual confianza, acordaos de que la misión que 
os queda encargada aquí no es otra qne una misión de paz 
y de conciliación, y que habéis venido al centro de este pue- 
blo, víctima como juguete de las revoluciones, con el fin de 
prestarle auxilio para que se regenere y se constituya sobra 

ises estables. Es verdad que al principio fué menester 
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desenvainar ta espada contra los obstáculos que contraria- 
ban nuestra obra; es verdad que todavía en algunos puntos 
del territorio se os impone el deber de servir con las armas 
en la mano la cansa de la civilización; pero es preciso re- 
conocer que no encontráis en ninguna parte, formales ene* 
migos, bastando solo vuestra presencia para que los habi- 
tantes pacíficos cobren confianza y se infunda desaliento á 
los facciosos. Ahora, pues, que no encontráis en vuestro 
derredor sino amigos agradecidos y simpáticos, prestadles, 
no solo el auxilio de vuestras armas, sino también el de vues- 
tra inteligencia, instrucción y actividad, listos son mis mas 
ardientes deseos, porque esa es la misión mas noble que 
podéis cumplir, la que corresponde mejor á las tradiciones 
de nuestro país, y la mas digna de nuestro ilustre Empera- 
dor, cuyo pensamiento estoy realizando, y cuyas generosas 
inspiraciones obedezco, al inaugurar en este día las sesio- 
nes y los trabajos de la comisión científica, literaria y artís- 
tica de México. 



DISCURSO 

DEL SEfiOR CORONEL DDTRELA1NB. 



Señores: 

Si no hubiese consultado mas que mis propias fuerais, 
no habría osado aceptar la honra que me ha conferido el 
Señor General en jefe llamándome á presidir esta comisión» 
pero he contado con vuestra benevolencia y poderosa coo- 
peración para que sostenga mi debilidad y supla mi insufi- 
ciencia. Si no he desconfiado de mí mismo lo bastante, 
estoy seguro, al menos, de qne no he presumido demasia- 
do de vosotros; sé con cuanto celo os prometéis proseguir y 
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alcanzar el fin que acaba de seros indicado, y he aquí lo 
que constituye mi confianza. 

No me disimulo, sin embargo, las dificultades y .dilata- 
das labores de nuestra entpresa, ni quiero tampoco disimu- 
lároslas; preciso es que sepamos y no olvidemos que uo lo- 
graremos consumarla sino con ayuda de infatigable energía 
e incesante perseverancia. 

Tenemos abierto un campo de estudios inmenso, como 
la superficie de este país; variado como las mil produccio- 
nes de su suelo. Ante la abundante cosecha que tratamos 
de recoger, guardémonos de gastar nuestras fuerzas em- 
pleándolas al azar y sin orden, en espigar aisladamente 
aquí y allá. Reunámonos y disciplinemos nuestros esfuer- 
zos, que solo á tal precio serán fructuosos- La división 
del trabajo no es buena sino mediante un lazo regulador 
que coordine y dirija á un mismo punto sus elementos. Pre- 
ciso es, señores, que comencemos por formar ese lazo para 
estrecharlo mas y mas, y nunca romperlo. Preciso es que 
jamas perdamos de vista que todas las secciones de la co- 
misión y los miembros todos de nuestras secciones, sean 
cuales fueren bus especialidades respetivas, deben concur- 
rir á una obra común; preciso es que nuestras labores, en 
vez dé desviarse según c] capricho ó la inspiración de cada 
uno, se dirijan á un solo fin, y que caminemos hacia él, de 
concierto, enda cual por su vía, pero convergiendo hacia 
tal fin todos con paso firme y en regla, siguiendo un orden 
señalado de antemano y religiosamente observado. 

A fin de preciar bien las miras que tengo la honra de ex- 
presaros aquí en nombre y bajo la inspiración del Señor 
General en jefe, voy a tomar asunto' de ejemplo entre los 
estudios de la comisión para indicar sumariamente el orden 
en qne convendrá que procedamos. 

Uno de los trabajos mas útiles que podamos llevar á ca- 
bo, y de los mas urgentes en interés del país, consiste in- 
dudablemente en la redacción y publicación de un libro en 
que el extrangero, deseoso de venir aquí á establecerse, 
halle todas las indicaciones propias á facilitar su empresa; 
todas las noticias susceptibles de ayudarle á aplicar so ac- 
tividad, su capital y sus conocimientos profesionales, á la 
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explotación de We recursos de México. Poe* bien, seño- 
rea, ese libro destinado k los agricultores, á los industriales, 
á los comerciantes, á los artesanos de todos los oficios, á 
los individuos de todas las profesiones liberales; ese libro 
que debe dar u conocer á todos ellos, sin omisión ni inexac- 
titud, los productos naturales de México, sus riquezas sub- 
terráneas, su clima, su geografía, sus rías de comunicación, 
su estado religioso y político, sus instituciones do todo gé- 
nero, los hábitos, costumbres y labores de su población; ese 
manual, ese guía del emigrante á México, no podría ser 
obra de un solo miembro ni de una sola sección de esta co- 
misión. A toda ella es á quien toca producirlo; á la asam- 
blea de los presidentes de las secciones toca determinar el 
plan general de la obra; á las secciones corresponde arre- 
glar los diversos artículos de esos capítulos, según su apti- 
tud particular. Así y solo así haremos una obra completa, 
digna de la confianza pública y con la autoridad necesaria 
para decidir á los padres de familia capaces de atraer aquí 
la corriente de una inmigración fecunda y de influir en los 
destinos de México. 

Así también en el orden de las investigaciones y de los' 
estudios especulativos, importa que los trabajos de las di- 
versas secciones sean de antemano determinados por la reu- 
nión de los presidentes, en términos de constituir un con- 
junto metódico y cabal, sin lagunas, como sin usurpaciones 
recíproca?'; importa que enda sección se obligue á llenar su 
programa, y que cada miembro coopera á esa labor, según 
su competencia y sus inclinaciones personales. 

La redacción de estos programas, en lo relativo á la pa- 
ra ciencia, nos será singularmente facilitada por el trabajo 
de la comisión que on decreto de S. M. el Emperador Na- 
poleón III acaba de instituir en París con el objeto de pre- 
parar la organización de una expedición científica a Méxi- 
co. Tal comisión, compuesta de los sabios franceses mas 
eminentes, será para la nuestra, señores, un foco de corres- 
pondencia, y, permitidme decirlo, si bien no tengo el dere- 
cho de ser modesto en nombre vuestro, un centro de direc- 
ción para nuestros estudios, un guía en las investigaciones 
y observaciones lócale* que tendremos que hacer para per- 
feccionar teorías incompletas, para comprobar teorías gene- 
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rales, clasificar hechos particulares y hacer patentes fenó- 
menos todavía desconocidos ó imperfectamente observados. 
Pero esto no es, señores, lo sabéis, sino uní parte de 
vuestra misión, que no se limita, en efecto, á una simple 
exploración de lo qne ol país ofrece de curioso para la cien- 
cia. Ademas de este objeto de utilidad general, os propo- 
néis otro que se liga de un modo mas actual é íntimo á los 
intereses particulares de México, y es el estudio de los me- 
dios propios para poner en acción los recursos de este país, 
activar su producción y acrecentar su riqueza y prosperidad; 

Eara esto es para lo que figuran al par en vuestras filas 
ombres de saber teórico y de aplicación práctica. La la- 
bor de los unos está ligada con la de los otros, y entram- 
bas se dan la mano para completarse. 

Seréis ayudados, señores, en esc doble cuidado por co 
laborad o rea que deberéis escoger en las diversas provincias 
del interior, y que llevarán adelante sus investigaciones ert 
todos, los lugares del territorio mexicano, sin descuidar nin- 
guna investigación útil, ora á la ciencia, ora -al país. Vos- 
otros dirijireis y centralizareis las labores de esos miembros 
corresponsales de la comisión. 

Por ultimo, señores, bien que nuestro númeio sea ya con- 
siderable, deberá aumentarse todavía sin duda alguna, pues 
nuestra organización ha sido demasiado rápida para que no 
■e haya incurrido en omisiones sensibles; pera afortunada- 
mente reparables, al reclutar nuestro personal. Agregaré 
qne es de temerse también que afganos entre vosotros no 
hayan sido exactamente llamados á ocupar el lugar que Jes 
conviene; estos errores, de que debo acusarme, porque soy 
el único culpable, y respecto de los cuales reclamo vuestra 
indulgencia, serán rectificados tan luego como sean reco- 
nocidos- 
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DISCURSO 

pronunciado por el Señor Subsecretario de Estado y dd 

Despacho de Fomento D. Jote Solazar Ilarregtd, 

en el acto de la apertura de la Comisión 

científica, artística y literaria 

de México. 



Señores: 

El corazón respira sin congoja y se ensancha á impulsos 
del sentimiento profundamente tierno, que no puede menos 
de experimentarse en esta reunión, al observar que tantos 
mexicanos de diferentes opiniones políticas, pero distingui- 
dos por los talentos y los variados cuanto sólidos conoci- 
mientos que poseen, y unísonos como lo han estado siem- 
pre en trabajar con todos sus esfuerzos por elevar á la pa- 
tria al rango que le tiene reservado la Providencia, lian acu- 
dido con entusiasmo a secundar la idea del Exmo. Sr. Ge- 
neral Bazainc, que dejará en México, entre otros recuerdos 
gratos, el de haber instituido esta Comisión científica, lite- 
raria y artística, compuesta de mexicanos en su mayor par- 
te, y el resto de hijos de la célebre Francia, fecunda en tor 
das edades en producir hombres ilustres. 

El acto solemne de instalar esta comisión, su primera se- 
sión de apertura para inaugurar los trabajos ;'i que ha de 
consagrarse, son el objeto con que nos hemos reunido. 
¡Quiera el cíelo qne en este dia comience la era feliz tan 
deseada por los buenos mexicanos, de darnos el ósculo de 
paz y el abrazo fraternal! ¡Brote ya de esta reunión la pri- 
mera hoja de la oliva, bajo cuyo frondoso ramaje nos esca- 
semos de los rayos candentes de las pasiones políticas» y 
cuyas hojas so conserven siempre verdes! 

(Cuál es el objeto de esta Comisión? El Exmo. Sr. Ge- 
neral Bazauw nos lo ha dicho e* potas palabra», en su car- 



oíos pasado*, y que ya revientan henchidas de oro, pista, 
hierro, cobre, y de todos los metales conocidos, que se po- 
drían explotar hasta el fin de las naciones, enriqueciéndo- 
las á todas, sin empobrecernos a nosotros, porque con jus- 
ticia puede llamarse á nuestra patria la gran mina de la 
tierra y el lugar en que se han acumulado todo* los pro- 
ductos minerales y en donde se elaboran sin cesar. 

¿Excitan vuestra curiosidad los fenómenos y combinacio- 
nes invencibles de los cuerpos, y queréis imponeros de las 
leyes á que están sujetos sus resultados! pues la física y la 
química están á vuestra disposición, para auxiliaros en vues- 
tras pesquisas, estableciendo los fundamentos en que des- 
cansan todos los fenómenos. ¡ \nhelais porque la virgen 
México sea industriosa, y queréis ver establee das grandes 
fábricas, aplicadas á todas las necesidades! ¿Queréis ver 
elevarse el humo del vapor, oír el constante y agradable 
ruido del trabajo? pues las ciencias de aplicación, sobre to- 
das, la mecánica, se prestará dócil á que hagáis uso de sus 
principios. 

[La tierra os parece pequeño teatro para recompensar 
vuestras vigilias! pues pasad las noches serenísimas del 
mas hermoso cielo, en observar los movimientos de los as- 
tros y en aplicar sus leyes á la geografía, bien atrasada aún 
en nuestra patria, gracias á los obstáculos insuperables que 
han ocasionado las guerras civiles, y no por falta de gene- 
rosos esfuerzos hechos por nuestra parte. Delineareis los 
ríos, configurareis las montañas, conoceréis sus elevacio- 
nes, y el conjunto será bello; lo será porque el original no 
fué el hombre quien lo trazó, sino el mismo Dios, como di- 
je ya. La humanidad doliente afecta vuestra sensibilidad, 
y, ¿queréis consagrar vuestra existencia en aliviar los senti- 
mientos físicos de vuestros hermanos? pues la medicina, 
con su cortejo de otras ciencias, os indicará el uso que de- 
béis hacer de todos los frutos de la naturaleza para llenar 
vuestra sacerdotal misión. ¿Vaciláis en adoptar tas leyes 
que sean mas adecuadas para gobernar á la naciont ¡Oh 
lastima el corazón ver al hombre ocioso? ¿Comprendéis 
que todos los hombres somos de la tierra, y qne toda ella 
es la patria de todos, y quisierais ver desaparecer los nom- 
bres de limites y de fronteras entre bu naciones! pites la 
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estadística general se requiere para las leyes que propor- 
cionan trabajo al hombre, favoreciendo la agricultura, la in- 
dustria y el comercio exterior y interior. 

¿No estáis contentos con ser actores en la escena del 
mundo, y preguntáis á los siglos pasados quiénes lo habi- 
taron, qué hicieron, cuál fué el origen de las potencias que 
han dejado solamente su nombre, ó los resortes de vuestro 
corazón son tales que el lenguaje común no los hiere y ne- 
cesitan del musical de la poesíal Pues la historia y la li- 
teratura tienen abiertas bus páginas para satisfacerlos y de- 
leitaros. ¿Vuestro gusto llega á tal grado, que una fea fi- 
gura, en nna piedra tosca y unos grabados, os ocupan ho- 
ras enteras en traducir lo que muy pocos comprenden? Pues 
la arqueología y compañeras festejarán vuestra dedicación. 
¿No os parece judto que algunos hombres desaparezcan pa- 
ra siempre de entre nosotros, y queréis conservar la imagen 
de vuestros padres, de las personas que han sido gratas á 
vuestro corazón, deseando trasmitir á la posteridad los he- 
chos notables? Pues las bellas artes, con todas las señales 
de eternidad, perpetuarán vuestros recuerdos y vuestras 
ideas. 

He tocado ligeramente algunos puntos de loe que ha de 
ocuparse la Comisión: haberlo hecho con mas extensión! 
hubiera sido fatigaros y pretender ostentar ana instrucción 
de que carezco y que no es posible reunir en un solo hom- 
bre. Termino haciendo fervientes votos porque esta Co- 
misión se perpetúe, y que sus trabajos honren á sus miem- 
bros, conservando la memoria de su digno fundador, sin 
que tenga el mismo funesto fin que tuvieron todas las que 
se han establecido en el país, como el Instituto de geogra- 
fía, el Ateneo, la Sociedad de mejoras materiales y la de 
Humbold, sino que á semejanza de la Sociedad de Geo- 
grafía y Estadística, fundada por el Exmo. Sr. General Al- 
monte, prosiga su marcha sin retroceder, dando siempre 
crecientes señales de vida, sobre todo, si ya no hay que te- 
mer para lo roturo, como debemos esperarlo, tas agitacio- 
nes de los partidos, puesto que escucharemos ya los mexi- 
canos la palabra PAZ que ha pronunciado el Omnipotente. 

c cty o i 

to* n.-«o. 
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